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D E S D E L A ÉPOCA D E LOS G A L O S H A S T A N U E S T R O S D I A S . 

TOMO SEGUNDO. 

CONTINUACION DEL LIBRO PRIMERO. 

CAPITULO IV. 

Guerra délos albigenses. (1207—1215.) 

§. 1.—Estado folitlGo é intelectual de la Francia meridional.— 
Aunque existían bajo dominaciones diferentes la Pro venza, el 
Delñnado, la Septimania, la (lascuüa, la Aquitania y hasta Ca­
taluña y Arag-on, se consideraban entre sí como un mismo país; 
y todos los habitantes del mediodía tenían el nombre de proven-
mies. Dos casas ejercían la supremacía sobre las demás familias 
soberanas de estas comarcas. La primera-era la de los reyes de 
Arag-on, soberana del condado de Provenza, del Rosellon y la 
Cerdaña, señora feudal del Bearne, de Bíg-orra, del Armañac, 
Montpeller y Carcasona; casa que parecía destinada á tener en el 
mediodía de Francia igual fortuna que los Capetos en el norte. 
La otra era la casa de San Gilíes que, vasalla de los reyes de 
Francia y de los emperadores, poseía el condado de Tolosa, el 
ducadó de Septimania y el marquesado de Provenza, y era seño­
ra feudal de Bezieres, de Foix y de Comínges. Había adquirido el 
Agenoisde los reyes de Inglaterra en 1196, y el Gevaudan ds 
los reyes de Aragón en 1204, y reinaba directa ó indirectamente 
en todo el país comprendido entre el Lot, las fuentes del Loira, 
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el Ródano, el Isera, los Alpes, el Durance, el Mediterráneo, el 
Ande, el Arieg-e j el Garona. 

El mediodía de la Francia parecía destinado á formar un rei­
no aparte. Sus ciudades eran grandes, libres é industriosas: sus 
habitantes hacian alarde de sus riquezas y su ilustración ; sus 
costumbres caballerescas, sus espléndidas fiestas, sus relaciones 
comerciales con los árabes, sus cortes de amor y los atrevidos 
cantos de sus trovadores, hacían de este país un mundo distinto, 
querido de España, envidiado de Italia, aborrecido de Francia, y 
que inspiraba tanto entusiasmo á sus habitantes que lo llamaban 
comunmente el paraíso terrenal. Por otra parte el feudalismo no 
habia echado muy profundas raices en todas las comarcas de de­
recho romano: el régimen municipal estaba'allí en todo su vigor, 
y la aristocracia del pueblo se hallaba á igual altura que la seño­
rial . Su lengua la mas rica y armoniosa que hayan jamás hablado 
los hombres, y admirada por todos los ingenios, casi llegó á ser 
el idioma nacional de la Italia; pero no se formó con ella, por be­
lla y armoniosa que fuese, un hombre de genio ni una grande 
obra que dieran á la Provenza la gloria que acarrearon á Italia 
un siglo mas tarde Dante y su Divina Comedia. Su prosa pedan­
tesca y legista solo ha producido fútiles y enojosos escritos: su 
poesía no es mas que una música fugitiva: todos sus escritores 
son igualmente graciosos, elegantes y sonoros , sin que traten 
jamás de asuntos graves y filosóficos: el amor libertino es el ob­
jeto ordinario de sus cantos; y muy raras veces se encuentra en 
ellos la fuerza y el entusiasmo, y sí tan solo el ingenio. No exis­
tió allí la poesía instintiva, impetuosa é irregular de las nacio­
nes jóvenes; es la de un pueblo viejo y gastado antes de tiempo; 
se conoce á primera vista que no tenia porvenir; y su rápida de­
saparición se explica por el exámen moral de este país singular. 
Debajo del oropel de civilización con que se adornaba, no se des­
cubre mas que una refinada corrupción, la costumbre descarada 
del engaño, la codicia refrenada, la sutileza de ingenio, los sen­
timientos falsos, el orgullo de las riquezas (1), la locura de la 

(1)., En una fiesta á la que asistieron Enr ique I I de Ingla ter ra , Alfonso de A r a g ó n 
y Raimundo V I deTolosa . u n s imple caballero hizo labrar una fanega de t i e r r a 
donde s e m b r ó 30.0CO sueldos, otro hizo cocer todos los panes con l u m b r e de 
hachas de cera, y o l ro m a n d ó quemar t re in ta caballos. 
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prosperidad, la política sin caridad y la crueldad fria y reflexi­
va. La civilización de la Galia meridional se parece á la del bajo 
imperio y á la délos árabes. 

§. ll.—Heregia de los aMgenses.—TJn pueblo tan extraño á la 
constitución temporal de la Europa debia naturalmente tender á 
alejarse de su constitución espiritual. Efectivamente, se espar­
ció por todo el mediodía «desde Bezieres basta Burdeos» una nue­
va herejía (1). Era hija de la secta de los paulicienses especie de 
maniqueos arrojados del Asia en el siglo sexto por los empera­
dores grieg-os, y que se habia esparcido por el Occidente. Sus 
doctrinas se propagaron sorda y lentamente, principalmente en 

. el mediodía de la Galia donde habia reinado mucho tiempo el 
arrianismo con los visigodos. Estos herejes se llamaban patari-
oíos 6 albigenses. Nos son casi del todo desconocidas sus creen­
cias, y todo lo que se sabe es que detestaban el yugo de Roma, á 
quien llamaban la prostituta de Babilonia, que desechaban los 
sacramentos, la misa, el culto de las imágenes y el purgatorio, 
y proscribían el uso de la lengua latina, pues se querían separar 
de la confederación europea. Dicen que la vida délos albigenses 
era virtuosa, exaltado su zelo y su espíritu guerrero, solitario y 
austero; y que ensalzaban la pobreza absoluta. «Sus costumbres 
son irreprensibles, dice san Bernardo; no hacen mal á nadie, sus 
rostros están flacos y abatidos por los ayunos; no comen el pan 
de los perezosos y trabajan para sustentarse (2).» Casi toda 
la población de las ciudades abrazó la herejía, y esta tuvo su ge-
rarquía, sus pontíñces y sus misioneros y fué protegida por los 
príncipes. «El error llegó hasta insinuarse en los sacerdotes: las 
iglesias estaban arruinadas y abandonadas; y los mas nobles 
eran los mas manchados y los que arrastraban á la multitud (3).» 
Los trovadores, que tan influyentes eran en la opinión pública, 
ayudaban con sus cantos á que se propagase la herejía. La poe­
sía, licenciosa ya por su índole, se apoderó de las costumbres cor­
rompidas del clero, las satirizó, no con la mofa sencilla del nor­
te, sino con un entusiasmo de cólera inagotable; y popularizó de 
este modo en el mediodía el odio contra la Iglesia. El nombre de 
sacerdote se convirtió en una injuria, y en muchos lugares arro-

(1) Poema traducido por Faur i e l , p. 3.—(2) Obras de san Bernardo, se rm. 03.— 

(3) Gervasio de Douvres , p . 441. 
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jaron y maltrataron á los monjes. Tolosa fué mirada como la Ro­
ma de la nueva relig-ion, y se tuvo en ella en 1167 un concilio á 
donde acudieron los diputados de las igdesias albigenses de to­
da Europa j hasta del Asia. 

El mediodía presentaba además otro espectáculo; los albig-en-
ses eran tolerantes para con todas las creencias, y vivían en bUQ-
na armonía con los judíos. Esta raza perseguida durante diez s i ­
glos por toda Europa, gozaba en la Galia meridional todos los 
derechos civiles; poseía alodios y feudos, ocupaba altos destinos 
en la administración y en el tesoro, y tenia sinagogas y escuelas 
de las que salieron filósofos y médicos distinguidos, tóstos judíos 
eran los que por su contacto perpetuo con los árabes esparcían 
las ciencias metafísicas y naturales en el Occidente ; y habían 
traducido en hebreo á Avícenas, Averroes y los comentadores 
árabes de Aristóteles. El Lmiguedoc (Ij parecía otra Judea, y era 
•el escándalo de todos los cristianos. 

No se habiau escapado estas novedades al ojo avizor de los pa­
pas. La ígdesia gozaba del gobierno general de la sociedad, y el 
principio de que «fuera de la Iglesia no hay ningún bien,» era 
la base del derecho cristiano feudal. Y en efecto era tan funda­
mentalmente católico en lo temporal el órden social, que cualquie­
ra protesta contra la autoridad exclusiva ó inflexible de la Iglesia 
hubiera sido un acto de verdadera' insurrección política. No 
creer, era conspirar; renunciar á la Iglesia, era renegar la patria 
europea y romper el lazo social. En cuanto á lo espiritual reina­
ba en todos los espíritus la idea de que «la verdad una y univer­
sal tiene el derecho de perseguir con la fuerza las consecuen­
cias de su unidad y universalidad», y el ejercicio de este derecho 
terrible y poderoso de los papas alcanzaba hasta á sus enemi­
gos. De modo que si la herejía de los albigenses hubiera conse­
guido este derecho, si el catolicismo hubiera sufrido una reforma 
prematura, y la libertad prevalecido antes'que la fe diera tocios 
-sus frutos, la creencia de la Europa hubiese sido incompleta y 
abortada. Además, si la tentativa municipal y democrática del 
mediodía vcucia, y este representante del viejo mundo con su 

(i) So l lamabun p a í s e s de la lengua de Oc lodos los que hablaban la lengua p r o -
-venzal. Yo doy anticipadamente .oslo nombre al p a í s que era el centro de esta 
lengua, y el cual lo conserva. 
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espíritu de conservación y amor al pasado, conseg-uia su objeto, 
el feudalismo de l norte y el mundo joven, que encerraba en sí 
el movimiento de l progreso, recibían un golpe de muerte. En 
fin si el país de la lengua provenzal se convertía en una nación 
particular, estaban perdidas la suerte y la nacionalidad de la 
Francia. 

Era forzoso pues destruir á toda costa la herejía de los albi-
g-enses y la nacionalidad provenzal. Fueron destruidas... pero 
¿porqué medios? La religión, la civilización, la lengua y la inde­
pendencia de la Galla meridional, fueron extinguidas con san­
gre, y solo á este precio salvaron los prelados los principios de 
la unidad cristiana y de la nacionalidad francesa. 

§. lll.—Iaocencío IIIpredica una crmaAd contra los afMijan-
Roma envió ya sus legados y misioneros ai Languedoc á 

mediados del siglo onceno: el mismo san Bernardo creyó allí su 
presencia necesaria; pero fué recibido con frialdad, y en algunos 
lugares con silbidos y canciones injuriosas. Mas tarde los reyes 
de Inglaterra y de Francia conferenciaron sobre los medios que 
.eran precisos para reprimir aquella herejía tan amenazadora pa­
ra la Europa feudal, tímpezaron las persecuciones contra los 
sectarios; murieron en la hoguera algunos de sus jefes, y el pa­
pa excomulgó al vizconde de Bezieres que los protegía. En fin el 
hombre que refrenaba á los reyes é instruía á los pueblos, aquel 
cuyo sublime genio comprendía toda l a grandeza .y el destino 
de la Iglesia... Inocencio I I I , volvió sus miradas hácia aquel 
rincón de tierra donde el entendimiento mostraba independen­
cia y rebeldía. Era inmenso el pe igro. La reforma h a b í a pene­
trado ya en Hungría, Bulgaria, Lombardía y España, y general-
.mente en todos los países de lengua romana. Además por todas 
.partes se despertaba un espíritu contrario á l a autoridad: reina­
ba Aristóteles en las escuelas de París, Pedro Lombard-repetía 
los errores de Abelardo; y aparecían diversas herejías en A l e ­
mania, en los Alpes y en los Países Bajos. El islamismo además 
ganaba terreno en Asia y amenazaba á España con una nueva 
invasión. 

Inocencio I I I envió al Languedoc legados y monjes del Cister, 
á quienes ayudó un sacerdote español, piadoso y caritativo, que 
era Domíng-o, fundador déla inquisición. El país les recibió con 
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burlas y versos satíricos. Volviéronse indig-nados, y contaron 
que habían visto al conde de Tolosa Raimundo V I rodeado de 
concubinas, con judíos por ministros, aventureros incendiarios 
de iglesias y asesinos de sacerdotes por soldados, y por amibos 
herejes á quienes quena confiar la educación de sus hijos- y que 
al hablar de estos decia: «Sé que voy á perder la tierra p o r ellos 
pues bien! estoy dispuesto á sufrir esta pérdida y la de mi cabe­
za (1).» El papa lanzó el anatema contra los albig-euses, los con­
deno al destierro, dio todos sus bienes al que de ellos se apode­
rase, excomulgó á los señores que se negaban á perseguirlos, y 
envío á Pedro de Castelnau «para abatir á los impíos é incrédu­
los (2).» Armado el legado de un poder dictatorial, recorrió 
la provincia pidiendo suplicios para los herejes; pero los señores 
y los pueblos los protegían. «Arrojadlos de vuestras tierras, les 
decían los legados.-No podemos, respondían ellos; nos hemos 
criado juntos, son parientes nuestros, y vemos que su vida es 
buena y honrada f3).» Igual resistencia halló Castelnau en el 
clero, de modo que suspendió y depuso á muchos obispos. Incitó 
después á los señores del Languedoc y de Provenza á una paz 
g-eneral que permitiera disponer de todas las fuerzas para exter­
minar á los herejes, y halló una viva oposición en el conde de To­
losa. Entonces fué cuando el papa le excomulgó (1207) y le escri­
bió la carta siguiente: 

«Hombre pestilente, ¿hasta donde llega vuestra locura al desa­
fiar las leyes divinas y uniros con los enemigos de la fe? ¿Quién 
sois pues que así os negáis á firmar la paz y osáis separaros de la 
unidad de la Iglesia? Impío, cruel y bárbaro tirano, ¿no os aver­
gonzáis de favorecer á los herejes y de responder á los que os lo 
reprenden, que hallareis entre ellos un obispo que probará que 
su creencia es mejor que la de los católicos? Si dudáis de las l la­
mas eternas, ¿no teméis los castigos temporales que habéis me­
recido con vuestros crímenes? Sabed, si no os arrepentís, que os 
quitaremos los dominios que tenéis en la Iglesia universal, y 
que mandaremos á tocios los príncipes que se alcen contra vos 
como enemigo de Cristo y perseguidor de la Iglesia. La mano 

íl) Gu i l l e rmo ele Puy- Laurens, h is tor ia de los albjgenses.-(2) Poema t r a d u c i d o 
por Fasr ie i , p. 7.-(S) Gu i l l e rmo d i Puy-Laurens . 
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del Señor se extenderá sobre vos para aniquilaros (1).» El conde 
aterrado se sometió y juró exterminar á los aíbig-enses', pero como 
tardaba en cumplir su promesa, Castelnau fué á recordársela, 
lanzó de nuevo contra él la excomunión, y se alejó de San Gilíes 
altivo y tran quilo, aunque solo, en medio de un pueblo indigna­
do, ü n servidor del conde signiió al legado y se unió con él en 
una posada. Allí le insultó y le mató (1208). 

A la nueva de su muerte Inocencio tronó desde lo alto de su 
cátedra, pidió venganza á todos los cristianos, y les mostró con 
el dedo á los proscritos. «Sabed, escribió al rey, á los obispos y 
á.los barones de Francia, que cargamos de anatemas al conde de 
Tolosa, desatamos á todos los que estén con él ligados, permiti­
mos á todos los católicos que acometan,su persona, y se apoderen 
de sus bienes y los conserven. Si quiere enmendarse, no ceséis 
por eso de hacer pesar sobre él el castigo que lia merecido, y ar­
rojadle á él y á sus secuaces, arrebatándoles sus tierras. Concede­
mos el perdón de tocios los pecados á los que se armen contra es­
tos apestados provenzales, raza perversa y maldita. ¡Sus, pues, 
soldados de Cristo! ¡Alzaos, pues, novicios de la milicia cristia­
na! Muévaos el gemido universal de la Iglesia! Desaparezcan los 
herejes, y establézcanse en su lugar colonias de católicos {2)!» 

Los monjes del Cister„(3} fueron los heraldos de la nueva cru­
zada, y su predicación fué acogida con trasporte. Ya se habla 
perdido el gusto de ir al Asia; el viaje al mediodía era corto, la 
guerra fácil, la presa abundante, y las indulgencias mas latas 
que las de Tierra Santa. El zelo religioso, el afán del saqueo y el 
odio contra los provenzales, sublevaron á todo el norte bárbaro 
j pobre contra el mediodía rico, orgulloso y envidiado. San­
grientas represalias iban á-alcanzar los versos satíricos contra 
el clero y la Francia. Tomaron la cruz Eudo I I duque de Borgo-
ña, los condes de Nevers, de Auxerre y de Genova, y una mul­

lí) Cartas de Inocencio ÍIK C o l e c c i ó n de Balucio l i b . X . car t . 69.—(2) I d . i b i d . 
l i b . X í , cart . 26, 27, 28 y 29.—(3) La orden de san Beni to fué la ú n i c a en el O c ­
c idente hasta e l establecimiento de los dominicos y franciscanos en 1216; pero h a ­
b la sufrido varias reformas. Una era la de Chin i de la que sa l ió Gregorio V i l , o t ra 
la de Cister fundada por San Bernardo. Ve in te a ñ o s d e s p u é s de la muer te de este 
santo, habia tres m i l conventos de la re forma de l Cister. Eran los monjes mas 
populares y la m i l i c i a mas adicta de los papas. 
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t i tud de obispos y señores; y les sig-uieron los siervos y aventu­
reros de todas las naciones. Felipe Aug-usto fué el primero en 
solicitar una cruzada contra su pariente y vasallo Raimundos-
pero no quiso ponerse al frente de una g-uerra tan favorable á la 
extensión de su poder. «Teríg-o á los lados, escribió al papa, dos 
leones grandes y terribles, que son Othon el emperador y Juan 
de Inglaterra, y por esta razón no puedo salir de Francia. Hago 
bastante con permitir á mis barones que vayan á combatir á los 
perturbadores de la fe (1).» 

§. I V. - Raimundo Moger de Bezieres pierde sus Menes y mmm 
envenenada.—Rexmiévon^e tres ejércitos, uno en Puy, otro en 
l y o n y el tercero en Burdeos. Se componiau de franceses, borgo-
Sones, loreneses, etc. (1209;. Los Estados y señores del mediodía 
se descuidaron de formar una coalición para su defensa á la 
vista de estos extranjeros que iban á atacar su existencia nacio­
nal, sus libertades y su relig-ion. Los pueblos meridionales á pe­
sar de la comunidad de costumbres y de lenguaje tenian exis­
tencia separada y diversos intereses, y se dejaron atacar uno 
después de otro sin defenderse mutuamente. Tres señores 
eran los que estaban mas amenazados. Raimundo V I conde de 
Tolosa, marqués de Provenza y duque de Narbona; Raimun­
do Roger I I vizconde de Bezieres, de Carcasona y de Albi (2), y 
Raimundo Roger I conde de Foix (3), cuya familia habia abraza­
do la reforma. Raimundo de Tolosa intentó al principio intere­
sar en su favor á sus dos señores feudales, Felipe de Francia y 
Othon de Alemania, pero fué rechazado por los dos. Entonces 
acudió con Raimundo de Bezieres al concilio que presidian Ar-
naldo y Mi km, legados de la Santa Sede, y que se habia reunido 
en Valonee para arreglar la marcha de los cruzados. Demostró 
allí la mas humilde sumisión, n e g ó su culpabilidad en la muer­
te de Castelnau, y se declaró hijo fiel de la Iglesia; pero fueron 
inútiles sus palabras. El vizconde de Bezieres le dijo: «Es preciso 
armar á todos nuestros amigos, subditos y aliados, y defender-

(1) Hist . de los albigenses por e! abad de V a u x de Cernay, c a p . X — ( 2 ¡ Esta casa 
gozaba derechos de r ega l í a en seis condados desde e! fin del siglo i X . Prestando j u ­
ramento de fidelidad aUeroaUvamente á los condes de Tolosa y á los de Barce lo-
Da, se mantuvo independ íen le .—(3) Esta casa dala desde e l fin del siglo X.. Era 
vasal la á la vez de los cosdes de Tolosa y de Barcelona. 
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nos hasta morir, de los prelados y del ejército.» Raimundo envió 
al papa nuevas súplicas, puso en su poder siete de sus mejores 
castillos, y juro obedecer todos sus mandatos si quería levantar­
le la excomunión. Inocencio dirigió á los legados la siguiente 
instrucción: «Acometeréis á los que se lian separado de la un i ­
dad aisladamente, pero no empezeis por el conde de Tolosa si 
veis une no apoya á sus vecinos Dejadle por algún tiempo. De 
este modo serán destruidos mas seguramente, y el conde, al ver 
su ruina, puede ser que vuelva en s í ; pero si persiste en su mal­
dad, acometedle cuando esté solo y no pueda ser socorrido por 
los demás (1).» Con esta instrucción el legado Milon admitió al 
conde de Tolosa á la humillante ceremonia de la absolución : le 
hizo jurar que licenciaria sus tropas, que perseguiría á los here­
jes y no establecería nuevos impuestos ; y después le puso en el 
cuello su estola, por la que le reconcilió con la Iglfesia. Raimun­
do tomó la cruz. 

Raimundo de Bezieres se puso en estado de defensa y armó á to­
dos sus súbditos. Era un caballero jó ven, valiente, de talento y 
adorado de sus vasallos. Deseando entablar negociaciones le 
respondieron los legados «que todo era inútil , y que lo único 
que podía hacer era defenderse hasta morir, porque va no mere­
cía el perdón (2).» El ejército de los cruzados, guiado por Rai­
mundo de Tolosa, se dirigió á Bezieres. Era una plaza muy fuerte 
donde se hablan retirado todos los habitantes délos contornos. 
La clase media, célebre en el mediodí-i por su valor, habla hecho 
terribles preparativos de defensa, y á pesar del innumerable 
ejército que rodeaba la ciudad, los sitiados respondieron asía su 
obispo al intimarles que le entregaran los berejes : «Decid al le­
gado que nuestra ciudad es buena y fuerte, que nuestro Señor 
no nos dejará desamparados, y que antes de rendirnos nos co­
meremos á nuestros propios hijos (3).» No se contentaron con 
tan rebelde respuesta, sino que se lanzaron locamente fuera de la 
ciudad para acometer á los franceses ; pero envueltos por los 
aventureros que precedían á los caballeros fueron derrotados y 

| !} Carlas de Inocencio 111, ¡ib. X I , carta 232.—(2, Crón ica a n ó n i m a de Tolosa t i ­
tulada: His loi ia de los hechos de armas de Tolosa con las pruebas jus t i f l ca l ivas 
do la His tor ia de l Languedoc. No parece ser otra cosa que i m compendio de l 
poema publicado por Fauriel.—(3) I d . ib id . p . 14. 
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rechazados hasta las puertas de la ciudad. Los sitiadores entran 
entonces por ellas mezclados con los vencidos y sucumbe la 
ciudad. Entonces los vencedores se dirijen al legado Arnaldo, le 
preguntan que es lo que se debe hacer para distinguir á los al-
bigenses de los católicos, y responde él con estas palabras que 
citan los historiadores católicos : «Matadlos á todos ! Dios ya co­
nocerá á los suyos (1).» Hizóse entonces la carnicería mas horri­
ble que se haya visto jamás en el mundo. No se perdonaron an­
cianos, jóvenes, n i aun los niños de pecho. Todos los que pudie­
ron se refugiaron en la grande iglesia de San Nazario, donde 
los sacerdotes hacían oír el sonido de las campanas en defecto de 
la voz humana; pero ni el tañido de las campanas n i el sacerdo­
te revestido con sus sagradas vestiduras, ni la cruz, n i el altar 
pudieron impedir que se pasase todo á cuchillo. La ciudad fué 
saqueada, incendiada por todos lados de tal modo, que todo fué 
destruido y quemado, y que no quedó n i un solo habitante con 
vida (1209) (2).» 

Después de este espantoso holocausto de treinta á cuarenta 
mi l víctimas, esparcióse un terror general: los habitantes aban­
donaron las ciudades y las aldeas: rindiéronse sin resistencia 
cien castillos fortalecidos con buenas guarniciones ; y los cruza­
dos llegaron hasta los muros do Carcasona, donde se habia alber­
gado el jó ven Raimundo Roger. Yinoal campo el rey de Aragón 
Pedro I I señor feudal del vizconde, é interpuso vanamente su 
mediación. El legado consintió tan solo en dejar salir á Raimun­
do y la duodécima parte de sus habitantes, quedando los demás 
á su disposición. «Antes me dejaré desollar vivo, » gri tó el osa­
do y rebelde jóven. No caerá en su poder n i el mas miserable de 
mis subditos, pues todos por mi causa se encuentran en peligro. 
Moriré defendiendo mi derecho y mi contienda (3).» Comenzaron 
los ataques que fueron rechazados con vigor. Entonces el legado 
ofreció una capitulación, y el vizconde fiado en su palabra se 
presentó en el campo de los cruzados para hacer el tratado. Fué 
preso con toda su escolta, y la ciudad aterrada se rindió. Los 
vencedores permitieron salir á los habitantes, á excepción de 
cuatrocientos cincuenta que pagaron su herejía en la hoguera. 

(I) Coesar H e i s t e r b . l i b . V . cap.2l .—Anqueti l .—(2) C r ó n i c a a a o n m i a deTolosa , 

p. 11.—Poema t raducido por F a u r i e i p. 37.—(3) F a u r i e l , p. 49. 
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Carcasonafué saqueada y se sometieron todas las plazas cerca­
nas. 

Los Estados de [Raimundo Rog-er fueron entonces ofrecidos á 
los grandes señores de la cruzada, que los rehusaron. Solo los 
aceptó Simón de Monfort. Era este un hombre valiente, austero 
y ambicioso; recibió el homenaje de los vasallos del joven Rog-er, 
distribuyó las tierras y castillos conquistados á los caballeros 
de Francia, publicó ordenanzas contra los herejes, y quiso conti­
nuar la guerra contra ellos. Pero todos los grandes barones par­
tieron con sus soldados contentos con haber g-anado abundante 
botin y las indulg-encias por sus cuarenta dias de servicio, y no 
le quedaron á Monfort mas que cuatro ó cinco mi l hombres. Puso 
g-uarnicion en algunos castillos, siguió la campaña con algu­
nos caballeros, se apoderó de Albi y de muchas otras plazas, y 
persiguió al conde de Foix que se creia seguro en sus fortalezas 
del Pirineo. Tomó á Pamiers y á Mirepoix, y obligó al conde á 
jurar fidelidad á la Iglesia. 

Parecía terminada la guerra : los herejes estaban muertos 6 
dispersos : dos de sus protectores se habían sometido á Roma, y 
el tercero estaba prisionero. Pero este era el mas temido : sus 
desgracias y su valor les habían creado partidarios hasta entre 
los cruzados. Raimundo Roger I I , décimo octavo vizconde de Be-
zieres, de Albi y de Carcasona murió envenenado (1209). 

§. V.—Raimundo VIpierde sus ^ f l ^ . — A b r u m a b a n en tanto 
los legados á Raimundo VI con la prohibición de entrar en su 
capital, pidiéndole que entregase á todos sus súbditos herejes, y 
favoreciendo por todos los medios posibles los designios de Mon­
fort para que este heredase sus Estados. «Raimundo envió á 
Monfort mensajeros para saber si quería arreglarse con él, pues 
de lo contrario estaba resuelto á perseguirle á él y á los su­
yos flj.» 

El conde y la municipalidad de Tolos a apelaron á la Santa Se­
de. El desventurado Raimundo, deseando evitar á toda costa la 
desgraciada suerte del vizconde de Besíeres, abandonó sus Esta­
dos acompañado de los cónsules de Tolosa, atravesó la Francia 
y la Alemania, cuyos reyes le recibieron con frialdad, y llegó á 

{') C r ó n i c a a n ó n i m a de Tolosa , p . 50. 

TOMO i r . O 
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Eoma donde expuso su causa al papa (1210). Inocencio le recibid 
con bondad, j quería absolverle, pero los leg-ados le escribieron 
que sí perdonaba a l conde seria inútil todo lo que se habia hecho 
pro de la Iglesia (1).» 

Raimundo se presentó en el concilio de San Gilíes ; pero á pe­
sar de las órdenes de Inocencio quedaron desoídas sus palabras. 
Eedobló sus ruegos y humillaciones, lloró delante del legado, y 
le entregó el castillo de Tolosa; pero no alcanzó su sospechoso 
arrepentimiento el perdón que deseaba. Sus amigos le excitaban 
á la guerra ¿pero no re i a los estados Tec inos conquistados, al 
rey de Aragón aterrado recibiendo el homenaje de Monfort y aun 
dándole su hijo en rehenes? Tropas de peregrinos llegaban sin 
cesar á la voz de los monjes del Gister, y sabia que luego que to­
mase las armas, ya no tenia otro recurso que la muerte. 

Se reunió un nuevo concilio en Arles. Fué citado á él y com­
pareció (1211). Allí le hicieron las proposiciones siguientes, «no 
en audiencia pública, dice la crónica contemporánea, sino parti­
cularmente (2): 1.° Que a r r o j a r a del p a í s á los judíos, pusiera á 
los herejes en poder de Monfort para hacer de ellos lo que quisie­
ra, y obligar á sus súbditos á vestir de penitentes, y á sus no­
bles á dejarlas ciudades p a r a i r á vivir en los campos como v i ­
llanos. 2.° Que despidiera á todos sus soldados, arrasase todos 
sus castillos, y no se opusiera mas á la marcha de los cruzados. 
3.° Que partiera á la Tierra Santa y que no volviera de allí hasta 
que se lo mandase la Iglesia. Con estas condiciones le devolve­
rían todas sus tierras y señoríos, cuando pluguiera al legado y á 
Monfort (3).» 

Raimundo se asombró al oir estas proposiciones, y partió sin 
responder y devorándole la rabia el corazón. Con el decreto del 
concilio en la mano recorrió sin descanso á Tolosa, Montalvan, 
Moisac y Agen, leyendo á todos los habitantes las condiciones 
que le habían impuesto. Caballeros y villanos dijeron que mas 
querían morir que sufrir un castigo que haría de ellos unos sier­
vos, y que huirían del país antes que tener por señores á los 
franceses (4).» Todos tomaron las armas. Los señores vecinos de 
Cominges, de Foix y de Bearne, que no eran herejes n i católicos, 

(1) Cartas de Inocencio I I I , l i b . X l ( , ep. 107.-(2) C r ó n i c a a n ó n i m a de Tolosa, 

p. 38.—(3) I d . p. S g . - F a u r i e l , p. 100.—(4) I d . p. 46.—Id. p. 103. 
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pero sí irrelig-iosos saqueadores de iglesias y perseguidores del 
honor de las mujeres, llegaron con sus montañeses á defender á 
Raimundo, conyencidos de que su causa era la de todo el me­
diodía. 

Volvió á comenzar la guerra. 
Nuevos cruzados acudieron en tropel; erán alemanes, lorene-

ses y flamencos que mandaban el duque de Austria, los condes 
de Juliers, de Mons, etc. Monfort se apoderó con su ayuda de mu­
chas plazas y sometió^el Quercy. Lavaur hizo una resistencia he-
róica: todos sus defensores fueron quemados ó ahorcados. Tolosa 
ofreció la mas humilde sumisión; pero se le respondió «que 
mientras no hubiese arrojado á su conde y jurado fidelidad á los 
que la Iglesia le daba por señores, seria perseg-uida como heréti­
ca (1).» Volvió á comenzar el sitio (1211); pero los tolosanos eran 
numerosos y resueltos, y obligaron á Monfort á abandonar la 
plaza. Marchó entonces contra ro ix . Se hacia la g-uerra con ex­
tremo encarnizamiento; pocas veces se perdonaba á los prisione­
ros; los cruzados quemaban ó ahorcaban al que se resistía, y los 
albigenses se entregaban á sangrientas represalias. Balduino 
hermano del conde de Tolosa, abrazó el partido de los cruzados. 
Cayó en poder de su hermano, que le hizo juzg-ar sumariamen­
te y condenar á muerte ; y el conde de Foix y sus hijos fueron 
los ejecutores de la sentencia, ahorcándole de un nogal. No se 
detenia el torrente de hombres que acudían desde el norte al me-
diodía¡ y todos los dias se velan lleg-ar prelados al frente de sus 
felig-reses ; la mayor parte se volvían descontentos aunque car-
grados de botín, «porque conocían que el legado y Monfort* aun­
que defendían una causa muy justa, no debían asolar el país co­
mo lo hacían (2).» Siempre salió vencedor el conde de Cristo, el 
atleta del Señor, el nuevo Macabeo (estos eran los títulos que da­
ban á MonfortJ, que derrotó completamente á los condes de Tolo-
sa, de Bearne y de Foix, bajo las murallas de Castelnaudary 
(1212), se apoderó después del Ag-enois, que era enteramente ca­
tólico, y destruyó las fortalezas de este país, «para que no pu­
diera dañar, decía, de un modo ú otro á la cristiandad (3).» De­
vastó el Quercy, Foix y Cominges; y solo le quedó Tolosa y 

WJ Carta de la municipalidad de Tolosa al rey de A r a g o a . - ^ Crónica anón ima 
de Tolosa, p. 76.-(3) Puy-Laurens , cap, 46. 
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Montalvan á Raimundo V I , que huyó á la corte del rey de Ara­
g ó n con toda su familia. 

Estaba terminada al parecer la conquista. Simón distribuyó á 
los señores de Francia cuatrocientos treinta y cuatro feudos con­
quistados. Los hijos del norte reemplazaron á los del mediodía 
en las sillas episcopales, porque el patriotismo entibiaba á los 
últ imos: el leg-ado Amoldo, fué nombrado Arzobispo de Narbo-
na, el abad de Vaux-Cernay, obispo de Carcasona y el arcediano 
de París obispo de Bezieres. Se ordenó en un parlamento, habido 
en Pamiers para arreglar la administración del país conquistado, 
que no pudieran casarse con los franceses las viudas é hijas de 
los señores de Lang-uedoc; fueron desterradas las mujeres de los 
que peleaban contra los cruzados y se confiscaron sus bienes ; y 
los aldeanos y gentes de baja esfera fueron atendidos y hasta 
tratados con cariño (1212). Estas medidas, la g-uerra y los supli­
cios hicieron desaparecer la mitad de la población libre que se 
gloriaba de descender de los romanos y los godos, reemplazán­
dola con gentes del norte que trajeron las leyes y la lengua de 
su país. Desde entonces el mediodía se sometió enteramente al 
régimen del feudalismo, quedaron para siempre destruidas sus 
tentativas democráticas, y su aristocracia de ciudadanos quedó 
ahogada bajo la aristocracia feudal. 

§. 11.—Intervención del rey de Aragón—Batalla de Muret.— 
Sumisión de los señoras del mediodia—Yencidos, despojados y ex­
comulgados los condes de Tolosa, de Bearne (1), de Cominges (2) 
y de Bezieres, (este era Raimundo Trancavelo, hijo de Eoger, de 
cinco a'ños de edad), solo tenían esperanza en el rey de Aragón, 
verdadero soberano feudal del mediodía, vivamente interesado 
por la suerte de los provenzales á quienes miraba como compa­
triotas. Este príncipe se hallaba ocupado el año anterior con todos 
los reyes de España en rechazar la terrible invasión de los almo­
hades, bárbaros que vinieran del Africa en número de trescientos 

H) E s l e era Gasion IV d é c i m o euarto vizconde de Bearne. Los vizcondes d e ' 
Bearne de los cuales e l primero se remonta al año 819, tan pronto rendían home­
naje á los reyes de Aragón como al duque de G a s c u ñ a , pero fen realidad eran in­
dependientes. E r a un país libre y regido por fueros y usos muy notables.-(2) E r a 
Bernardo IV d é c i m o tercero conde de Cominges. Estos condes, de los que el p r i ­
mero se remonta al 900. rendía homenaje á los duques de Gascuña 
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m i l ; pero cuando la península se vió libre por la gran batalla de 
las Navas de Tolosa, entabló negociaciones en favor de los meri­
dionales (1212). El concilio de Lavaur desechó sus proposiciones. 
Entonces declaró «que tomaba bajo su protección á los excomul-
g'ados y sus dominios;» y los cinco condes pusieron sus Estados 
en su poder prometiéndole obedecer en todo (1213). Envió una em­
bajada al papa j le demostró que no armaba á los peregrinos la 

Tpiedad sino la codicia: que se quería mas destruir la nación pro-
venzal que la berejía, pues perecían mas católicos que albigenses 
á manos de los cruzados; y en ñn que Monfort se había spodera-

Ldo de muchos países donde no se encontraba una sola persona 
sospechosa de herejía. «Todo está ya sometido á la Iglesia, decía 
el rey; acábese pues de predicar la cruzada; no se confundan lo§ 
inocentes con los criminales ; y si Raimundo de Tolosa es cul­
pable, no se castig-ue á sus hijos, á sus feudatarios y á sus súb-
ditos (1).» 

Pocas veces se oía en Boma un lenguaje tan franco y atrevido. 
A l recibir este mensaje se arrepintió Inocencio 111. Había visto 
despreciados sus mandatos en lo relativo á la justificación de 
Eaímundo Y I y la disposición de sus dominios que había expre­
samente prohibido se entregasen al primero que los ocupara ; re­
prendió á Monfort y á los leg-ados por su ambición y crueldad, 
les acusó de la muerte del vizconde de Bezieres, les mandó que 
devolviesen sus Estados á los condes de Foix, de Comicges y de 
Bearne ; en fin hizo cesar la predicación de las cruzadas y re­
vocó sus indulgencias. Los perseguidores quedaron absortos al 
ver aquel cambio ; pero tenían en^u favor la opinión pública que 
aprobaba la guerra. Se mantuvieron firmes contra la Santa Sede, 
y á pesar de sus .órdenes, se negaron á oír la justificación de 
Eaímundo, y absolver á los demás condes; y pidieron la destruc­
ción de Tolosa y el exterminio de sus habitantes. Decían ellos 
«que la desaparición de esta nueva Sodoma seria la salvación de 
los cristianos.» Estremecióse Inocencio I I I con este encarniza­
miento: la política enmudeció á la compasión; y conoció que el 
menor paso hácia atrás haría bambolear la fe y daría confianza é 
impunidad á los sectarios. «Sabed, le escribieron, que si el país 

(t) Carlas de Inocencio.—Histor ia del Bearne por Marca , l ib. V I , cap. 15 y 17. 
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quitado á sus tiranos les es restituido á ellos ó á sus herederos, 
es inminente ía ruina de la Iglesia (1) » Entonces el papa revocó 
sus órdenes, confirmó la excomunión y la cruzada, y amenazó 
con toda su cólera al rey de Aragón, «si se bponiaá la consuma­
ción de una obra santa, en la que estaban igualmente interesa­
das la causa de Dios y la de la Iglesia (2).» 

Don Pedro entonces resolvió emplear la fuerza para libertar al 
mediodía, pasó con un ejército los Pirineos y llegó á Tolosa. In­
menso fué el regocijo de sus habitantes, uniéronsele los condes 
proscritos y las milicias municipales, y todos juntos fueron á si­
tiar áMuret, cuya guarnición era un obstáculo para los tolosa-
nos, que dominaba el Garona. Monfort acudió á defender la plaza. 
Se trabó una batalla en las orillas del rio. Salieron vencedores 
los caballeros de Francia inferiores en número, pero superiores 
en disciplina á los de,España. Don Pedro murió, y las milicias 
de Tolosa perecieron en gran número bajo el hierro de los cru­
zados ó en las aguas del Garona (1213). 

Engrandecido Simón con esta victoria, que fué celebrada co­
mo un milagro por toda Europa, continuó sus conquistas en el 
Que rey, el Eouergue, el Agenois y hasta en el Perigord (1214). 
Se apoderó de Ni mes y entró cual vencedor en Montpeller. Aun­
que las ciudades de este país estaban libres y puras de herejía, 
detestaban á Monfort «lo mismo que á todos los franceses (3),» 
pero no se atrevieron á hacerle resistencia. En seguida recorrió 
el marquesado de Provenza y obligó á sus barones á rendirle 
homenaje; casó á su primogénito con la heredera del delflnado 
de Yiennois (4), á su segundo hijo con la de Bigorra y á su sobri­
no con la de Cominges, La familia de Monfort ambicionaba do­
minar en todo el mediodía. 

La corte de Roma volvió á tomar de nuevo sus ideas de mode­
ración prescribiendo la indulgencia; y enviando nuevos legados 
dispuestos á la paz. Los condes estaban desesperados , errantes, 
sin ejército y sin recursos: pidieron perdón, pusieron sin condi­
ción sus personas y sus bienes en manos de la misericordia de la 
Iglesia, jurando aceptar el lugar de destierro ó ejecutar la peni* 

(1) Carias del concilio deLavaur á Inocencio.—(2) Carlas de l n o c « n c i o , lib. X Y I , 
ep. 53.—^3) Vaux-Cernay cap. 81.—(4) E r a la hija ún ica de Guignes VI , pero este 
se casó, y tuvo un bijo que le s u c e d i ó . 
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tencia que se les impusiera. Los leg-ados consintieron en absol­
verlos, y hasta restablecieron á Gastón de Bearne en su señorío. 
Un concilio reunido en Montpeller decidió que Monfort ocuparía 
los Estados de los otros cuatro condes «como príncipe y monarca 
del país (1215) (1).» Kl papa confirmó esta sentencia provisional­
mente y ha?ta que se hubiera instruido la causa mas amplia­
mente en un concilio g-eneral que convocó en Roma en la Iglesia 
de San Juan de Letran. Los condes se sometieron , y Raimun­
do V I partió á Tolosa donde permaneció como un particular en 
casa de un vecino. Todos los señores hicieron homenaje á Mon­
fort, y todas las ciudades le abrieron las puertas, fintró en Tolo­
sa en compañía de Luis , hijo de Felipe Augusto, que venia con 
una multitud de caballeros á hacer su peregrinación contra los 
•albig-enses. Parecía singularmente escojido el momento del viaje 
de este príncipe, pues la herejía estaba ya del todo vencida, y se 
creyó que iba á defender á su pariente Raimundo ó á re vindicar 
los derechos de soberanía feudal del rey de Francia. El legado 
empero le declaró que él no podía atacar lo que se había hecho, 
considerando que no venia mas que como peregrino y que el país 
había sido conquistado por el papa. Burlado Luis en sus espe­
ranzas solo contribuyó á agravar las desgracias de los vencidos 
y propuso saquear y quemar á Tolosa; pero Monfort se contentó 
con desarmar á los habitantes y arrasar las fortificaciones de la 
ciudad. El príncipe contó á su regreso el éxito de su expedición 
á su padre, y este solo le contestó con un profundo silencio (2). 

§. VII.—Concilio de Letran.—Convocóse el concilio general de 
Letran. Asistieron á él casi todos los obispos y abades de la cris­
tiandad, con los embajadores de todos los reyes (1215). Se decretó 
en él una quinta cruzada para libertar á la Tierra Santa , la ter­
minación de la guerra contra los albigenses, y se discutió sobre 
la partición de los países conquistados por los católicos. Los con­
des de Tolosa, de I M x y deCominges se presentaron ante el con­
cilio y abogaron con calor en pro de su causa. Numerosas voces 
se levantaron en su favor y revelaron con indignación el exter­
minio del mediodía, y las ofertas constantes de sumisión de los 
pueblos. «; Por vosotros, dijeron los condes á los legados, han. 

(1) V a u x - C e m a y cap.:81.—(2ij Fdurio i , pág . 22a, 
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perecido los buenos y los justos , y han quedado sin castig-o los 
malvados; por vosotros han muerto en Bezieres treinta mi l per­
sonas y diez mi l en Tolosa !»Inocencio quedó vivamente^sorpren­
dido al oir á los condes herejes, y tanta sangre derramada hizo ] 
conmover su piadoso corazón. «¡ Volvedme mis tierras, gri tó con 
delirante osadía el conde de Foix á los legados. Si no lo hacéis, 
os lo pediré todo.... mis tierras.... mi derecho y mi herencia pe ­
lante de Dios en el dia del juicio (1)!» El papa trató con bondad i 
á los desgraciados condes, y acabó por declarar que les daba per­
miso para volver á tomar posesión de sus tierras, quitándoselas 
á los que injustamente las retenían. A l oir estas palabras los 
obispos partidarios de Monfort le convencieron de que esto era 
comprometer la causa cristiana y condenar la cruzada; y que si 
así lo hacia, nadie jamás se querría mezclar en los asuntos de la 
Iglesia. Hicieron además un elogio de Monfort que habla arro­

jado los herejes para poblar el país con los franceses, que tantas 
regiones hablan conquistado á la Iglesia. 

Después de largos debates los condes de Foix y de Cominges 
partieron con la vaga esperanza de volver á adquirir sus domi­
nios. El conde de Tolosa fué declarado incapaz de gobernar sus 
Estados por no profesar la fe católica, excluido de su soberaníaj 
y condenado al destierro : y sus Estados fueron adjudicados á 
Monfort, exceptuando la Provenza que quedaba reservada. El an­
ciano Raimundo partió de Eoma, pero su hijo, á quien el papa 
amaba mucho, hizo nuevas peticiones, y logró una audiencia de 
Inocencio. Entonces le dijo este muy conmovido: «No quiero que 
te quedes sin señorío : tuyo es el condado de Venaissin con sus 
pertenencias; y Monfort poseerá lo demás.» El jó ven lo rehusó.— 
«Yo no pido mas, le dijo, sino el permiso de conquistar mi país. 
—Pues bien, respondió el compasivo papa, hagas lo que hagas. 
Dios te permita comenzar bien y acabar mejor (2).» Estas impru­
dentes palabras anunciaban que no se habia terminado aun la 
sangrienta historia de los albigeuses. 

Felipe Augusto se manifestaba indiferente en esta guerra, á 
pesar de habérsele pedido muchas veces que asistiera á los cru­
zados. No dejaba por tolerancia quemar á los herejes en sus esta-

(1) Faurie l , p. 241 . - (3) U . p. S ^ . - C r o n i c a de Tolosa p. 114 á iki. 
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dos y arrojar de su reino á los judíos desde el principio de su rei­
nado; le tenían ocupado en el norte intereses mas inmediatos, y 
la cruzada solo le prometía lejanas ventajas. Aunque vió con pe­
sar la ambición y las yíctorias de Monfort, no intentó hacer va­
ler jamás sus derechos de soberanía sobre los estados de Tolosa, 
y dejó que los concilios dispusieran de ellos sin hacer ninguna 
reclamación. La Iglesia trabajaba sin que él lo supiera en pro 
del engrandecimiento del trono francés , y al exterminar á los 
mas poderosos señores del mediodía , formaba el reino de Fran­
cia sobre las ruinas de la nacionalidad provenzal. 

La corona de los Capetos era definitivamente la que debía re­
coger los frutos de aquella guerra. 

CAPÍTULO V. 

Batalla de Bouvines.—Reinado de Luis VIII.—Fin de la guerra de 
los albigenses. (1212-1229.) 

§. l . -Ba ta l l a de Mtivines.-Desde que el consejo de los pares 
pronunció su fallo contra Juan Sin Tierra se había convertido 
aquel en una institución política, por cuyo conducto publicaba 
el trono sus ordenanzas, que no solo se circunscribían á su pro-
pío dominio, sino que eran obedecidas en todas partes como ema­
nación de la soberanía (1). El poder legislativo ejercido por todos 
los señores , nó aislada sino colectivamente, tendía á reunir con 
el lazo de una ley común á todas las partes esparcidas de la na­
ción , y una voluntad pública substituía á la individualidad. 
Veíase cesar el espíritu de localidad y establecerse un gobierno 
general; y la monarquía feudal empezaba á reemplazar á la con­
federación feudal. 

Los barones miraban con pesar la marcha invasora del trono: 

(i) E n todas las ordenanzas de aquella é p o c a se encuenlra este e n c a b e z a n ü e n -

, to: «Fe l ipe rey de los franceses, EuJoduque de B o r g o ñ a , I l e r v e i conde de Nevers , 

Ra inó ldo conde de i io loña , Guy de Dampierre , Gaucher de San Pablo y o í ro s mag­

nates de Francia han acordado por unanimidad y han arreglado por m ú l u o c o n -

s e n l i m i e n l o , » etc. e t c . 
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se habían enojado de la peregrinación del hijo del rey al medio­
d í a , porque sabían qu3 á pesar de sus demostraciones en favor 
de los proscritos , Felipe estaba muy contento de la destrucción 
de los señores proveníales. Buscaron todos los medios para reco­
brar su independencia y fijaron todas sus esperanzas en Juan Sin 
Tierra. Pero este, tirano, licencioso y cruel como su padre era 

[incapaz de abrazar un plan de conducta, y se hallaba en aquella 
época en una triste posición. Se quejó del papa por el nombra­
miento de un arzobispo de Gantorbery, y fué excomulgado. En-

; toncas persiguió al clero, se rodeó de malvados feroces que abru-J 
marón sus subditos con tiranías, y se hizo odioso de todos por 
sus crueldades y excesos (1211). El papa ofreció la corona de Juan 

Felipe, y los mismos barones ingleses invitaron al rey de Fran­
cia á que pasase á su país. Juan llamó en su ayuda á su sobrino 
Othon IV, pero no se hallaba este en situación oportuna para au­
xiliarle. Elegido por la protección de Inocencio , tomó contra el 
papa sus armas , y fué excomulgado. Su rival Federico 11, hijo 
de Enrique V I , favorecido por el papa , y coronado emperador, 
acababa entonces de hacer alianza con Felipe Augusto (1212;. De 
modo que los reyes de Grermania y de Inglaterra depuestos por 
el papa y abandonados de sus súbditos , eran enemigos de los 
reyes de Francia y de Sicilia; pero tenían por aliados á los con­
des de Flandes, de Holanda y de Bolonia que eran amigos de 
Othon IV, y á los pueblos recientemente sometidos á Felipe que 
preferían la dominación de Juan. Iba pues á trabarse una guerra 
importante y de extensos y complicados intereses , que era la 
continuación de la contienda del imperio y el sacerdocio. 

Él rey de Francia tuvo en Soissons un parlamento de barones 
(12S3), porque no ejecutaba nada sin estas asambleas que recor­
daban los antiguos campos de Marte. Ligáronse con él por me­
dio de un tratado para hacer la guerra al rey de Inglaterra, el du­
que de Borgoña y los condes de Nevers, de Bar, de Nemours, de 
Dreux, de Vendóme,-etc. Reuniéronse por todas partes soldados 
y naves. Hacia tres siglos que la Francia no había mostrado un 
poder tan compacto y temible. Era ya realmente un Estado , no 
un señorío. Un legado, que espió los preparativos de la expedi­
ción, pasó á Inglaterra, descubrió á Juan el peligro que le ame­
nazaba, y le indujo á que se humillára á la Iglesia. El rey de In-
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glaterra «aterrado y obligado por sus barones (1)» consintió en 
todas las concesiones que le pidieron en favor del clero : ofreció 
al papa su reino ; y este se lo dio en feudo con el tributo anual 
de 1,000 marcos de plata. Según la ley feudal la protección del 
Señor era siempre un derecho del vasallo, y por esto el legado 
manifestó á Felipe que desistiese de su empresa contra un feu­
datario de San Pedro. El rey de Francia se indignó de este man­
dato; pero como marchaba á Inglaterra únicamente en la cali­
dad de ejecutor de las órdenes de la Santa Sede , obedeció este 
poder que formaba y deshacía á su voluntad las tempestades, y 
volvió sus armas contra Flandes. 

Era conde de Flandes Ferrando de Portugal, casado con una 
hija de Balduino IX emperador de Constantinopla; se negó á acu­
dir al parlamento de Soissons y se hizo aliado de Othon IV. Aun­
que su país era reputado como el primer condado de Francia, os­
cilaba incesantemente entre la Inglaterra y la Germania, exci­
taba la envidia de los franceses por sus riquezas, sus libertades 
y su orgullo, y era una de las provincias que mas codiciaba Fe­
lipe , el cual muchas veces decia que Flandes se convertiria en 
Francia ó Francia en Flandes (2).» 

Esparciéronse los franceses por las llanuras flamencas con de­
vastadora furia (12131. La escuadra se apoderó de Gravelines y 
saqueó á Dam : el ejército de tierra tomó á Cassel, Ipres, Brujas, 
y llegó á los muros de Gante que era una de las ciudades mas 
ricas del mundo. Quiso Felipe abatir el orgullo de sus habitan­
tes «y obligarles á doblar la cerviz bajo el yugo de un rey (3),» 
pero se vio en la precisión de levantar el sitio y acudir á Dam, 
donde acababa de ser derrotada su escuadra. Dam fué incendia­
da, Brujas , Ipres y Gante puestas en rescate; Courtray , Oude-
narde y Dona;? saqueadas, y Lila quemada y sus habitantes de­
gollados ó vendidos. Después de tan espantosas ejecuciones, Fe­
lipe licenció su ejército y se volvió á Paris. 

Juan debiera haber distraído á Felipe invadiendo el Poitou, 
pero no quisieron seguirle los barones y obispos de Inglaterra. 
Solamente después de haberles firmado una carta confirmando 
sus libertades feudales, consiguió reunir un ejército con el cual 

H) Rymerf t. I , p. 185.-(3) u^e() P á n s . - ( 3 ) G u i n e i m o el Bretón, vida de F e l i ­

pe cap. 9. 
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desembarcó en la Rochela (1214). Subleváronse entonces contra 
los franceses el Poitou, la Turena, el Anjou j la Normandfa, y 
Otbon que no podia sostenerse en Alemania, lleg-o por la fron­
tera del norte para reanimar su causa derrotando al aliado 
de Inocencio y de Federico. Othon se hallaba sin soldados, 
pero se apresuraron á socorrerle con fuerzas considerables los 
condes de Flandes y de Holanda, y los duques de Brabante y 
de Limburg-o. Felipe veia en peligro todas sus conquistas", y la 
cruzada contra los albig-enses le quitaba en aquel momento una 
multitud de soldados. Llamó pues á todos sus barones y á las 
milicias de las municipalidades. Los nombres de Juan y de Othon 
daban á su contienda un carácter nacional, y en realidad los dos 
reyes y sus aliados solo eran enemig-os particulares de Felipe, 
pues no provenían sus fuerzas de Inglaterra y de Germania sino 
de la misma Francia. Era una g-uerra puramente feudal y una 
conjuración de la aristocracia francesa contra el trono. Ya los 
señores de la Aquitania se habian repartido de antemano el rei­
no con los reyes de Inglaterra y de Germania y los señores del 
norte ( I j . La contienda entre el imperio y el sacerdocio se mez­
claban en todas las demás, de tal modo que esta no parecía mas 
que un episodio: El poder de la Iglesia estaba tan amenazado en 
Flandes como en el Languedoc, porque Juan y Othon, que esta­
ban excomulg-ados , declaraban «que solo habian tomado las ar­
mas para obligar al clero á vivir de limosna (2).» Felipe se pre­
sentaba como defensor nato de la Iglesia, y excitaba el ardor de 
sus caballeros, recordándoles que Othon y su ejército eran ene­
migos de la sociedad cristiana y estaban puestos fuera de la ley 
común. «Solo nosotros , decía , somos cristianos , g-ozamos de la 
comunión y de la paz de la santa Igdesia y defendemos sus l i ­
bertades (3] » 

Luis, primogénito del rey, marchó hacia el Loira con tres m i l 
caballeros y siete mi l infantes. El rey Juan que habia ya pasa^ 
do el rio y se habia apoderado de Ang-ers, hizo una tentativa con­
tra Nantes; pero fué vencido en Roche-au-Moine por el príncipe 
Luis que le persiguió hasta el Poitou. 
, Felipe entretanto entró en Flandes y volvió á encontrar en el 

(i) Gui l le rmo el Bre tón , v ida de F e ü p ^ p á g . 300.-(3j I d . ¡a Filipida,. cap, 1 0 . -
(3) Gu i l l e rmo el Bre tón , v ida de Felipe p. 279. 
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puente deBouvines al ejército de Othon, compuesto enteramente 
de flamencos, brabantinos, holandeses, etc. (27 de agosto de 1214). 
Trabóse la batalla que fué muy encarnizada y la primera en que 
reinó un poco de órden y ciencia militar. Felipe corrió inminen­
tes pelig-ros, distinguiéronse las milicias municipales , y quedó 
la victoria por los franceses. Cayeron prisioneros los condes de 
Flandes y de Boloña, otros tres condes mas y veinte y cinco ba­
rones. «¿Lpesar de que siendo todos del reino y habiendo conspi­
rado contra Felipe, merecían ser condenados á muerte según las 
leyes del reino, el rey mostró su misericordia concediéndoles la 
vida (1).» El conde de Flandes fué encerrado en el Louvre, y go­
bernó en tanto su esposa sus estados. El condado de Bolonia se 
adjudicó á un hijo natural del rey. Othon se retiró á Brunswick 
y no volvió á aparecer mas. Su derrota fué el triunfo,del papa, y 
Federico I I fué reconocido como único emperador. Abandonado 
Juan por los señores del Poitou , que vieron de cerca sus vicios, 
firmó una tregua de cinco años con Felipe , y regresó á Ingla­
terra. 

La batalla de Bouvines fué un acontecimiento de interés na­
cional. Consolidó á un mismo tiempo el trono y el reino, y san­
cionó la sentencia de los pares contra el rey Juan, que era el pre­
ludio de la ruina del vasallaje feudal. De modo que «Felipe fué 
recibido por el clero y el pueblo con lágrimas de alegría y acla­
maciones nunca oidas (2).» 

§. II.—Juan firma la gran carta y es depuesto por los harones in­
gleses. - L a derrota de Juan hizo llegar al colmo la desafección de 
sus barones, y su regreso causó la revolución que dió principio 
á las libertades nacionales de Inglaterra, auillermo el Conquis­
tador habia creado el trono feudal, y sus sucesores exagerando 
los derechos y sus consecuencias , se hablan arrogado un poder 
tan tiránico que tan odioso era á los señores normandos como 
á los siervos sajones. La aristocracia formaba en Inglaterra un 
cuerpo compacto con derechos é intereses comunes , que rendía 
una subordinación exacta al poder real. Esta era la seguridad de 
los vencedores sobre los vencidos ; pero los barones no querían 
exponer sus bienes y su vida al capricho del trono que se rodea-

(1) Guil lermo el Bretón, vida de Felipe p. 292¡.-(2) Guillermo de Nangis. 
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ba de tropas asalariadas y exig-ia monstruosos impuestos á todas 
las clases. Los descontentos se habían contenido con la destreza 
de Eorique I I y la popularidad de Ricardo , pero estallaron ante 
la insolente cobardía de Juan {1215). 

Se reunieron los obispos y barones para recobrar las libertades 
feudales que veian poseer aun á la nobleza de Francia, y pidie­
ron al rey una carta que aseg-urase sus derechos. Juan se resis­
tió con todo su poder, y dijo: «que nunca concederla las liberta­
des que exig-ian, pues iban á convertirle en un esclavo.» Pero 
los barones estaban armados, eran los verdaderos señores de I n ­
glaterra , y hablan tenido mucho cuidado en hacerse aliados á 
los pequeños feudatarios y á los vecinos de Londres, de modo que 
su lucha contra el trono era de un interés público y tenia un as­
pecto nacional. Obligaron pues sus subditos á Juan á firmar la 
ffran carta de las libertades comunes, origen del poderío de la aris­
tocracia inglesa, que ha sido siempre la protectora de la nación, 
y que ha hecho en Inglaterra el mismo papel benéfico y c i v i l i ­
zador que el trono en Francia. Se resolvió en esta carta que nin-
gmn hombre libre poclia ser preso, expropiado ó proscrito, sino 
por sentencia de los pares y la ley del país. Licenciados los sol-
dados'mercenarios, y abolidos los impuestos extraordinarios, se 
resolvió también por ella que no podia establecerse ningún t r i ­
buto territorial sin el consentimiento de los barones , obispos y 
caballeros , los cuales debían ser convocados con este objeto en 
parlamento (1). Si el rey violaba algún artículo de la carta, auto­
rizaba ella mis ma á los barones «á perseguirle y hacerle la guer­
ra de todos modos hasta corregir la violación y el abuso.» La 
gran carta fué mas un retroceso al feudalismo que una consti­
tución nueva, y por lo tanto la desesperación del trono inglés, 
que hizo en ella durante un siglo treinta y cinco confirmaciones. 
Juan no se sentía humillado al prestar su sumisión al papa, por­
que el vasallaje no era entonces en sí mismo indecoroso, pero sí 
habia sufrido la humillación mas profunda al acceder á las con-

(4) £ s [ e es el or igen del parlamenta Los o b i s ^ - í * barones eran convocados i n ­
d iv idua lmen te y formaban la c á m a r a de ios lores; lo» r a ' a ( ros eran convocados 
eolecl ivamente , y en vez do ven i r todos, enviaban diputados. Mas larde se p i d i e ­
r o n comisionados á las ciudades, y de este modo se f o r m ó la c á r s a r a de los c o ­
munes . 
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cesionesexig-idas por sus nobles. «Kug-ió como un animal feroz,» 
y en su desesperación recurrió á Inocencio I I I . La Iglesia abor­
recía por instinto el poder señorial que aislado y en todas partes 
y circunstancias se habia resistido á su dominación universal. 
A pesar de hallarse al frente de la liga de los barones el arzobis­
po de Cantorbery, protector natural de las libertades inglesas, y 
de intitularse aquella ejército de Dios y de la santa Iglesia , ei 
papa condenó la coalición y anuló la gran carta. Juan salió á 
camparla con un ejército de cuarenta mi l aventureros que habia 
hecho venir de Brabante , Normandía y Gascuña , á los que dió 
permiso para saquear las tierras de los señores. Estos entonces 
invocaron el apoyo del extranjero y ofrecieron la corona de I n ­
glaterra á Luis, hijo de Felipe (1215). 

El rey de Francia que se aprovechaba de todas las locuras de 
su r iva l , aceptó la proposición , é Inocencio 111 le amenazó con 
la excomunión. J uan envió á decir á Felipe por conducto de los 
legados: «Soy vuestro vasallo por las tierras que poseo en Fran­
cia ; pero no tenéis derecho para disponer del reino de Inglater­
ra , y si lo hacéis , recurriré al consejo de los pares.» A pesar de 
la amenaza del papa Luis desembarcó en Inglaterra , recibió el 
homenaje de sus barones , y juró respetar y guardar sus liber­
tades (1216). Juan retrocedió ante él, y abandonado de sus solda­
dos mercenarios murió de pesar. 

Se introdujo entonces la discordia en el partido de los baro­
nes. La mayor parte de ellos contentos de haberse desembara­
zado de Juan é inquietos al ver los castillos de Inglaterra en po­
der de los franceses , reconocieron á Enrique I I I hijo de Juan s 
que contaba diez años de edad, y publicaron la gran carta en su 
nombre. Quedaron aislados y en número muy inferior los parti­
darios de Luis que fu'eron excomulgados lo mismo que su jefe , 
que vió su ejército derrotado en Lincol , y su escuadra en Dou-
vres. Luis se decidió á capitular. Renunció la coronado Ingla­
terra , alcanzó la libertad, la vida y los bienes de sus aliados, y 
se volvió á Francia (1^17). 

§. III.—Raimundo VI recolra sus Estados.—-Sitio de Tolosa.— 
Muerte de Simón de IIonfort.—Los decretos del concilio de Letran 
fueron exactamente observados, y era completa la sumisión del 
Languedoc. Simón de Monfort partió á Francia á pedir á Feli-
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pe I I la investidura de los países conquistados. Su viaje fué ün 
continuado triunfo: el pueblo que le miraba como un santo se 
precipitó á su encuentro para verle y tocar su caballo y sus ves­
tidos. El rey aceptó su homenaje (1216). 

Llegaron al mismo tiempo á Pro venza los dos Raimundos , y 
fiados en la promesa del papa se prepararon á recobrar su he­
rencia. Los habitantes de Marsella, de Aviñon y de Tarascón los 
recibieron con las mas vivas aclamaciones y tomaron las armas. 
Raimundo el joven atacó á Belcaire: el sitio fué terrible; pero á 
pesar de los esfuerzos de Simón, se apoderó de la ciudad. Rai­
mundo el anciano pasó á Arag-on, alzó un ejército y pasó los P i r i ­
neos. El movimiento fué casi g-eneral, y Tolosa hizo secreta alian­
za con sus antig-uos señores. Monfort furioso con tantos desas­
tres que borraban su fama, acudió veloz y obligó á Raimundo á 
hacer una retirada. Se dirigió después contra su hijo , intentó 
vanamente recobrar á Belcaire, y volvió á Tolosa con la deter­
minación de destruirla para vengarse de la pérdida de la Proven-
za. La ciudad, aterrada con sus amenazas, suplicó humildemen­
te: los vecinos, por consejo de sus obispos, se presentaron á Si­
món; pero los franceses se apoderaron de las puertas. Los tolosa-
nos, furiosos y llenos de desesperación, corrieron á tomar las ar­
mas , hicieron barricadas en las calles y las casas, y dieron tres 
batallas dentro de la ciudad, « no como gentes razonables sino 
como leones rabiosos (lj.» Monfort mandó pegar fuego á dos 
barrios y amenazó á los infieles diciendo que cortarla la cabeza á 
los vecinos que tenia en su poder. La ciudad entonces se rindió 
con condiciones que desgraciadamente no fueron respetadas por 
el vencedor. .El campeón del catolicismo demolió los principales 
edificios, los torreones y las puertas, é impuso á la ciudad el pa­
go de treinta mi l marcos. 

«Después de haber despedazado todos los huesos de la reina, y 
la flor de las ciudades ( 2),» Monfort marchó contra el conde de 
Foix que habia vuelto á tomar las armas al mismo tiempo que 
sus aliados , pero apenas habia partido de Tolosa cuando los to-
losanos llamaron al anciano Raimundo. Este acudió con los con­
des de Foix y de Cominges y un pequeño cuerpo de aragoneses 

(1) Crónica anónima de Tolosa, p. 154.—(2) Faurie l p. 126. 
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y catalanes, venció á los cruzados que se oponían á su paso, y 
penetró por ñn en Tolosa «la deseada.» Fué inmenso el entusias­
mo (1217). «Nobles j villanos, grandes y pequeños le obsequia­
ron con las mas bellas manifestaciones que se hayan visto jamás; 
se arrojaban á sus piés, lloraban de alegría, le besaban el vesti­
do y las rodillas diciendo: Hé aquí á nuestro hombre áe paratgú 
que ha recobrado todo su poder.» Armándose después con piedras 
y palos se arrojaron sobre la guarnición francesa y la obligaron 
á salir de la ciudad. Caballeros, mujeres y niños'baílaban, can­
taban, formaban barricadas, fabricaban armas, y gritaban: «Dios 
g-uarde y protege á la bella Tolosa, pues ha vuelto nuestro so­
berano (1),» 

Raimundo era un hombre débil y de escasa inteligencia, pero 
era su verdadero señor: el representante de su nación, amaba á 
sus súbditos y protegía sus libertades: había padecido con ellos, 
como ellos había sido humillado , y estaba animado del mismo 
sentimiento de animosidad y de odio contra los franceses. Ya no 
Se peleaba por su falsa religión sino por la independencia de su 
país , por sus familias , su nombre y sus riquezas que el norte 
ansiaba aniquilar. Trescientos mi l hombres se hablan arrojado 
sobre esta tierra proscrita, saqueándola y vejándola á su placer 
por espacio de ocho años, y agotando su sangre y su oro. Aun­
que por sus pecados y su rebelde obstinación merecían un justo 
castigo los que estaban manchados con la herejía, todas las cla­
ses de la población habían sufrido igualmente : campesinos y 
ciudadanos habían sido diezmados por las hogueras , y saquea­
dos por los peregrinos: obispos y monjes habían sido arrojados 
de sus iglesias: príncipes y caballeíos desterrados de sus casti­
llos, y á todos se les veía errantes por la Provenza y Aragón. 
Si acaso les permitían permanecer en el Languedoc era decla­
rándolos sin derecho para empuñar la lanza, montar un caballo 
de guerra y vivir en una ciudad amurallada. 

La presencia del anciano Raimundo reanimó el ardor general: 
caballeros y ciudadanos acudían en su defensa del Albigeois, del 
Quercy, de Gascuña, de Cataluña y de Navarra; volvían á levan­
tarse las torres y murallas de Tolosa; y se despertaba la poesía, no 

(1) C r ó n i c a de Tolosa p. 169.—Faurie! p . 429. 
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para modular cantos de amor, sino acentos de dolor. ¡Totosa J; 
Provenza! decían los trovadores; tierras de Agen, de Beziei'es y 
Carcasona' en qué esplendor nos hemos visto y cuál es nuestro 
almtimiento ahora! «Nohle Tolosa, reina de las ciudades, cuánto 
tiempo has sido esclava (1)!» Y arrojaban gritos de desespera- I 
elon, de odio y de venganza contra Francia. Y decían al ancia1-
BO conde: «tú que anonadas y aniquilas á los franceses hacién-
dtete un puente con sus cadáveres, ó conde, Dios te ayude! DÍOB : 

i te dé poder y fuerza [1)1 Que zlparatge abata el orgullo del nor­
te! ¡que no quede nadie de esa raza extranjera que quiere extin­
guir las luces! Mueran los franceses (3 )!» 

Monfort acudió á marchas forzadas áasistir á Tolosa. «¡Morire­
mos todos! decía, ó vengaré la afrenta que me han hecho los de 
esa. ciudad (4)!» Pero fué rechazado en todos los asaltos con pér­
dida considerable: los tolosanos, armados tan solo de picas- y pai­
tos se arrojaban con rabia sobre los asaltadores, «no pudiéndose 
vengar bastante de ellos , tanto era lo que los aborrecían (5 ). 
«Los franceses se intimidaron al ver tan encarnizada resistencia: 
Monfort tenía pocas tropas, porque desde que no se predicaba la 
cruzada, se veía reducido á sus soldados asalariados. En vano 
pedia socorros «para derrocar el escollo de la cristiandad.» Su­
bleváronse todas las ciudades; por do quiera reaparecían los he­
rejes; y la conquista perdía todo lo que había ganado en tanto» 
años. No obstante Simón se-obstinó durante nueve meses en en­
trar en Tolosa, y en un combate nocturno fué muerto por una 
piedra arrojada desde la ciudad por unas mujeres (1217). «La pie­
dra, dice el trovador que ha cantado aquella terrible guerra, res­
tauró aquella noche al 'paratge y humilló el orgullo del norte.» 

Amaury, hijo de Simón, recibió el homenaje y juramento de 
su ejército; pero viendo que todas las provincias se habían su­
blevado y sometido á Raimundo el Rouergue, el Quercy y el, 
Agenois, levantó el sitio y se retiró á Carcasona. En vano se 

(j) C r ó n i c a de Tolosa p . 'o4.—(2) P e e s í a s de los trovadores por M . Raynouard, 
t IV , p. 102 y 314.—(3) Faurie!, p . 493, 567, 5S9.-Las palabras paratge j orgullo: 
son empleadas sin cesar por e l autor de la c r ó n i c a . Se cree que t ienen el s e n t i ­
do de c iv i l i zac ión y 6ar&arie.—Nos parece que el autor se ha equivocado en la e t i -
mol ig ía que da á la palabra paratge, que en lengua provenzal significa nobleza ó-
hidalg u í a . N . del T . - {4) Croo. a n ó n , de Tel . p. 184.—(5) Id . p. 471.—Faur. p. 535. 
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predicó la g-uerra contra los albigenses ; absorvian el zelo rel i-
grioso y entusiasmo g-uerrero de la Europa los preparativos de 
la quinta cruzada acordada en el concilio de Letran. 

§1 Quinta cruzada de Oriente.—Muerte de Inocencio I I I . — 
Los cristianos de la Siria abandonados á sus propias fuerzas y 
reducidos á la posesión de Tiro y Tolemaida, ya no veían llegar 
mas hermanos de Occidente. Murieron Amaury de Lusiñan y su 
mujer Isabel de Anjou, Una hija de Isabel, heredera del reino dr 
Jerusalen, se casó con un simple caballero francés llamado Juan' 
de Brienne 1210); pero la g-uerra santa solo ganó con este ma­
trimonio un rey y n ingún ejército. Toda la Europa estaba ocu­
pada en las g-uerras de Felipe de Saboya con Othon de Brunswick, 
en las de Felipe Augusto con Juan Sin Tierra y en la cruzada 
centrales albigenses. En vano escribió Inocencio I I I á todos los 
reyes y pueblos; su voz era impotente. 

El orbe cristiano comenzó á hablar de las expediciones á u l ­
tramar tan indispensables entonces , y en las que tanta gente 
perecía: no exist íanlos deseos y necesidades que engendraran 
las primeras g-uerras, ni se miraba con extrañeza á los musul­
manes de quienes nada tenia que temer la Europa ; las mismas 
cruzadas hablan hecho nacer ideas mas libres y mas extensasf 
y por todas partes se alzaba el espíritu de exámen que pedia 
una reforma en la Iglesia. El concilio de Letran no pudo desper­
tar el entusiasmo; y fueron necesarias indulgencias prodigiosas, 
plegarias, penitencias públicas, la paz predicada á todos I w 
MSTesfc, y la poesía pro venza! que intentaba dar al oriente la ac­
tividad del norte , para hacer tomar la cruz á algunos príncipes: 
Desesperado Inocencio con esta tibieza resolvió conducir él m l ^ -
mo la cruzada La muerte interrumpió sus planes. Murió (1217? 
después de haber vencido á los albigenses, á Juan Sin Tierra y al 
imperio, después de haber elevado el pontificado al apogeo de 
su grandeza, y realizado en cuanto era posible los proyectos de 
Gregorio V I I . Sin embargo su muerte causó mucha inquietud 
y amargura. Tenia el genio de Gregorio , pero nó su fe en sí 
mismo ; y toda su política durante el fin de su vida fué contra­
dictoria y vacilante. Vencedor de los albigenses, ayudaba á los 
dos Raimundos contra los cruzados: soberano del trono inglés, 
perseguía á la aristocracia en favor'del déspota Juan; y en ñ a 
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sentó en el trono imperial á un gibelino, un Hohenstauffen, el 
mayor enemigo del pontiñcado.... á Federico I I . La monarquía 
pontificia se aproximaba á su período de decadencia. 

La muerte de Inocencio no impidió que se llevara á cabo la cru­
zada. Los duques de Austria y de Baviera, los condes de Bar, de 
Nevers, de la Marca y una multitud de señores de Francia y Ger-
mania se embarcaron resueltos á atacar el Egipto. Habia muer­
to Malek-Adel y su imperio estaba repartido entre sus hijos. 
Aterróse Seffeddyn-Abubekre, que poseía el Egipto y la Palesti­
na, al saber la nueva invasión de los cristianos; porque se oía ya 
retumbar por el oriente la tempestad¡de los mogoles, y el kalifa 
de Bagdad llamaba á todos los fieles en defensa del islamismo 
contra Gengiskan. Los cruzados desembarcaron en Egipto sin 
obstáculo y sitiaron á Damieta durante diez y ocho meses. Los 
musulmanes ofrecieron entregar á Jerusalen en rescate de esta 
ciudad; los cruzados desecharon esta proposición con indefinible 
orgullo; y cuando entraron victoriosos en Damieta (1219), ya no 
hallaron habitantes, pues habían perecido cuarenta mi l durante 
el sitio. Desde allí marcharon los cristianos al Cairo; pero redu­
cidos á la mitad por la peste se vieron bien pronto obligados á 
emprender su retirada y evacuar á Damieta y todo el Egipto 
(1221). v <: -

§• V—Victorias de los alhigenses.—Muerte de Felipe Augusto.— 
Esta desastrosa cruzada dió alas y consistencia á la insurrec­
ción albigense. El joven Raimundo recorrió el Rouergue, el 
Quercy y el Agenois recibiendo demostraciones públicas de 
adhesión y fidelidad; pero en vano intentó hacer que Felipe A u ­
gusto reconociese su derecho, porque la Francia veía con pesar 
perdidas sus conquistas, y el trono empezaba á tomar una parte 
activa en aquella guerra. Luis , hijo del rey , el duque de Breta­
ña, treinta condes , seiscientos caballeros y diez mi l arqueros se 
reunieron con Monfort que estaba sitiando á Marmande (1219). Los 
defensores se rindieron salvando sus vidas , y el hijo dé Simón 
se apoderó de la ciudad durante las negociaciones. El joven 
Raimundo y los condes de Foix y de Cominges vencieron al mis­
mo tiempo á otro cuerpo de cruzados en la batalla de Basiege. 
Los tolosanos juraron defenderse hasta morir, y su generosa re-

[ sistencia alcanzó un éxito glorioso. Después dedos meses y me-
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dio los franceses se vieron obligados á levantar el sitio: Castelnau-
dary se sublevó contra su g-uarnicion , recibió en sus muros al 
jóren Raimundo y sostuvo un bloqueo de ocho meses (1220): Be-
zieres llamó á su vizconde: insurreccionáronse Montalban, Ag-en 
y otras ciudades; y solo les quedó á los franceses la ciudad de 
Carcasona. 

Los herejes volvieron á levantar la cabeza. En vano predicó 
una cruzada el papa Honorio Til; en vano inst i tuyó la orden de 
la Santa Fe para combatir á los albig-enses. Hablan perdido su in ­
flujo las cruzadas, y vencía el Lang-uedoc. Desanimado Amaury, 
Sin soldados n i dinero, ofreció sus estados á Felipe, y el pápale 
mandó que los aceptase (1222). El rey no quiso obedecer, ya 

orque no deseaba empeñarse en una nueva g-uerra, ya porque 
no creia llegado aun el momento favorable! Viejo ya y debilita­
do prefería consolidar sus primeras conquistas , ocuparse en la 
administración interior, favorecer el comercio y la agricultura, 
fortificar y animar sus ciudades ; y en estos cuidados pasó sus 
últimos años. Murieron casi al mismo tiempo Felipe Augusto,• 
Eaimundo V I de Tolosa y Eaimundo Eoger de Foix (1223). 

g. Yl.—Zuis V I I I rey de Francia.—Guerra contra los ingleses. 
—Cruzada contra los albigens es.—Muerte de Luis F///.—Una nue­
va generación de príncipes iba á continuar la guerra de los a l -
bigenses. Eaimundo V i l conde de Tolosa y Eoger Bernardo con­
de de Foix, jóvenes y llenos de actividad y valor, unidos por la 
amistad y la desgracia, hicieron alianza con Eaimundo Tranca-
velo, vizconde proscrito de Bezieres, y siguieron la senda de sus 
victorias. Amaury privado de todo socorro estaba cercado en 
Carcasona por este triunvirato de jóvenes que iban á vengar las 
desgracias de sus padres en los hijos de Simón. Hizo una tregua 
con ellos, abandonó la ciudad, y se volvió á Francia con los po­
cos caballeros que le quedaban (1224). Luego que llegó á París 
cedió de nuevo al rey de Francia Luis V I I I todos sus derechos 
sobre los países conquistados por su padre (1], y desde entonces 

(1) Amaury fué nombrado condestable de Francia on 1231, y m u r i ó al regresar 
de una cruzada h la Tierra Santa en '1241. Su hijo llamado Juan , solo dejó una íiija 
que se casó con Arturo 11 conde de Bretaña. De este matrimonio nac ió Juan de 
Monfort tan c é l e b r e en e! s iglo X I V como duque de B r e t a ñ a . 
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la guerra de los albig-enses fué una contienda del trono francés 
con los grandes feudos del mediodía. 

Luis V I I I , según las ideas de su época y los proyectos de su 
padre, se creía el sucesor de Carlomag-no, y como tal llamado á 
remar en toda la Galia. «Planta tus tiendas sobre los Pirineos, 
le decían los poetas, que es preciso que engrandezcas tus estados 
Msta al l í , para que poseas sin intermedio todos los dominios 
fie tus abuelos. Haz brillar tus armas victoriosas en el país de 
Tolosa y arroja la herejía de toda la extensión de tu reino (i).» 

La Aquitania llamaba con mas urgencia su ambición, pues era 
preciso arrojar de allí «al dragón blanco de los ingleses (2).» Aca­
baba de expirar la tregua firmada con Enrique I I I (1224), y vol­
vieron á comenzar las hostilidades. El rey de Francia avanzó 
rápidamente bacía el Poitou, que se rindió con la Rochela, Limo-
ges y Perigueux, ciudades adictas á la dominación de los Plaa-
tagenets; y el conde de la Marca, Hugo X , prestó homenaje é 
Luis con todos los señores de la Aquitania. Defendieron mal á su 
.rey los barones ingleses; se hallaban discordes con él; iban ais­
lando poco á poco sus intereses de los del continente, y ocupados 
sm acrecentar su poder á expensas del trono, se interesaban po­
co en una guerra enteramente personal para Enrique y que hu­
biera podido aumentar la fuerza real contra ellos mismos. 

Eeuniose un concilio en Bourges (1225) á donde acudieron los 
condes de Tolosa, de Poix y de Bezieres. Raimundo V I I ofreció 
.todas las reparaciones y restituciones posibles, y dijo que «rei­
nar era obedecer á la santa Iglesia. Nosotros obedecerémos hu­
milde y fielmente en todo y por todo las órdenes del papa 
sm menoscabar por eso la dominación de nuestros señores el rey 
de Francia y el emperador (3).» Suplicó al legado «que visitara 
una por una las ciudades de su provincia, y averiguase el estado 
de su fe; y si encontraba alguno que se apartase de la creencia 
católica, protestaba que estaba dispuesto á hacer con él un ejem­
plar castigo. En cuanto á é l , añadió que estaba pronto á sufrir 
un examen de su fe, y á hacer públicamente penitencia si había 
pecado. Pero fueron desoídas todas sus ofertas , y el conde ape­
gar de su catolicismo solo pudo obtener el perdón con condicitn 

| i ) Gui l le rmo el B r e t ó n , EUipida.—(2) Ld. ib!d._(3) Vida de LüU V I H . 
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de renunciar á su herencia para sí y para los suyos (1).» Esta 
acción manifestó claramente que todos deseaban la ruina de la 
democracia meridional por medio del feudalismo del norte y la 
trasformacion de la Pro venza en nación francesa (2). 

El concilio decretó una cruzada, y el rey de Francia se encar­
gó de alzarla. La Ig-lesia concedió á los peregrinos las mas ex­
tensas indulgencias, y á Luis el diezmo de las rentas eclesiás­
ticas durante cinco años; excomulgó á los barones que se nega­
sen á prestar el servicio feudal á los pares, obligó á Enrique I I I á 
hacer una tregua, prohibió al rey de Aragón que hiciera .el me­
nor movimiento en favor «del pueblo enemigo déla ley (3),» y 
mandó á los cristianos que rompiesen todas sus relaciones con el 
país proscrito. Raimundo VI I fué solemnemente excomulgada 
con todos sus subditos y partidarios. Se formó un ejército pro­
cedente de las diversas partes da Francia , y que era tan i n ­
menso que, según dicen los contemporáneos, ascendía á cincuen­
ta mi l caballeros. Todas las fuerzas, todas las pasiones , todo el 
poder de la nación estaban amontonados contra el desgraciado, 
país dé los albigenscs , y la Europa , á quien se le ordenaba la 
inmovilidad y el silencio, era espectadora de este terrible dramar 
en que todo un pueblo puesto fuera de la ley común era conde-
nado al exterminio por haber intentado sustraerse á la confede­
ración cristiana. 

E l mediodía se llenó de terror: los señores y las ciudades se 
apresuraron'á hacer su sumisión y enviar sus rehenes; y Rai­
mundo se vió abandonado por todos sus aliados, menos el conde 
de Foíx. Era jefe del ejército el cardenal-legado Santángelo qn& 
se dirigió por el valle del Ródano, y llegó á los muros de Aviñon. 
Esta ciudad excomulgada se habla distinguido doce años antea 
enia.guerra de los albigenses por sus crueldades y su energía; 
y prisionero en ella el príncipe de Oran ge habla sido desollado 
vivo,y descuartizado. Era libre é imperial , estaba gobernada 
por un podestá y cónsules, y competía en riquezas, población é 
industria con las repúblicas italianas. Su señor era Raimun­
do Y I I conde marqués de Provenza, su soberano feudal Federi­
co I I , como emperador y rey de Arles, y era completamente.ex-

(1) Mateo Parts; p. 272.-(2) M . p. 2 8 0 . - 3 ) Nico lás de Bray, posma sobre los ha­

chos y h a z a ñ a s de Luis V l i l . 
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tranjera para la Francia, Ofreció á Luis V I I I el paso al través 
de los arrabales, donde el ejército se proveyó de armas, máqui­
nas y víveres. Queriendo el rey pasar por medio de la ciudad á 
guisa de vencedor, se opusieron los magistrados y cerraron las 
puertas. Comenzó entonces el sitio que duró tres meses (1226). 
Aviñon se defendió vigorosamente: Raimundo se apoderó de los 
víveres de los cruzados, los inquietó con escaramuzas, y el ham­
bre y las enfermedades diezmaron el campo francés. No obstante 
la ciudad se vió obligada á rendirse. Gracias á la intervención 
del emperador los vencedores se contentaron con la muerte de 
los soldados mercenarios, impusieron un tributo á los habitan­
tes , y destruyeron las murallas y trescientas casas fortificadas 
con torreones. 

Durante el sitio considerables cuerpos de los cruzados recor­
rieron el Larguedoc que esperaba aterrado al enemigo ; rindié­
ronse sin resistencia Nimes , Carcasona, Bezieres, Castres, Albi 
y la mayor parte de los castillos ; y los condes de Tolosa y de 
Fox, acompañados tan solo de un corto número de amigos fieles 
se retiraron sin combatir dejando el campo á los franceses. Como 
era preciso dar un aspecto de cruzada á esta conquista política, 
buscaron por todas partes á los herejes, y llegaron á encontrar 
por fin uno solo que se ocultaba en las cavernas y fué quemado 
con gran pompa. 

Aun quedaba en poder de los albigenses Tolosa ; el invierno 
se acercaba, el ejército habia sufrido grandes pérdidas, y se es­
taba formando una liga de señores contra el trono , cuyas ten­
dencias les intimidaban. Habia partido ya del campamento, h 
pesar de los mandatos del rey, Teobaldo IV, conde de Champaña, 
célebre por sus poesías y su talento; y se apresuraban á seguirle 
los demás barones. Luis puso guarniciones en las plazas, encar­
gó á Huberto, señor de Beaujeu, el cuidado de terminar la guer­
ra y el gobierno del país , y regresó por Auvernia á Francia. 
Acometido Montpensier por la epidemia que habia devastado su 
ejército , y según dicen otros por un veneno que le diera Teo­
baldo, que era reputado amante de la reina, y viendo cercana la 
muerte , hizo jurar á los señores que reconocieran por su rey á 
su hijo Luis, de once años de edad (1226). 

§• VIL—Zm-s/X, rey de Francia.—Regencia de Blanca de Cas-
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tilla.—Oposición y derrota de los oarones.—En la dinastía Capeta 
solo había existido un rey de menor edad, que fué Felipe I ; pero 
el trono y el reino no eran mas que palabras en aquella época. 
Ahora eran ya realidades; mas Luis IX , al suceder á su padre 
sin haber sido coronado en vida de este, iba á experimentar 
resistencias, porque no estaba aun incontestablemente estable­
cido el principio hereditario en la corona de Francia. Además, 
los barones, á quienes inquietaban las usurpaciones morales y 
materiales del trono , querían aprovecharse de la minoría del 
nuevo rey para hundirlo en la nulidad de sus antecesores ; pero 
era su madre Blanca de Castilla, mujer tierna y enérg-ica, pia­
dosa y elegante, magnánima y ñe l , cuya vida es un testimonio 
de lo que habían hecho del corazón y del espíritu de las mujeres 
el cristianismo y la caballería. Pretendió regentar el reino du­
rante la minoría de su hijo. Era umversalmente reconocido el 
derecho de las mujeres en el gobierno de los feudos, y en la mis­
ma Francia se habia visto á Felipe Augusto dejar la regencia á 
su madre al partir para la Tierra Santa ; pero el trono francés 
no era"un feudo sino un poder único y general, y los barones 
pretendieron que habiéndose convertido la Francia en un reino 
de primer orden, no podia dejarse abandonado en manos de una 
mujer. A la sombra de un ataque al poder de Blanca , querían 
dar el golpe al trono. Dijeron que no consentirían en la consa­
gración del jóven. Luis hasta que les diese garantías contra el 
capricho del consejo de los pares , restableciese las antiguas 
libertades feudales, llamadas por ellos libertades de la nación, y 
diese libertad á los condes hechos prisioneros en la batalla de 
Bouvines. Esto último probaba que aquella victoria habia sido 
ganada al poder señorial y no á los enemigos nacionales. La 
oposición que los barones hacían á Blanca de Castilla era una 
verdadera reacción de la aristocracia feudal contra la marcha 
progresiva y usurpadora de la monarquía. Los barones france­
ses se encontraban casi en la misma posición, respecto á Luis I X , 
que los barones ingleses con Juan Sin Tierra, pero fué otra su con­
ducta y muy diferente el resultado. El trono inglés era tiránico 
y detestado, y la nobleza muy amada porque se apoyaba en las 
clases inferiores y parecía hacer causa común con ellas : el trono 
francés , por el contrario, era protector y querido, y la nobleza 
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aborrecida, porque se aislaba de las clases inferiores y solo am­
bicionaba recobrar su autiguo poder para esclavizarlas. Esta 
fué la causa délos dos caminos diferentes que siguieron las dos 
naciones, aunque partiendo del mismo punto. El trono se puso 
en Francia al frente de la civilización , y la aristocracia en I n ­
glaterra. 

Blanca apoyada por la opinión popular halló un gran sosten 
en el cardenal Santángelo, que tenia un talento superior, y que 
según decían sus enemig'os era-s-ij amante. Envió pues su hijo 
á Eeims, y lo hizo consagrar (1227). Solo un noble asistió á la 
ceremonia : el duque de Borgoña, Hugo IV. Entonces sin pedir 
á nadie sus poderes y sin tomar otro título que el de madre del 
rey, gobernó el reino abrigándose con el nombre de su hijo 
que pareció ser en efecto el que reinaba. 

Los barones se armaron y se negaron á reconocer á Luis , á 
quien llamaban bastardo é hijo de la española. Teobaldo , conde 
de Champaña, Pedro de Dreux, duque de Bretaña (1), Hugo de 
Lusiñan, conde de la Marca , Ricardo, duque de Aquí tan ia , y 
secretamente el mismo Raimundo V I I de Tolosa entraron en la 
liga señorial. Importábales poco que los Capetos sucumbiesen y 
que no se restableciese la república federal. Los barones eligie­
ron por rey á un señor de alta nobleza, pero pobre de territorio, 
buen caballero y el mas á propósito para ser un nuevo Hugo 
Capeto. Este era Enguerrando de Coucy (2), que no tardó en 
adornarse cenias insignias reales. Enrique I I I era jefe nominal 
de la confederación 5 pero sus contiendas con los nobles de In­
glaterra le obligaron á la inacción , y todo el peso de la l iga re­
cayó en Teobaldo. Los enemigos de Blanca decían que este era 
su amante, á pesar de rayar ella en los cuarenta años y no tener 
.el mas que veinte y cinco ; y tan calumnioso rumor .adquirió 

(1) Era b í z m e l o de Luis V I que se c a s ó ea 1213 «o» la heredera de la Brelaua, 
h i ja de ia c é l e b r e Constanza y de Guy de Thouars. F u é el t ronco de Ja ú l t i m a d i ­
n a s t í a de los duques de Bretaña.—(2) Enguerrando 111 en el nombre, l lamado e l 
Grande, era biznieto de T o m á s de H a i i e . F u é el que hizo cons t ru i r el famoso cas­
t i l lo de Coucy, del que qusda una torre que tiene 1721 pies de a l tura y 363 de c i r -
c u n í e r e n c i a . Tenia por d iv isa : 

No soy re í / , n i duque, n i p r í n c i p e , n i conde, s i ; 
Pero soy .el s e ñ o r dt 

1 
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alguna consistencia cuando se vio al conde, no obstante los 
grandes preparativos de guerra , abandonar á sus aliados y so­
meterse^ Luis IX. Los barones acometieron k Orleans donde se 
bailaba el joven rey con su madre. Blanca y su hijo se salvaron 
por el lado de Paris, pero encontraron cortado el camino en 
Montlhery, y llamaron en su defensa á los habitantes de la ciu­
dad, « con la que habían unido siempre la fortuna los reyes de 
Prancia (1).» Los parisienses salieron armados, libertaron al rey 
y le condujeron en triunfo hasta sus murallas (1227). 

Los nobles se separaron ; pero el duque de Bretaña que Labia 
jurado expulsar del reino á la extranjera con tinuó la guerra. 
Blanca convocó á los barones y marchó á Bretaña ; pero no en-
váándole estos mas que diez hombres cada uno, se vio en el ma-
jjFOí apuro hasta que Teobaldo acudió á defenderla. Lejóse este 
no obstante seducir por la esperanza de casarse con la heredera 
jdeLduque de Bretaña, y fué precisa yna carta del rey para rom­
per este enlace (1228;. Los señores descontentos de las continuas 

, mudanzas de Teobaldo volvieron entonces contra él sus armas 
y devastaron sus dominios. Blanca le defendió á su vez, y obligó 
é los nobles á que evacuaran la Champaña. 

La guerra continuó aun por espacio de tres años y terminó 
con el tratado de San Aubin de Cormier, que afirmó la victoria 
del trono (1231). Luis recibió el homenaje de todos los nobles, y 
el conde de Champaña no obtuvo el perdón de sus antigmos 
aliados sino después de prometer que baria una peregrinación á 
.la Tierra Santa. Quedaron sin decisión hasta el año 1234 las pre­
tensiones de Enrique I I I y Luis IX sobre la dependencia de la 
¡Bretaña, por el motiva de ser vasalla de la Normandía, provincia 
poseida por el rey de Francia y revindicada por el de Inglaterra. 
En aquella época Pedro de Dreux se reconoció vasallo de Luis, y 
abdicó el ducado de Bretaña del que era administrador hasta la 
jnayor edad de su hijo Juan I , que prestó también homenaje de 
vasallo al rey de Francia. » 

§. l l l L — F i n de la guerra de los albigenses.—Tratado de Paris.. 
Mlablecimiento de la Inqu i s i c ión .—Languedoc se aprovechó 
áe estas turbulencias para salir de su estupor. Humberto de 

(1) Pasquicr l i b . V, car ia 2. 
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Beaujeu fué vencido muchas veces, pero Blanca le envió siem­
pre tropas á pesar de los pelig-ros que la amenazaban en el norte. 
Redoblaron su severidad los concilios y la inquisición, y los 
franceses devastaron de tal modo las campiñas, que los tolosa-
nos se vieron oblig-ados á rendirse por hambre. Los desgraciados 
habitantes del Lang-uedoc perdieron todo su aliento j se deci­
dieron á someterse sin ninguna condición. Firmóse el tratado 
en París (1229) ; Raimundo VI I se entregó desarmado en manos 
de sus enemigos y accedió á todo lo que quisieron. Dejáronle la 
mitad de la diócesis de Tolosa, el Agenois y el Rouergue v i ta l i ­
ciamente y con condición de que formarían el dote de su hija 
única ; Blanca se encargó de la custodia de esta heredera y la 
destinó para su tercer hijo Alfonso , porque á pesar del ardor de 
su fe católica no le repugnaba unirse á una familia , mas que 
hereje, desgraciada. Las diócesis de Narbona, Maguelona, Mines, 
üzes , Viviers , Gevaudan , Albigeois y la mitad de la Tolosana 
fueron reunidas inmediatamente á la corona de Francia, y for­
maron con las diócesis de Carcasona, Bezieres y Agde quitadas á 
Raimundo Trancavelo, las dos senescalías de Belcaire y Carca­
sona. El papa recibió el marquesado de Provenza y se lo dió ai 
rey de Francia para que lo custodiase. Algún tiempo después la 
Fanta Sede dió su usufructo á Raimundo en recompensa de su 
sumisión ; porque una vez conseguido lo que se deseaba, y suje­
to y tranquilo el país, se le trató con blandura y gozó de alguna 
indepeudencia. Prometió además Raimundo pagar veinte mi l 
marcos de plata en beneficio de las iglesias y para volver á 
levantar las fortificaciones de las ciudades que entregaba, y en 
cuanto á las que retenia, ó tuvieron guarnición francesa, ó 
fueron sus murallas destruidas. Despidió sus tropas asalariadas, 
y juró tomar las armas contra sus súbditos y aliados si se ne-
g-aban á dar cumplimiento al tratado. Fundó también cátedra 
de teología y de derecho canónico en Tolosa, y este fué el orí-
gen de la universidad de esta ciudad. Con tales condiciones reci­
bió su absolución por medio del legado que le dió públicamente 
de disciplinas en la puerta de Nuestra Señora de París. El conde 
de Foix obtuvo la paz y la restitución de sus estados con aná­
logas condiciones; y Raimundo Trancavelo, enteramente expro­
piado, se retiró á l a corte de Arag-on. 
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De este modo fueron destruidos , en beneñcio del trono y del 
reino de Francia, los mas poderosos señoríos del mediodía y el 
núcleo de la nación provenzal. El Lang-uedoc no pudo ya reha­
cerse de su derrota; sorda y lentamente fueron atacadas sus 
libertades, se entorpeció su civilización, declinó su leng-ua hasta 
perderse en informes jergas , dejeneraron su comercio y su i n ­
dustria ; y aunque empezaban á prevalecer en el país las leyes y 
usos del norte, tardó tres sig-los á recibir el nombre de Francia. 
E l espíritu de independencia del mediodía se conservó y mani­
festó en todas las épocas, algunas veces por rebeliones , muchas 
por quejas, y siempre por su repugnancia á admitir las ideas 
del norte. 

Se organizó definitivamente la inquisición en el concilio de 
Tolosa con el objeto de consolidar la conquista. Era una policía 
presente en todas partes al mismo tiempo que un tribunal cons­
tantemente amenazador para los vencidos. A l principio fué poco 
cruel, porque era profundo el terror y habían desaparecido los 
sectarios ; pero después castigó con rigor las tentativas de re­
belión contra la Francia ó de oposición á la Iglesia. Este deplo­
rable resultado de la cruzada albigense, á pesar de haberse lle­
vado á cabo por insinuación y deseo de los poderes temporales 
que se sirvieron de ella como un medio de gobierno y un ins­
trumento de represión contra sus súbditos , fué una de las cau­
sas de la ruina de la monarquía pontificia ; porque todo poder 
que se ve obligado á usar de suplicios para sostenerse , está 
muy cerca de su caída. El pontificado acababa de salir victorioso 
de su lucha contra la reforma, pero manchado de sangre y debi­
litado. Aunque se presentó en aquella guerra cual custodio de 
la constitución general de la Europa y defensor de la fe cristia­
na, el interés religioso estaba tan íntimamente confundido con 
el político , que no pudo desprenderse del todo de este último 
aspecto. La coacción de los disidentes por medio de los suplicios, 
aunque legítima tal vez bajo el aspecto temporal, fué su perdi­
ción ; y puso tan tirante el resorte -de su poder político , que 
acabó por hacerse pedazos entre sus manos en siglos posteriores. 
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S E C C I O N I I I . 

Decadencia de la monarguia wi imf sal dé la Iglesia. (1229—1328-.) 

CAPÍTULO I . 

Federico I I y Luis IX. (1229.—1243.) 

§. I.—Querrás del imperio y del pontificado.—Cruzada de Ftderi-
ca 11.—Juan deBrienne+ emperador de Constantinopla. —Federico II , 
rey de Ñápeles y Sicilia, y emperador elegido por el favor de los 
g-ibelinos y la protección de Inocencio I I I , era un hombre de cien»-
cía y de talento, g-uerrero, leg-islador y poeta; protegía las bellas' 
artes , escogía entre los sabios sus amigos, y fué el primero que1 
dió estabilidad á la lengua italiana. Su reinado es el siglo heroico 
de Alemania, la época de los torneos y de la poesía. «Era un noble 
rey, dice un contemporáneo, pero también muy disoluto y entre­
gado á toda clase de libertinaje hasta llegar á no tener ningún cui­
dado de la vida eterna (1).» Insultaba con sus costumbres sarrace­
nas todas las creencias de su siglo, «y manifestaba extremada i n ­
clinación al islamismo, pues habla sido educado en Sicilia donde 
a may or parte de los habitantes son musulmanes (2).» Era ene­
migo de la Santa Sede como heredero de los Hohenstauffen , rey 
de Ñapóles y emperador, tenia las mismas pretensiones que sus 
antepasados, «y el designio de establecer en Italia el trono de los 
nuevos cesares. Este fué el nudo secreto de todas las contiendas 
que tuvo cfbn los papas (3).» Debiendo ocultar muy cuidadosa­
mente sus proyectos si quería llegar á este fin , por haber sido 
elevado al imperio por Inocencio y coronado por Honorio , ma­
nifestaba una extrema sumisión á los pontífices y un encarni­
zamiento criminal contra sus enemigos. Bajo este designio cedió 
á la Iglesia los dominios de la célebre Matilde por los que ha-

(1) Yinani .~(2) Djemai 'Edd i n , . c o n t i n u a c i ó n de la His to r ia de Tabary en la b i ­
b l iog ra f í a de las cruzadas de M . Michaud , t. I I p. 350.—(3) Y o l t a i r e , Ensayo sobre 
las costumbres cap. 42. 
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bian estado en pugna durante un siglo los papas y los empe­
radores. 

Biez años hacia que habla tomado la cruz (1218); pero como se 
cuidaba muy poco de cumplir su voto no asistió á la quinta 
cruzada. Habiéndose casado con la hija de Juan de Brienne que 
babia venido, é Occidente á buscar defensores, tomó el título de 
rey de Jerusalen, hizo grandes preparativos para una cruzada, 
y se comprometió á i r á Palestina bajo pena de excomunión. No 
obstante dilató de nuevo su viaje, se ocupó en sojuzgar las re­
públicas lombardas, y respondió á las representaciones del papa 
diciéndole que «la Italia, que era su herencia, estaba llena de 
herejes, y que dejarlos impunes para ir atacar á los sarracenos 
seria dejar el hierro en la herida (1). » 

Gregorio IX, sobrino de Inocencio I I I , sucedió á Honorio (122*7). 
«>Era un anciano de una reputación sin mancha., según decía el 
mismo Federico , de una moralidad incontestable , que brillaba 
por su ciencia , su piedad', su elocuencia y sus virtudes entre 
sus contemporánoos como una estrella en el cíelo.» Imbuido en 
las ideas de Gregorio T i l y resuelto á avasallar al mundo á la 
unidad católica, sospechaba los proyectos ambiciosos de Fede­
rico, y veía con horror su vida licenciosa y su corte llenado 
musulmanes, judíos y cortesanas. El era quien le había dado la 
cruz, y le obligó á partir á la Tierra Pauta. Federico se embarcó' 
en Brindis , pero habiéndose declarado en su ejército una enfer­
medad epidémica, se hizo desembarcar á los tres días , y aplazó 
la expedición. Cuando llegó esta nueva á oídos de Gregorio, se 
afirmó en el convencimiento de que el emperador se burlaba de 
su juramento y de los cristianos, y puso en entredicho sus domi­
nios. Federico se enojó contra el pontífice, descubrió la política 
de la corte de Roma, y la acusó de hacer traición á la causa eu­
ropea por su ambición y su sed insaciable de riquezas. « Que se 
unan, decía, las potencias temporales contra la tiranía romana, 
y no se llevará á cabo el entredicho en mis Estados.» 

Volvió á comenzar la guerra entre el poder espiritual y el tem­
poral, entre los güelfos y gíbelinos. 

Los dos enemigos se persiguieron con encarnizamiento por 

(1) Mateo P&ris, p. 366. 
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medio de sus escritos y sus armas. Federico hizo sublevar con­
tra el papa las colonias de sarracenos que habia establecido en 
su reino, y Gregorio, arrojado del Estado pontificio, fulminó dos 
veces el anatema contra el emperador. Queriendo este sincerarse 
en la opinión pública de la acusación de perjuro y burlar la sen­
tencia del papa , resolvió hacer un simulacro de cruzada. Entró 
en neg-ociaciones con el sultán del Cairo, y partió á Palestina 
con una simple escolta de seiscientos hombres. Los cristianos 
de Oriente, sabedores de su lleg-ada , recibieron con horror al 
emperador excomulg-ado , que se alababa de su fama de impie­
dad, y la acrecentaba con su connivencia con el sultán. Le re­
galó Malek-el-Kamel un harem que excitó la indigmacion gene-
raí, y hasta los mismos sarracenos le acusaron « de ser en extre­
mo adicto á la ley de Mahoma (1). » Los cristianos no quisieron 
obedecerle , y se vió obligado á dar sus mandatos «en nombre 
de Dios y de la república cristiana. » El sultán se halló también 
expuesto al fanatismo de sus soldados, que estaban llenos de 
enojo por su amistad con el infiel. Los dos soberanos comenzaron 
á negociar secretamente , y determinaron una tregua de diez 
años, por la cual la Ciudad Santa, Nazaret y Belén serian entre­
gadas á Federico, pero conservando los musulmanes el cuartel 
del templo y una mezquita en Jerusalen (1228). Cristianos y sar­
racenos se opusieron con notable ardor á esta paz sacrilega. La 
rendición de Jerusalen era una satisfacción ilusoria y casi una 
burla, porque no pudiendo ser defendida ni fortificada la ciudad 
por Federico, debia volver á caer forzosamente en poder de los 
musulmanes á las primeras hostilidades. « Mi objeto, decía el 
emperador á los sarracenos , no es libertar la ciudad , sino ase­
gurar mi reputación en el Occidente (2].» Y satisfecho y gozoso 
por haber mostrado á la Europa, que un príncipe excomulgado 
hacia mas por la causa cristiana que hablan hecho todos los 
ejércitos latinos durante cuarenta años, se dirigió á Jerusalen, 
donde entró triunfalmente en medio de la consternación de los 
cristianos. Huyeron los sacerdotes antes que llegara á la iglesia 
del Santo Sepulcro ; y Federico , de noche , furtivamente y en 
medio de sus soldados se vió obligado á tomar por sí mismo de 

(I) C o n t i n u a c i ó n de G u i l l e r m o de T l r o . - ( 2 } Makr is i , His tor ia de los Ayubi tas , 
en la b ib l iogra f ía de las cruzadas, t . í l , p . 714. 
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un altar la corona. El odio que le manifestaron le arrastró á co­
meter violencias contra los cristianos de Siria; y por último 
salió del país carg-ado de maldiciones y burlándose él mismo de 
su cruzada. 

Entretanto atacó su reino de la Pulla con un ejército enviado 
por la Santa Sede Juan de Brienne, que, sostenido por las repú­
blicas de Italia , pretendía el imperio. Lleg-ó Federico y venció 
á Brienne (1229). El papa le excomulgó de nuevo con todos sus 
dependientes , basta aquellos que le manifestasen la menor obe­
diencia y respeto. El emperador se intimidó con una g-uerra tan 
interminable. Hizo negociaciones: se bumilló y obtuvo por ñn 
su perdón con la paz (1230). 

Juan de Brienne era uno de esos caballeros de aventura que 
nos pintan los poemas de ía edad media conquistando hermosas 
damas y poderosos reinos á mandobles y estocadas. De simple 
y pobre gentil-hombre llegó á obtener por su valor la mano 
de la nieta-de Foulques de Anjou, heredera del reino de Jerusa-
len. Habiéndole quitado su título su yerno Federico, se hizo 
campeón del papa y fué vencido. Tenia entonces ochenta años; 
pero era tanta su nombradla, que después de la muerte de Eo-
berto de Courtenay, cuarto emperador latino, fué elegido para 
ocupar el trono de Constantinopla (1230). Siete años ciñó esta 
corona que bamboleaba con los ataques de los griegos , musul­
manes y búlgaros. 

Siguiéronle á Constantinopla muchos caballeros franceses. El 
amor á la guerra y el afán del botin y de las aventuras los ar­
rastraba á todas partes, mientras la Francia gozaba una paz 
profunda bajo la administración de Blanca. Ayudaron en sus 
conquistas de Valencia y Mallorca los guerreros del mediodía á 
Jaime I rey de Aragón, y entre ellos se hallaban especialmente 
los proscritos del Languedoc (1228 á 1236). Las contiendas de En­
rique I I I con sus barones aglomeraron en Inglaterra una mul­
t i tud de aventureros de Aquitania, que tomaron parte, contra los 
señores en defensa del rey (1233]. En ñn habiendo heredado 
el reino de Navarra Teobaldo de Champaña, vendió á la corona 
de Francia los condados de Chartres, Blois y Sancerre, levantó 
un ejército de caballeros del norte, y conquistó su herencia 
(1233). 

TOMO I I . 4 
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§. ll.-^Dscadsmia y corrupción del clero.—Fmdacion de las ór-
dems mendicantes..—Persecución de los herejes, y predicación de 
una cruzada.—h& confederación cristiana sentía que se desha­
cían paulatinamente sus lazos, mas por las opiniones indepen­
dientes que se manifestaban en todas partes, que por las preten­
siones de Federico I I . La herejía hahia abierto en la monarquía-
pontificia una h crida muy profunda, y á pesar de las Logueras 
siempre encendidas c ontra los disidentes, veíanse Bin cesar sur­
g i r por donde quiera partidarios de la reforma. Empezaba á 
discutirse todo ; el poder del papa, los derechos de los soberanos 
y la libertad de los individuos. La metafísica de Aristóteles al­
canzaba tanta autoridad como la del Evangelio : la dialéctica se 
mofaba de las mas graves cuestiones ; y la razón elevaba las 
opiniones mas atrevidas. Hasta el clero parecía fuera del yugo 
de la fe: no pensaba mas que en aglomerar riquezas , y hacia 
causa común con ios nobles para oprimir á los pobres. La vida 
de los sacerdotes era desordenada y sensual, las iglesias es­
taban convertidas en lugares de excesos , negocios y placeres; 
y deshonraron al santuario las fiestas de los locos y de los as­
nos. 

Gregorio IX intentó hacer retroceder el clero á su antiguo-
origen plebeyo , instituyendo las órdenes mendicantes de san 
Francisco y santo Domingo. Estos nuevos religiosos debían lle­
var una vida práctica y no contemplativa para reemplazar al 
clero secular en todas sus funciones: su misión era colocarse 
en la mas baja condición social para recordar la pobreza y hu­
mildad evangélica, no tener mas superioridad que la que da le 
ciencia y el zelo, estar ambulantes y sin patria , no vivir mas 
que de limosna , no poseer nada en propiedad; y en fin no 
tener mas que un jefe, el papa, y serle enteramente adictos, 
haciéndole de misioneros, mensajeros y colectores. Los frailes 
mendicantes, enemigos de los cleros nacionales, libres de la 
jurisdicción episcopal y encargados de la educación popular, 
formaron luego una milicia formidable , salida enteramente 
del pueblo , mezclada siempre con él , que hablaba su mismo 
lenguaje , llevaba sus groseros vestidos y comía su pan negro. 
Como teólogos sabios y oradores populares, poseídos de mística 
exaltación, de humildad y espíritu de penitencia , regeneraron 
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la Ig-lesia en el ánimo de los pueblos , ó lograron acallar sus 
| justas quejas contra las riquezas, el orgullo y los excesos del 

clero. : : • .'. -
El papa intentó reanimar la fe por medio de estos nuevos au­

xiliares , y estrechar el lazo social con la persecución de los d i ­
sidentes y la guerra de Oriente. Lanzó contra los herejes los 
decretos mas severos y confió la inquisición á los dominicos 
(1223). Adoptaron entonces los tribunales eclesiásticos formas 
violentas : los bienes de los condenados fueron repartidos en­
tre denunciadores jueces ; y fué permitido á cualquiera pren­
der á una persona sospechosa de herejía. Todos los soberanos' 
obedecieron estos decretos , y el mismo Federico se valió de la 
inquisición para aniquilar, con el protesto de la herejía, á los 
súbditos que se resistían á su despotismo. Luis IX , que empe­
zaba á gobernar sin intervención de su madre, quiso restringir 
la jurisdicción clerical, pero Gregorio le amenazó con la ex­
comunión, y le escribió diciéndole «que Dios le había confiado 
al mismo tiempo los derechos del imperio celeste y del terrenal 
(1234).» 

Raimundo V I I fué el que, por astucia ó por convicción, se mos­
tró mas encarnizado contra sus súbditos : díó el premio de un 
marco de plata al que denunciara á un hereje : confiscó los bie­
nes y arrasó las casas de los que daban asilo á los proscritos, y 
citó ante los tribunales de la inquisición á los que estos no se 
atrevían á aprisionar. Tanto rigor excitó turbulencias, y los i n ­
quisidores fueron perseguidos y asesinados en muchas ciudades. 
Enojado el papa acusó á Raimundo de connivencia y le exco­
mulgó (1236). El conde se lanzó entonces en brazos del partido 
gibelíno , y sin desavenirse con la Francia, hizo la guerra mas 
activa en la Pro venza en favor de Federico I I . 

Con el objeto de reunir soldados contra el emperador el papa 
resolvió una cruzadn, y la hizo predicar por sus frailes mendi­
cantes. Las pasiones religiosas que estaban degeneradas, se 
reanimaron mas por la crueldad que por la fe, y se prepararon 
todos á la guerra santa para exterminar á los judíos (1235). To­
maron la cruz Teobaldo de Champaña y Pedro de Dreux : siguió 
su ejemplo Enrique I I I , y prometió su asistencia Federico I I . 
Cuatro años necesitaron los peregrinos para hacer sus prepara-
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t i vos. Otras colonias cristianas pedian además el auxilio de Oc­
cidente; caia á pedazos el imperio de Constantinopla, y Baldui-
no I I de Courtenay, sucesor de Juan de Brienne, recoma la Eu­
ropa pidiendo dinero y soldados. El papa protegió sus esfuer­
zos , y Luis IX le dió un socorro de doscientas mi l libras , por 
el cual recibió la santa corona de espinas (1238). 

La g-uerra del imperio y del sacerdocio estaba entonces apla­
zada y dormida, pero se alzaron entre G-reg-orio y Federico nue­
vas disensiones. Los soldados de la cruz habían tomado las armas 
mas para intimidar al emperador, contra quien las hubieran 
empleado á la menor indicación del pontífice , que para ir á la 
Tierra Santa ; y por esta razón se esforzó Federico en retardar 
la cruzada contra Siria por medio de astucias y promesas, l le-
g-ando al extremo de dispersar el ejército que marchaba á Cons­
tantinopla por Italia. Era de opinión de que debia animar á los 
cristianos un peligro é interés mayores que la conquista de Gre­
cia y Palestina, cual era la defensa de la Europa contra los mo-

}. l í l .—Invasión de los mogoles.—Elpaya excomulga á Federi­
co 11.—Luis I X rehusa la corona imperial en favor de RoUrto de Ar-
tois.—Después déla destrucción del imperio romano había cesado 
el Asia central de arrojar sobre el Occidente sus hordas de tá r ta ­
ros, pero salió de su reposo al principiar el siglo X I I . Conducía­
las entonces el Atila de la edad medía , el terrible Genghis na­
cido en 1163 en las orillas del Opón. Las guerras feudales de Eu­
ropa y hasta la gran tempestad de las cruzadas no son mas que 
juegos de niños comparadas con las invasiones gigantescas de 
Genghis, en las que murieron millones de homares por el hier­
ro ó por el hambre. Conquistó la Tartaria y la China, taló la 
India, la Persia, y destruyó el grande imperio délos khorasmia-
nos (I):, trastornando el Asia desde el mar Oriental hasta el Cas­
pio. Genghis murió en 1227, pero sus hijos continuaron sus con­
quistas. Avanzó hácia el Asia occidental un grande ejército 
mogol. Llenos de terror los musulmanes de Siria y Egipto im­
ploraron el auxilio de las naciones latinas , pero los mogoles no 
pasaron el Eufrates y continuaron por el norte su camino hácia 

(1) Este imperio coraprendia el TurUestan, laTrasoxiana, el Korasmo, el K h o -

razan, e t c . 
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el Occidente. Sometieron el Kaptschak (país situado entre el 
Jaik, el "Wolg-a y el Don), conquistaron la Rusisí, devastaron 
la Polonia, la Silesia y la Moravia, y redujeron á cenizas á 
Moscow, Kiow y Varsovia (1239). Destruyeron la mitad déla po­
blación de la Hungría con todas sus ciudades , y parecía que 
los bárbaros no solo querían hacer desaparecer la civilización, 
sino la raza humana. 

Esparcióse el terror por todo el Occidente, pero nadie se mo­
vió (1238). Calló Gregorio IX^ y la voz de Federico fué impotente 
para sublevar la Europa, pues los dos enemigos se ocupaban 
mas de sus proyectos de monarquía universal que de la inva­
sión de los tártaros. El emperador aunque italiano de nacimien­
to, de costumbres y lenguaje, quería apoyarse en la Alemania 
para lograr sus designios, daba franquicias á sus ciudades, au­
mentaba el número de sus caballeros asalariados, se esforzaba 
en u n i r á la sociedad germánica por medio de la comunidad de 
acción y de sentimientos ; pero no hallaba un centro en Alema­
nia, y era solo Roma lo que codiciaba. Peleó sin descanso con­
tra las repúblicas lombardas , hizo elegir rey de los romanos á 
su hijo Conrado, y di ó á su hijo natural Hencio el reino de Cer­
do ña , como antigua dependencia del imperio. « Todo el mundo 
sabe, decia, que he jurado recobrar todo lo que ha sido desmem­
brado del imperio, y lo haré con todo empeño (1).» Gregorio IX, 
cuya edad casi secular apagaba su ardimiento, se decidió no 
obstanfe á hacer la guerra al ver esta última usurpación ; rea­
nimaron el fervor religioso las predicaciones y las persecucio­
nes , dos ejércitos de cruzados estaban dispuestos á correr en su 
defensa , y la Francia era gobernada por un rey muy piadoso. 
Creyó llegado el papa el momento de abatir á su enemigo. Le 
acusó de haber dicho que tres impostores habían engañado al 
mundo, Moisés, Jesús y Mahoma , de haberse hecho procla­
mar por sus legistas «la ley viviente sobre la tierra (2),» de vio­
lar los derechos de san Pedro por, sus usurpaciones en Italia, 
etc.; y lanzó contra él la excomunión, le declaró excluido de su 
dignidad , puso en entredicho á cualquier país que le diera asi­
lo , y escribió al rey de Francia diciéndole que había escogido 
para el trono imperial á Roberto conde de Artois (1239). 

(1) Maleo P á r i s , p. 410.—(2) Imperator est a n i m a t a l e x i n t e r r i s . 
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Un leg-ado llevó aquella decisión á Luis IX y á toda la nobleza 
de Francia , pero con gran sorpresa del papa le respondieron 
los franceses: «¿Cómo ha tenido tanta audacia el pontífice de lle­
gar á desposeer á tan gran príncipe, que no tiene igual entre 
cristianos, sin haberle convencido de sus acusaciones? Si ha me­
recido ser depuesto , debia serlo por medio de un concilio gene­
ral. Para nosotros es aun inocente y amigo, y no hallamos en 
él ninguna maldad. Sabemos que ha servido fielmente á Jesu­
cristo, exponiéndose por él á los peligros del mar y de la guerra, 
y reputamos poco justo al papa , que en vez de secundarle, ha 
intentado despojarle durante su ausencia. No queremos exponer­
nos á inminentes peligros acometiendo á Federico en su poder, 
pues le ayudarán muchos reinos, y tendrá además en su favor 
la justicia de su causa. Si el papa con nuestra ayuda llega á 
vencerlo, todos los príncipes del mundo caerán también vencidos 
á sus pies (lj.» 

Después de oir este lenguaje atrevido de los primogénitos de 
la Iglesia, era fácil reconocer que &e había efectuado en los áni­
mos una revolución, y que se habían trasformado en oposición 
formal y declarada las largas protestas de los reyes y de los no­
bles contra la monarquía pontificia. Luis IX y sus barones en­
viaron embajadores á Federico para manifestarle su ortodoxia 
y estrechar con él su alianza. Comenzó otra vez entre el papa y 
el emperador la guerra que incendió toda la Italia. 

§. IV.-Cruzada de Grecia y de Siria.-Guerra del pava y del 
emperador.-Firmeza de Luis / X - P a r t i e r o n las dos cruzadas 
{1239). Balduino I I atravesó la Alemania y Hungría con un ejér-
cito compuesto enteramente de franceses, y llegó sin obstáculo 
áCons tant inopla ;peroe l imperio se hallaba en un^ situación 
tan desastrosa, que este socorro solo sirvió para retardar su caí­
da, definitiva. El papa puso estorbos á los cruzados de la Siria 
para favorecer con su tardanza la empresa de Balduino} y Fede­
rico les prohibió el paso por el imperio. Indignados los peregri­
nos contra estos dos rivales se embarcaron en Marsella, y desa­
nimados de antemano llegaron á la Tierra Santa (1240). Mas 
que las armas de los musulmanes la anarquía destruía los ves-

H) Mateo P á r i s , p. 461. 
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f tig-ios de las colonias cristianas. No había allí gobierno n i rey; 
cada cual trataba aisladamente con Los sarracenos , y todos SQ 

" neg-aban á obedecer Federico, La llegada de los cruzados no 
hizo mas que aumentar el desorden , y después de algunos es­
fuerzos infructuosos, yol vieron estos á partir en el momento ea 
que llegó Ricardo, hermano de Enrique I I I , con los peregrinos 
ingleses (1241 j . Este limitó su afán á obtener del sultán de Egip­
to la libertad de los prisioneros y una tregua de doce años. La 
mitad de la Judea quedó en poder de los cristianos , pero despo­
blada y miserable; y debia volver á caer en poder de los sarra­
cenos desde las primeras hostilidades. 

Los mogoles habían llegado hasta las orillas del mar Adriático; 
pero desparramados y sin fuerza al llegar á tanta distancia de 
su punto de partida fueron fácilmente rechazados. Conrado, 
hijo del emperador, los venció en las orillas del Danubio (1241), y 
los hizo retroceder hasta Rusia donde subsistió su dominación 
hasta el siglo X V I . 

La Europa meridional se inquietó poco de la invasión de aque­
llos bárbaros gestaba ocupada en la guerra del papa y el empe­
rador. Gregorio hizo predicar una cruzada contra su enemigo, y 
Federico condenó á muerte á todos los que tomasen la cruz. Este 
se esforzó en hacer considerar esta guerra como movida por la 
ambición personal del pontífice. Gregorio pretendió hacer de ella 
una cuestión que interesase á todo el mundo cristiano , y con 
este objeto convocó un concilio en Roma para hacer condenar 
al emperador por toda la Igdesia. El clero se apresuró á obede­
cer al papa, pero Federico cerró todos los caminos de Italia. Los 
obispos de Francia se embarcaron en Génova en las naves da 
esta república que era adieta al partido güelfo, pero fueron ata­
cados por la armada imperial y cayeron prisioneros (1241]. Aquel 
suceso excitó gran sensación en Francia, y Luís IX escribió § 
Federico una carta-bula que respiraba el candor, la rectitud d© 
espíritu y la nobleza de sentimientos del santo rey. Después de 
recordarle la unión casi siempre cons-tante de los emperadores y 
los reyes de Francia, y de quejarse con una moderación llena 
de firmeza del cautiverio de los prelados , le dijo : «Es preciso 
que vuestra grandeza les haga dar la libertad, pues solo nos sa­
tisfará de este modo. Consideramos su detención como una In-
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j u r i a , y la majestad real perdería toda su consideración si ca­
lláramos en caso semejante. Eecordad que rechazamos á los le­
gados de la Iglesia que querían pedirnos auxilio en perjuicio 
vuestro, y que no pudieron obtenerlo en nuestro reino con­
tra vuestra majestad. Pese pues vuestra prudencia imperial 
nuestra demanda, y sepa que ella no se l imita solo á alegar á 
su poder ó voluntad, pues no es tan débil el reino de Francia 
para someterse de antemano á sus amenazas (1]'.» 

Esta carta obtuvo un éxito completo. Federico puso en liber­
tad á los obispos de Francia , y la muerte de G-regorio I X hizo 
languidecer la g-uerra entre el sacerdocio y el imperio. 

§. Y.—I'oHHca de Luis IX.—Liga de los señores del mediodía 
contra el rey.—Batalla de Saintes.—Tregua entre Luis I X y Enr i ­
que 7/7.—La Francia contaba entonces con un digno sostén de 
su honor y sus intereses, con un verdadero jefe nacional, pues 
ocupaba el trono el hombre mas santo que haya jamás mandado 
á los hombres. Rígido para sí mismo é indulgente para los 
demás, hacia Luis IX de la virtud la regla única de su conducta. 
Tenia el sentimiento mas exquisito de sus deberes ̂  y profunda­
mente convencido de que el trono era una carga para con sus 
semejantes , la sostenía con el único interés de servir á la hu­
manidad con la voluntad mas acendrada y para complaccr*á 
Dios. Luis IX halló el genio en su conciencia. 

Sus antecesores acrecentaron por ambición su poder á expen­
sas de la república feudal, y el continuó su obra por virtud. La 
independencia de los grandes vasallos era el reinado de la vio-

' lencia , su sumisión el reposo de los débiles y los pobres, y por 
eso deseaba engrandecer el trono y el reino de Francia. Formá­
base ya un vasallaje mas inmediato y mas sumiso : los miem­
bros de la familia real, adquiriendo grandes señoríos, se i m ­
pregnaban del espíritu hostil dé los pueblos que gobernaban; 
pero su subordinación era mayor que la de los jefes nacionales 
que reemplazaban; no podían olvidar que eran parientes del rey, 
y tomaban en cierto modo el aspecto de tenientes suyos. 

Roberto, primer hermano de san Luis, se había encargado del 
condado de Artois (1237], que era una de las provincias conquis-

f l ) Pedro de Vignes, l i b . I car ta 13. 
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tadas en el norte y mas hostiles á la Francia; y la alianza de 
Roberto con la familia del duque de Brabante, agregaba al reino 
las provincias septentrionales. 

El Poitou y la Auvernia fueron dadas al segundo hermano del 
rey Alfonso, cuyo casamiento con la heredera de Raimundo V I I 
aseguró la posesión de la mitad del Languedoc y de la Pro-
venza. Luis le acompañó hasta el Poitou, y convocó unas cortes 
enSaumurpara que los barones le rindieran homenaje (1241); 
pero estos miraron con pesar la ceremonia, se retiraron para 
reunir sus soldados, y llamaron en su ayuda al rey de Ingla­
terra, que no había desistido de sus pretensiones y derechos al 
Poitou. Formóse bien pronto una liga entre los reyes de Ingla­
terra, de Aragón, de Navarra, de los señores del Poitou, á cuya 
cabeza se hallaba el conde de la Marca y Raimundo V I I , que 
intentaba por medio de las guerras del sacerdocio- recobrar su 
poderío y que había llamado al Languedoc á todos los proscri­
tos. Todo el mediodía pues se sublevaba contra el poder del nor­
te , invencible entonces en manos de un hombre amado y vene­
rado de todos los cristianos. 

Alfonso tenia su corte en Poitiers y convocó allí á sus vasa­
llos. El conde de la Marca estaba casado con Isabel condesa de 
Angulema , viuda de Juan Sin Tierra y madre de Enrique I IL 
Estimulado por ella, se presentó á Alfonso y le dijo : «Estaba 
decidido á prestarte homenaje, pero he mudado de opinión, y 
vengo á jurarte y afirmarte que jamás seré tu vasallo (1].» Dijo, 
se lanzó sobre su caballo y partió. Luis IX convocó entonces 
la caballería de Francia y mandó á las municipalidades que pre­
parasen armas y provisiones. Hizo reunir mi l carros para tras­
portar las tiendas, las maquinas, las municiones y las armas : 
cuatro mi l caballeros ricamente equipados se pusieron bajo sus 
banderas; y los escuderos, sargentos y arqueros que formaban 
«1 resto del ejército, ascendieron á mas de veinte mi l (2J.» 

Enriquecen guerra aun con sus barones de Inglaterra, no 
obtuvo de ellos n ingún auxilio, y llegó al Poitou casi solo, pero 
con dinero para pagar á los insurgentes. Los nobles no sehabian 
alzado aun , y el conde de la Marca se halló solo con el rey i n -

(1) Mateo P á r i s , p m.—{%] Id . p. 518. 
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glés . Luis IX avanzó rápidamente hácia el Poitou y la Marca, y 
aunque los habitantes devastaron todo el país, se apoderó de to­

adas las plazas. En vano quiso Enrique I I I defender el paso del 
! C harén te. en Taülebourg-; se retiró á Saintes donde se trabó un 
combate muy encarnizado, y los poitevinos fueron completa­
mente derrotados. 
- El rey de Inglaterra se preparaba á sostener el sitio ; pero i n ­

timidado con la frialdad de los habitantes , huyó á Blaye y des­
de allí á Burdeos. Luis entró en Saintes , y el conde de la Marca 

|.y los demás barones le prestaron sumisión (1242). 
Raimundo V I I se paso en movimiento; solo los señores de los 

Pirineos acudieron en su defensa, y los reyes de España faltaron 
á su promesa No obstante se sublevó todo el Lang-uedoc, las 
ciudades arrojaron las g-uarniciones francesas, y estaba ya con­
quistado todo ol país cedido por el tratado de París. Viéronse 
salir de sus guaridas álos herejes que habían escapado de cua­
renta años de persecución; tomaron el castillo de Aviñonet don­
de se hallaba el tribunal de la inquisición , é hicieron morir en 
los tormentos á trece inquisidores. Raimundo se reunió en Bur­
deos con Enrique I I I , renovó su alianza, y le excitó á continuar 
la guerra; pero conoció por su tibieza que el mediodía iba á ser 
muy pronto la única víctima de los franceses. Estaban ya exco­
mulgados él y todos sus aliados, y Luís IX hizo avanzar dos 
cuerpos de ejército. Pidió este entonces al clero los subsidios 
para una cruzada albigense , el desaliento sucedió á la fiebre de 
venganza que había abrazado al Languedoc, y el conde de Foix, 
el mas fiel amigo de Raimundo , cansado de una guerra tan per-
pé tua , rompió su homenaje y se puso bajo la dominación direc­
ta del rey de Francia. El conde de Tolosa se estremeció al ver la 
nueva cruzada, y se sometió sin condición. Luis se compadeció 
de é l , « por consejo de su madre , que procedía como mujer dis­
creta , y para adquirir estas comarcas asegurando la paz del rei­
no {1)5» consintió en restablecer en todo su vigor el tratado de 
París , con la condición de que todos los habitantes del Langue­
doc le jurasen obediencia (1242). 

Estaban ya aquietados el Poitou, la Marca, la -•aintouge y el 

(1) P ^ - L a u r e n s , cap. 49. 
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Angoumois, y el rey de Francia se preparaba para la conquista 
do la Guiena cuando Enrique le propuso una treg-ua de cinco 
años. Luis reflexionó « que de n ingún malvado se logra nada 
bueno [ 1),» y consintió en hacer un tratado. Durante las ne­
gociaciones , sabiendo Enrique que una epidemia estaba diez­
mando el ejército francés, y que el mismo Luis estaba enfermo 
en su corte , volvió á comenzar la guerra; pero después de i n ­
útiles bostilidades , solicitó de nuevo la tregua que le concedió 
Luis con su natural moderación (1243). 

Aquella guerra arruinó casi enteramente la independencia de 
los principales vasallos ; desde entonces ninguno de ellos pudo 
tratar de potencia á potencia con el rey de Francia, y su liga es­
taba deshecha ó vencida. Luis IX completó su desunión decla­
rando que n ingún servidor podia tener dos señores; y los baro­
nes, que poseían al mismo tiempo feudos suyos y de Enri uc I I I , 
tuvieron que escoger entre el rey de Francia y el de Inglaterra 
,(1244). Casi todos los señores de Occidente eligieron á Luis. En­
tonces fué completa la separación de Francia é Inglaterra, y 
adquirieron un carácter nacional las guerras entre los Planta-
genets y los Capelos. 

§. VI.—Matrimonio de Carlos de Anjou con la Iteredcra de Pro-
-W/í^.—Tenia San Luis un tercer hermano llamado Carlos con­
de de Anjou y del Maine. Era un hombre valeroso y hábi l , pero 
cuya ambición le hacia soñar en altos destinos , y el rey quiso 
asegurarle una soberanía que completase la destrucción de la 
nación provenzal. Raimundo Berenguer IV, conde de Provenza 
(país situado entre el Durance y el Mediterráneo ), tenia cuatro 
hijas : la primera estaba casada con Luis IX, la segunda con En­
rique I I I , y la tercera con Ricardo duque de Aquitania. Resolvió 
este conde, para que el país no recayese bajo dominación ex­
tranjera , dejar á Beatriz , que era la cuarta hija, su herencia y 
casarla con un príncipe que Tolviese á entroncar la línea de los 
condes y mantuviese la independencia de la Provenza. Este 
príncipe era Raimundo V I I , que llevaba una vida agitada y es­
taba mezeladoen todas las intrigas de la época, que había sabi­
do hacerse á la vez amigo del papa y del emperador , que alcan-

(1) .Gui l ie r t i io de ,Nangis. 
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zaba homenajes, hacia alianzas, y quería por medio de un casa­
miento recobrar el poderío de sus padres, con cuyo objeto habia 
repudiado dos mujeres y puesto sus ojos en la hija de Be-
renguer. Pero semejante unión acarreaba graves consecuencias 
á la Francia. Si Raimundo tenia hijos , quedaban deshechos los 
efectos del tratado de París ; la nación provenzal se constituía 
mas poderosa que nunca bajo el gobierno de un solo jefe enemi­
go de la Francia, en torno del cual se agruparían todos los se­
ñores del mediodía , y se veia por fin de este modo comprome­
tida la monarquía de Felipe Augusto y San Luis, 

Eaimundo Berenguer murió (1245) antes de llevar á cabo su 
proyecto, Beatriz fué reconocida su heredera, y se' presentó en­
tonces un nuevo pretendiente á la mano de la condesa , uno que 
era jóven , valiente y emprendedor. Este era Carlos de Anjou. 
Los estados de la Provenza temieron acarrearse una guerra de­
vastadora y sufrir una conquista si preferían en vez del prínci­
pe francés al proscrito Raimundo , y se sometieron á la voluntad 
de Luis IX; pero el pueblo « que tenia un ódio invencible á los 
franceses (1), contempló la próxima dominación de los reyes de 
Francia con una profunda repugnancia;» y los trovadores excla­
maron con dolor : « En vez de un valiente soberano, los proven-
zales van á obedecer á un señor francés , que no dejará edificar 
torres ni castillos, ni permitirá que los provenzales empuñen 
lanza y escudo ! Antes morir todos que sufrir tal mengua (2).» 
Fué preciso ceder á pesar de estas protestas, y la Francia era 
tan poderosa, que toda guerra de los pequeños Estados contra 
ella podía tacharse de locura. Entraron en Provenza algunas tro­
pas francesas: Eaimundo V I I , engañado por los ministros de 
Beatriz y falto de soldados , retrocedió al llegar su r i va l ; y Car­
los de Anjou se casó con gran pompa con la rica heredera (1246) 
de Berenguer. 

La Provenza era un país comercial, populoso y civilizado; en­
viáronse para gobernarla senescales que violaron sus libertades, 
la abrumaron con impuestos y trataron á los habitantes coma 
vencidos: esto ocasionó quejas/resistencias y proyectos de re­
beldía que fueron siempre ahogados por la mano de hierro de 

(1) Mateo P á r i s , p . 4 4 1 - ( 2 ) Miüo l , His to r ia do los trovsdorep, t . I I , p . 237. 
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los conquistadores. Quedó desde entonces asegurada la sumisión 
del mediodía, y el reino de Francia poseyó las costas del Medi­
terráneo desde la boca del Yar hasta el lag-o de Leucate. 

No quedaron mas grandes vasallos extranjeros á la familia 
real que los condes de Flandes y de Champaña, y los duques de 
Borgoña, de Bretaña y de Áquitania , que aunque independien­
tes en sus estados , eran feudatarios del rey de Francia y se re­
conocían inferiores suyos. El bisabuelo de Luis IX solo poseía 
cinco ó seis de los actuales departamentos, y este reinaba por sí 
6 por medio de sus hermanos en cuarenta y cinco de estas mo­
dernas divisiones. Existen pocos ejemplos en la historia de un 
engrandecimiento adquirido con tanta rapidez y por tan débi­
les medios; é indudablemente fué debido á la fuerza de los acon­
tecimientos que arrastraba invenciblemente á todas las partes 
de la antigua Galla á formar una sola nación bajo un gobierno 
único, al mismo tiempo que á la sabiduría de cinco grandes per­
sonajes que dirigieron los destinos del reino de Francia. Fueron 
estos , Luis Y I , Suger, Felipe Augusto , Blanca de Castilla y 
San Luis (1). 

CAPÍTULO I I . 

Cruzada de San Luis en Egipto. (1243—1254). 

§. l.-r-Bleccion de Inocencio IV.—Política de la Santa Sede.— 
Yeinte y dos meses hablan pasado ya desde la muerte de Grego-

( i ) No se l i m i t a b a e l engrandecimiento de los Capelos a l l e r r i t o r i o de Francia, 
y su poder e x t e r i o r d u t a n t e la ú l t i m a mi t ad del s iglo X l l l solo pu3de compararse 
con el de Luis X íV en 1700, ó e l de N a p o l e ó n en 1840. Efect ivamente « la Francia 
¿ n o era la p r ime ra n a c i ó n de la Europa cuando reinaban sus hijos en Sir ia , C h i ­
p re , Armenia, Gonstanlinopla, Atenas, Ñ á p e l e s , Navarra y H u n g r í a ; cuando San 
L u i s intentaba conquistar e l Egipto, y su h i j o , no c o n t e n t á n d o s e con la Provenza 
y la Sici l ia quer ia fundar en Africa una colonia cris t iana; y en ñn cuando para 
i r desde P a r í s á Jerusalen, siempre, por dec i r lo a s í , se viajaba por posesiones 
francesas? ¿Y habla u n punto po l í t i co en el M e d i t e r r á n e o donde los franceses no 
hubiesen t o m a d o ó in tentado lomar pos i c ión , poseyendo casi al mismo t iempoMar-
sella, N á p o ü , M e s i n a , Mal ta , Cor fú , Duraz, Ñ a p ó l e s , Gonstanlinopla, Rodas, Chipre 
y T o l e m a í d a , y codic iando a d e m á s á T ú n e z y A l e j a n d r í a ? ¿ E s e mar que da al que 
lo domina el i m p e r i o de la Europa, no era entonces, como tantas veces lo hemos 
deseado, u n lago f rancés?» (Relaciones de Franc ia con Or ien te por T . Lava l l ée} . 
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rio IX: los cardenales no habían podido coordinar sus opiniones 
en la elección de un papa , y el poder de la Iglesia bamboleaba: 
faltándole un jefe , se propag-aba hasta entre los obispos el espí­
ritu de independencia ; descontentos los pueblos , acusaban 'do 
ambición á los cardenales ; y las colonias de Oriente pedían el 
apoyo de un pontífice. Salió por fin elegido (1243) Inocencio IV de 
la casa genovesa de Fieschi. Era un hombre que rebosaba en las 
mismas ideas que sus antecesores, de tanta ciencia y austeri­
dad como ellos , pero de mas violencia y dureza. Los sucesores 
de Inocencio I I I , aunque diferentes por su nacimiento, patria 
y educación, parecían un mismo hombre con distintos nombres; 
eran la política de la Santa Sede personificada. El nuevo pontí­
fice dirigió sus primeras miradas hácia las colonias cristianas. 

Aprisionado Balduino I I en su capital por los griegos , salió á 
recorrer la Francia y la Italia pidiendo socorros. La tempestad 
de los mogoles pasó por- Siria cerca de los establecimientos la­
tinos , cuya existencia ignoraban los bárbaros; pero cuando 
los cristianos S3 creían libres de todo peligro , vencidos y|re-
chazados los korasmíanos por los tártaros , se arrojaron sobre la 
Tierra Santa , la devastaron con furia, se apoderaron de Jeru-
salen , y degollaron á todos sus habitantes (1244). Hizo alianza 
con ellos el sultán del Cairo. Los cristianos se unieron con otros 
príncipes musulmanes , presentaron batalla á los korasmíanos, 
y fueron enteramente derrotados. Ya se creían perdidas las co­
lonias cristianas cuando los bárbaros se desavinieron con 'el 
sultán del Cairo , y fueron vencidos en dos batallas. Volvió ;á 
caer la Siria bajo la dominación egipcia y sufrió mas que 
nunca. 

Estas nuevas consternaron á la cristiandad, y la voz pública 
pidió la paz entre el sacerdocio y el imperio , para que este de­
dicase todos sus esfuerzos en pró del Asia. Pero á pesar de ha­
ber sido siempre la posesión de la Tierra Santa la causa mas ac­
tiva del poder pontificio , y que este descendía ó se aumentaba 
según la prosperidad ó decadencia de aquel país , no fué objeto 
de los cuidados de Inocencio la salvación de las colonias cristia­
nas , sino la lucha del sacerdocio y del imperio. Desde que el 
pontificado derramaba tanta sangre para asegurar la fe , había 
desaparecido la caridad de sus consejos, y en su lenguaje contra 
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los enemigos de su monarquía universal, solo se usaban las pa­
labras de muerte y destrucción. Los pueblos no comprendian 
esta política implacable que quería la ejecución íntegra de su 
sistema, y cerraba los ojos ante los males que ocasionaba; y 
cuando el nuevo papa rechazó todas las proposiciones pacíficas, 
y emprendió la persecución de Federico con mas encarnizamien­
to que sus antecesores, pareció al mundo que su conducta no es­
taba solamente impelida por el interés de la cristiandad , sino 
por la ambición del poder. 

La autoridad temporal y la espiritual iban á trabar una l u ­
cha á muerte ; no lo ocultaba Inocencio IV. « Destruiremos p r i ­
mero al dragón , decía hablando del emperador ; y bien pronto 
serán despedazadas las serpientes (1).» Pero como no tenia fuer­
za material que oponer á la de Federico huy ó de Italia y llegó 
á Francia , « asilo ordinario de los papas perseguidos (2).» La fe 
en este país no se había entibiado aun , y el pueblo creía en la 
santa protección de los papas; pero la aristocracia los odiaba 
cada vez mas, y el trono empezaba á ver en ellos unos rivales, 
pues los embajadores de Federico le habían indispuesto de ante­
mano contra Inocencio. Luis IX tuvo en Citeaux una entrevista 
con el pontífice , y le declaró « que en cuanto el honor le permi­
tiera le defendería contra el emperador , pero que no podía re­
cibirle en su reino , si no se lo permitía antes el consejo de los 
grandes , que no puede despreciar n ingún rey de Francia.» Ino­
cencio IV se refugió entonces en Lyon, ciudad libre é imperial, 
cuya municipalidad era aliada de las repúblicas lombardas , y 
convocó en ella un concilio general para tratar de las desgra­
cias de Siria y Grecia, de la invasión de los mogoles y de la con­
tienda del sacerdocio y del imperio (1245). 

§. II.—Concilio de Lyon.—Deposición de Federico I I . — Esta so­
lemne asamblea de la cristiandad atrajo una multitud de prela­
dos y á los embajadores de casi todos los príncipes. Asistieron 
también el emperador Balduino I I y los condes de Tolosa y de 
Provenza. El asunto de las primeras deliberaciones versó sobre 
las adversidades de las colonias cristianas. Federico , por medio 
de sus embajadores, propuso que se pondría ai frente de los^fle-

(I) Mateo Páris .—(2) M u r a t o r l , t . V I , p. 549. 
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les para arrojar á los tártaros de Europa , reconquistar la Grecia 
y libertar la Tierra Santa, Inocencio se enojó con violencia de 
los perjurios é impiedades del emperador, denunció sus perse­
cuciones contra el clero, sus proyectos contra la Santa Sede, sus 
alianzas con el sultán de Egipto , y en ñn las colonias de sarra­
cenos que haWa fundado en Italia para servirse de ellas contra 
los cristianos. Los embajadores reconvinieron al papa su ambi­
ción . sus pretensiones de soberanía sobre todas las coronas, y el 
peligro en que su obstinación ponia á la cristiandad entera. Fué 
increíble el escándalo. Cualquiera que fuese el vencedor de esta 
deplorable lucha, debía forzosamente salir perdiendo en la con­
sideración de los pueblos. 

El concilio decretó una cruzada á Grecia y á Siria, y redactó 
todas las ordenanzas necesarias para exigir impuestos y solda­
dos ; tomó muy poco interés por la invasión de los tártaros, 
abandonó á su propia defensa á la Hungr ía , y se ocupó con pre­
dilección de la acusación contra el emperador. Federico fué 
citado ante el concilio y no compareció. A pesar de la elo­
cuencia de los embajadores imperiales y de sus protestas contra 
la legalidad de esta asamblea europea, que no contaba todos sus 
representantes , y á pesar de apelar á un concilio mas completo 
(1245), Inocencio fulminó la sentencia de excomunión contra Fe­
derico en medio del mas solemne aparato y del asombro gene­
ral. Quitó al condenado al mismo tiempo sus tres coronas; todos 
sus súbditos quedaron libres del juramento de fidelidad; fueron 
puestos en entredicho todos los países que le dieran asilo , y los 
electores recibieron orden de nombrar otro emperador, reser­
vándose el pontífice las coronas de Ñápeles y de Jerusalen. «¡Día 
de cólera , de tribulación y de dolor! exclamaron los embajado­
res. Alegraos, herejes I quedad tranquilas razas de paganos! 
Haced sin miedo ni piedad vuestras invasiones, sarracenos y 
mogoles!—He hecho mi deber, respondió el papa; lo demás per­
tenece á Dios.» Y entonó con los cardenales el cántico de acción 
de gracias. Terminado el canto todos los asistentes volvieron 
hácia el suelo la antorcha que llevaban en la mano y la apaga­
ron. Todo volvió á sumirse en el silencio, y se disolvió el con­
cilio. 

La voz pública condenó á Inocencio, y alzáronse contra él poe-
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tas y legistas. Nadie le neg-aba su derecho; pero al usarlo contra 
un príncipe solo , conocian todos que era preciso el olvido y la 
paz; y veian con espanto al vicario de Cristo encarnizado en la 
g-uerra. Titubeaban las convicciones de los obispos al vindicar 
el yerro del papa , y se defendían diciendo que hablan permane­
cido neutrales en el concilio , y que este no habia sido g-eneral. 
Inocencio, viéndose solo contra todos y fortalecido con su I n ­
vencible conciencia , no ti tubeó y se preparó á la guerra. Fede­
rico , cuando recibió la sentencia que le proscribía de las nacio­
nes y no le dejaba un rincón de tierra cristiana donde asentar 
el pié , lleno de rabia y desesperación se hundió la corona impe­
r ia l en la cabeza y exclamó: « Aun' es mia, y si ha de caer, 
será á costa de sangre.» 

G-üelfos y gibelinos , italianos y teutones , todos corrieron á 
las armas : el pontífice pedia en nombre de la fe y la libertad á 
los pueblos que sacudiesen el yugo de un impío y tirano : el 
emperador sublevaba á los príncipes contra el poder tirano de 
los papas en nombre de la razón y de la independencia de las 
coronas ; les proponía hacer retrogradar al clero á su primitiva 
modestia , y anunciaba en voz alta el designio de poner bajo su 
dependencia íx la Iglesia. Esparció por toda Europa las elocuen­
tes cartas de su secretario Pedro de Vignes , uno de los mas br i ­
llantes ingenios de su siglo , y pintó con toda su desnudez las 
faltas de la corte de Roma. « No soy el único , dijo á los reyes, 
á quien el clero haya tratado tan indignamente , y no seré el 
último. ¿ Cuánto no debéis temer vosotros si y o , emperador, 
coronado por la mano de Dios , por la elección de los príncipes y 
la aprobación de la Iglesia, puedo ser desposeído ? No tengo 
Igual entre los,, soberanos, y nadie me puede hacer caer de mi 
trono imperial. Dios solo juzga á los reyes , y él solo puede cas­
tigarlos.» 

§. lll.—LvAs I X toma la cruz.—-Querrá de Inocencio I V y Fede­
rico //.—En medio de esta fermentación general y superior­
mente á todos estos hombres abrasados de cólera y venganza, 
se nos aparece una figura siempre tranquila, pura y santa. 
Luis IX, firme en su fe y en su dignidad, sigue siempre un ca­
mino recto respetando las convicciones del papa, deplorando sus 
Tíolencias , pensando solo en la religión cuando la política la 

TOMO ir. 5 
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hacia olvidar á todos , y recordando que.la comunidad cristiana 
habia decretado socorrer á sus hermanos de Asia , que por las 
discordias de Occidente sufrían y esperaban. 

Ya un año antes hallándose en una enfermedad tan grave 
que se creyó por muerto , Luis habia hecho voto de tomar la 
cruz (1244). Luego que recobró la salud resolvió, á. pesar de las 
lágrimas y ruegos de su madre , cumplir la promesa que debía 
á Dios. No era solamente la piedad quien allí le guiaba, no; por­
que su alma llena de ternura y suavidad , sentia que era una 
cobardía culpable abandonar á los cristianos de ultramar. Las 
pasiones políticas comenzaban entonces á reemplazar á las rel i ­
giosas : tocaba á su término la edad heroica del feudalismo: se 
habia extinguido el entusiasmo de las cruzadas; y aunque exis­
tían aun vivas simpatías hacia los hermanos de Oriente, se 
creia la muerte segura si se les iba á auxiliar, y habia concluido 
ya el siglo de la devoción. La resolución del rey de Francia ex-
.citó pues una profunda admiración: su sacrificio por la causa 
cristiana en un tiempo en que la habían abandonado primero los 
reyes, después los nobles y en seguida el clero y el pueblo, le 
hizo cien veces mas querido y venerable. Los predicadores de la 
cruzada hablan logrado muy poco éxito , pero lo alcanzó todo el 
ejemplo del rey. 

En un parlamento convocado en París , su piedad hizo renacer 
el honor , ya que nó el zelo religioso ; y tomaron la cruz sus tres 
hermanos , los duques de Borgoña, de Brabante y de Bretaña, 
los condes de la Marca , de Dreux, de Bar y de Soissons y una 
multitud de obispos y caballeros (1245). Luis empezó desde en­
tonces sus preparativos que duraron tres años, y quiso poner 
la paz en todas partes para alcanzar mas prosélitos en su em­
presa. Flandes estaba despedazada por la guerra civil desde la 
muerte de Margarita hija del primer emperador latino de Cons-
tantinopla, y los condes de Avesne y de Dampierre hijos de dos 
matrimonios se disputaban su posesión. Luis dió el Hainaut é, 
los de Avesne y la Flandes á los Dampierre pacificando de este 
modo el país; propuso un tratado á Enrique I I I con condiciones 
muy moderadas, y renovó la tregua durante el tiempo déla cru­
zada, al ver que lo rehusaba. Estimuló á Raimundo Trancavelo 
y á los proscritos del Languedoc á reconciliarse con la Iglesia 
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tomando la cruz, para sacar fuera del reino á los que en m au­
sencia pudiesen turbarlo. Trancávelo le vendió sus derechos por 
600 libras de renta; y esto es lo único que le quedó al heredero 
de los vizcondes de Bezieres, de Careasona, de Ag-de, de Easez, 
de Alhi y de Nimes, de todos los bienes que habían poseído -sus 
antepasados (lj.» Su posteridad se perdió de tal modo que no se 
halla ning-un vestigdo de ella. 

La sentencia del papa había producido su efecto: g-iielfos y 
g-ibelinos se hicieron una guerra encarnizada. Los primeros em­
pezaban á vencer, y ya habían elegido por emperador á Enrique 
de Thuringe (1246). Federico se intimidó, se humilló y suplicó 
la mediación de san Luis : ofreció ir á Siria y no volver mas, y 
pidió solo su absolución y la dignidad imperial para su hijo. 
Luis tuvo largas conferencias con Inocencio, suplicándole que 
accediese á las proposiciones de Federico y e-xtendiese hasta él 
su inmensa misericordia. «Ko se trata de mí, le respondió con 
firmeza el pontífice, sino de la causa de toda la cristiandad (2).» 
Entonces el santo rey le dijo : « Mi corona queda con vuestra de­
cisión en peligro., y vuestra será la culpa-si se retarda la cruza­
da, porque antes que todo, debo conservar mi reino como lasní-
ñas de mis ojos, pues de su conservación depende la vuestra y la 
de la cristiaiidad.—To defenderé á la Francia, respondió elpapa, 
mientras viva, del cismático Federico, de mi vasallo Enrique y 
de todos sus enemigos (3].» En vano le demostró d rey que la ex­
comunión de Federico, además de privar á la cruzada de un po­
deroso brazo, obligaba á los franceses á cambiar su plan de guer­
ra invernando en Chipre y nó en Sicilia, y desembarcando en 
Egipto y nó en Siria, pues Federico era rey de Sicilia y de Je-
rusalen. El papa estuvo inflexible. Se había resuelto irrevoca­
blemente en ios consejos de Roma acabar con la casa de Hohens-
tauffem y la Iglesia no tenia otro pensamiento, otro interés ni 
otro fin. Era forzoso que hiciera triunfar sus principios de uni ­
dad y de autoridad, ó ser víctima del imperio. Luis se escanda­
lizó de tan tenaz obstinación, y se retiró resuelto á llevar á cabo 
su empresa solo con la ayuda de Dios. 

Continuó la guerra en Italia con nuevo encarnizamiento (¡247). 

(1) Histor ia del Languedoc, t . IIL—(2) Maleo P á r i s , r-610.—(3) i d . p . C40. 



68 H I S T O R I A 

El pontífice llegó á tal extremo de violencia, que comprometió 
al sultán del Cairo á romper su alianza con Federico. Este, mas 
culpable aun, no teniéndose ya por cristiano, pues nada debia á 
la patria cristiana que de su seno le arrojaba, dió parte á los mu­
sulmanes de los preparativos de g-uerrade los franceses (1). Sien­
do vencedor habia cometido las mayores crueldades, y vencido 
caia en la desesperación y suplicaba humildemente. Tan pronto 
queria cruzar los Alpes y hacer prisionero á su enemigo en Lyon, 
como pensaba en llamar en su ayuda á los turcos ó á los tár ta­
ros (2). El papa para tener soldados libertaba de su juramento á 
los* cruzados, prohibia á los holandeses y frisones que tomasen 
la cruz, y abrumaba á los cristianos con impuestos para aten­
der á los gastos de la guerra. Nada le acobardaba n i detenia. 
Muerto en la guerra Enrique de Thuringe, hizo elegir á Guiller­
mo conde de Holanda; habiéndose perdido un convoy con 
50,000 marcos, hizo fundir los vasos y campanas de las iglesias 
para organizar un ejército de diez mi l hombres. Los hermanos 
de santo Domingo y san Francisco eran sus mas ardientes auxi­
liares, y corrían con los piés descalzos, el crucifijo en la mano, 
predicando contra el impío Federico y sublevando á todos los 
siervos artesanos y aventureros. Federico los persiguió en todas 
partesr y condenó á la hoguera al que obedeciera las bulas del 
papa. 

Compadeciéronse los nobles de Francia de la desgracia del em­
perador ; llenos de recelo y temor por el poderío del clero, se que­
jaron sobre todo de sus tribunales que habían invadido todas las 
jurisdicciones. Formaron una liga con el objeto de defender y 
recobrar sus derechos en contra de la Iglesia, y publicaron el si­
guiente atrevido manifiesto, que atestigua las ideas indepen­
dientes de la nobleza. 

« Considerando que la superstición de los clérigos absorve la 
jurisdicción de los príncipes seculares de tal modo, que siendo 
hijos de siervos, juzgan según ley á los hombres libres, aunque 
observando la de los antiguos conquistadores, y que son los que 
nosotros debíamos juzgar; y considerando que el reino fué con­
quistado por la guerra y nó por el derecho escrito, prohibimos 

(1) Makisi en la bibl iograf ía de las cruzadas, t. I . p. 7 í 9 . - ( 2 ) Mateo París , 
p. 621. 
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que nadie en adelante se presente ante el juez eclesiástico, sino 
por herejía, matrimonio <5 usura, bajo la pena de perder sus bie­
nes j la mutilación de uu miembro..... para que recobrando 
nuestra antigua jurisdicción, los clérig-os enriquecidos con nues­
tros despojos, vuelran al estado de la Iglesia primitiva y á su 
vida de contemplación, y para que mientras nosotros nos entre­
gamos á la vida activa, nos hagan ver los milagros que hace 
tanto tiempo no tiene el siglo ocasión de ver (!].» El jefe de esta 
liga era el duque de Bretaña : todos los nobles fueron incitados 
á entrar en ella, y se establecieron subsidios de hombres y dine­
ro para hacer resistencia á las sentencias de los tribunales ecle­
siásticos y á la misma excomunión. 

Intimidaron poco estos nuevos enemigos á Inocencio IV. « So­
lo nos afligimos, dijo, por el pernicioso ejemplo que recibirán las 
demás naciones, y porque los que han formado contra la Iglesia 
tan inaudita conjuración son los que mas confianza nos merecían 
cuando el perseguidor de la cristiandad nos amenaza con mas 
desesperación (2].» Mandó á los prelados franceses que permane­
cieran firmes en la defensa de los derechos eclesiásticos y persi­
guiesen á los rebeldes con todo el rigor de las leyes (1247): exco­
mulgó á los barones; y esto, si no llegó á deshacer la liga, al 
menos la redujo á la inacción. 

§. TV.—Parte Luis I X á la cruzada.—Desembarco de los france­
ses—Toma de Damieta.—L& cruzada distrajo á la nobleza de su 
tentativa, y todo el reino se preparaba por medio de dones, repa­
raciones y penitencias. Luis redoblaba sus virtudes y su piedad; 
por todas partes ponia orden y justicia, protegía á los judíos, 
arrojaba á los vagos de su ejército, acogía á los labradores y ar­
tesanos con los que deseaba volver á poblar la Tierra Santa, y 
recogía instrumentos de labor y utensilios de todos los oficios. 
Su madre debía regentar el reino durante su ausencia. Mandó 
que sus barones fueran á París á prestarle juramento « de que 
guardarían fe y lealtad á sus hijos si le sucedía alguna desgra­
cia en su viaje á ultramar (3) (1248).» 

(1) Pruebas de las l ibe r l ades de la Iglesia galicana, t . I , p . 229.—(2) Rainaldi 
A n n . a. 1247.—(3) J o i n v i i l e , ed i c ión de 1783 t. 1, p . SI.—Y as í me lo m a n d ó , a ñ ü d e 
e l h is tor iador que era senescal de C h a m p a ñ a , pero yo que no era s ú b d i l o suyo, 
m e n e g u é á pres tar le j u ramen to . 



70 HISTORIA. 

La cita general era en Chipre á donde se habian conducido ya 
inmensas provisiones para el ejército del rey. Estaba bien esco-
g-ido el sitio, pues la cruzada amenazaba al mismo tiempo á la 
Siria y al Egipto. Además Enrique de Lusiñan, que reinaba en 
Chipre, acababa de ser nombrado por el papa rey de Jemsalen 
en lugar de Federico. Luis salió de Paris con su mujer y los con­
des de Artois y de Provenza: vio en L.yon al papa, á quien supli­
có; nuevamente en favor del emperador : se embarcó en Aguas 
Muertas, cuyo puerto habla sido profundizado por mandato su­
yo,, llegó á Chipre, y pasó allí el invierno para dar tiempo de 
reunirse á los cruzados. Entonces fué cuando se resolvió atacar 
el Egipto. El mas poderoso de los sultanes que se disputaban los. 
estados de Saladino y que al mismo tiempo reinaba en Siria, era 
ei del Cairo. Según la opinión popular debia conquistárse la 
Tierra Santa en las orillas del Nilo. El proyecto era grandioso;; 
los preparativos se habian hecho con. prudencia ; estaba bien 
organizado el ejército con suficientes provisiones y bajo las ó r ­
denes, de un solo jefe; todo presagiaba el éxito mas completo. 

Luis salió de Chipre por la primavera seguido de una escua­
dra de mil ochocientas naves de diversas dimensiones, y llegó & 
la vista de Damieta á los cuatro dias de navegación (12It)). Ha ­
llábase á la sazón mortalmente enfermo Nedjin-Eddin sultán de 
Egipto, que habia confiado á sus emires la custodia de las cos­
tas, y estaba seguro de su excelente caballería compuesta de es­
clavos circasianos á quienes llsim&hn.n víame lucos. Una escuadra 
inmensa cubría la costa y las bocas del Nilo. Los franceses se 
precipitaron en barquichuelos con la lanza en la mano, y llega­
ron á la orilla bajo una lluvia de piedras y flechas. Luis fué el 
primero que con la espada en la mano se arrojó al agua. Todos. 
Insiguieron, rechazaron á los sarracenos y los hicieron retiraf 
hasta Damieta. Tan profundo terror se apoderó de los infieles, 
que abandonaron esta populosa, rica y bien fortificada ciudad,,, 
que treinta; años antes sostuviera un sitio de diez y ocho meses» 
Los cruzados entraron en ella el 7 de junio. Todo contribuía á fa­
vorecer su empresa ; contaban ya con una plaza de depósito, pro­
visiones abundantes, una de las bocas del Nilo y un tiempo fa­
vorable ; el sultán arrastraba una existencia lánguida, los mu­
sulmanes estaban desorganizados; y los jefes de los mamelucos^ 
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de los cuales acababan de ser decapitados cincuenta por la pér­
dida de Damieta, esperaban su muerte con impacxencia La c u. 
zada habia sido dirigida hasta entonces con destreza y fel c dad, 
pero comenzaron bien pronto los yerros. Danueta fue saqueaaa, 
y como los cristianos temieran que estaba próxima la inunda­
ción, esperaron cinco meses y medio los refuerzos que traía A -
fonso conde de Poitiers. Durante este largo reposo se introduje­
ron en el campo la indisciplina y los excesos; no fue ya mas obe­
decido Luis, y los musulmanes se reanimaron. 

s V -Ba ta l l a de Mansoimüi.-BeüfaMde los franceses.-tan 
tivério de San Luis.-Vov fin el ejército compuesto de sesenta mil 
hombres, de los cuales veinte mi l eran caballeros , se puso en 
marcha (20 de noviembre) hácia el Cairo, empleando un mes en 
recorrer las dos leguas que separan á Damieta de Mansourah_ 
Existe allí un canal largo y profundo que separa las aguas üei 
Mío en Aschmoun llamado Thanis. En vez de arrojar sobre el un 
puente, resolvieron los franceses taparlo con una calzada que 
volviese las aguas á la parte cortada del Nilo; pero fueron sitia­
dos en su campamento por los sarracenos que quemaron suŝ  má-
quiuas con el fuego griego, y al cabo de cincuenta dias vieron 
que su empresa era impracticable. Escasearon los víveres, co­
menzaron las enfermedades, y el ejército se disminuyo en una 
tercera parte. Por último se llegó á descubrir un vado en el ca­
nal. El conde de Artois, los templarios y el conde de Salisbury 
con doscientos hombres, que eran los únicos ingleses que acu­
dieran á la cruzada, formando un cuerpo de cuatrocientos caba­
lleros, se pusieron á la vanguardia , pasaron el canal, y en vez 
de esperar el ejército, se arrojaron sobre los musulmanes que 
derrotaron y persiguieron hasta Mansourah. Pero luego que en­
traron en la población los enemigos cerraron las puertas, corta­
ron y fortificaron las calles, y desde lo alto de las casas despeda­
zaron á los cruzados que perecieron todos después de combatir 
como desesperados durante siete horas (8 de febrero de 1250], 
Entretanto el ejército pasaba lentamente el canal; al saber el pe­
ligro de la vanguardia, se precipitó sin orden en la llanura; sus 
diversos cuerpos fueron separados unos de otros, rodeados por 
una multitud de enemigos ; y por todas partes se trabó una i n ­
finidad de combates desordenados que duraron hasta la noche. 
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Por ñn los franceses, después de manifestar un valor que parece 
fabuloso, quedaron dueños del campamento de los sarracenos. 
Al felicitar al rey por su victoria, reflexionando como habia su­
cedido, respondió « dad gracias á Dios; y gruesas lágrimas co­
menzaron á deslizarse de sus ojos (1).» La alegría y la confianza 
animaban en tanto al ejército de los musulmanes. 

Murió Nedjin-Eddin; Bibars , jefe de los mamelucos, tomó el 
mando de los sarracenos, mientras esperaba la llegada del nuevo 
sultán Touram-Schab, y acometió á los cristianos con una nu­
merosa caballería (11 de febrero). Esta segunda batalla fué mas 
terrible que la primera. Todavía fueron rechazados los musul­
manes ; pero los franceses se hallaban debilitados y reducidos á 
la mitad: casi todos los caballeros estaban heridos ó enfermos, y 
no habia caballos. Se detuvieron para descansar en vez de vol ­
ver á toda prisa á Damieta; la llanura estaba cubierta de cadá­
veres , y los que hablan caído en el canal, elevados á la superfi­
cie del agua por la putrefacción, formaban un dique de la ex­
tensión de un tiro de piedra. No se podían dejar los mártires sin 
sepultura, y el rey mismo se puso á enterrarlos; pero este tra­
bajo acrecentó el contagio, que se hizo mas terrible aun con la 
obstinación de los cruzados en observar la cuaresma. Perdieron 
mes y medio abismados en esta cloaca, donde se agregó el ham 
bre á las demás calamidades: todo el rio por ambos lados estaba 
ocupado por la escuadra musulmana que detenia los convoyes 
que llegaban de Damieta. 

Resolvióse por fin volyer á pasar el canal; pero la retirada se 
efectuó con el major desórden (27 de marzo). Colocáronse sobro 
las galeras los enfermos, heridos y sacerdotes. Luis estaba ata­
cado del contagio. Quisieron que subiera á las naves, pero se ne­
gó constantemente, diciendo: « que mas quería morir que dejar 
á su pueblo (2),» y se puso en la retaguardia. El ejército marchó 
á la desbandada á lo largo del río., acosado por los innumerables 
enemigos que degollaban á todos los rezagados ; y las galeras 
fueron tomadas y destruidas con todo lo que en ellas había. La 
retaguardia hizo increíbles esfuerzos, y Luis se portó allí como 
héroe y como santo, hasta que debilitado por la enfermedad, se 

(1) Jo iBv i l l e , 1.1. p . 2 I2 - (3 ; I d . t. I . p á g . 145. 
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vio oblig-ado á detenerse (1). Todos le creyeron muerto. Los sar­
racenos le rodeaban ; y Godofredo de Sarg-lne le defendió, dice 
Joinville, « del mismo modo que un buen servidor abuyenta las 
moscas de la taza de su señor.» Gauthier de Chantillón pereció 
también defendiendo el sitio donde yacia el rey. La retaguardia 
seg-uia peleando aun, cuando un traidor ó cobarde grito que' 
Luis mandaba que se rindiera. Entonces cesó la pelea, y el ene-
mig-o cargó de cadenas al rey y á sus dos hermanos (6 de abril). 
La derrota füé entonces completa, y los cruzados se arrojaron 
bajo el alfanje de los infieles para evitar, subiendo al cielo, tan­
tas adversidades. Los sarracenos degollaron fríamente durante 
muchos dias á la mayor parte de los prisioneros desconocidos, y 
no quedaron mas que el rey, sus barones y sus caballeros, casi 
todos heridos ó enfermos, que fueron conducidos á Mansourah. 
Una parte de los prisioneros que no quiso abjurar su fe, fué de­
gollada allí, y los demás conducidos como esclavos al Cairo. 
Luis y sus barones se resistieron gloriosamente contra toda pro­
posición deshonrosa, y jamás se manifestó mas grande Luis que 
en el infortunio. Comenzaron las negociaciones. El sultán, que 
temia á sus emires y quería desembarazarse de esta guerra, p i ­
dió álos cristianos por su rescate un millón de bizantes, la ren­
dición de Damieta y una tregua de diez años. Luis no quiso 
aceptar estas condiciones hasta que las aprobara la reina, como 
soberana de Damieta y de los últimos dominios de los cruzados. 
« ¿ Cómo es posible, exclamó el mahometano, que un hombre se 
someta de este modo á una mujer ?— Es mi dama y mi compa­
ñera, respondió el rey cristiano.» 

Se firmó por fin el tratado. Los sarracenos embarcaron á sus 
prisioneros y los bajaron hasta Fariskur. Entonces los mame­
lucos, irritados hacia mucho tiempo contra el sultán, se suble­
varon, y cayó bajo sus alfanjes el último descendiente de los 
Ayoubitas (1.° de mayo de 1250). Este fué el origen de la domi­
nación de los mamelucos que duró cinco siglos y medio, hasta 
el momento en que los mismos franceses volvieron á aparecer en 
Egipto con ideas de colonización política, que lograron igual 
éxito que las de colonización cristiana del siglo X I I I . El hom-

(3) Los autores á r a b e s dicen que esto a c a e c i ó en M i n i c h - a b o u - A b d a l l a h . Se ig - , 
ñ o r a si es este lugar, pero se cree que fué cerca de Baramoun. 
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"bre mas virtuoso y êl mas grande de la historia, Luis IX y Na­
poleón, ban visto frustrado su intento al querer regenerar el 
país de d >nde salió la civilización de Occidente. 

§. VI.—Emcuacion del Egipto por los franceses .—Permanencia 
de Ltiis I X en >S7nfl.—-Después de la muerte de Touran-Scliah, 
los prisioneros creyeron que habia llegado su bora postrera. 
Los mamelucos los abrumaron de injurias y amenazas. «Hazme 
caballero, le dijo su jefe á Pan Luis, ó eres'luuerto.—Hazte c r i s ­
tiano, respondió el héroe, y te haré caballero.» Pero también le 
trataron con respeto, y si hemos de dar crédito á Joinviile, has­
ta tuvieron intención de proponerle el trono de Fgipto. El t ra­
tado firmado por el sultán se cumplió por fin; y aunque los ma­
melucos quisieron que el rey lo jurase en términos que le pare­
cían injuriosos á la religión, se resistió con valor 3̂  constancia, 
y los musulmanes se vieron obligados á contentarse con la pala­
bra de « este príncipe franco el mas altivo, decían ellos, que se 
viera jamás en Oriente.» Damieta fué entregada á los sarracenos' 
que mataron á los enfermos, saquearon los bagajes y tuvieron' 
de pronto el antojo de degollar á todos los prisioneros. Un emir 
dijo en voz alta que los muertos no pagarían rescate, y se llevó & 
cabo el tratado (8 de mayo de 1250). 

Luis se embarcó con loá restos de su ejército en naves geno-
vesas: una parte de él hizo velas para Europa, y la otra, en la 
que iba el rey, llegó á Tolemaida en el estado mas lamentable. 
Quedaron doce mi l cristianos prisioneros en Egipto. 

Luis no quiso abandonar el Oriente antes de rescatar los cau­
tivos y aseg-urar la existencia de las colonias cristianas. Las 
únicas ciudades que les quedaban en Siria á los latinos eran T i ­
ro y Tolemaida : Jerusalen estaba despoblada: las campiñas pa­
recían enteramente desie rtas ; y dejar á los cristianos en este 
estado de desolación, era declarar que se renunciaba á la pose­
sión de la Tierra Santa, y entreg-ar á sus habitantes á la espada 
de los musulmanes. El Occidente se llenó de terror cuando supo 

los desastres de los franceses, «blasfemó del Señor, acusándole 
d e injusticia,» pero no dió un paso para vengarlos. El papa 
«preguntó á Dios con gemidos, por qué pagaba las virtudes del 
mas santo délos reyes con tantas desgracias;» pero no suspen­

dió su guerra contra los Hohenstauffen. Murió Federico 11 enve-
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nenado cuando iba á socorrer k San Luis (1250), y volvió Ino­
cencio IV á Roma á reanimar con su presencia á los g-üelfos. Ex-
comulg-o á Conrado IV hijo de Federico, y predicó una cruzada 
contra él en detrimento de la de Oriente (1251). Blanca dió prisa 
á.su hijo para que volviera á su reino ; y Luis á pesar de los rue­
gos y consejos de sus barones, persistió en permanecer en Pales­
tina hasta salvar de su completa ruina á los cristianos de vf& 
tramar. 

Regresaron á Francia los dos hermanos del rey ; y Alfonso, 
conde de Poitiers, tomó posesión de los estados de su suegro. 
Murió Raimundo VI I (1248), cuando se preparaba á partir á la 
cruzada, « y fué muy llorado de sus pueblos, que veian en él á 
su último señor natural, y no esperaban otro de su linaje (!).» 
Blanca reunió á la corona en virtud del tratado de Paris los es­
tados de Lang-uedoc, haciendo prestar juramento á su hijo au­
sente (1250). Alfonso recorrió la provincia, juró á los cónsules y 
vecinos de las ciudades conservar sus libertades, les dió g-ober-
nadores franceses, y se volvió á Paris con gran disgusto de los' 
habitantes, que hubieran querido al menos que su señor perma­
neciera entre ellos y se connaturalizase en el país. 

Los desastres dé San Luis regocijaron en extremo á los gibe-
linos, en especial (2! á los de la Provenm-, que creían que su nue­
vo señor no volvería de-Egipto; y Arles, Marsella, A i x y Aviñon 
volvieron á recobrar su independencia. El regreso de Carlos de 
Anjou los sumió en la consternación. Este príncipe puso sitio 
á Arles, la tomó, y destruyó su organización republicana (1252). 
Igual suerte cupo ,á Aviñon, y Marsella no fué rendida hasta, 
seis años después. De este modo se fué estinguiendo la indepen­
dencia de estas ciudades que habían tomado por modelo á las re­
públicas de Lombardía. 

§• VIL—Popularidad de San Luis.—Cruzada de los castorcillos. 
•—Regreso de San ZKÚ.—Nunca había sido tan popular" Luis IX 
como después de sus adversidades; no fueron notados sus yerros 
militares, pues en aquellos tiempos no se exigía á los reyes la 
habilidad de los capitanes sino la bravura de los caballeros; sus 
virtudes brillaron con el mas interesante esplendor durante to-

í'l) Gu i l l e rmo de Puy-Laurens . cap. 48.—v2) V i l l a n i , l i b . V I . 
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da su expedición; y era mas que un héroe, mas que un grande 
hombre... un santo y un mártir. No animaba á la Francia otro 
deseo que el de volar á su socorro, y se indignó cuando el pontí­
fice romano predicó una cruzada contra el desgraciado hijo de 
Federico. Parecía á todos que el único- interés de Luis I X , el 
campeón mas leal que tuviera jamás la república cristiana, de­
bía ser el de la Iglesia; y el pontificado victorioso en su lucha 
contra el imperio, iba perdiendo cada dia, por su indiferencia 
hácia el santo rey, su poderío y' su popularidad. Los nobles de 
Francia se opusieron á la cruzada predicada contra Conrado: 
Blanca declaró que serian confiscados los dominios de los que 
se comprometiesen en aquella guerra; y los dominicos se vieron 
precisadosá cesar su predicación. El pueblo se conmovió con el 
abandono del santo rey. «Dios está enojado, decían, por el lujo 
de los prelados y el orgullo de los caballeros, y solo los pobres 
podrán libertar la Tierra Santa (1251).» Un hombre que se 
titulaba soberano de Hungría, recorrió las campiñas llaman­
do á los siervos, pastores y pobres á la cruzada. Siguióle una 
multitud de aldeanos, aventureros, excomulgados y bandidos. 
La predicación de esta turba popular fué temible para el clero, 
á quien amenazaba arrojando mofas y dicterios contra sus r i ­
quezas, sus excesos y su orgullo. De las palabras pasaron á los 
hechos y degollaron en Orleans veinte y cinco sacerdotes. La 
reina, que hasta entonces habla protegido este movimiento, 
creyendo que favorecerla á su hijo, envió soldados contra esta 
chusma que amagaba destruirlo todo: los señores y las milicias 
de las municipalidades los persiguieron con ardor: «fueron 
muertos por todas partes como perros rabiosos (1);» y cesaron 
los atropellos. 

Luis en tanto reparaba en parte los desastres de Palestina: no 
tenia á su lado mas que setecientos caballeros; y ya que no po­
día combatir, intentó negociar con todas las potencias que ro­
deaban las colonias cristianas. Envió una embajada á Sartak, 
biznieto de Genghis, que protegía á los cristianos en el Asia 
central y era enemigo de los musulmanes: se aprovechó de las 
guerras entre los mamelucos de Egipto y los sarracenos de Si-

(1) M a l e o P á r i í , p . ooO. 
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ria, derrotó á estos últimos en diversos encuentros, libertó á 
todos los cautivos hechos en Egipto durante veinte años, y vol­
vió á alzar las fortificaciones de Cesárea, Sidon, Jafa y Tolemai-
da. De este modo pasó cuatro años, atendiendo á los mas peno­
sos detalles del gobierno de la Tierra Santa. Fueron abandonán­
dole uno tras otro sus caballeros, y solo se resolvió á partir cuan­
do supo la muerte de su madre (1253). Ella era su mano derecha, 
«y la amaba, según él mismo decia, mas que á ninguna otra 
criatura mortal.» No solo le habia encargado la regencia duran­
te su peregrinación, sino que se dejaba gobernar por ella como 
un niño en su vida privada; en todas las ocasiones seguia sus 
consejos y su voluntad, y parecía que se gloriaba, al apoyar 
siempre sus mandatos «en la voluntad de su señora y muy que­
rida madre.» 

Llegó á París después de seis años de ausencia, llevando i m ­
presas en su rostro las huellas de una profunda tristeza, «por­
que según decia, él habia sido la causa de que la cristiandad se 
hubiera abismado en la deshonra y la confusión (1254,12 de se­
tiembre] (1).» 

CAPITULO I I L 

Legislación de San Luis.—Octava cruzada.—Reinado de Felipe I I I . 
(1254—1285.) 

§. 1.—Relaciones de Luis I X con Inglaterra^, Aragón, Alemania, 
é Italia.—«Luis IX, dice Joinville, fué el rey que mas trabajó 
para poner la paz y concordia entre sus súbditos, y en especial 
entre los príncipes y señores de su reino y de sus vecinos.» 
Así aparece al menos en los últimos años de su reinado. Las com­
binaciones políticas de San Luis fueron constantemente inspi­
raciones de su conciencia. 

Hemos visto cuanto atendía al engrandecimiento de su rei­
no, pero sus adquisiciones jamás fueron obra del fraude ó de 
la violencia; y á pesar de los consejos de los barones que le i n ­
citaban á que dejase que los reyes enemigos suyos se derrota-

(1) M a t e o P á r i s p . 770. 
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sen y empobrecieran entre sí, únicamente intervino en sus con­
tiendas para apaciguarlos. Siguiendo estas ideas, dudaba dé la 
leg-Itimidad de las conquistas de su abuelo, y «le remordían la 
conciencia» las continuas reclamaciones de Enrique I I I . Creyó 
pues, que mientras una paz definitiva no arreg-lase sus diferen­
cias, quedarla sin resolver la soberanía de los países conquista­
dos, y que le seria mas ventajoso asegurarse por una libre tran­
sacción la posesión legítima de alguna parte de ellos. Con esta 
idea y á pesar de la oposición de sus nobles, hizo un tratado por 
el cual devolvió al rey inglés, bajo la condición de vasallaje, el 
Lemosin,el Perigord, elQuercy, el Agenoisy una partede la Sain-
tonge; y conservó en plena soberanía la Normandía, la Turena, el 
Anjou, el Mainey Poitou (1258). Hallóse de este modo consolidada 
la obrado Felipe ÍI y de Luis VIH; pero las provincias cedidas 
volvieron con repugnancia á la dominación de los Plantagenets. 

Iguales negociaciones establo con el rey de Aragón con el 
objeto de arreglar los límites de ambos reinos, que se hallaban 
mezclados por feudos muy complicados. Por el tratado que fir­
maron Luis IX y Jaime I , quedó este independiente en su reino 
y conservó en plena soberanía á Cataluña y al Rosellon (1258). 
De este modo fué definitivamente ahogada la nacionalidad pro­
ven zal, pues desde entonces el rey de Aragón dejó de ser mira­
do por los del mediodía como un stberano y compatriota, y t u ­
vieron que resignarse á ser franceses la Provenza y el Langue-
doc. 

El mismo espíritu de conciliación animó á Luis en los nego­
cios de Alemania ó Italia. La muerte de Federico debilitó el po­
der imperial: Conrado 17 combatió contra Guillermo de Ho­
landa por el imperio, y por las dos Sicilias contra su hermano 
natural Manfredo; y murió dejando un hijo de tres añas llamado 
Coradino á quien solo le quedaron los ducados de Suavia y de 
Franconia (1254). La Santa Sede estaba muy gozosa: veíase muy 
pronto cerca del término de su ambición: la casa de Hohens-
tauffen no tenia mas defensor que Manfredo; y ,era preciso ani­
quilar á este bastardo de Federico que era tan famoso, impío y 
libertino como su padre. Inocencio declaró que ponía el feudo 
délas Dos Sicilias bajo la inmediata dominación de san Pedro: 
formó un ejército; fué recibido con entusiasmo por las repúbli-
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cas italianas, y se dirigió á Nápoles. Pero Manfredo que habia 
reunido nn ejército de aventureros alemanes y sarracenos, der­
rotó al belicoso pontíñce, que murió poco tiempo después (1254). 

Alejandro IV, sucesor de Inocencio, Uam ó al trono de Ñapó­
les á Edmundo lujo del "rey de Inglaterra (1255); pero Manfre­
do con su talento, valor y astucia conservó el reinoi bajo su do­
minación. Durante este tiempo murió Guillermo de Holanda 
(1256,: los príncipes de Alemania se dividieron para darle suce­
sor, y unos nombraron á Eicardo hermano del rey de Inglater­
ra,'y otros á Alfonso X rey de León y de Castilla 11257). Esta es 
la época del largo interregno de Alemania que duró veinte y 
tres años, durante los cuales se separaron del imperio los reyes 
de Dinamarca, de Polonia y de Hungr ía , y se desmembro tam­
bién la misma Italia. Se consolidó entonces la aristocracia ger­
mana, las ciudades formaron entre sí ligas para su mútua de­
fensa, y siete príncipes se abrogaron el derecho exclusivo de 
elegir á los emperadores. Fueron estos el rey de Bohemia, el 
duque de.Sajonia, el margrave de Brandeburgo, el conde pala-, 
tino del Rhin y los.tres arzobispos de Maguncia, Colonia y Tré-
veris. Regularizóse este derecho en 1356 por una constitución 
imperial llamada Bula de oro, y estos siete príncipes fueron los 
.únicos doctores del imperio germánico hasta 1648. 

Las continuas; relaciones de los provenzales con los italianos 
despertaran la ambición de Carlos de Anjou, que se habla he­
cho ya dueño de algunas plazas del Piamoute, restablectendo á 
los güelfos en Florencia, y ejercía una grande influencia en las 
repúblicas lombardas. Entonces dirigió sus miradas á la corona 
de Ñapóles, y ofreció sus servicios al papa. Urbano .IV, sucesor 
de Alejandro (1261) era'francés: acosado por las hostilidades de 
Manfredo, veía con dolor que Edmundo no venia de Inglaterra 
y que cesaba de enviar dinero á Italia para pagar á sus partida­
rios. Resolvió pues trasladar la corona siciliana á una familia 
mas adicta, y trabajó para que se hicieran proposiciones a san 
Luis. Negóse este; pero el conde de Anjou continuó con el papa 
.sus secretas negociaciones, que debían producir un día tan gra­
ves resultados [1262). 

§. ll.-Relaciones de Luis I X con sus Urones.-Pragmáticas U 
este rey contra las guerras particulares y los desafios judiciales.--
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Ig-ual espíritu de justicia y de respeto á los derechos adquiridos 
animó las relaciones de Luis I X con sus vasallos. Admitía el 
rey la sociedad del modo que estaba constituida, pero la consi­
deraba moralmente mas perfectible; propúsose pues, no des­
truir el feudalismo, sino impedir todo el mal que pudiera ha­
cer, y sustituir en todas partes el derecho á la fuerza. Obrando 
de este modo de buena fe, se efectuó inadvertidamente una i n ­
mensa revolución cuya última consecuencia há sido la monar­
quía absoluta. 

Hemos visto como las guerras particulares eran el riguroso 
resultado de la independencia feudal, y que la Iglesia al repro­
barlas, se había esforzado en restringirlas por medio de la tre­
gua de Dios. Luis respetaba escrupulosamente el derecho de re­
sistencia á la opresión que empleaba contra sí mismo; pero su 
razón y su virtud no podían admitir esas guerras privadas que 
engendraban la anarquía, lo ponían todo bajo la ley de la fuerza 
bruta, y oprimían á los débiles y á los pobres. Las consideraba 
indignas de una sociedad civilizada y cristiana, en especial des­
de que existia una justicia pública en el consejo de los pares y 
los tribunales del rey. Por esta razón mandó que hubiera en sus 
dominios una tregua de cuarenta días entre el ofensor y el ofen­
dido, y que el mas débil pudiera recurrir al fallo real (1245). Es­
ta pragmática solo era aplicable á sus inmediatos vasallos; pero 
el grito de la conciencia y las quejas de los oprimidos, le obli­
garon á darle mas extensión, y publicó otra (1257) que empieza 
con estas palabras: «Sabed que por deliberación de nuestro con­
sejo, hemos prohibido en nuestro reino las guerras, los incen­
dios y los atropellos é injurias hechas á los labradores (1).» No 
es probable que los principales vasallos obedecieran esta orde­
nanza que usurpaba sus derechos; pero su promulgación indica 
por sí sola un progreso social, y era bastante que existiera para 
que muchos oprimidos recurrieran á ella. 

Los combates judiciales eran también una consecuencia del 
feudalismo profundamente arraigado en las costumbres, y ha­
bían sido prohibidos muchas veces por el clero y en especial por 
Gregorio Y I I . «Las pruebas por medio de juramento, decía este 

0) Colecc ión de las Ordenanzas, t. 1. 
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pontífice, los testig-os y las pesquisas son muy suficientes sin 
llegar atentar á Dios.» Pero los barones'imperiales creyeron 
que era mas noble hacerse justicia por sí mismos, y pocas ve­
ces se sometían á la lentitud de las formas judiciales. Luis pro­
hibió absolutamente á todos el desafío en sus dominios (1260). 
«Lo que se probaba antes por medio del combate se probará en 
adelante por testigos ó escritos.» Obligó á observar esta ley en 
las posesiones de sus vasallos inmediatos, y la hizo respetar en 
muchos casos. Le impulsó á esta determinación un aconteci­
miento muy ruidoso. 

Enguerrando IV, señor de Coucy y vasallo inmediato de la 
corona, puso presos sin formación de causa á tres jóvenes no­
bles sospechosos de haber cazado en sus tierras (1256J. Luis le 
mandó prender, conducir á la torre del Louvre y comparecer de­
lante de su tribunal; pero la casa de Coucy conservaba con te­
nacidad las antiguas costumbres feudales , y estaba unida por 
aliauza, no solo con todas las familias soberanas, sino también 
con la de Francia. El duque de Borgoña, los condes de Champa­
ñ a , de Bar y de Soissons, parientes y amigos del acusado, se 
apresuraron á acudir al consejo del rey , al cual pertenecían. 
Coucy por sus insinuaciones declaró que no quería someterse á 
un fallo, y que estaba dispuesto á defenderse en un combate. 
El rey se opuso pronunciando estas notables palabras: «Cuando 
ge trata de pobres, iglesias y personas que exigen nuestra com­
pasión, no debe fiarse en el juicio del combate, porque el combaU 
no es ma de derecho {!).» Y obligó á los jueces á pesar de su repug­
nancia y de sus ruegos, á pronunciar la sentencia. Coucy fué 
condenado á 12.000 libras de multa, á la privación del derecho 
de justicia y de caza y á numerosas expiaciones. Esta sentencia 
excitó muchas quejas entre los nobles, pues era un atentado, no 
solamente contra su independencia política, sino contra su se­
guridad individual. «Si yo fuera rey,dijo el castellano de Noyon, 
pondría presos á todos los barones. Se ha dado el primer paso y 
no le costana ya mucho.—Yo no pongo presos á mis barones, 
respondió el rey, sino que los castigo cuando faltan (2).» 

§. IU..—Nuevo foder de los legistas.—Apelaciones y casos reales, 

(1) Vida de San Luis , por e l confesor de la re ina Margari ta p. 379.-(2) I d . i b i d . 
TOMO I I , Q 
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—Principios del parlamento.—Adquirieron vig-or los consejos feu­
dales, y los señores, que los miraban con disg-usto, se confun­
dían en medio de las pruebas, actas y alegatos judiciales. De 
modo que poco á poco fueron reemplazados estos consejos por 
jueces reales. Uniéronse á los jueces, caloalleros que se sentaban 
con el señor, personas nuevas que hablan estudiado las leyes, 
y que como consejeros ó suplentes al principio, fueron después 
magistrados de profesión. El único pensamiento que tuvieron 
estos legistas se dirigió á ocupar en el tribunal el sitio de los 
barones que los hacían sentar desdeñosamente á sus piés..Para 
lograrlo convirtieron !a legislación en ¿a ciencia mas sutil, mas 
fastidiosa y complicada, devolvieron todo su vigor al derecho 
romano, deslumhraron y aturdieron con su saber á los barones 
ignorantes que abandonaron los tribunales por fastidio y por 
org-uilo, y llegaron por fin á juzgar solos. Continuaron enton­
ces ellos con pasión la revolución inaugurada por san Luis. 
Nunca imaginó este el proyecto sistemático de usurpar el poder 
de los barones, cuya legitimidad reconocía, y fué de los que me­
nos observaron sus ordenanzas. Los legistas abrigaron la ambi­
ción de minar y destruir el feudalismo por todos los prebostes y 
medios posibles, de oponer al ejército de barones otro de jueces, 
notarios diestros en los embrollos, escritos y pergaminos, y en 
fin convertir el trono en un poder modelado sobre el de Teodo-
sio ó Justiniano, tipo ideal que admiraban en sus libros. «Si 
quiere el rey quiera la ley» fué su doctrina, y la aparejaron con 
todas las falsas sem8janzas~que recogieron en los códigos anti­
guos (1). 

La base de todo su sistema consistió en trocar las competen­
cias y centralizar en el consejo real toda la jurisdicción de los 
consejos señoriales, por medio de las apelaciones y los casos rea-
Ies. Seg-un el derecho feudal, el vasallo condenado por el t r ibu­
nal de su señor podía acusar á su juez de deslealtad y provocarle 
al combate. Habiendo abolido Luis, las guerras particulares y 
los desafíos judiciales, mandó que en el caso expresado, el pleito 
pasara en apelación á su consejo; de modo que los jueces del con­
sejo del rey se vieron convertidos en jueces definitivos de los 

(i) «El rey es soberano antes que lodo, dice Beaumanoir , y puede crear estos es-

tabiecimientos si quiere por u t i l i d a d c o m ú n . » (Goní. de Beauvoisis , cap. 34), 
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asuntos fallados en primera instancia por los barones, 6 de los 
asuntos en que estos mismos estaban interesados. Acrecentóse 
aun mas esta usurpación de los legdstas con la extensión dada á 
los casos reales, es decir, á las causas en que el rey, como jefe de 
la monarquía feudal, debia juzg-ar por sí mismo; y como estos 
casos no estaban determinados, la destreza de los mag-istrados 
trasformó en casos reales todas las causas de alg-una importan­
cia, y despojó en realidad á los tribunales de los barones de toda 
jurisdicción. Se llegó á declarar como principio que todas las 
personas libres podían pedir justicia al rey, escoger su juez y 
quejarse directamente de su señor en el consejo real. 

Este consejo tomó entonces exclusivamente el nombre de par­
lamento: tuvo desde eñtonces sus audiencias en un sitio ñjo en 
París durante las grandes festividades; y comenzó á tener un 
libro de registro donde copiaba sus decisiones. Los legistas 
solo entraron en este tribunal como consejeros, y nó como jue­
ces; pero poco á poco llegaron á apoderarse de todo el poder 
judicial. 

§• IV-—Relaciones del rey-con sus subditos.—Ordenarzaspam 
las municipalidades, impuestos, moneia, justicia, etc.-Filosofía 
y literatura francesas.—Toán.s las usurpaciones del trono sfobre 
el poder feudal redundaban en beneficio y utilidad del pueblo, 
de modo que este estaba animado liáciá el rey de un amor y ve­
neración extremos. Acostumbraba este á decir á su hijo: «Te 
ruego que te hagas amar del pueblo de tu reino, porque mas 
querría que viniera un extranjero á gobernar bien y lealmente 
al pueblo, que lo gobernases tú mal y tiránicamente (1).» N© 
despreció jamás el consejo de los vecinos, y era tan concien­
zuda su justicia, que los llamaba á su lado antes de redactar sus 
principales ordenanzas. Les permitió que se repartieran entre 
ellos los tributos, les dejó que adquiriesen feudos con la condi­
ción de no ejercer en ellos el derecho de justicia mas que por su 
autoridad, y les dió toda lá libertad que podían alcanzar. Se 
declaró siempre opuesto á la fundación de municipalidades; no 
instituyó mas que la de Aguas Muertas, y abolió las de Reims 
y Beauvais. Habia declarado Luis V I I I que consideraba á todas 

(1) • ' o ínv iüe , t. I , p. 5. 
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las ciudades municipales dependientes directamente de la co­
rona, j Luis IX emitió el mismo principio, y exigió de ellas el 
servicio militar. Viéndose con fuerza y con fama de protector, 
mostró la repugnancia que le causaba la independencia local de 
las municipalidades, y no comprendió la necesidad de estas ga- I 
rantías contra el despotismo aristocrático en una época en la que 
le había comprimido el poder real. «Movido por un sentimiento 
de devoción y de piedad, di ó á muchos siervos de sus dominios 
el don de la libertad; porque según decia, lo mismo pertenecen 
á Jesucristo que á nosotros los siervos, y en un reino cristiano 
no debemos olvidar que son nuestros hermanos (1).» Protegió 
el comercio y la industria, aunque algunas veces con poco dis­
cernimiento, pero siempre con buena fe; hizo estatuto para los: 
oficios de Paris, y reformó el prebostazgo de esta ciudad, el 
cual se hallaba en un estado tan desordenado «que el pueblo ba­
jo no se atrevía á permanecer en los dominios del rey (2).» 

Los impuestos fueron muy pesados durante su reinado, y no 
abolió ninguno de los que halló establecidos, porque á medida 
que era mas amplio el gobierno del trono, tenia necesidad de ser 
mas rico para pagar sus agentes, y además porque casi todos 
los barones recibian sueldo del rey, y habla costado la cruzada 
sumas enormes. Los prebostazgos reales que daban en 1203 
32000 libras, pagaban el doble en 1265, lo cual es al mismo tiem­
po un signo de la prosperidad pública y de las exigencias rea­
les. El erario era muy ingenioso para encontrar la materia i m ­
ponible, y no habia una necesidad ó acción del hombre que no 
pagasen contribución. Fueron muy frecuentes las quejas, y si 
Luis no pudo contenerlas disminuyendo los impuestos, lo inten­
tó poniendo un límite á la multiplicidad y alteración de las mo­
nedas. Existían aun en aquella época ochenta señores que la 
acunaban, y que por las mútuas exclusiones, los diversos valo­
res y las escandalosas falsificaciones de sus metales, causaban 
gran confusión en las relaciones sociales y entorpecimientos al 
comercio. Luis, sin pensar que su innovación era mas favorable 
al progreso del trono que al bienestar del pueblo, fijó el valor de 
la moneda en setenta y nueve granos el sueldo de plata, man-

1) Ordenanzas del Louvre , t . I , p . 5.—(?) J o i n v i l l e , t. I I . p . 149. 
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dando que circulase en todo el reino hasta en los dominios de 
los grandes feudatarios. Esta ordenanza fué hecha por consejo y 
concurso de doce vecinos y firmada por ellos. Lueg-o que la mo­
neda del rey por su superioridad se esparció por todas par­
tes, originó la tendencia y deseo de que fuera la única del 
reino, y de que desapareciesen por su poco valor las monedas 
señoriales. 

La actividad intelectual del santo rey, ó mas hienda exquisita 
delicadeza de su conciencia no se limitó á estas innovaciones. 
Puso coto á los ahusos del poder de los jueces, prehostes y viz­
condes de las ciudades de sus dominios, y les hizo responsaldes 
de sus actos con sus propios hienes. Hizo un ensayo de centrali­
zación imitando á Carlomagno, enviando á las provincias comi­
sionados con pleno poder sobre los vizcondes, prehostes y jueces 
que oyeron las quejas, reformaron lo s ahusos y solo dieron cuen­
ta al rey de sus gestiones. Dió reglas al procedimiento criminal, 
prohibió los arrestos arbitrarios y el tormento en muchos casos, 
publicó leyes civiles notables por su tendencia á restablecer el 
derecho romano, y leyes penales muy severas. «Quiso que la 
justicia fuera recta é imparcial y que se atendiera al pobre lo 
mismo que al rico (1).» Viósele muchas veces salir vencido en los 
pleitos que tenia con los particulares, y él mismo no se desde­
ñaba de hacerse juez en las diferencias de sus subditos (2). «Mu­
chas veces sucedía que yendo á pasear al bosque de Vincennes, 
al salir de misa en el verano, se sentaba al pié de una encina, y 
ola á todos los que iban á hablarle de sus negocios (3).» Perse­
guía el desórden por todas partes, y llevó su deseo hasta el ex­
tremo de querer castigar los delitos particulares de conciencia, 
y sobre todo las blasfemias. Un insulto al Criador era en la opi­
nión de aquella época religiosa un grito de rebelión contra la 
sociedad. 

_ Su lustrada protección dió un impulso muy activo á las inte-
lig-encias. Él creó la Sorbo na ó facultad de teología. La univer­
sidad de Paris protegida por él con nuevos privilegios a trajo á 
todos los sabios de Europa; y fueron á estudiar á ella Alberto el 
Grande, Tomás de Aquino y Roger Bacon. 

{1) JoinviHe, p. 149.—{2) His tor ia de Paris por L a v a l i ó e p. l 2 . - ( 3 ) I d . i b i d . 
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Fué el siglo de oro de la escolástica, cuya forma Labia perfec­
cionado la lógica de Aristóteles, permitiendo una especie de 
alianza entre la teología y la filosofía. El principal intérprete de 
esta filosofía fué santo Tomás de Aquino, entendimiento filosófi­
co de la mas elevada capacidad, conocido con el sobrenombre de 
el Angel de la escuela, y cuya Suma teológica es por su forma 
una de las obras maestras del ingenio humano. Fué muy queri­
do y consultado por san Luis. La lengua francesa comenzó á ser 
un idioma universal, no solo por la influencia de las armar fran­
cesas sino por su excelencia. Los Mismos extranjeros escribían 
en esta lengua, porque según expresión de uno de ellos, su ha­
blar es el mas agradable y mas común á todos los pueblos (1). 
Aparecieron notables escritores; unos, herederos de la sociedad 
romana, de su lengua y de sus libros, vivieron con los recuer­
dos de la antigüedad y menospreciaron todos los esfuerzos del 
arte moderno que miraban como bárbaros, y estos fueron los 
eruditos que publicaron las traducciones, los tratados científicos, 
las obras de escolástica, etc.: otros se manifestaron animados 
del espíritu de la épc-ca en que vivían, y fueron los poetas que 
compusieron las novelas fecundas é interminables y los cuentos 
sencillos y malignos. Distingüese entre estos Teobaldo conde de 
Champaña, el primer poeta francés que puede leerse, y entre los 
escritores de lengua moderna sobresale el cronista Jonmlle, el 
amigo y confidente del santo rey. El libro que nos ha dejado es 
único, lo mismo que el héroe cuya vida nos relata: Luis I X fuá 
feliz en haber tenido tal historiador, y Joinvilte tan grandioso 
asunto; y los dos se dan brillo mutuamente y se hacen amar. El 
senescal de Champaña es el verdadero representante de aquella 
literatura espontánea é independiente la cual nada debe á la an­
tigüedad y tiene mas sentimiento que forma. Rebosando de sen­
sibilidad, sencillez, y heroísmo,, nos dice sinceramente y sin 
ágaráto todas sus ideas, sensaciones y debilidades: y es en fin 
un escritor eminentemente francés por su carácter y su ta­
lento. 

§. y .—Relaciones del rey con el clero.—Pragmática sanción-.— 
Carácter nueto de la monarquía.—B^o el reinado de un monarca 
tan santo el trono tendía á suceder al pontificado como poten -

(1) Brut ieio La i in i , E l Tesoro. 
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cia política, y á heredar la devoción y sumisión que los pueblos 
tenían á los vicarios de Cristo. Menos hábiles y mas egoístas es­
tos que sus antecesores, perdían de día en día su crédito en la 
pública opinión, g-astaban tocia su fuerza en mantenerse en su 
antigua posición sin conocer que perdían su popularidad, y 
cuanto mas violentos eran sus medios, los reyes mas se mostra­
ban protectores y los pueblos menos sumisos. Manifestábase la 
oposición por todos los medios de publicidad que entonces exis­
tían, y eran mas insolentes cada día los cantos de los trovadores 
y los cuentos de los copleros. Las iglesias de todos los países 
además de tender á hacerse nacionales eran bostíles á la corte de 
Roma, porque esta las agotaba con impuestos invertidos en su 
propia causa, se atribuía la distinción de todas las dignidades 
eclesiásticas, y por medio de sus rescriptos, reservas j gracias es-
pectatims acababa de apoderarse de todas las rentas de los obis­
pados y abadías. Viendo cuán opresor era el pontificado, Luis IX, 
de acuerdo con el clero de Francia y el mismo pueblo, intentó 
poner coto á su poder. Impelido por los legistas, publicó la céle­
bre ordenanza llamada pra^«¿áí¿G¿i sanción, por la cual se prohi­
bió la simonía, se aseguró la elección de las dignidades eclesiás­
ticas, y no sacó mas dinero la corte romana sin consejo y apro­
bación del rey y clero de Francia (12691. 

i Era esto una clara protesta contra la monarquía de la Iglesia, 
una especie de declaración de independencia de los reyes y los 
pueblos, y un ataque en fia tanto mas rudo para el pontificado, 
cuanto que procedía del hombre mas santo del siglo. El texto 
de la ordenanza era muy vago en sí mismo, pero los legistas lo 
comentaron, escudriñaron y torturaron-con tal pasión, que le-
hicieron decir todo lo que quisieron, y la pragmática sanción 
fué un arsenal inagotable contra Roma. El parlamento se encar­
gó desde entonces de la lucha de la corona contra la Santa Se­
de, y buscó aliados entre los teólogos de la Sorbona y de la 
Universidad, que combatieron con éxito las órdenes mendican­
tes, y quisieron, como los legistas, llegar hasta lograr la inde­
pendencia de la Iglesia gaUcana. Atacada la monarquía ponti­
ficia por tantos enemigos, unánimes todos en la misma empresa, 
es decir, en el deseo de hacer prevalecer el trono sobre el ponti­
ficado, forzosamente debía muy pronto sucumbir. 
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A pesar de la oposición que hacia san Luis al poder supremo 
de los pontífices, dejábase arrastrar por su zelo religioso hasta 
el extremo: pidió á la Santa Sede que estableciese en su reino la 
inquisición (1359): persig-uió con rig-or á los herejes, blasfemos 
j usureros; y agravó la desgraciada condición de los judíos. 
«Nadie, decía él á Joinville, si no es buen clérico y teólog-o per­
fecto, debe disputar con los judíos; pero el hombre lego cuando 
oig-a hablar mal de la fe cristiana, no solo debe defenderla con 
palabras, sino con una espada bien cortante, y traspasar el 
cuerpo de los malvados y blasfemos con ella todo lo que pueda 
entrar (1).» Sus prácticas de piedad eran á veces pueriles y m i ­
nuciosas: su alma tierna se abismaba en los éxtasis del misticis­
mo: su afecto hácia los dominicos y franciscanos era tan grande» 
que hubiera querido, segundéela, hacer dos partes de su perso­
na y dárselas á estas dos órdenes. Se afilió en la orden de san 
Francisco y hasta tuvo intención de abdicar /la corona para aca­
bar su vida en un convento. 

En fin san Luis atacó, humilló y debilitó á las g-randes poten­
cias de la sociedad feudal, la nobleza y el clero, elevó al trono 
sobre ellos, y dió bajo su abrigo al pueblo un lugar humilde y 
estrecho sin duda, pero el único que podia ocupar y apetecer. 
Se «ve pues por estas empresas, que tanta extensión tuvieron en 
el porvenir, á que altura habla lleg-ado san Luis por el único 
impulso de su conciencia. Mas hizo él en favor del trono con 
sus virtudes, que sus antecesores con sus guerres, dando al 
mundo el ejemplo de un poder ideal, imágen de Dios sobre la 
tierra, y el mejor de los gobiernos humanos. Luis IX ha sido un 
hombre único en la historia. De modo que desde su reinado la 
corona de Francia es la"unidad social en acción y en pensamien­
to, por su ilustración, su equidad y su espíritu nacional, y se 
presenta bajo una forma nueva. Es ya una g-rande magistratura^ 
centro y lazo de la sociedad, depositarla y protectora del órden 
público, de la justicia general y del interés común. «El rey era 
la ley. Nunca tuvo un representante mejor obedecido y mas re­
verenciado el principio del derecho. Un carácter místico y sa­
grado selló la antigua monarquía de Francia que descansó en la 
fe de los pueblos (2j.» 
• Jo inv i l l e p . H.—(2) M. Lernainier. 
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El inmenso trabajo legislativo de san Luis fué llevado á cabo 
con la ayuda de Pedro de Fontaine, Pedro Villete y Estéban Boi-
leau; y produjo los siguientes monumentos: 1.° Los reglamentos 
de Luis IX, especie de código civil y criminal publicado en 1210, 
donde se ven mezclados con el derecho romano los usos francos, 
las ordenanzas de los reyes y los'cánones de los concilios. 2.° 
Los reglamentos de los oficios de París. 

Luis ÍX se ocupó casi exclusivamente de este trabajo durante 
los últimos años de su reinado, y en los sucesos exteriores se 
guió solo por la concordia y la benevolencia. Los mas importan­
tes eran la guerra de la aristocracia inglesa contra el trono, y la 
del sacerdocio y el imperio que ya se terminaba. 

§. V I . — Victoria de la aristocracia inglesa sodre el trono.—Con-
giiista de Ñapóles por Carlos ffe .áw/ow.—Cansados los nobles de 
Inglaterra de Enrique l í l que violaba sin cesar las cartas que al­
canzaran de él y de su padre, tomaron las armas y le arrancaron 
nuevas concesiones, llamadas Constituciones de Oxford (1258). El 
jefe de ellos era Simón de Monfort, conde deLeicester, hijo ter­
cero del-vencedor de los albigenses. Continuó la guerra civi l , y 
los nobles quisieron tenn inarla haciendo que el tribunal de 
Luis IX decidiese la contienda; mas no considerándole como se­
ñor feudal del rey inglés, sino como al mas santo de los hom­
bres (1263). Este sentenció en favor de Enrique I I I conociendo 
las ideas represivas de la aristocracia. Los barones no admitie­
ron la sentencia y decidieron la cuestión (1264). Pusieron pre­
sos á Enrique y á sus hijos, y los nobles quedaron dueños del 
gobierno. 

Esta derrota arruinó el partido de Edmundo en Italia, y Urba­
no IV ofreció á Luis IX «como á su brazo derecho» la corona de 
Sicilia para su hermano Carlos (1264). Era este el protector de­
clarado de los güelfos, y acababa de ser elegido senador por me­
diación del papa, cuyo título le hacia jefe del gobierno munici­
pal de Roma. Luis rechazó al principio las pretensiones del pa­
pa; vencido después por su hermano consintió en dejarle obrar, 
pero negándolevsu intercesión. Carlos no tardó en reunir un ejér­
cito, pues la paz que reinaba en Francia estimuló á los nobles, 
Siempre ansiosos de aventuras, á ir á pelear al otro lado de los 
Alpes contra los impíos de la casa de Suavia, enemigos de la 
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Igiesia y amigos de los sarracenos. Además el papa mandó pre­
dicar una cruzada contra Manfredo, y redimió de su juramento-
álos cristianos cruzados para ir á la Tierra Santa, con condición 
de que contribuyeran con su espada á la conquista de Ñapóles. 
Carlos se embarcó en Provenza con treinta naves, llegó á Boma, 
y fué coronado por Urbano, á quien rindió homenaje (1266). Pasó 
entretanto los Alpes al mando de Roberto de Bethune, hijo del 
conde de Flañdes y yerno de Carlos, el ejército de tierra qué 
contaba cinco mil caballos, diez mil ballesteros y quince mi l 
peones. Acogiéronlos con gusto los güelfos, y llegaron sin com­
batir á Roma. Carlos se puso en camino y encontró en Reneven­
to el ejército de Manfredo, compuesto casi enteramente de sarra­
cenos. Este fué derrotado y muerto. Carlos tomó á Benevento la 
cual fué saqueada siendo degollados sus habitantes. Ñápeles y 
Mesina le abrieron sus puertas; y los dos reinos se sometieron al 
mismo tiempo que sus dependencias, que eran Cerdeña, Malta y 
las islas Jónicas. Los vencedores se esparcieron por los paises 
conquistados, se distribuyeron las tierras y los empleos, y ejer­
cieron sobre los habitantes la mas odiosa tiranía. 

§. NIL—Destruccioti del califato... de Bagdad.— Toma dv Cons-
taniinopla por los griegos.— Preparativos de una nueva cruzada.—i 
La Tierra Santa habia llegado durante aquel tiempo al último; 
grado de miseria. Salió de la Persia una nueva banda de mogo­
les conducida por Houlagou nieto de Genghis, y tomó á Bagdad. 
Murió entonces á manos del mogol, que destruyó el califato," 
Mostazem el V I califa desde Abubekre, y el X X X V I I de los Aba­
sidas (1258). Los bárbaros se esparcieron por la Siria, amagaron 
destruir los estados musulmanes, y los cristianos, en su odio cie­
go contra el mahometismo, los recibieron como libertadores. 
Pero , los mogoles fueren vencidos y rechazados hasta el Asia-
central; y habiendo elegido los mamelucos por sultán á Bibars, 
el asesino del último Ayoubita y vencedor de san Luis, reduje­
ron á los cristianos al mas lamentable estado. Tomaron á Antio-
quia, degollaron diez y siete mi l ñeles, y vendieron cien m i l 
(1268). No les quedó á los latinos mas que Trípoli y Tolemaida. 

Estas calamidades llenaron de consternación al Occidente, pe­
ro no reanimaron el entusiasmo religioso ni el deseo de vengan­
za. Sucedió esto cuando Carlos de Anjou conquistaba las Dos Si-
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cilias: la Santa Sede solo dirig-ia hácia este lado toda su atención 
y consumíalos esfuerzos de los cristianos en la destrucción de­
finitiva de la casa de Suavia. Se habían trocado las pasiones po­
líticas de la Europa occidental: todos los intereses comenzaban 
á reconcentrarse en la patria temporal; y los cristianos se acos­
tumbraban á perder sin dolor aquellas lejanas colonias á donde 
no quería ir ya nadie. Reinando los Paleólogos en Nicea, toma­
ron los griegos á Constantinopla sin que se conmoviesen los la­
tinos, y en vano recorrió toda la Europa Balduino I I pidiendo 
dinero y soldados para recobrarla. 

Solo un hombre conservaba las posiones heróicas de la edad 
media, y alimentaba aun la esperanza de libertar las colonias 
cristianas, tira san Luis que aun no había dejado la cruz. No po­
día estar en reposo al saber que los infieles degollaban á los cris­
tianos; el grito de las víctimas venia á estremecerle en sus ora­
ciones, y sentía en su alma como un remordimiento y el afán 
del martirio. Resolvió pues hacer una nueva cruzada, que ar.un­
ció á los barones en un parlamento solemne (1267), y causó á to­
dos grande sorpresa y dolor; pero los señores no se atrevieron á 
hacer oposición al buen rey, que minado por la enfermedad y 
extraviado por la exaltación de su piedad se sacrificaba por el 
bien délos cristianos. Todos creyeron que moriría en la expedi­
ción. Tomaron la cruz sus tres hijos con los condes de Tolosa, de 
Mandes y de Champaña, mas por obediencia que por devoción. 
Joinvílle se negó á hacerlo persuadido de que «los que aconseja­
ban la empresa, hacían un mal inmenso y pecaban mortalmen­
te.» Sig-uieron el ejemplo del rey el nuevo tiionarca de Sicilia, 
cuyas fuerzas eran muy importantes, y Eduardo duque de Aqui-
tania con ot*os muchos príncipes. Se consagraron tres años á 
hacer los preparativos. El clero, que se hallaba agotado con tan­
tas cruzadas de toda especie, hizo inútiles reclamaciones y con­
tribuyó á los gastos de la expedición que fueron enormes , pues 
el rey se había encargado de mantener á los señores durante el 
viaje. Luis entró en negociaciones con todos los soberanos, y hu­
biera querido dar á toda la Europa la paz para que llevase con­
tra los ínfleles todas sus-fuerzas reunidas. Las guerras de los 
güelfos y gibelínos , del pontificado y del imperio, solo podían 
apaciguarse con la definitiva destrucción de uno de los dos par­
tidos ; y había llegado ya este momentoT 
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,§. V I I I , — Destrucción de la casa de Holienstauffen.— Llegó á 
Italia Coradino , hijo de Manfredo IV , para recobrar el reino de 
sus padres (1268). Era un niño de diez j seis años, valiente j de 
talento , que reunió en torno suyo á todos los gdbelinos, y llegó 
á Roma sin resistencia. El papa excomulgó á «este retoño de una . 
raza de viveras.» Carlos de Anjou salió á su encuentro con un . 
ejército y le alcanzó en Tagliacozzo. Coradino fué vencido y ca­
yó prisionero. El vencedor, hombre de un carácter sombrío, aus­
tero é inhumano , creyó asegurar su conquista y acabar de un 
golpe con los gibelinos desembarazándose del último Hohens-
tauffen; le hizo condenar por sus propios satélites por haber 
hecho armas contra la Iglesia, y Coradino murió en el cadalso. 
Perecieron con él todos sus compañeros, y los gibelinos fueron 
desterrados de todas partes y víctimas del suplicio. Hallóse en­
tonces la Italia enteramente libre déla dominación teutónica, y . 
Carlos fué su soberano por muchos títulos. Como favorito de los 
papas y 5e%«f/or reinaba en Roma; en los Estados de la Iglesia 
como Dicario imperial; en la Toscana como pacificador; era señor 
directo de muchas ciudades del Píamente, y le reconocían por 
jefe las repúblicas lombardas. No estaba aun satisfecha su ambi­
ción; soñaba en la conquista del imperio de Oriente, y se prepa­
ró á hacerlo trasladando á su casa los principados de'Albania y 
Acaya (1). 

De la casa de Suavia solo quedó una hija de Manfredo casada 
con el rey de Aragón. De este modo se cumplió la venganza de 
los pontífices de Roma; se destruyóla familia imperial que ten­
día á la monarquía universal, y humilló al poder temporal el 
espiritual. El pontificado al parecer se hallaba en fin triunfante 
y en el apogeo de su grandeza, pero había quedaáo debilitado 
y vencido por su propia victoria, en la que había agotado todos 
sus esfuerzos. El progreso de la opinión pública desacreditaba su 
poder moral; la pérdida de Palestina y Constantinopla habia 
abierto una brecha en su poder material, y pedia preverse desde 

{^) A l c a n z ó el p r i m e r o haciendo valer los derechos de ios reyes de Sicil ia á las 
colonias fundadas por los normandos en el Epi ro en el siglo X I , y el segundo ca ­
sando á uno de sus hijos con la heredera de V i l l e - H a r d o u i n , que a d q u i r i ó este 
p r i n c i p a d o e n !a conquista de C o n s i a ñ l m o p l a . f ü n s a y o h i s t ó r i co de.las relaciones 
de F r a n c i a en Oriente, Lava l lóe . ) 
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léjos la ruina de su universal monarquía. El reino de Francia, 
que era su apoyo y su instrumento, le daba el primer golpe con 
la pragmática sanción (1269) , y no estaba muy distante el dia^n 
que la dominadora espiritual del Occidente seria la envilecida y 
corrompida esclava de su antigua aliada. La última cruzada que 
se preparaba éra la señal de su próxima caida, y la monarquía 
teocrática debía acabar con las guerras sagradas , pues era su 
causa y efecto. 

§. IX.—Octava cruzada.—Muerte de Luis / I V - L u i s IX encargó 
la regencia al abad de San Dionisio , y se embarcó en Aguas 
Muertas con sus tres hijos , el conde de Tolosa su hermano, y el 
conde de Artois su sobrino (1270). Cerdeña era el primer punto 
de reunión de los cruzados. Modificóse allí el objeto del viaje, y 
no se sabe por qué motivó se decidió que se tomase el rumbo de 
Túnez, donde reinaba un príncipe musulmán. La mitad del ejér­
cito estaba ya enfermo, y los nobles tenían repugnancia de ir á 
Siria. Carlos de Anjou, á quien contrariaba la expedición por sus 
proyectos sobre Constantinopla , cobraba tributos del soberano 
de Túnez; el espíritu de las cruzadas habla degenerado tanto que 
se creia libre cualquiera de su voto, con tal que hubiera muerto 
infieles, ya en Europa, ya por causas que no fueran religiosas. 
«Dieron á entender al rey que el país de Túnez ayudaba con gran­
des fuerzas al sultán del Cairo causando mucho daño á la Tierra 
Santa, y creyeron los barones que una vez, estirpada esta mala 
raíz, reportarla mucha utilidad á la cristiandad (1).» Parece i m ­
posible que semejantes razones alucinasen á Luis, pero le hicie­
ron creer que como hacia algún tiempo que unian con la Fran­
cia al rey de Túnez relaciones de amistad, el moro no estaba muy 
distante de hacerse cristiano. Cegado por el ardor de su proseli-
teismo j las instancias de los barones , debilitada tal vez su ra­
zón por la enfermedad, el rey cometió la falta de trocar el objeto 
de su empresa. Largo camino habla de cruzarse para ir á Jeru-
salen desde Túnez, cuando el feroz Bibars estaba amenazando la 
última ciudad cristiana de la Siria , y el rumbo que se. daba á la 
guerra santa anunciaba que la expedición que iba á hacerse seria 
la última cruzada. El desembarco se efectuó sin resistencia ; la 

(i) Gu i l l e rmo de Nangis, p . 277. 
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sombra de la antigua Cartag-o intentó defenderse y fué tomada 
por asalto. Entró en ella una parte del ejército, y la otra se que­
dó^ expuesta á los rayos del sol africano y á las flechas de los mo­
ros. No había llegado aun la escuadra de Carlos de Anión, y se 
esperaba este poderoso refuerzo para atacar á Túnez, pero la peste 
se apoderó del ejército, haciendo en él espantoso estrago. El rey 
cayó enfermo, y vi ó acercarse el ñn de sus dias con la tranquili­
dad mas perfecta. Dio á su hijo las mas interesantes instruccio­
nes, en las que se dilató su alma tan pura y tan sublime, y mu­
rió lleno de fe, y entregado enteramente á Dios (25 de agosto de 
1270). Dice Yol taire «que no es posible al hombre ser mas v i r ­
tuoso.» 

Dejó tres hijos, Felipe I I I llamado el Atrevido que le sucedió, el 
conde de Alenzon, que murió en el reinado siguiente sin poste­
ridad, y Roberto conde de Clermont de Beauvoisis. Este se casó 
con Beatriz heredera de los señores de Borbon, y fué el tronco de 
la ilustre casa que tres siglos.después subió al trono de Fran­
cia (1). . . . 

§. X.—Felipe I I I rey de Francia.—Reunión del Languedoc.—h& 
escuadra de Carlos de Anjou entró en el puerto en el momento en 
que Luis IX expiraba. Dos meses de débiles hostilidades no h i ­
cieron mas que dar rienda suelta al descontento general que con­
tenia la presencia del santo rey , y todos mutuamente se acusa­
ban de haber faltado á su voto no marchando á, Palestina. Se en­
tablaron negociaciones pacíficas con los moros que consintieron 
en todo lo que les pidieron los cristianos en pago de su partida; 
y se estipuló un tributo anual de veinte mi l onzas de oro al rey 
de Nápoles, la libertad de los cautivos, y la libre entrada en sus 
puertos al comercio de los francos. Luego que se hizo el trata­
do, S3 embarcaron los cruzados y tomaron el rumbo de Sicilia. 
La mayor parte de ellos tenían el designio de volver á partir á 
la Tierra Santa; pero una tempestad se tragó casi toda la ar­
mada á la vista de Sicilia , y un gran número de ellos , que se 
salvaron de este desastre , murieron de resultas del viaje al re-

(1) Los soberanos del B o r b o n é s pretenden descender de Carlos Mar te] , pero no-
ent raron en r e l a c i ó n con los reyes Capelos hasta el re inado de Lu i s I X . Se c u e n ­
tan diez y seis s e ñ o r e s desde Borbon hasta Beatr iz . 
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g-resar á Francia. Coatáronse entre estos la esposa del nuevo rey, 
Teobaldo conde de Champaña, su mujer, Alfonso conde de To-
losa y la suya, último vástag-o de la casa de San Gilíes. 

A su regreso á Francia Felipe I I I se apoderó de la rica heren­
cia de su hermano Alfonso (1271). Reuniéronse á la corona el con­
dado de Tolosa , el Rouergue, el Aginéis y el Quercy , sin ser 
comprendidos en el reino de Francia, juraron fidelidad al rey, re­
servándose sus libertades, sus leyes romanas y el derecho de for­
mar sus tribunales, y conservaron sus costumbres é inclinacio­
nes extranjeras. Felipe se aprovechó de una contienda feudal con 
el conde de Foix para mostrar al mediodía todo su poder {1212). 
Visitó este país algunos años después (1279), juró solemnemente 
respetar sus privilegios , y estableció en Tolosa un parlamenta 
independiente del de París, del que dependían las senescalías de 
Tolosa, Carcasona, Beaucaire, Rouergue, Quercy y Perigord, dan­
do de este modo una especie de existencia nacional á todo el Lan-
guedoc. Sus sucesores imitaron este miramiento , y ninguno de 
ellos dejó á su advenimiento de visitar los «países conquistados 
de la lengua de Oc ;» pero á pesar de sus esfuerzos no llegaron 
á reemplazar á los antiguos soberanos en el ánimo de los habi­
tantes , que si no los miraron con odio, tampoco con cariño. El 
condado de Yenesino, que era la segunda parte de la herencia dé­
los Raimundos , observando el tratado de París, fué entregado al 
papa que lo poseyó hasta 1790. 

§. XI.—Decadencia del poder imperial.—Concilio de Lyon.—Rui­
na de la Tierra Sarda.—La muerte de Luis IX lanzó en el olvido-
las guerras sagradas; y á nadie causaban dolor los desastres de 
la Tierra Santa que agonizaba bajo el alfanje de los mamelucos, 
hasta que Gregorio X, un sacerdote virtuoso que había sido tes­
tigo de los males de la Palestina, subió al solio pontificio vacan­
te dos años hacia (1271). Resolvió este pontífice hacer el último 
esfuerzo para salvar á los cristianos de Oriente. Antes empero 
era indispensable apaciguar la Europa. Trabajó con este objeto 
con la mas benéfica actividad, y Alemania le fué deudora del fin 
de la anarquía que la despedazaba desde que con la casa de Ho-
henstauífen acabaran las pretensiones imperiales. Su solicitud 
alcanzó que se uniesen los príncipes alemanes para elegir por 
emperador á Rodolfo de Hapsbourg, señor insignificante de la 
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Helvecia (1272). Reconstituyóse entonces sobre nuevas bases la 
monarquía g-ermánica : sig-uió llevando el título de imperio de 
los C é s a r e s ; pero fueron cada vez mas desconocidas de hecho sus 
pretensiones á la dominación del Occidente. Los emperadores no 
fueron ya mas que mezquinos soberanos mal obedecidos , y que 
solo se ocupaban en el engrandecimiento de su familia. Las mi ­
radas y afanes de Rodolfo de Hapsbourg se dirigieron h a c i a el 
Austria, la Bohemia y los países eslavos del oriente del imperio; 
y csta fué política constante de su casa y la causa de su en­
grandecimiento. Olvidó los proyectos de dominación en I ta­
l i a : el nuevo empe rador reconoció y confirmó la donación 
de Carlomagno á la Santa Sede, y al ceder sus estados á la Igle­
sia, se separaron estos definitivamente de los del imperio, pero 
la Santa Sede solo ejerció sobre estos países una soberanía mas 
de nombre que efectiva. Luego que el, edificio de la monarquía 
universa] quiso erigirse en potencia temporal de Italia, y los pa­
pas intentaron someter á su dominación efectiva al país que 
llamaban el patrimonio de san Pedro, cayó en escombros toda 
la obra de Gregorio V I L 

Viendo Gregorio X en paz á la Alemania prosiguió en sus pro­
yectos de cruzada, y convocó un concilio general en Lyon (1274). 
Asistieron á él mas de seiscientos dignatarios del clero, los em­
bajadores de Paleólogo y el patriarca de Gonstantinopla. Se es­
tableció en él la reunión de las iglesias de Oriente y de Occi­
dente ; pero como el poder pontificio no era bastante fuerte para 
sacar partido de este inmenso resultado tanto tiempo deseado, 
solo fué ilusoria y efímera esta reunión. Se decretó una cruzada; 
pero nadie tomó la cruz á pesar de la solemnidad de la asamblea, 
las exhortaciones del papa y las promesas de la alianza de los 
mogoles, cuyos embajadores asistieron al concilio. El papa mu­
rió dos años después, y n o se volvió á hablar mas de l a cru­
zada. Entonces los cristianos de Oriente fueron cayendo unos 
tras otros bajo el hierro de los mamelucos. Tolemaida se sostuvo 
aun quince años , y durante este tiempo n o alcanzaron n ingún 
auxilio sus gritos de dolor; los infieles la sitiaron por fin con to­
das sus fuerzas; y aunque se defendió p o r espació de tres meses 
con desesperación, fué tomada p o r asalto, saqueada y destruida 
desde sus cimientos. Nada quedó á la cristiandad de aquellas co-
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lonias que tanta sangre y tantos tesoros durante dos siglos 1© 
habían costado (1). Dejó de existir la barrera entre la barbarie del 
Asia y la civilización de Europa, y la invasión mahometana vol­
vió á emprender su marcha hácia el Occidente. Pero era tan ter­
rible el golpe que le hablan dado las cruzadas, que necesitó cien­
to setenta años para llegar á Constantinopla; y cuando esta ciu­
dad cayó en poder de los infieles, estaba tan asegurada la c iv i l i ­
zación europea, que nunca pudo la invasión traspasar el Danubio. 
La barbarie turca quedó aislada y extranjera siempre en el rincón 
de la tierra cristiana que aun ocupa en nuestros dias. 

§. XII.—Primera concesión de noMem.—Proceso de Lairosse.— 
El reinado de Felipe I I I es oscuro y monótono. Faltan los histo­
riadores durante medio siglo. Todo lo que sabemos acerca del rey 
se reduce á que era «poco instruido y muy retirado del mundo.» 
Su historia parece una continuación de la de su padre. Aprovechó 
empero el impulso que dieron los legistas al poder real, y que se 

(I) No quedan mas que recuerdos de tantos esfuerzos y conquistas, de tan i n ­
numerables batallas, de aquella epopeya que fué la mas maravi l losa de la h i s lo -
r i a , en la que las mas nobles pasiones engendraron los hechos mas heroicos! Pe­
r o estos recuerdos d u r a r á n tanto como el nombre de Francia, y los deben conser­
va r p r e c i o s a m e n t é sus hijos, como descendientes da una g e n e r a c i ó n que de jó sus 
huesos en todos los campos de la Europa , para s e m b r a r e n ellos algunas ideas y 
no recoger mas que glor ia . Nó; tanta sangre y sacrif icio no se han prodigado s in 
f ru to p a r a l a Francia, para su engrandec imien to y u porven i r . El pa t r imonio 
ú e una n a c i ó n (¿y q u i é n mejor que el la lo sabe?) no lo componen solamente las 
Ciudades conquistadas, la a c u m u l a c i ó n de provincias y el t e r r i t o r io mater ia l que 
v a r i a coa las victor ias ó las derrotas, nó ; lo componen su g lo r i a , sus grandes ac ­
ciones, sus beneficios, el reconocimiento y s i m p a t í a de los pueblos, los r e c u e r ­
dos que deja en todas las comarcas donde ha ejercido su d o m i n a c i ó n ; t e r r i ­
to r io mora l que es independiente de los caprichos do la for tuna, y que la' F r a n ­
cia puede sobre todo rev ind ica r en Oriente. Todo es a l l í f r a n c é s desde las c r u ­
zadas; los sitios empapados en la sangre de sus antepasados, los mares, las c i u ­
dades, las montanas, las ruina?, y hasta las arenas del desierto e s t á n llenas de 
t radiciones gloriosas; y donde quiera que halle la investigadora mirada de u n v i a ­
j e ro un lienzo de m u r a l l a ó un vestigio de monumento , e n c o n t r a r á a l l í a l g ú n es­
cudo, nombre ó escombro que recuerde a l a Francia. Los mismos habitantes d i ­
cen que es t ie r ra francesa, y que u n dia s e r á reconquistada por sus-armas. ¿ C u a n ­
do v e n d r á n ? p reguntan los crist ianos con esperanza. ¿ C u a n d o v e n d r á n ? r e p i ­
t e n con terror los musulmanes. F r a n g í , dice un via jero , es todo lo que pueden 
concebi r de mas invenc ib le y poderoso. Este nombre equ iva le para ellos al de l 
genio de la g u e r r a , del demonio v i c to r io so rde l e s p í r i t u que,braina como la te m -
pestad y todo como ella lo arrebata. {T. Lava l l ée ) . 

TOMO I I . ^ 
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manifestó principalmente con la primera ejecutoria ó carta de no­
bleza que, según dicen , concedió el rey á su platero. Era una 
usurpación muy atrevida , y por decirlo así sacrilega , y el mas 
rudo ataque que pudiera sufrir la aristocracia. La nobleza estaba 
formada solamente por la tierra , que era la base del feudalismo: 
los reyes Capetos eran reyes del mismo origen que los barones, 
pues el poder de unos y de otros tenia igual fecha y título; y al 
atribuirse el derecho de instituir nobles, el trono se convertía en 
un poder sobrehumano y hacia una revolución de inmensa tras­
cendencia. La merced de la nobleza quitaba la separación de las 
categorías y las amalgamaba todas; formaba una escala para que 
en lo venidero pudiera cualquiera elevarse por ella tanto con la 
carrera civil como con la religiosa, y por medio del talento ó las 
riquezas se podía llegar á gozar los derechos que hasta entonces 
solo diera el nacimiento. Quedaba pues admitida la igualdad de 
los hombres , no solo por ley religiosa sino por ley civil , y si no 
de hecho, al menos como principio. 

Grande inquietud causaron á la nobleza estas innovaciones; 
pero habia llegado á tanta altura el poder de la corona, que solo 
manifestaron ios nobles su oposición por medio de sordas i n t r i ­
gas, é intentando bajamente la ruina de les ministros cuyo po­
der envidiaban. Distinguíase entre estos Pedro Labrosse , c iru­
jano de San Luis, hombre de baja esfera, oriundo de Turena, que 
llegó á ser tan poderoso, que los prelados y caballeros le mani­
festaban el mas profundo respeto y le daban ricos regalos, per­
suadidos de que alcanzaba del rey todo lo que quería, pero le pro­
fesaban en secreto odio y envidia (1). Complicáronle para ven­
garse de él en un negocio muy difícil y expuesto, en el que tuvo 
que luchar con las calumnias de los cortesanos, y mas aun con 
la belleza y las lágrimas de María de Brabante , segunda mujer 
del rey, acusada por el mismo Labrosse de haber hecho matar á 
un hijo real del primer matrimonio. Se nombró una comisión 
para juzgar al favorito. Este es el primer ejemplo de los procesos 
por jueces de comisión, en los que los legistas fueron los odiosos 
instrumentos de.las venganzas de un partido. El procedimiento 
¡fué de los mas secretos é inicuos, y Labrosse murió en el patí­
bulo (1276). 

(1) G u i l l e r m o de Nangis. 
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§. XllL—Guerras de los franceses en Bspaña.—Enrique el Gordo, 
rey de Navarra y conde de Champaña, murió dejando una hija 

. (1274). Su viuda, hija de Carlos de Anjou, llevó á la corte de Fe­
lipe á la princesa que se destinaba pa ra el primog-énito, y que­
daron de hecho reunidas á la corona la Champaña y la Brie. En­
traron al mismo tiempo los franceses en Navarra y tomaron po­
sesión de l reino. Gozaba este país como todas las monarquías 
cristianas de España de ilimitadas libertades , y los navarros, 
despreciando á los franceses , se sublevaron (1276). Marcharon 
contra ellos dos ejércitos; mandaba el u n o compuesto de meri­
dionales Roberto de Artois, que sitió á Pamplona y la entregó al 
saqueo, y el o t r o Felipe I I I , que por hallarse privado de víveres 
en aquel país medio salvaje, solo pudo llegar hasta el Bearne. 
Navarra se vio en la precisión de rendirse. 

Otro motivo llamaba á los franceses á la península ; la corona 
Capeta representaba en Europa el papel d e l imperio, y señora de 
Francia é Italia, intentaba extender su dominación hasta Espa­
ña. Alfonso X, rey de Castilla, tenia dos hijos, Fernando y San­
cho . El primero murió dejando dos hijos, y las cortes de Sego-

-Tda, en vez de reconocerlos por herederos de Alfonso, eligieron 
á Sancho que era querido de la nación por sus victorias alcan­
zadas á los moros (1275). Como Fernando estaba casado con una 

•hija de San Luis , Felipe I I I tomó á sus hijos bajo su protección. 
-Siguióse una guerra poco activa entre él y Alfonso X ; y ha­
biendo interpuesto el papa su mediación, firmaron una tregua 
-ambos monarcas. 

§. XW.—Vísperas sicilianas.—Guerra de Aragón.—Muerte de 
^Felipe I I I . - E l rey de Aragón y yerno de Manfredo, Pedro I I I , fué 
el enemigo mas implacable de la Francia. Protegió y dió asilo á 
los proscritos gibelinos, y excitado por Prócida, noble de Saler-
•no, alimentaba grandes proyectos contra Carlos de Anjou. Los 
conquistadores de Nápoles se hablan hecho odiosos por sus cruel­
dades y excesos : la Sicilia, medio árabe y medio salvaje, amaba 
siempre á los descendientes de Manfredo , y abrumada de i m ­
puestos y vejaciones, aborrecía «al ante-Cristo que le había dado 
por rey el padre de los cristianos.» Toda la Italia y los mismos 
pontífices estaban ya cansados del despotismo sombrío y cruel 

"de Carlos de Anjou. Mientras reclamaba Constantinopia toda'la 
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atención de los cristianos , se estaba tramando una vasta cons­
piración entre el rey de Arag-on , el emperador Paleólog-o y los 
sicilianos. El móvil fué Prócida. El primero de estos equipó una 
armada con el dinero del emperador, anunció que iba á hacer 
una guerra á los musulmanes de Africa y se lanzó al mar. Pró­
cida recorrió entretanto la Sicilia , repartió armas y dinero, y 
prometió que pronto verian á sus libertadores : el 30 de marzo 
de 1282, en el momento en que las campanas llamaban á víspe­
ras á los fieles de Palermo , los habitantes mataron á un francés 
que habia insultado á una mujer, y esto fué la señal de una car­
nicería que duró un mes, y se extendió por todas las ciudades de 
Sicilia. Todos los franceses fueron muertos ó proscritos. Los si­
cilianos llamaron á Pedro de Aragón, que cruzaba con su arma­
da los mares de Africa, y le reconocieron por rey. 

Garlos volvió luego á poner sitio á Mesina, pero llegó la arma­
da aragonesa y le obligó á volver á embarcarse. Las vísperas si~ 
cilianas habían excitado la indig-nacion de toda la Francia, y una 
multi tud de caballeros pasó á Italia á ayudar á Carlos de Anjou, 
á quien miraban como el jefe de la casa de Francia por su edad, 
su talento y su'vasta dominación. El papa Martin IV , que era 
francés de nacimiento, se declaró contra los sicilianos y publicó 
contra ellos una cruzada. Inútiles fueron todos estos auxilios, y 
Carlos no experimentó mas que derrotas. Eoger de Lauria incen­
dió su armada en Catania y en Reggio; era este el mejor marino 
de su siglo. Humillado y furioso Carlos propuso á Pedro un com­
bate particular de cien' caballeros (1283). A pesar de las prohibi­
ciones del papa, el aragonés aceptó el desafío , y los dos se die­
ron cita en la Aquitania; pero Eduardo I , que acababa de suce-
cer á Enrique I I I , se negó á custodiar la liza. 

Carlos llegó á ella con el rey de Francia y tres mi l caballeros; 
Pedro se dirijió en secreto á Burdeos, y bajo un disfraz recorrió 
el campo del combate, protestó que no habia encontrado seg-uri-
dad para la libertad ó igualdad de la l id , y se volvió á su reino. 
Se rebeló la Calabria durante esta comedia (1J: el conde de Alen-

(!) Esta comedia, como la l lama el autor , es uno de los hechos mas gloriosos 
de Pedro e l Grande. Bien c laramente m o s t r ó Garlos de Anjou en esta ooasion, que 
no era tan cumpl ido cabal lero, como los h is tor iadores franceses nos dicen, pues 
acudiendo a l sitio de l duelo con tres m i l guerreros, y rodeando Burdeos de a s e -
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zon, hermano de Felipe I I I , fué derrotado y muerto , y los ara-
g-oneses terminaron la conquista de Sicilia, 

Martin IV declaró entonces á ¡Pedro excluido de la corona de 
Arag-on , y se la ofreció á Felipe I I I , que la aceptó para su hijo 
seg-undo (l*284j. Se predicó contra los aragoneses y sicilianos una 
cruzada que se llevó adelante con ardor. Carlos de Anjou hizo 
formidables armamentos en los puertos de Provenza; pero Eoger 
de Lauria derrotó completamente la armada provenzal en Malta, 
hizo vela con dirección á Ñapóles, y alcanzó una segunda victo­
ria á la escuadra napolitana , haciendo prisionera en ella al hijo 
de Carlos que la mandaba. El padre partió á Ñápeles y murió 
lleno de dolor y de humillación (1285). 

Preparábase para entrar en España un ejército que contaba, 
según dicen, veinte mi l caballeros mandados por Felipe I I I y sus 
dos hijos. El primogénito Felipe IV llevaba el título de rey de 
Navarra como esposo de la heredera de los Teobaldos , y el me­
nor, Carlos de Valois, el de rey de Aragón. Además de la con­
quista de Aragón tenían proyectado atacar á Castilla, donde rei­
naba Sancho desde la muerte de Alfonso X. La cita era en Tolo-
sa, y el resultado mas efectivo de estas expediciones fué el fami­
liarizar al mediodía con la dominación francesa. El rey de Ma­
llorca y soberano del Kosellon y Montpeller, que era hermano y 
enemigo de Pedro, entregó sus castillos, y solo EIne, que se re­
sistió, fué tomado por asalto y saqueado. Cruzaron los franceses 
los Pirineos} Felipe se apoderó de Rosas y puso sitio á Gerona. 
Pedro I I I estaba al parecer perdido ; no tenia mas soldados que 
montañeses desnudos y sin armas, y era aborrecido como ene­
migo de las libertades de Aragón por sus súbditos , los cuales le 
obligaron á restituirles todos sus derechos, y le salvaron decre­
tando un levantamiento en masa contra los enemigos. Gerona 
fué tomada por los franceses; pero las enfermedades empezaron á 
diezmar el ejército. Las escuadras catalanas tenían una inmensa 
Superioridad sobre las francesas , compuestas de naves proven-

chanzas, con otros pormenores que cuentan las c r ó n i c a s , Carlos se p o r t ó como 

desleul, cobarde y mal caballero. Pedro e! Grande l l e v ó á cabo una empresa en 

ex t remo arriesgada p r e s e í á n d o s e en Burdeos, y exponiendo su v ida á u n p e l i g r o 

casi seguro, dando de este modo una prueba del va lo r y lealtad que le h i c i e ron 

salir vencedor en todas sus empresa?. (Nota (le! T.) 
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zales y g-enovesas (T), y Roger de Lauria salió vencedor en dos; 
combates. El ejército francés emprendió su retirada, sucediéron­
se unos á otros los desastres, pereció el resto de los soldados, víc­
tima de la miseria y las enfermedades, y el mismo rey murió- en 
Perpiimn (1285). 

CAPÍTULO IV. 

Felipe el Hermoso y Bonifacio VIH. (1285-1303.) 

§. I—Felipe I V , rey de Francia.—Tratado de Tarascón —TÍOS 
nuevos reyes deseosos de continuar las g-uerras de España y de 
Italia aparicieron al mismo tiempo que Felipe IV llamado el 
Hermoso. Sucedió á Garlos de Anjou , Carlos llamado el Cojo, 
prisionero de los aragoneses mientras administraba sus estados 
su primo Roberto de Artois. Pedro I I I murió un mes después que 
Felipe 111 dejando á su primogénito Alonso los reinos de Ara­
gón y Valencia, y á su segundo hijo Jaime la Sicilia. Martin IV 
tuvo sucesores impotentes cuyos- nombres quedaron en la oscu­
ridad. 

Gorítinuó la guerra débilmente en todas partes. Perdió la es­
cuadra de Francia dos combates marítimos, Lauria devastó las 
eoalas del Languedoc y los aragoneses conquistaron las Balea­
res. Entabláronse negociaciones bajo la equitativa mediación.; 
de Eduardo I , rey de Inglaterra , y Carlos el Cojo alcanzó su 
libertad provisionalmente , con la condición de que renunciaría 
la Sicilia (1289). Felipe IV se opuso á este tratado , y Carlos m 
negó á volver á cargarse de cadenas. Principió otra vez la guer­
ra, los Lijos de la Cerda fueron abandonados por el rey de Fran-
eia, este Lizo alianza con Sancho de Castilla , y Alfonso de Ara-' 
gon fué vencido por Carlos el Cojo. En fin Carlos y Alfonso hicie-
ron un tratado en Tarascón (1291J en el que mutuamente m%&* 
conocieron el uno como rey de Aragón, y el otro como rey de 
Sicilia, abandonando los dos las causas de Carlos de Valois j (Je 
Jaime de Sicilia. Felipe IV no accedió á este tratado^ pero no, 

W í'03 catalanes f ü e í o n los mas h á b i l e s navegantes de su t iempo y su táct ica" 
« a v a l era m u y c u r i o s a . — R a m ó n Munlaner . 
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ecmtimio la g-uerra. Murió Alfonso poco tiempo después, y sn 
Hermano Jaime heredó el reino de Arag-on y llegó á conservar la 

í dominación de Sicilia. 
• §. II.—Adelantos administrativos de ta corona.—Felipe se- ocu-:: 
pó mas de la administración de su reino que de estas guerras-
para él de ningún interés inmediato : solo contaba diez años 

f cuando subió al trono , pero guiado por los consejeros de su pa-̂  
dre y de su abuelo , continuó su obra con la mas acertada acti-

¡ vidad, aunque no con iguales sentimientos. La corona se había 
¡ engrandecido naturalmente después de Luis IX? solo con asegu­
rar la paz y el bien general. Con Felipe IV el trono quiso ser 
absoluto por ambición , por orgullo, por el afán de gobernar ar-
bitrariamente y sin tener en cuenta el bien público ; y el nuevo-1 
rey se aprovechó de la fe que el pueblo profesaba al poder que 
santificara Luis IX, para convertirlo en despotismo. Lo estable­
ció pues á expensas de las municipalidades y del clero. 
. Las ciudades municipales defendían con mucho trabajo su 

independencia. A medida que se iban formando los grandes esta­
dos, no solo tenían que pelear con los pequeños señores sino con 
poderosos soberanos, y esta resistencia fué aun mas difícil cuan­
do los grandes estados se confundieron con el pnder real. Ade­
más no solo debían refrenar las ambiciones de los vecinos sino 
sus turbulencias interiores. La vida de las municipalidades era 
muy tumultuosa, y su libertad, comprada para gozar y conser­
var el órclen y la seguridad , era turbulenta y precaria : repro­
ducíanse en estas pequeñas repúblicas las violencias y barbaries 
de los castillos feudales: eran continuos en ellas los saqueos, las 
venganzas y la anarquía: combatían allí sin ceéar la democracia 
del populacho y la aristocracia de la clase media; y ensangren­
taban todos los días sus calles los odios entre los oficios y las 
rivalidades de los barrios y toda clase de partidos. De modo que 
habían desaparecido un gran número de municipalidades espon­
táneamente y por la fuerza ; sus enemigos se aprovechaban de 
sus desórdenes para esclavizarlas , y ellas mismas pedían con 
frecuencia la intervención de un vecino poderoso. La mayor 
parte de ellas envidiaban á las ciudades reales , que contempla­
ban tan felices y tranquilas bajo un poder fuerte y protector , y 
solicitaban descansar al abrig'o del despotismo. El trono ayu*-
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dado por sus legistas hizo todos los esfuerzos posibles para des­
truir las municipalidades ; y como no tenia nada que temer del 
vecindario, y sí mucho que esperar de su espíritu de órden y de 
negocios, les dio en cambio de su independencia el bienestar 
material y la paz. Hizo en su favor numerosas ordenanzas, sacd 
de su seno los jurisconsultos mas adictos y los agentes civiles; 
y en ñn, dándoles una parte del poder, acrecentó su prosperidad 
y satisfizo su modesta ambición. 

Igual embate sufrió el poderío del clero ; las ordenanzas usur­
paron los privilegios clericales y principalmente la jurisdicción 
de los tribunales eclesiásticos , excluyeron á los sacerdotes de 
las funciones judiciales, no solo en el dominio real, sino en todo 
el reino ; y estos no fueron aptos para ejercer los empleos de jue­
ces, maires, regidores, etc. (1287). 

La Francia, á beneficio de estas innovaciones, empezó á dis­
frutar una verdadera administración. Se cuentan en este reina­
do trescientos cincuenta y cuatro actas públicas ú ordenanzas. 
Jamás habia sido tan activa la corona, mezclábase en todo , re­
dactaba reglamentos para todo, hasta leyes minuciosas é inqui­
sitoriales sobre los gastos, y esparcía por las provincias prebos­
tes, senescales y escribanos que trabajan en beneficio suyo. El 
parlamento adquirió una organización regular y enteramente 
lega : se instituyeron las cámaras de informaciones y de peti­
ciones, y el cargo de persevante del rey, origen del ministerio pú­
blico (1291), á quien una ordenanza de 1302 le mandó que resi­
diera en París. Este fué el gran medio de gobierno de Felipe. El 
parlamento no cesó de sumariar á los sacerdotes y á los nobles, 
protegió á los judíos y herejes contra la inquisición, prohibió 
las guerras particulares, puso obstáculos á las adquisiciones 
eclesiásticas, y unió sordamente las jurisdicciones feudales. 

§. lll.—Guerra con los ingleses.—La corona continuó su obra 
de engrandecimiento material. El reino de Francia se convirtió 
muy pronto en el estado mas compacto de Europa. Con el matri­
monio de Felipe con la heredera de los Teobaldos se reunieron á 
la corona la Champaña y la Brie: igual suerte alcanzaron la 
Marca y el Angoumois después de la muerte de Hugo I I I de 
Lusiñan, por medio de una sentencia del parlamento que quitó 
estos condados á sus legítimos herederos ; y mas tarde recayó 
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en la familia real el condado de Borg-oña con el matrimonio de 
su segundo hijo con la heredera Juana. Este enlace dio á Feli­
pe IV la administración de esta provincia y acarreó una revo­
lución á sus habitantes. La destreza frecuentemente fraudulenta 
de los leg-istas ocasionó muchas otras reuniones , entre ellas la 
del señorío de Montpeller, y no quedaron mas que cuatro feudos, 
de los cuales el mas difícil de adquirir y cuya posición mas 
codiciaba Felipe era el ducado de Guiena. 

Se conservó la paz entre los reyes de Francia é Inglaterra des­
pués del tratado de Burdeos. Eduardo I era un príncipe hábil, 
que después de haber adquirido un nombre en Palestina , habla 
vencido á los galos y obligado á los escoceses á reconocerle como 
su señor feudal, pero respetaba á Felipe como buen vasallo y 
le había cedido el Quercy por una renta do 3.000 libras. Las ciu­
dades de la Guiena eran muy adictas á la dominación inglesa, 
que protegía sus libertades y su comercio de vinos : solo los no­
bles se inclinaban en favor de Francia por sus costumbres caba­
llerescas ; y no se había interpuesto aun entre franceses é ingle­
ses el odio ciego que los arrastró después á continuas y encar­
nizadas guerras. Las circunstancias no favorecían los proyectos 
ambiciosos de Felipe. Rompió la paz una contienda oscura que 
se trabó entre los marineros de Guiena y los de Normandía (1292). 
Los marinos de ambas naciones sin rompimiento declarado se 
hicieron la guerra en todas partes con furor , y los gascones i n ­
tentaron sorprender á la Rochela. El rey de Francia mandó en­
tonces á sus subditos que ocupasen pacíficamente los dominios 
de Eduardo I y castigasen á los culpables , pues el derecho em­
pezaba á ser un medio mas eficaz que la fuerza para obtener 
justicia , y porque Felipe era mas legista que caballero. Las 
g-uarniciones inglesas rechazaron á los dignatarios públicos de 
justicia : Felipe citó á Eduardo para que compareciese ante su 
consejo para responder ele tan osado insulto (1293), y «t ra tar de 
otro negocio que convenia proponer en contra suya (1).» El rey 
inglés envió á su hermano para rendirle sumisión en su nom­
bre , y mandó á sus tenientes « que pusieran en poder y volun­
tad del rey de Francia las tierras de Gascuña , » bajo condición 

(i) Rimer l . I I . ^ 



ftM íirsToaiA. 
de que serian devueltas á los ingleses después-de cuarenta días. 

Los gascones durante este tiempo cometieron muchos actos de­
abierta hostilidad contra los franceses , y ai acabarse el plazos-
Felipe se neg-ó a devolver la Guiena | intimando nuevamente á 
Eduardo á que compareciera ante el consejo de los pares (1294). 
Irritado el rey de Inglaterra de esta violación de palabra y jura­
mento, se negó á comparecer ante el tribunal de Felipe . le pre­
paró enemigos por tocias partes y dió armas á los gascones. Fe^ 
lipe entonces hizo que el parlamento pronunciase la condena­
ción de Eduardo y la confiscación de sus feudos de Francia. 

La contienda de los dos reyes puso en movimiento una gran 
parte de la Europa. Felipe tenia por aliados á los galos y esco­
ceses ; Eduardo á Adolfo de Nasau, rey de los romanos, y al 
conde de Fiandes. La rebelión de los galos obligó á Eduardo U 
permanecer en Inglaterra ; pero este venció al rey de Escocia 
Juan Bailleul, quien, obligado á renunciar la corona, murió pr i ­
sionero (1297). Adolfo de Nasau debia invadir la Francia con los 
señores del Norte, pero no se movió y se contentó con escribir á 
Felipe cartas llenas de injurias. El conde de Fiandes quería casar 
á su hija con el hijo de Eduardo, y Felipe, bajo pretexto de felo­
nía, hizo prender al padre y ala hija, y los encerró en el Louvre. 
Solo en Guiena fueron activas y directas las hostilidades , pero 
siendo iguales las derrotas y las victorias. Felipe estaba exhaus­
to de dinero ; y después de haber saqueado á los judíos y falsi­
ficado la moneda, impuso contribución al clero. 

§. IY.-^Principio de la contienda de Bonifacio V I H y Felipe I V . 
—Ocupaba entonces la silla pontificia Bonifacio V I I I , de la fami­
l ia de los Gaetani, anciano enérgico y astuto, elegido por la i n ­
fluencia francesa (1295). Era protector de los güelfos y amigo 
declarado de la Francia; obligó á Jaime de Aragón á que cediese-
la Sicilia á Carlos el Cojo ; destinó para el imperio de Oriente á 
Carlos de Valois; y por fin intentó por todos los medios posi­
bles ensalzar en Italia á la casa de Francia. Dábale disgusto ia 
g-uerra que sin razón se hacian Felipe y Eduardo , que era para 
los dos reyes un motivo para abrumar los pueblos y al clero con;' 
inmensas exacciones. Pidió á Felipe que pusiera en libertad al 
conde de Fiandes é hiciera una tregua con Inglaterra. Viendo 
el pontífice, el cual s > apellidaba « el elegido de Dios sobre los 
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reyes y los reinos para juzgarlos con majestad desde lo alto de 
su trono y disipar los males con sola su mirada (1) , » que el rey 
de Francia se daba muy poca prisa en obedecerle, lanzó una bula 
violenta, en la que excomulgó á todos los clérigos que consin­
tieran en pagar un impuesto sin orden de la Santa Sede, y á todos i 
los que le estableciesen «sin considerar su dignidad (1296] (2).» 

Lleno de enojo el jóven rey al recibir esta bula , prohibió la 
permanencia de los extranjeros en Francia, y la exportación de 
dinero, víveres y caballos sin su permiso. Esto era un ataque i n ­
directo contra el papa cuyas rentas procedían de diferentes t r i ­
butos impuestos al clero europeo. Le respondió el papa con la 
bula siguiente: 

« Seducido por un consejo malicioso, has publicado una orde­
nanza que ataca indirectamente la libertad eclesiástica, quita á 
los que no lian nacido en tus dominios la facultad de permane­
cer en ellos y ejercer su comercio, y causa mucho daño y opre­
sión tanto á tus subditos como á los extranjeros. El cariño que 

> todos te profesaban ha empezado á entibiarse, y no hay pérdida 
mayor para un rey que la del amor de sus subditos. Si ha sido 
tu intención hacer un perjuicio por medio de tu ordenanza á 
nuestros hermanos y á nos , á sus bienes y á los nuestros ; seria 
no solo una imprudencia sino una locura querer llegar con tus1 
manos temerarias hasta las cosas sobre las que no tienen n ingún 
poder los principales seglares, y merecerás la sentencia de exco­
munión. Advierte, hijo mió, á qué extremo te han conducido tus 
consejeros. No era esta la conducta de tus abuelos tan ardiente­
mente adictos á la Santa Sede. Por otra parte nos no hemos de­
terminado que dejen los clérigos de ayudarte cuando lo necesi­
tes en la defensa de Francia, sino que lo hicieran solo con nues­
tro permiso, por las intolerables exacciones que tus agentes han 
ejercido sobre todas las clases , ya religiosas , ya seglaresv Si 
amenazase á tu reino tan querido de la Iglesia un gran peligro 
y necesidad, la Santa Sede echarla mano de las cruces y los cál i­
ces antes de dejarlo perecer. Exhortamos pues á tu majestad real 
á que recibas los remedios que te ofrece la mano paternal, y t& 
corrijas de tu error. Conserva nuestra cariño y bondad, y no 

(t) Reynaldi Anuales, a. f30f.—(8) Pruebas de las diferencias de Bonifacio V I I I y 
Felipe e l Hermoso, p. U . 
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nos obligues á recurrir á medios inusitados, que emplearemos á 
nuestro pesar cuando nos lo dicte la justicia 

Este lenguaje era brusco y altivo ; pero los reyes estaban ha­
bituados á los ásperos sermones de los pontífices , y la bula de 
Bonifacio solo pareció extraña á Felipe y sus legistas. El papa 
alimentaba todas las ideas de sus antecesores ; pero le faltaba la 
fe en la legitimidad de sus pretensiones, las cuales veia que no 
estaban de acuerdo con las necesidades y las opiniones de la 
época. Por otra parte la Santa Sede estaba acostumbrada á amar 
al trono francés, en el que siempre encontró fidelidad y adhe­
sión ; de modo que Bonifacio se dio prisa en dar explicaciones á 
su bula luego que supo el desagrado de Felipe, declarando que 
de ningún modo pretendía privar al clero de hacer al rey los 
dones que exigieran las necesidades del reino, ni de satisfacer á 
la corona los servicios feudales que le debia. Continuó conce­
diendo todas sus gracias á la casa de Francia en Italia ; y para 
darle un testimonio eficaz de su cariño, elevó solemnemente á 
Luis IX al rango de los santos (1297). 

Pero el orgulloso Felipe estaba animado del mas vivo resenti­
miento contra el papa : no podia tolerar que otro hombre tuviera 
derecho de interponerse entre él y sus vasallos ; y quiso desde 
entonces desembarazarse de este importuno defensor de la moral 
pública, y hacer á la corona tan independiente de la Iglesia 
como de la aristocracia. Mandó que sus legistas contestaran al 
papa que el gobierno temporal pertenece á los reyes, los cuales 
son superiores á todos los poderes vivientes (2). Añadió « que los 
clérigos no solo eran miembros de la Iglesia sino también ciu­
dadanos de Francia, y que debían ayudar al reino con sus sub­
sidios ya que no podían hacerlo con las armas; que la denega­
ción de socorrer al príncipe contra sus enemigos era un delito 
de lesa majestad, etc. (3).» No obstante suspendió Jas exacciones 
contra el clero ; el papa modificó sus pretensiones, y las dos po­
tencias parecían quedar reconciliadas. Entonces Felipe se esfor­
zó en poner término á la guerra con los ingleses para estarfde-
sembarazado en la grande empresa en que habían naufragado 
Enrique IV y Federico I I . 

(4) Pruebas de las diferencias de Bonifacio T U I y Felipe el Hermoso, p . 153.— 
m I d . i b i d . p.3|8.-(3) I d . i b i d , p . 23. 
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§. Y .—Creación d6 pares.—Tregua con Inglaterra.—Reunión de 
Flandes ú ¡a corona.—Inauguró su plan separando al duque de 
Bretaña de su alianza con los ingleses, y creándole par al mismo 
tiempo que á Roberto, conde de Artois, su primo y á su herma­
no Carlos, conde de Valois. Era una innovación del mismo géne­
ro y mas osada aun que la concesión de nobleza. A l crear pares, 
el descendiente de los duques de Francia no se rodeaba de igua­
les en soberanía, sino de subditos muy adictos; y el cargo de 
par solo fué una dignidad. La vanidad de los señores no les dejó 
ver la idea de esta innovación ; y el trono era ya tan poderoso, 
que los príncipes independientes tuvieron á grande honor estre­
char por medio de la dignidad de par sus lazos de vasallaje. 

Habiendo salido de la prisión Guido, conde de Flandes, dejando 
á su hija en rehenes y jurando no hacer mas alianzas con Eduar­
do, llegó á Flandes, y formó una liga formidable con el rey i n ­
glés, Adolfo de Nasau, y con los señores de los reinos de Lorena 
y de Borgoña. Felipe juró vengarse de este perjurio , y renovó 
las ordenanzas de san Luis sobre las guerras particulares, los 
combates judiciales y los torneos , reuniendo por este medio un 
fuerte ejército que condujo á Flandes (1297). Estaba el rey en 
secreta inteligencia con la clase media de este país , cuyos p r i ­
vilegios violara Guido, y que habían elevado hasta el trono sus 
quejas. Abandonado el conde por sus súbditos se retiró á Bru­
jas, y sus dos hijos se encerraron en Lila y en Ooürtray. Mien­
tras Felipe sitiaba á estas dos ciudades , Roberto , conde de Ar ­
tois, se dirigió por la Flandes'marítima á encontrar en Tourner 
el ejército enemigo. Venció á los flamencos ; rindiéronse Lila y 
Courtray, y á excepción de Brujas y Gante cayó en poder de Fe­
lipe todo el país. Se hallaba Guido en la situación mas desespe­
rada ; no salía á pelear n ingún señor de Lorena n i de Borgoña 
y el emperador se hallaba amenazado con la pérdida de su coro­
na, pues Alberto de Austria, su rival, habia hecho con Felipe 
una alianza en la « que se convinieron en que el reino de Fran­
cia, que á la sazón llegaba hasta el Mosa, extendería hasta el 
Ehin los límites de su dominación (1)-» En fin Eduardo llegó á 
Flandes con tan débil ejército , que los dos aliados evacuaron á 

(1} Gu i l l e rmo de Nangis, p . 257. 
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Brujas y se retiraron á Gante. Ocupaban los franceses entonces 
Ja Guiena, abandonada de su soberano , y la Escocia sublevada 
por Walace rechazó á los ingleses y obligó á Eduardo á volrer 
á su isla. El rey no tuvo mas remedio que pedir desde Inglaterra 
una tregua y la mediación de Bonifacio vnr(;1298). 

Felipe accedió á la tregua y aceptó el mediador, no en calidad 
de papa, sino como persona particular. Propicio siempre Boni­
facio para la Francia, le envió con anticipación una copia de BU. 
decisión. En ella determinaba que los-dos reyes quedasen provi­
sionalmente poseyendo loque ocupaban en la Guiena en el mo-

. mentó de la tregua; pero que la parte de Eduardo permaneciera 
en poder del papa hasta que ambos soberanos acabasen de arre­
glar amistosamente la partición del ducado (1). Los dos acepta­
ron y ejecutaron el tratado. El rey de Inglaterra se casó con la 
hermana del rey de Francia para consolidarlo, y su hijo Eduar­
do « quedó prometido á Isabel, hija de Felipe.» Este último ma­
trimonio fué la causa de cien años de guerra entre ambas na­
ciones. 

Felipe y Eduardó rompieron mutuamente las alianzas que ha­
blan hecho con otros príncipes, Walace fué vencido y muerto 
y la Escocia volvió á caer bajo la dominación inglesa. Las t ro­
pas de Eduardo evacuaron la Flandes , y la ocuparon los fran­
ceses enteramente á excepción de Gante. El conde Guido , acon­
sejado entonces por Carlos de Valois, se entregó á la generosi­
dad del rey con sus hijos, sus nobles y castillos. Felipe corres­
pondió á esta confianza enviando al conde al Louvre, y haciendo 
que sentenciara el parlamento la reunión de Flandes á la corona 
(1299J. En seguida partió á visitar su conquista que era la mas 
importante que habia hecho hasta entonces un rey Capoto , « y 
fué recibido con gran pompa por los flamencos, que hicieron os­
tentación de todas sus riquezas.» Al principio prometió aumen­
tar sus libertades, pero excitó su codicia el aspecto del lujo de 
aquellos comerciantes que no tenia igual en el resto de Europa. 
«Oreia que era yo sola la reina, dijo su esposa mirando con 
avidez salvaje las ricas pedrerías y adornos de las vecinas de 
Brujas, pero estoy viendo aquí mas de seiscientas (2).» Desde 
entonces solo pensó Felipe en sacar dinero de su conquista. 

(1) Rymer, t. I , par le I I , p. m.—(2] C o n t i n u a c i ó n ds Nangls , p . S4. 
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¡s YL—Emociones de Felipe JV.•— Consecuencias de su contien­
da con Bonifacio VIII.—A- medida que las pasiones morales, que 
Jaabian dado tanta excitación á la edad heroica, perdían su inten­
sidad, ocupaban su ]ug-ar las pasiones materiales ; y el oro em­
pezaba á ser el dios único y el fundamento de todo poder. No solo 
.se buscó por medio del comercio y de la industria, á los que did 
un nuevo vuelo esta sed universal de riquezas il), sino por vias 
.sobrenaturales ó ilícitas. Quiso fabricarlo la alquimia; la magia 
lo mendigó á los espíritus infernales, y la falsificación de moneda 
fué el delito mas común. La usura era la llaga social; se perso­
nificó en el judío, nación inmunda y atormentada, siempre re­
chazada, y dio principio á la guerra sorda del dinero y de la i n ­
dustria contra la espada y la violencia. El oro no era tan solo pa­
ra los reyes un manantial de goces personales, sino el único re-
.serte de su gobierno. Los papas habían, administrado el mundo 
con la palabra, .y los reyes solo podían administrar sus estados 
£¡m un poder material. Fué preciso pagarlo todo :; el ejército, el 
.parlamento , los prebostes, los jueces, los nobles y hasta el ele-
je , de modo que Felipe IV estaba continuamente falto de dinero 
y lo buscaba por todos los medios posibles. Unas veces arran­
caba por la violencia sus riquezas á los judíos y lombardos que 
sacaban de Francia sus ganancias, y otras abolía la servidum­
bre en sus dominios de 1 anguedoc , convirtiendo sus derechos 
en una contribución pecuniaria. Su recurso principal era la al­
teración de las monedas, por medio de la cual cobraba en reali­
dad de todo el reino. Ocupado únicamente de sí mismo, le i m ­
portaban muy poco los sufrimientos y necesidades de sus súb-

' ditos, les arrebataba sus riquezas sin precaución ni discernimien­
to, yentorpecia el comercio y la industria que no tenían ningu­
na garantía contra su caprichosa codicia. Los legistas hallaban 
siempre en las leyes romanas razones justas en favor de estas 
exacciones, que hacían triunfar los tormentes, y emitían el prin-
cipio de que solamente el rey tenia derecho de imponer á su 

g-usto y sin oposición tributos á sus súbditos. 
El clero era principalmente objeto de estas vejaciones ren t í s -

(1) La l ínea a n s e á t i c a creada en 1164 c o m p r e n d í a en el s k i o X I V ochenta ciuda­

des entre las cuales estaban Amberes, Ostende, Dunkerque , Caílais, R ú a n , San Ma-

Jo,'Burdeos, Bayona y Marsel la . 
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ticas. E l papa no cesaba de quejarse; pero no por eso quedaba 
menos amigo de los franceses, y se hacia odioso en Italia por la 
parcialidad que manifestaba por ellos. Dio á Carlos el Cojo el apo­
yo de Jaime, rey de Aragón, contra el mismo hermano de este, 
Federico, á quien los sicilianos hablan sentado en el trono: hizo 
amigos de la casa de Anjou á sus dos mayores enemigos Juan Pro-
cida y Roger de Lauria: sentó en el trono de Hungría al nieto de 
Carlos el Cojo, á pesar de los mismos húngaros que hablan ele­
gido á Andrés el Veneciano; y en fin nombró á Carlos de Valois 
duque de Spoleto, capitán general de la Iglesia, vicario del em­
perador en Italia y pacificador de la Toscana, prometiéndole ayu­
darle á subir al trono imperial, del cual desposeyó á Alberto de 
Austria el Excomulgado, asesino de Adolfo de Nasau. 

Bonifacio al apoyar y favorecer de este modo á la casa de 
Francia, solo lo hacia cgn el objeto de aumentar el engrandeci­
miento de la Iglesia, y experimentaba un disgusto al no hallar 
en Felipe un hijo sumiso y un instrumento dócil. Las disensio­
nes entre el pontificado y el trono francés eran un asunto do­
méstico, y por decirlo así interior, pero podia fácilmente pre­
verse que el dia en que comenzase la lucha entre los dos poderes 
que mutuamente se hablan sostenido si empre,sucumbiría el pon­
tificado, porque pelearía contra su apoyo material en una época 
en que estaba conmovida la fuerza que le daba la fé. Bonifacio 
presagié el peligro, pero no pudo guardar un silencio culpable 
al ver que su primogénito atacaba los derechos de la Iglesia. La 
poca dulzura y moderación de su carácter le impelió á sostener­
se desesperadamente en esta guerra civil á pesar de sus peligroSj 
y á morir sobre los restos del grande edificio fundado por Gre­
gorio VIL 

§. Ylll.—Jubileo del año 1200.—Bula contra Felipe /F.—Aca­
baba de inaugurarse el siglo décimocuarto, y el papa quiso ce­
lebrar el primer año con una ceremonia que reanimase la fé cris­
tiana. Concedió pues indulgencia plenaria á todos los fieles que 
visitaran aquel año el sepulcro de los santos apóstoles. Esta nove­
dad fué acogida con transporte. Era el último y pálido reflejo de 
las cruzadas. Muchos millones de hombres hicieron su peregrina­
ción á Boma: la ciudad no tenia bastante sitio para hospedarlos, 
y se alzaron campamentos en las llanuras inmediatas. Bonifacio 
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se llenó de orgullo al aspecto de todos aquellos fieles que venían 
•á besarle los piés , y cuando los embajadores de Alberto de Aus­
tria le pidieron que reconociera á su señor como sucesor de Car-
lomag-no, les recibió con la corona imperial en la cabeza y la es­
pada desnuda en la mano diciéndoles: «Yo soy el césar y el em­
perador (1).» Creyó que el pontificado era omnipotente como'en 
el siglo de Urbano I I , y que con sola una palabra podia interesar 
á l a Europa en pro de la causa de la Iglesia; pero solo liabia convo­
cado al mundo á presenciar los funerales de la monarquía ponti­
ficia, y el jubileo del año 1300 fué la úl t ima ceremonia en que 
se adornó con las insignias imperiales. 

La contienda con el rey de Francia Labia tomado un carácter 
en extremo hostil y desabrido: Felipe no ponía límite á sus usur­
paciones, ni|á sus reprensiones Bonifacio, y para terminar las 
contestaciones, el papa nombró legado de Francia á Bernardo 
Saissetti, obispo de Pamiers. No podía ser mas desacertada la 
elección; pues Saissetti además de ser de un carácter exaltado é 
impropio para su misión pacífica, era hijo del Languedoc y se 
acordaba que su país habia sido independiente. No ocultaba pues 
su odio «céntralos enemigos de la lenguaprovenzal que tantos 
males habían causado á los tolosanos , » y habia inducido á los 
condes de Foix y de Cominges á arrojar de sus dominios á los 
franceses y formar un reino con la Galia meridional. Su con­
ducta en la corte de Francia se distinguió por lo altiva y poco 
tolerante, y excitó la indignación de Felipe que se decidió á co­
menzar la lucha (1301), Saissetti regresó á Pamiers; y sabiendo 
que el rey se preparaba á cometer con él una violencia, iba á 
refugiarse en Roma, cuando fué preso en su palacio episcopal y 
conducido á París. La corte secuestró sus bienes, y envió comi­
sionados al Languedoc para recoger informaciones de sus ene­
migos. Sus criados sufrieron el tormento, y se dió principio á un 
sumario que fué un modelo de iniquidad. Los legistas fueron los 
instrumentos de esta violación de la libertad eclesiástica, pues 
mas que jueces concienzudos é inflexibles, eran esclavos encarga­
dos de buscar en la ley una razón para satisfacer la voluntad 
del soberano. La información de los procesos era una ciencia 

(1) Benvenuto da Emola, sobre el Arte de las fechas, t. II p. 31. 

TOMO n- ñ 
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nueva que liabia tomado de la inquisición sus formas, sus tor-
inentos , su misterio , su misa.o lenguaje, y que no tenia otro 
objeto que encontrar culpables. El juez, empapado de una eruel-
d id fria y servil, miraba como un mérito el sorprender, escu­
driñar y embarazar al acusado: no imaginaba que debia ver si 
era malo ó bueno en sí mismo lo que le mandaban, sino que creía 
cumplir con todo su deber hallando razones para condenar á los 
que ponían en sus manos. La ciencia de las leyes se convirtió 
en una especie de fanatismo. La Iglesia babia combatido con 
textos á los herejes; los juristas hicieron otro tanto, no contando 
para nada con las razones, y la ley se convirtió en una arma i n ­
vencible, fecunda, de mi l formas en las manos de estos calalle-
r&s en derecho , cubiertos de textos y palabras sutiles. ¡ Este es 
no obstante, aun que impuro, el origen de la magistratura france­
sa que ha sido la salvaguardia y el guia de las libertades nacio­
nales! 

Saissetti compareció ante el consejo del rey y fué acusado de 
herejía y simonía. Era este el crimen que comunmente se impu­
taba á todos los que se quería aniquilar; su verdadero delito con­
sistía en su adhesión á los derechos de ía Iglesia, y en su deseo 
de dar la independencia al Languedoc. Lo negó todo , y exci­
tó la cólera de los nobles hasta tal punto , que le dijeron: «No 
sabemos qué nos detiene para que no os matemos en el acto (1).» 
Encerráronle en un calabozo bajo la custodia del arzobispo de 
Narbona, y Felipe hizo saber al pontífice, «que le impulsaba pa­
ra que vengase las injurias de Dios, del rey de Francia y de to­
do el reino, privando do las sagradas órdenes y de todo privile­
gio clerical á un hombre condenado á muerte, pues su vida 
prolongada por mas tiempo corrompería todo lo que le rodease, 
y para que el rey pudiera hacer á Dios judicialmente un sacri­
ficio con un malvado incorregible (2).» 

Bonifacio respondió: «Según derecho divino y humano, los le­
gos no tienen ningún poder sobre la libertad de los clérigos^ 
deje venir tu grandeza á Boma á ese obispo, pues deseamos te­
nerlo á nuestro lado, y devuélvele sus bienes y los de su iglesia. 
Te advertimos que no te atrevas á llegar con tus manos codicio-

(1) Historia del Lansuedoc. i. I V , p. 103.-(2) Pruebas de las diferencias, p . 630. 



DE LOS F H A N G E S E S . U S 

sas liasta cosas como estas, j evites ds hoy en adelante ofender 
á la majestad divina ó á ladig-nidad apostólica, porque no sabe­
mos cómo podrias evitar la sentencia de nuestros cánones ílj.» 

Convocó en seguida en Roma al clero francés para consultarle 
sofere las infracciones á las libertades de la Ig-lesia, de que eraa, 
culpables Felipe y sus ministros, y dirigió al rey uoa bula qu» 
empezaba de este inodo(1301). «Escucha, o hijo mió, los consejos 
de un padre tierno y cariñoso. No te dejos persuadir por los que 
te dicen que no tienes superior en la tierra, y que eres indepen­
diente del jefe soberano de la jerarquía eclesiástica. El que tales, 
opiniones defiende es un insensato, y si persiste en este error, 
deja de pertenecer á la grey católica, Dios nos ha constituido, 
aunque indignamente, superior á los reyes y á los reinos, i m ­
poniéndonos el yugo de la servidumbre apostólica para arrancar, 
destruir , dispersar , edificar y plantar con su nombre y su doc­
trina, para apacentar la grey espiritual, para fortalecer á los 
enfermos, cura rá los heridos , etc.» Vituperó entonces todas las 
acciones malvadas de Felipe , nó en calidad de soberano de los 
reyes, sino como sacerdote supremo, por los pecados que come-
tia y los que hacia cometer : reprendió sus ataques contra las 
iglesias, la dilapidación de sus rentas, los entorpecimientos que 
ponía al comercio, la expulsión de los extranjeros y las alteracio­
nes de las monedas. «Por mucho cariño y afecto que te profese­
mos , añade , tanto á t í como á tu casa y tu reino , no debemos 
pasar en silencio el dolor que nos causas al ofender la majestad 
divina desde que abrumas á tus subditos, affiges tanto á legus 
como á sacerdotes,apuras con exacciones inmoderadas á los pares, 
condes, municipalidades y masa del pueblo , etc.» En fin le ha­
bló, del desprecio de los extranjeros , del odio de sus súbditosy 
del juicio de la posteridad que le contaría entre los malos reyes 
y entre los hombres deshonestos (2). 

Eufuireciáse Felipe al leer esta reprensión audaz que le quita­
ba la máscara á los ojos de los cristiaMos, hizo arrojar la bula ai 
fuego, alejó de Francia al obispo que la había t ra ído, lo misino 
cpie al obispo de Pamiers;.y queriendo que todos sus subditos 
participaran de su cólera, y tomaran parte en su contienda , con-

_ W Pruebas de las diferencias, p. 661.—(2) fá. p. 47. 
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YOCO un parlamento mas numeroso que los que tuviera hasta en­
tonces. 

Además de que la bula no era tan injuriosa y despótica como 
decia Felipe, contenia acusaciones tan justas y verdaderas, tan 
sanas ideas sobre el poder de los reyes y los derechos délos pue­
blos, tanta moderación y fuerza y tal ternura y severidad pater­
nal, que no era prudente ponerla ante los ojos de la nación. Por 
esta razón esparció por todas partes el canciller Pedro Flotte, en 
vez de la larga y decente reprensión de Bonifacio , este seco y 
grosero escrito que pretendió que fuera un resúmen de la bula, 
y de la cual no contenia una palabra. «Bonifacio obispo, servidor 
de los servidores de Dios, á Felipe rey de los franceses. Queremos 
que sepas que nos debes sumisión tanto en lo espiritual como 
en lo temporal, que no te pertenecen las colaciones de beneficios 
y prebendas, que si guardas los beneficios vacantes es para reser­
var los frutos á los sucesores; y que si tú has conferido alguno 
consideramos esta colación sin valor , y la revocamos decla­
rando herejes á todos los que piensen de otro modo (1).» 

El papa acriminó tan imprudente falsificación, explicó su bula 
verdadera, de la cual algunas palabras podian herir la indepen­
dencia de los franceses, y protestó de que al hablar de su supe­
rioridad sobre los reyes y los reinos, significaba la superioridad 
moral y eclesiástica sóbrelos pecadores. «Pedro Flotte, dijo en 
pleno consistorio, nos ha acusado de que hemos mandado al rey 
que debia reconocer que poseia por nos su reino. Hace cuarenta 
años que nos hicimos doctor en derecho , y sabemos que uno y 
otro poder proceden de Dios. ¿Cómo puede creerse pues que haya 
podido concebir nuestro entendimiento semejante necedad y ex­
travagancia? No pretendemos usurpar el poder del rey; pero este 
no puede negar tampoco que está bajo nuestra dependencia cuan­
do se trata del pecado (2).» 

A pesar de estas explicaciones, Pedro Flotte esparció al públi­
co la respuesta que Felipe no se atrevía á mandar al papa: «Fe­
lipe por la gracia de Dios, rey de los franceses á Bonifacio, que 
se llama papa , poco ó nada de salud. Sepa t u enormísima fa­
tuidad que no dependemos de nadie en lo temporal, etc.» 

W P r u e b a s ds las diferencias, p . i i . - { 2 ) Id p . 7 7 . 



D E LOS FRANCESES. 117 
g, vil.—Primeros estados ffeneráles.—UevLmóse entonces el 

parlamento convocado por Felipe. Habíase dado este nombre 
hasta aquella época á las conferencias de los barones, ora fuesen 
entre ellos, ora con el rey, ya se tratase en ellas de un fallo feu­
dal, ya de la publicación de una guerra o de la formación de una 
ordenanza: y unas veces era un tribunal de justicia, otras un 
consejo privado ó una asamblea legislativa. No estaban absolu­
tamente definidas sus prerogativas; su poder y utilidad depen­
dían enteramente de las circunstancias , y no babia nada de fijo 
n i de regular en el modo de efectuarse su convocación, el núme­
ro de sus miembros y los asuntos de que se había de tratar. Solo 
tenían asiento en ellas los barones y los prelados, y los legistas 
fueron introducidos, nó como miembros , sino como consejeros 
judiciales. Felipe, que no ignoraba que el pontificado pretendía 
ser el tutor del pueblo, quiso interesar en su contienda á la clase 
media, y llamó á su consejo á los diputados de las universida­
des y municipalidades, de modo que el parlamento de 1302 pre­
sentó el aspecto, ya que no la realidad, de una asamblea repre­
sentativa de las tres clases de la sociedad, por el número y con­
dición de sus miembros, y por esto se la considera como la p r i ­
mera asamblea de los estados generales. 

El parlamento se reunió en París en la Iglesia de Nuestra 
Señora, y no se ocupó de otro asunto que de la contienda de 
Bonifacio y de Felipe (10 de abril de 1302). Nadie se atrevió á le­
vantar su voz en favor de Roma, y cada clase escribió una carta 
vituperando al papa. El clero en su impaciencia por las exaccio­
nes pontificias buscaba, como el pueblo, un apoyo en la corona, 
llamaba libertades de la Iglesia galicana á su absoluta sumisión 
á la voluntad de un soberano, y en su extremada irritación con­
tra la corte de Roma, temió no solo un rompimiento de la Fran­
cia con el papa sino con todos los prelados. Intentó adquirir una 
posición nacional, rehusando el apoyo que le ofrecía el jefe de 
los cristianos contra el despotismo real, é igual docilidad mani­
festaron los barones. «Bonifacio, dijeron estos, ha hecho llamar 
á los prelados y doctores de Francia- para corregir yenmendar 
los excesos, opresiones y daños que, según dice , han cometido 
el rey nuestro señor y sus ministros contra las iglesias, univer­
sidades y el pueblo de este reino; cuando tanto nosotros como las 
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universidades y el pueblo no queremos recibir ninguna correc­
ción por otra autoridad ó poder que el del rey nuestro señor (1). 
Eo se ha conservado la carta del pueblo ; pero es cierto, según 
una petición de este al rey, publicada algún tiempo después, que 
manifestó aquél su opinión, diciendo que debia el monarca con­
servar las soberanas franquicias de su reino , las cuales no reco­
nocían superioridad temporal en la tierra mas que en Dios. 

Los cardenales respondieron á las cartas de los estados genera­
les negando las acusaciones bechas contra el pontífice, y los le­
gistas por su parte publicaron escritos en los que emitían por 
principio que «el rey manda en su reino sin responsabilidad hu­
mana » El papa trató a l a Iglesia galicana de hija insensata, y 
declaró desposeídos de sus dignidades á los prelados que no 
acudieran al concilio de Roma. «Nuestros antecesores , dijo, han 
depuesto á tres reyes de Francia, y haremos lo mismo con este. 
Sin nuestro apoyo no estaría seguro en su trono , pues sabemos 
cual es el cariño que profesan á los franceses los alemanes , bor-
goñonesy los del Languedoc (2;).» 

A pesar de las amenazas de Felipe salieron de Francia cua­
renta y cinco obispos. Mandó este confiscar sus bienes y formar­
les proceso, y fueron ahorcados algunos sacerdotes. Para conse­
guir la alianza del rey de Inglaterra, hizo con él un tratado de 
pazy le devolvió toda la Guiena (1303). En fin , aunque jefe na­
tural de los güelfos, colmó de favores á los Colonas que eran g i -
belinos y enemigos eternos del papa , á quienes este perseguía 
con encarnizamiento y que s e hallaban refugiados en Francia. 
Tapibien Bonifacio bu?có aliados (1303), quiso reconciliarse con 
los gíbelínos, reconoció por emperador á Carlos de Austria, ex­
citó á los flamencos á que sacudiesen el yugo francés , acogió 
á,Federico de Aragón y le reconoció como rey de las Dos Sicilias; 
ypor último excomulgó á todos los que, aunque fuesen los mís-
mos reyes, impidiesen á los obispos i r á Roma. 

§. IX.—Concilio de Roma.—Muerte de. Bonifmm VIIL—Fin ie 
lu momrquia teocrática.—&Q reunió el concilio, y expuso en él el 
papa su doctrina. «La Iglesia, dijo, es una pero tiene dos espadas 
la espiritual y la temporal. La primera está en las manos de los 

$, P>'tie;>as da l a s diCerencias, p.G0.-(2) I d . p. 77. 
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sacerdotes y en poder déla Iglesia, y la segunda , que es tam­
bién de la misma Iglesia, está, en las manos de los reyes , pero 
sujeta á la voluntad del pontífice (1).» Pretendió que en virtud 
de su poder espiritual, tenia derecho de vigilar la conducta de 
los reyes en la administración de sus estados, de escuchar las 
quejas de sus subditos y de deponerlos si se resistían. Propuso 
una pacificación humillante para Felipe, y mandó á su legado 
que le excomulgase si no escuchaha su fallo. 

Felipe convocó también nuevos estados generales «para tra­
tar de asuntos concernientes á la independencia de su corona 
{1303).» Los legistas defendieron el trono con mas furor que 
entusiasmo; se encarnizaron al destruir la monarquía ponti­
ficia , que miraban como el eje del feudalismo, deseosos de 
fundar sobre sus restos el poder judic ia l , y de reemplazar k le •• 
á la fe en el mundo cristiano. Guillermo de Nogaret, profesor 
de derecho en Tolosa , tomó la palabra contra el papa en esta 
nueva asamblea (2 ) , y le acusó de simonía, de herejía y de 
los vicios mas infames. Otro jurisconsulto del mediodía , lla­
mado Guillermo de Plasian, suplicó al rey que convocase un 
concilio general, y que citase ante él á Bonifacio. Felipe ac­
cedió á esta petición , é invitó á los barones , prelados , ciuda­
des y comunidades religiosas á que se adhiriesen á la convo­
cación de un concilio general. Recibió setecientas actas de adhe­
sión, y se declaró altamente en favor del trono la Universidad , 
á quien el rey siempre había protegido, y que estaba animada 
de antiguos odios contra los papas. 

Bonifacio respondió á este nuevo ataque diciendo: «Cuando 
colmábamos al rey de beneficios, nos tenia por muy católico. 
¿Cuál es la causa de una mudanza tan súbita y de su irreveren­
cia filial? Sépalo el mundo entero: por haber querido cicatrizar 
la llaga de sus pecados é imponerle la amargura de una peniten­
cia, es porque se rebela contra nos y nos llena de atroces inju­
rias. Si se abre este camino á los príncipes, quedan envilecidos 
los papas. ¡Dios nos guarde de dar el ejemplo de tal cobardía! 
Yo cortaré el mal de raíz (3).» Entonces se decidió á deponer so­
lemnemente á Felipe y á dar su reino á Alberto de Austria, y 

(I) Pruebas de las uiferencias, p. 5i.—(2) De este desciende la familia de 1 pa r -
non tan c é l e b r e ai fin del siglo XVI.—(3) Pruebas de las diferencias, p '1%: 
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redactó con este objeto una bula donde justificaba extensamente 
su conducta. Súpolo el rey de Francia |de antemano, y resolvió 
prevenir el g-oípe. Iba á demostrar al mundo cristiano lo que era 
materialmente el poder indefinible del papa, que no siendo nada 
en realidad, pretendía abarcarlo todo: iba á libertar á los pue­
blos y á los reyes de un tutor decrépito, cuya única fuerza, la 
opinión pública, h a b i a casi desaparecido, é iba á desplomar con 
el mas leve e m p u j e el carcomido edificio de Gregorio VIL 

Guillermo de Nogaret partió á Italia con Sciarra Colona y al­
gunos o t ros enemigos del papa , reunió una tropa de aventure­
ros y corrompió á los m a g i s t r a d o s de A n a g n i , ciudad natal y 
permanencia del anciano pontífice. Todos se conjuraron «tanto 
para quitar como para conservar la vida de Bonifacio (1), y ba­
tiéndoselos franqueado las puertas, entraron en A n a g n i la vís­
pera del dia en que habia de ser publicada la bula fatal. Rom­
pieron las puertas del palacio del papa y g r i t a r o n «¡Viva el rey 
de Francia! ¡muera Bonifacio!» 

A l oír las primeras voces este anciano de ocbenta y seis años, 
se viste los hábitos pontificales, se corona con la tiara, toma en 
sus manos las llaves y la cruz, se sienta cerca del a l t a r en su cá­
tedra apostólica, y espera á los conjurados l l e n o de c a l m a y de 
majestad. Estos llegan furiosos con la injuria en los labios y 
blandiendo los asesinos aceros. «Hijo de Satanás, grita Colona, 
dejala tierra qu^hasusurpado!—Toma mi cuello, t o m a mi ca­
beza, responde el pontífice, pero vendido como Jesucristo y pron-
to á morir, al menos moriré p a p a . » Colona se arroja sobre él, le 
hiere en la mejilla con su manopla, y le hubiera hecho pedazos á 
no ser por los esfuerzos de Nogaret. Le llenaron de ultrajes, sa­
quearon su palacio, y le tuvieron tres días preso sin darle a l i ­
mento. Sublevóse por fin el pueblo de Anagni volviendo de su 
estupor, todas las aldeas vecinas tomaron las armas, recobró el 
papa su libertad, y fueron arrojados los franceses de la ciudad. 

El mundo entero se sobrecogió de terror al saber tan escanda­
loso atentado. «El Cristo está cautivo en la persona de su vica­
rio, exclamó el poeta que debia cantar tan maravillosa época (2); 

(1) V i l l a n i . l i b VÍÍI, cap . .63-(2) Dante Al igh ip r í , que se hallaba en Par is en aquel 
mismo a ñ o . — E s t e Homero del c r i s iLmismo, que pertenece por su genio á la E u ­
ropa cris t iana, ha dado al mundo en la D i v i n a Comedia, un cuadro s o m b r í o y apa-
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ha sido insultado segunda vez, ha bebido de nuevo hie ly vina-

f'-Q, y está condenado á muerte entre dos ladrones (1).» Pero na-
e salió en su defensa, y la empresa criminal de Felipe tuvo el 

resultado que este esperaba. Bonifacio regresó á Roma; pero de­
bilitado por la vejez y el dolor perdió los sentidos, y pocos años 
después le bailaron muerto en la cama y mancbado de sangre. 
Dicen que el desventurado anciano se rompió la cabeza cayendo 
contra la pared. 

De este modo acabó la vida del último de los grandes papas de 
la edad media, del mártir de la monarquía universal de la Igle­
sia, la cual terminó con su muerte: de este modo bailó venganza 
la derrota de los emperadores por manos de la monarquía de 
Francia que era la primogénita de la Santa Sede; y de este modo 
también se arruinó el imperio romano espiritual que babia ago­
tado sus fuerzas después de haber vencido al imperio romano 
temporal. Pero no pereció del todo la obra de Gregorio Y I I ; no se 
alteró la fe, que fué aun durante dos siglos la base del sistema 
social, quedó en su misma plenitud la autoridad espiritual del 
pontificado, y los pueblos no dejaron de dedicarle su respeto y 
su adoración á pesar del envilecimiento en que iba á caer. Exis­
tia entonces realmente y de hecho la república cristiana: la Eu­
ropa era aun una confederación de pueblos compatriotas por la 
fe y las luces, y la lengua de la Iglesia era aun también el sello 
dé la civilización. 

Como potencia temporal teocrática terminó entonces el pontifi­
cado sumisión, pero sin confesar jamás su decadencia. No quiso 
reconocerá la sociedad emancipada de sus trabas, y conservó 
sus pretensiones como esos reyes que se adornan con los títulos 
de los reynos que han perdido. No obstante, léjos de usar de la 
fuerza para hacerlos valer, se mantuvo constantemente en la 
defensiva y solo los emitió bajo el aspecto de su poder espiri­
tual. Esta monarquía misteriosa fué durante trescientos años por 
sus principios espirituales de unidad y de universalidad el lazo, 

sionado de ¡as ideas, set i l imientos y costumbres da aquella é p o 5a. C r e a c i ó n p o ­
pular , donde domina !a gran figura del pon l í f l ee y que e s t á impregnado de esa 
c iencia que resume todas las d e m á s , la t eo log ía ; c o s m o g o n í a social , c á n t i c o miste­
rioso y especie de apocalipsis que solo el poe taba comprendido pefectamente. 
—{1) Purgalono, cap. X X . 
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la fuerza y la causa de todos los progresos del Occidente, y si sa-
cumbió, fué porque quiso perpetuar en lo temporal estos mis­
mos principios, y tendió á conservar inmóvil al mundo cristia­
no, á convertir el despotismo en provecho de los pontífices y nó 
de los pueblos, y á tener eternamente en andadores á las nacio­
nes capaces de caminar por sí solas. El trono, cuya educación 
era obra del pontificado, se separó pues de esta soberana decré­
pita adquiriendo de ella en herencia la confianza de los pueblosv, 
la inviolabilidad,infalibilidad y el absolutismo. 

CAPÍTULO V. 

Complemento de la revolución anterior.—Batalla de Couríray.— 
Simonía de ClementeV.- Condenación délos templarios. - Esta­

blecimiento de la ley sálica —Extinción de la raza directa de ios 
Capetos. (i303 - 1328 ) 

§. I.—Consecuencias de la revolución anterior.—Se había efec­
tuado una revolución, su fecha es la de la muerte de Ponifa-
cio Y I I I ; pero su origen debe buscarse en los acontecimientos 
que precedieron á la ruina de la monarquía pontificia. Estos son 
el acto de manifestarse un trono nuevo en hecho como en dere­
cho; el dejar de ser santa, protectora y pública para convertirse 
en viciosa, despótica y egoísta; la reunión de la mayor parte de 
los grandes feudos á la corona; la extinción de las municipali­
dades; el no ser la Francia una sola provincia de la monarquía 
pontificia, sino una nación distinta que se manifestó por los es­
tados generales; la inauguración de los parlamentos; la termi­
nación de las cruzadas, y el acto en fin de inaugurarse las guer-
r as nacionales que van á ocupar todos los brazos é inteligencia^ 
Va mos á ver completarse esta revolución en los veinte y cinco 
años que siguieron á la muerte de Bonifacio V I I I , con la prime­
ra victoria de las turbas populares sobre los señores feudales, con 
la esclavitud del pontificado, la destrucción de los templarios, el 
establecimiento de la ley sálica y la extinción de la rama directa 
de los Capetos. 

§. II.—Batallas de Courtray y de Mons-en-Puelle.—Á ntes que 



D E LOS FRANCESES. 123 

m hubiese terminado la lucha entre el pontiñcado y el trono, se 
habia alzado en el mundo una nueva potencia; era la del pueblo 
que ibaá entrar en lucha abierta con todas las demás. El pueblo 
manifestó su existencia y su fuerza con una primera victoria en 
Flandes, donde la clase media era tan rica, orgullosa y turbu­
lenta. Este país, cuyos lazos de vasallaje para con la Francia 
eran tan débiles, se indig-nó de estar bajo la directa dependencia 
de un rey tan poco cuidadoso en respetar sus bienes y privile-
.gios. Santiag-o de Chatillon, su gobernador, abrumó á los fla­
mencos con exacciones y tiranías tan odiosas, que estalló en 
Brujas una sublevación general, y fueron pasados á cuchillo tres 
m i l franceses que habia en la ciudad (1302). Se puso al frente de 
los insurgentes un hijo del conde Guido, que se apoderó de Cour-
i ray y sitió á Cassel. Casi todas las ciudades de Flandes se su­
blevaron y arrojaron á los franceses. 

Felipe envió á Flandes á Roberto de Artois con siete mi l y 
-quinientos caballos, diez mil arqueros y treinta mi l infantes. 
Los flamencos en número de veinte mil esperaron al ejército fran • 
cés en Courtray detrás de un canal. Los franceses con su gene­
ral á la cabeza se precipitaron desordenadamente en el canal que 
inundaron con sus cuerpos, y los flamencos cayeron sobre ellos 
haciendo una horrible carnicería (1302). Perecieron allí Roberto 
de Artois. el condestable de Nesle, el canciller Flotte, doscien­
tos grandes señores y seis mi l caballeros. Era la primera vez que 
luchaban cuerpo á cuerpo la democracia y sus g-entes de á pié 
con la aristocracia y sus caballeros cubiertos de hierro. La vic­
toria de los flamencos fué un notable acontecimiento. Existia ya 
«1 pueblo y era preciso tratar con él en adelante de potencia á 
potencia. La nobleza concibió contra él el odio mas profundo, y 
se formó desde entonces tácitamente una coaiiciori perpetua en­
tre los nobles de todos los países contra los villanos, á quienes 
persiguieron como unos ínfleles en las encarnizadas guerras que 
fueron las cruzadas de los caballeros de aquella época. 

Habia gozado hasta entonces la caballería de Francia la mas 
elevada nombradía militar, tanto en las cruzadas como en las 
guerras feudales; casi nunca habia sido vencida en batalla cam­
pal, y siempre habia alcanzado grandes victorias. Comienzan 
con la jornada de Courtray esas sangrientas derrotas que veré-
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mos multiplicarse en la época siguiente, j que todas fueron oca­
sionadas por el org-ullo j la ig-norancia de los caballeros. La des­
treza, el valor j el patriotismo adornan desde entonces á los v i ­
llanos y la canalla, á quienes abruman con su desprecio. La no­
bleza hundió en un abismo á la Francia, y la salvó el pueblo. 
Con estas verg-onzosas derrotas terminó la segunda época de la 
aristocracia, la verdadera aristocracia feudal, que empezó des­
pués de la batalla de Pontanet, y quedó destruida en el siglo de­
cimoquinto. Cinco jornadas agotaron esta sangre táur ica y ar­
diente; Courtray, Crécy, Poitiers, Nicópolis y Azincourt, y los] 
cadalsos de Luis X I se empaparon después con la restante. 

A l saber Felipe IV el desastre de Courtray, redobló su energía 
y su violencia. Obligó' á los nobles y villanos á llevar su vajilla 
de plata á la fábrica de moneda, y la pagó con dinero falsificado 
(1302): vendió la libertad á los siervos de la corona y la nobleza 
á los vecinos de los pueblos: mandó que por cada cien libras de 
renta poseída por los nobles ó los clérigos se presentase un hom­
bre armado; que cada cien hogares de plebeyos pobres dieran 
seis soldados de á pié, y que fuera llamado á las armas el plebeyo 
que poseyera veinte y cinco libras de producto. En cambio de 
estas medidas despóticas publicó una gran ordenanza de refor­
ma, por la cual quedaban prohibidas las guerras particulares pa­
ra siempre; puso límites á la inquisición y á la jurisdicción ecle­
siástica, lo mismo que á las confiscaciones, abolió la prisión por 
deudas, refrenó los abusos de poder de los senescales y jueces, y , 
regularizó la administración de justicia, mandando que hubie­
ra cada dos meses audiencia en los juzgados, y todos los años 
dos parlamentos en Paris, dos tribunales ó ecMquiers (1] en Rúan, 
un parlamento en Tolosa y dos veces los dias de Troyes en Cham­
paña. 

Reunióse en Arras un ejército de diez mi l caballos y cuarenta 
m i l infantes, y el rey, que lo mandaba, entró en Flandes; pero 
los insurgentes, que tenían ochenta mi l hombres sobre las ar­
mas, pelearon ventajosamente en lodos los encuentros. Felipe se 
hallaba entonces en lo mas caluroso de su contienda con Boni­
facio V I I I , y viendo llegar el invierno, hizo una tregua. A l año 

(I) E r a el consejo supremo feudal de los duques de N o r m a n d í a . Debía cor regi r 
lo que hubieran fallado mal los jueces de todos los d e m í i s t r ibuna les . 
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sig-uiente mandó que el conde Guido saliera de su prisión, y lo 
envió á sus indomables subditos para inclinarlos á l a paz (1302). 
Pero el anciano, acogido con entusiasmo por los flamencos, les 
felicitó por sus victorias y les dió su bendición. Después volvió 
á su prisión donde murió (1303). Reunió entonces Felipe un ejér­
cito de cincuenta mi l infantes y doce mi l caballos, y entró en el 
país. Los flamencos en número de sesenta mil , mandados por el 
hijo del conde Guido, estaban delante de Lila: no se intimidaron 
de que las g-aleras g-enovesas asalariadas por Felipe hubiesen 
destruido su armada en Zirikzée, y asaltaron al ejército francés 
en Mons-en-Puelle, donde fueron completamente derrotados 
(1304). En vez de abatirse con este desastre, reunieron en menos 
de tres semanas un segundo ejército, y atacaron á Felipe que 
sitiaba á Lila, «pues estaban resueltos, según decian, á morir 
peleando antes que vivir esclavos.» Aterrado el rey de esta guer­
ra interminable resolvió hacer la paz mas humillante que hu­
biera concedido jamás á sus vasallos un rey de Francia. Reco­
noció la independencia de Flandes, exceptuando el lazo feudal, 
y recibió el homenaje del primogénito del conde Guido. No le 
quedaron á la Francia mas que Lila, Douai y Orchies. 

De este modo se frustró la reunión del mas importante de los 
grandes feudos del Norte, y solo alcanzaron un éxito parcial las 
tentativas hechas desde esta época. Creció con el tiempo la i n ­
dependencia de los flamencos, y en la actualidad es extranjera 
para Francia la mayor parte de aquel país. Este fué el primer 

'"descalabro que experimentó el trono francés en su obra de uni­
dad nacional, lo cual enseñó á los pueblos que era posible defen­
der contra él su independencia. 

§. IIL—Bleccmi de Clemente V.—Los cardenales se apresura­
ron á dar un sucesor al desgraciado Bonifacio YI1I (1303). Fué 
este Benedicto X I , hombre recto y firme, que hizo temer á Felipe 
que habia sido inútil su victoria. En un principio entabló nego­
ciaciones con el rey humildemente, le alzó después la excomu­
nión, y luego que vió el poder pontificio un poco fortificado, y 
que el mundo cristiano estaba aun resentido de los ultrajes he­
chos á su jefe, volvió á tomar vigor y excomulgó álos conjura­
dos del suceso de Anagni, y á los que le hablan dado órdenes, 
consejo ó auxilio. Apenas se habia esparció o es. a bulapor toda 
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Europa, cuando los que en ella lieria le dieron una terrible res­
puesta. Benedicto X I murió envenenado (1304]. Los historiadores 
contemporáneos acusan de este crimen á Nogaret y á sus cóm­
plices, y uno de ellos nombra á Felipe el Hermoso. 

Nueve meses trascurrieron sin que pudiesen quedar acordes los 
cardenales sobre el sucesor de Benedicto X I . El cónclave estaba 
dividido entre los Gaetani, güelfos y pa-rientes de Bonifacio VIH, 
y los Colona , g-ibelinos y amigos de Francia (1305). Los Colo­
na propusieron secretamente á los Gaetani que les presentasen 
tres candidatos, entre los cu ales prometian hacer la elección en 
el término de cuarenta dias. Hecho el acuerdo, los Gaetani pro­
metieron tres prelados, hechuras de Bonifacio V I I I y enemigos 
de Felipe IV. Inmediatamente los Colona enviaron al rey de 
Francia los tres nombres en secreto, aconsejándole que eligiera 
á Bertrán de Got, arzobispo de Burdeos, de la familia de los con­
des de Lomagne y súbdito del rey inglés. Era sumas acérrimo 
enemigo: pero Felipe llamó á Bertrán á una secreta entrevista 
en la abadía de San Juan de Angely, le descubrió el estado del 
cónclave, y le propuso hacerle nombrar papa si queria acceder 
á las siguientes condiciones: 1.a Que le reconciliara con la Igle­
sia; 2.» que absolviera á sus agentes; 3.a que le concediera un 
diezmo impuesto a l clero de Francia, durante cinco años; é.a que 
volviera á los Colona sus bienes y honores, é hiciera entrar en 
el sacro colegio diez franceses designados por él; 5.;i que censu­
rara la conducta de Bonifacio. Se retuvo la sexta condición re­
servándose el dársela á conocer á su tiempo. Era el medio de ob­
tener de su hechura todo lo que quisiera. Transportado de ale­
gría el arzobispo se arrodilló ante el rey, accedió á todas sus pe­
ticiones, le juró por la santa hostia entera sumisión, y se ter­
minó la venta que completaba la ruina del pontificado. Un men­
sajero llevó á los Colona la elección de Felipe. Bertrán de Got 
fué elegido con el nombre de Clemente V, y los sucesores de san 
Pedro perdieron tal vez para siempre la magistratura suprema 
de la cristiandad. 

El prelado que acababa de trastornar el órden social de la Eu­
ropa con su elección simoníaca no. se atrevió á pisar la capital 
del mundo cristiano: abjuró esta permanencia tan hábilmente 
escogida y tan obstinadamente conservada por sus antecesores^ 
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para vivir verg-o-nzosamente á la sombra del dueño qne se habla 
creado, y que de él exig-ió como condición de su venta. Se queda 
en Francia, yendo á liacerse coronar á Lyon con gran sorpresa-
de todos los cristianos tl305). El imperio teocrático no tenia ya 
centro y podra decirse que no existia. Quedó olvidada la política 
de Gregorio VII ; el pontificado no era ya la barrera sino el ins­
trumento de la tiranía de los reyes, pues del campo de los débi­
les había pasado al de los fuertes. Después de su coronación se 
apresuró el papa á pagar el precio de su elección llamando á los 
Colona, dando la púrpura á seis hechuras del rey de Francia, 
revocando las censuras fulminadas contra Felipe y sus agentes, 
autorizando al rey á oprimir á su clero y prodigando las indul­
gencias para una cruzada en favor de Garlos de Valois que pre­
tendió el imperio de Constantinopla. Había un mundo entero 
entre Bonifacio VI I I y Clemente V. Este se fué á ocultar en A v i -
ñon, ciudad del dominio de los reyes de Ñápeles, donde sus suce­
sores en número de siete, franceses todos y nacidos en el medio­
día de Francia, residieron durante setenta años. Este es el des­
tierro del pontificado que los italianos lian llamado el cautiverio 
de Babilonia. 

§. 1Y.—Exacciones de Felipe IV.—Servidumbre de Cíeme ¡de V. 
—Ya no tenia el trono quien criticase sus actos, y podía entre­
garse á todos sus despóticos caprichos. Lo que sobre todo ator­
mentaba á Felipe era el deseo de oro, y no se pasaba n ingún 
año sin que pusiera en planta algún nuevo medio para falsificar 
las monedas. En ocho años varió el valor del marco de plata des­
de ocho libras y diez sueldos á dos libras y catorce "sueldos. Sus­
pendió el derecho de acuñar moneda, que gozaban en algunos 
feudos los grandes señores, para dar mayor salida ásus mone­
das alteradas; pero se multiplicaron los monederos falsos y eran 
insuflcientes para reprimirlos los decretos de Felipe. Los hizo 
entonces excomulgar por el papa, como si hubiera querido hacer 
de la falsificación de moneda una prerogativa real. Lanzó orde­
nanzas sobre ordenanzas para dar algún crédito;á sus monedas, 
prohibiendo unas veces que se pesasen y otras que se compara­
sen con las extranjeras; pero advirtió bien pronto que si-todas 
las monedas estaban falsificadas, no le pagarían mas que con 
ellas, y perdería él también á su tiempo.. Entonces hizo aeuaar 
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moneda buenaj mandó que esta sola tuviera curso, j que la an­
tigua solo se recibiera por una tercera parte de su valor nomi­
nal. Esta determinación causó una rebelión g-eneral porque tras­
tornaba todas las transacciones y obligaba á los deudores á pa­
gar tres veces la cantidad de sus débitos. Un gran número de 
ciudades se valieron de la fuerza para defenderse de esta in iqui­
dad, y el pueblo de Paris tomó las armas. Era esta la primera re­
belión contra el trono, y la primera manifestación del poder po­
pular (1036) (1). 

Felipe se vió sitiado en el palacio del Temple donde le salva­
ron los arqueros. Numerosos suplicios dieron fin al tumulto j ' y 
se modificaron las ordenanzas sobre las monedas. Agotados en­
tonces todos sus recursos , resolvió llenar las arcas de un solo 
golpe y por un descarado latrocinio ; en un dia y lio ra determi­
nados , sin que nadie concibiera la menor sospecha, pues tan 
completo era su sistema de política t iránica, mandó prender á 
todos los judíos del 'reino y hundirlos en los calabozos , y sin 
mas formalidades, después de confiscar sus bienes , los hizo sa­
l i r de Francia (1303). 

Había Felipe obtenido para esta última iniquidad la autori­
zación del papa, pues era el instrumento con el que legitimaba 
sus tiranías. A pesar del servilismo del pontífice , el rey le ator­
mentaba sin cesar, y á la menor incertidumbre le amenazaba 
con la sexta condición de su venta; eterna petición siempre con­
cedida y jamás satisfecha, especie de espantajo indestructible 
por medio del cual tenia sujeto á la cadena á su esclavo. Ultima-
mente le llamó á Poitiers y le pidió en virtud de la sexta condi­
ción que condenase la memoria de Bonifacio V I I I , declarase á 
este pontífice usurpador , hereje é infame, anulase todos sus 
actos, y que fuesen sacados sus huesos del sepulcro y quemados 
públicamente (1307). Era esto conmover la religión desde sus 
cimientos , trastornar la Iglesia , poner en duda todos los pode­
res eclesiásticos y hasta anular la elección de Clemente. El papa 
se negó , intentando evadirse con un disfraz, pero lo retuvieron 
violentamente el rey y sus ministros (2j. Entonces t íató aquel 

(1) V é a s e el estado de la población de Paris en esta é p o c a en la H i s to r i a de Pa­
r ís de T. Laval lée , p. Vida de demento V, por un monje de San Víc tor 
(Script. Italic. tom. I I I , p. 462). 
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de calmar con su sumisión al implacable dueño que se habia 
creado , y acabó por diferir el juicio de Bonifacio V I I I para un 
concilio g-eneral que convocó en Viena para el año 1310. Dispues­
to á todo para desviar al rey de tan fatal cuestión , dió el reino 
de Navarra al primog-énito Luis , el reino de Hungría á Charo-
berto nieto de Carlos el Cojo , y le colmó á él y á su familia de 
dinero y dignidades. Entonces fué cuando Felipe pareciendo 
que olvidaba su persecución contra Clemente le pidió, siempre 
como sexta condición de su tratado, la destrucción de la órden 
de los templarios. 

§. Y.—Proceso de los templarios. — La petición de Felipe era 
un modo nuevo de obligar al pontífice á suicidarse. La órden de 
los templarios contaba mas de quince mi l caballeros : era una 
milicia adicta á la Iglesia, por la que hacia dos siglos que ver­
t ía su sangre y la única porción del clero francés que abrazó el 
partido de Bonifacio ; la única que manifestara su descontento 
por las exacciones y usurpaciones de Felipe ; la mas indepen­
diente y poderosa de la aristocracia feudal, y por último, la so­
ciedad mas rica de Europa. Su capital era París y casi todos 
«líos eran franceses. El papa sintió un extremo dolor al oír la pe­
tición de Felipe, y sin embargo le prometió dar principio á las 
Informaciones necesarias para tan grande empresa ; pero la per­
plejidad del pontífice enojaba al implacable rey, y según «man­
dato suyo, el 13 de octubre de 1307 fueron detenidos y encerra­
dos en diferentes puntos , al amanecer , y al mismo tiempo, to­
dos los templarios que pudieron hallarse en el reino de Fran­
cia (lj.» Esta violencia súbita y misteriosa causó un terror gene­
ral. Nadie concebía la menor sospecha, porque el rey habia mani­
festado siempre á los templarios una íntima amistad,; él mismo 
pidió ser afiliado en la órden ; y acababa en fin de llamar de 
Oriente al gran maestre Santiago de Molay bajo el pretexto de 
un proyecto de cruzada , habiéndole pedido además que fuera 
padrino de uno de sus hijos. 

El mismo día de la prisión de los templarios convocó en su 
palacio á la Universidad y á los vecinos de París, y les descubrió 
los crímenes de que estaban acusados los caballeros , como tra i -

(1) G u i l l e r m o de Nang i s , a. 1307. 

TOMO 11 . 9 
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Gionpara con la cristiandad , idolatría , libertinaje, etc. Lueg-o 
que obtuvo la servil aprobación de aquella asamblea, se trasladó 
-M Temple con sus legistas y arqueros, y se apoderó del tesoro y 
ios archivos de la orden. Después envió á toda la Francia un nm-
niñestoen'el que explicaba su conducta, escribió á'todos los so-
-beranos., y á favor de la preponderancia que ejercia en Europa, 
fueron hundidos en calabozos en todas partes los templarios y 
confiscados sus bienes. 

Por mandato de Felipe dió principio la inquisición de Francia 
á las informaciones y los tormentos ; y casi todos los caballeros, 
íhasta el mismo maestre, confesaron la mayor parte de las cosas 
#e que los acusaban , por absurdas é inverosímiles que fueran. 
JÜS probable que los templarios trajeran por su larga permanen-
-cia en Oriente creencias temerarias, y costumbres-corrompidas, 
'•pero eran siempre fieles á la causa cristiana en una (1) épocasem 
•que todo el Occidente la habla abandonado. Continuaban auíi 
-combatiendo á los enemigos de Cristo en las islas del Mediterrá­
neo ; defendían palmo á palmo las fronteras de Europa , y solo 

mi poder-espiritual podia juzgarlos por sus desarreglos y creen-
ícias , que por otra parte ninguna turbulencia causaban. Pero la 
^corona temía á estos religiosos militares que se habían aglome­
rado en Francia por ios desastres de la Tierra Santa , y que po-
•dian dar apoyo á la aristocracia ó al pontificado. Los templarios, 
•aliados de todas las familias nobles , propietarios de diez m i l 
jeastillos,.guerreros fabulosamente célebres por su valor, ene-
-migos de los legistas y los monjes , tenían la desgracia de ;po-
-seer-el mas rico tesoro del mundo ; y á los ojos de Felipe eran 
unos enemigos que era forzoso aniquilar. 

Clemente V se afligió é indignó de las violencias ejercidas 
-•.con'ra una Orden que solo por él podía ser juzgada. Suspendió 
jpues los procedimientos , y exigió que pasase el negocio á su 
•.tribunal. Felipe se enojó inmoderadamente , y dijo al pontífice: 
« No sufriré tal ultraje ! lo he tomado por mi cuenta como cam-
jpeon dé la fe y defensor de la Iglesia (2).» Clemente se vió preci-

.('!) Parece ser c ier to que en laueremonia de r e c e p c i ó n e í novit io renegaba de l 
Crucif loaUqy e s c u p í a en la c r u z . Se ignora la s igi i f f ie iekrn (le esle uso absu rdo , 
pero fué ia l lave pr incipal de las acusaciones de los t empla r ios , y lo que a lzó a i 
pueblo contra ellos.—(2) Dupuy, p, 11 , 
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sacio á confirmar los procedimientos empezados por los obispos, 
y ' á aprobar las acusaciones j la confiscación de los bienes de la 
érden , reservándose solo el derecho de juzgar á los jefes. El rey 
BO se contentó con el consentimiento del pontífice ; y sabiendo 
que el pueblo profesaba una gran veneración á los últimos sol-
Sados del Santo Sepulcro , quiso convertir su condenación en 
im asunto de interés nacional. Convocó pues en Tours álos esta­
dos jenerales « para obtener el fallo y la aprobación de todas las 
clases tocante á los templarios , y se declaró en ellos que los ca­
balleros merecían la muerte (1308 » Diez y seis príncipes y seño­
res se presentaron como acusadores de la órden , é impulsaron 
al rey á que obrase contra Olla. 

Felipe tuvo después de esta asamblea una nueva conferencia 
eon el papa en Poitiers : hizo que interrogase á setenta y dos 
acusados , le pidió que los condenase . y le prometió en cambio 
una parte/ie los bienes de la órden. El pontífice, esperando sal­
var á los templarios , inst i tuyó cuatro comisiones inquisitoria­
les eu Francia , Italia , Alemania y España , para juzgar á los 
caballeros y hacer una relación sobre la órden en un cmcilio ge­
neral que convocó en Vienapara el año 13 1 (1). 

Keunióse en Paris la comisión de Francia compuesta de ocho 
obispos (1309). Se presentó ante ella el gran maestre de les tem­
plarios , el cual después de haber protestado su inocencia se 
quedó tan aterrado de las acusaciones hechas contra la ó rdeny 
de las confesiones de su miembros , que no se atrevió á empren­
der su defensa, y apeló sencillamente para él solo al íailo del 
papa. Quinientos sesenta y seis caballeros , que hacia dos años 
se hallaban hundidos en los calabozos , fueron entonces presen­
tados á la comisión y denunciaron las barbaries de que habian 
Sido víctimas. Sus defensores hicieron una atrevida protesta, 
declarando que los templarios eran inocentes y pidiendo que fue­
ran juzgados por el concilio general. Este proceso duró mucho 
tiempo, en el cual se oyeron doscientos treinta testigos sin acla­
rarse el asunto , y el pueblo de Paris, que se quejaba de los su­
frimientos de los acusados , siguió todos sus trámites con vivo 
interés. Viendo Felipe tanta lenti tud, y sabiendo que las comi-

fl) Vif la <íe G í a m e n í e V por u n monje de San V i c t o r . 



132 HISTORIA 

siones pontificias de España, Italia y Alemania, habían absuel-
to á los templarios , mudó de plan. Hizo que se observase la 
bula del papa en la que aprobaba los primeros procedimientos 
de los obispos, y después de esto mandó que se convocaran los 
concilios provinciales. Marigny, arzobispo de Sens y hermano 
del primer ministro del rey, era el presidente del de Paris , y dió 
principio al proceso de los presos de Paris. Los templariás se vie­
ron entonces juzg-ados al mismo tiempo por dos tribunales. En 
vano la comisión inquisitorial reclamó, y los acusados apelaron 
al papa; el concilio de Paris en un solo dia condenó á la hogue­
ra á cincuenta y cuatro templarios , los cuales sufrieron su cas­
tigo 1309). Los demás concilios provinciales mandaron iguales 
ejecuciones con la misma rapidez : los caballeros que se libraron 
de la muerte, fueron condenados al cautiverio y á las mas rudas 
penitencias; y los grandes dignatarios de la orden quedaron 
presos , reservándose el papa el sentenciarlos. La comisión i n -
quis itorial continuó instruyendo el proceso de los reos conde­
nados y ejecutados , y no se disolvió hasta dos años después. 

§. Yl.—Revolución de Helvecia.—Elección de Enrique VII.—ha. 
I tal ia siempre despedazada por los güelfos y gibelinos , no veia 
ya ai papa n i al emperador. Clemente V se cuidaba poco de los 
güelfos á quienes no conocía, y el sacro colegio, compuesto casi 
enteramente de franceses, parecía haber olvidado la antigua 
política de la corte de Roma. Alberto de Austria en tanto se ha­
cía el sordo al llamamiento é imprecaciones de los gibelinos; 
únicamente se ocupaba de extender su dominación por Alema-
nía y principalmente en la Helvecia. Este país , que había for­
mado parte del reino de Borgoña, era entonces provincia inme­
diata del imperio, y se bailaba repartida en una multitud de es­
tados. Zuricb, Basílea, Berna, etc., eran ciudades imperiales, y 
los cantones de U r i , Schwitz y Unterwalden tenían gobernado­
res no mbrados por el emperador. Alberto, como conde de Haps-
bourg , ten ía grandes posesiones en Helvecia, y pretendió ex­
tender en ella su dominación y formarse un estado para uno de 
sus hijos. Subleváronse los cantones de U r i , Schwitz y Unter­
walden , arrojaron á los gobernadores austríacos y formaron 
una liga para el sosten de sus libertades reservando los derechos 
del imperio (1303). Alberto marchó contra ellos , y fué asesinado 
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por su sobrino (1315). Los austríacos fueron vencidos en Morg-ar-
ten ; y la liga de los tres cantones se hizo mas fuerte con la 
agreg-acion de Lucerna en 1332, de Zurich en 1351, j de Glaris, 
Zug- y Berna en 1353. 

Cuando murió Alberto , Felipe IV pidió al papa la corona i m ­
perial para Carlos de Yalois , cuyos proyectos sobre Constánti-
nopla tuvieron un éxito desgraciado. Clemente se la prometió; 
pero como jamás la'Iglesia se Labia visto tan amenazada , si 
adquiría la corona imperial la casa de los Capetos , soberana ya 
de los tronos de Francia , Nápoles , Navarra y Hungría, , escri­
bió á les electores que se apresurasen á nombrar un príncipe 
alemán , y les indicó al conde de Luxemburg-. Este fué elegido, 
tomó el nombre de Enrique V I I , y prestó juramento al papa por 
las inmunidades y donaciones déla Iglesia. Trocáronse los pa­
peles. Clemente le excitó á que marchase á Italia á poner la paz 
entre los g-üelfos y gibelinos , y escribió á los italianos que re­
conocieran á Enrique por su soberano. 

§. VIL—Proceso de Jonifació VIH—Concilio de Viena—Aboli­
ción de la orden de los templarios —F^nojado Felipe del engaño 
del papa, le persiguió con nuevas peticiones. Era el rey para el 
papa uno de esos demonios de las leyendas de aquel siglo, á 
quien se ha vendido el alma , y que está atormentando con exi-
g-encias sin número. En vano le habla sacrificado la órden de 
los templarios para distraerle de su persecución contra el cadá­
ver de Bonifacio ; el inexorable rey no dio un momento de re­
poso á su hechura hasta que se entabló el escandaloso proceso 
(1309). Nogaret y Plasian reunieron una multitud- de testigos, 
que denunciaron las costumbres y creencias de Bonifacio, acu­
sándole de simonía, ateísmo , magia y de los vicios mas infa­
mes. Es muy probable que las ideas de este pontífice habían sido 
mas atrevidas que las de su siglo, y sus costumbres bastante 
irregulares; mas , ó lo hemos de tener por loco, ó no pedemos 
creer los testimonios délos que le acusaron de haber hecho os­
tentación de su incredulidad y sus excesos. Pero era tan consi­
derable el número y la importancia de los acusadores, y tan 
amenazadoras las instancias de Felipe, que Clemente se vió hun­
dido en un abismo de dudas'y dolorosas perplejidades. Amon­
tonó dilaciones sobre dilaciones, interlocutorios sobre prelimi-
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n a r e s y protestas sobre excepciones ; negoció, se humilló, 
amenazó y llegó á arrastrar el asunto durante dos años , hasta 
que por fin , viéndose desarmado de excusas se resistió abier­
tamente. Felipe conoció que no podia ir mas léjos , consintió en 
suspender su persecución . y en dejarla hasta lá decisión del 
Hapa y el futuro concilio ; y Clemente publicó una bula con la 
que terminó el proceso, (fue es el mayor acto de deferencia que 
haya dado la corte de Roma á una autoridad extranjera (1311) (1). 
Bespues de haber dicho en ella que la Francia era el pueblo ama­
do de Dios; y sus reyes los defensores y fieles hijos de la Iglesia, 
declaró que solo el zelo de la verdad habia movido á Felipe a-l 
perseguir la memoria de Bonifacio , y que era enteramente ino­
cente del atentado de AnagnL Después se reservó el conoci­
miento y decisión del negocio , y suprimió todas las sentencias, 
excomuniones y declaraciones que perjudicaran los derechos y 
libertades de su reino. 

Se reunió el concilio general en Viena, y asistieron á él tres­
cientos obispos , el papa y el rey'de Francia (1311j, Se hizo una 
proclama invitando á los defensores del Temple para que se pre­
sentasen. Casi todos los caballeros que se habian librado de la 
persecución estaban ocultos ó errantes. Se presentaron nueve en 
nombre de dos mil de sus hermanos, y Clemente los hizo poner 
en un calabozo. Indignados los obispos, declararon que no po­
dían condenar á n ingún acusado sin haberle oido antes. ILpapa 
entonces , después de haber conferenciado secretamente con Fe­
lipe , por sí y por via de providencia suprimió y anuló la órden 
de ?bs templarios « como muy sospechosa » y dió sus bienes á los 
hospitalarios. « De este modo se aniquiló la órden de los templa­
rios , dice uno de los miembros de la comisión inquisitorial, 
después de haber peleado ciento ochenta y cuatro años, y de tm-
ber b-ido colmada de riquezas y privilegios por la Santa Sede. 
Pero no se debe imputar la falta- a l pontífice, porque es cierto 
que él y el concilio basaron su juicio sobre los alegatos y las 
pruebas que les presentara, el rey de Francia (2).» 

El concilio de Viena , que acababa de quitar al Santo Sepulcro 
sus defensores ,. decretó una cruzada, y Felipe: tomó la cruz con 

(f) Si-smondi. Historia de los franceses, t . ¡X, p . go l . - (2 ) Bernardo Guidbn, i i i 
v i t a Clc-uaent V . 
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toña su familia. 11 juramento de ir, á la Tierra Santa no era mass 
qne:una vana ceremonia , ó mas bien una.irrisión impía, por la-
cual el papa daba al rey el derecbo de imponer diezmos al clero 
y al pueblo. Después de esta nueva prueba de servilismo , Cíe--
mente ¥ quiso tomar su desquite, y en la úl t ima sesión del con­
cilio, declaró de pronto que Bonifacio VIH había, sido legítimo: 
pontífice , limpio de herejía, y que eran calumniosas las acusa­
ciones que contra él se habían intentado. « El rey y los suyos 
•m llenaron de confusión (1)» y el papa disolvió el concilio. 

§,.. yin—Reunión-de la ciudad de L'ov a la corona.—Castigo del 
gran maestre de los templarios. —Un del reinado de Felipe IV.— A l 
volver del concilio, Felipe hizo una importante adquisición: 
para cuyo logro trabajó cuatro años (1310 á 1314). Eralade Lyon 
ciudad rica, populosa y comercial que pertenecía de derecho al 
_eino de Árles,y cuya soberanía estaba de hecho repartida entre?; 

los vecinos y el arzobispo. El rey de Francia tenia en ella un-
empleado para administrar justicia en el arrabal de San Justo, él 
intentaba por este medio apoderarse de toda la ciudad.. Per© los* 
vecinos tomaron las armas} arrojaron al teniente del rey y t o ­
maron el castillo de San Justo. Felipe envió un ejército y se 
rindieron los lioneses. El arzobispo , conducido & Par ís , se vi'<5> 
obligado á ceder sus derechos de soberanía al rey de Francia. I f i 
papa, no se atrevió á decir nada, el emperador no hizo ninguna; 
protesta , y de este modo se reunió á la corona de Francia la an* 
t igua capital de la Galía romana. 

Los últimos anos del reinado de Felipe IV son oscuros • a lgu­
nas tiranías rentísticas, pequeñas rebeliones y muchos suplicios! 
nos revelan tan solo la existencia de este rey imperioso , sinies-*--
tro y desapiadado. Nos es desconocida.su vida interior. Se nos' 
aparece siempre velado de sombras y misterios , devorado siem­
pre por el afán del poder y ocupado del porvenir de la monar*-
quía como lo atestigua su última ordenanza , que restringió •& 
los herederos varones el derecho de sucesión , y preparó' de estfc 
modo la ley sálica. No se le conocieron mas placeres que sus ne­
gocios ; no tuvo favoritos ; y la historia solo habla de sus minis­
tros tan activos y malvados como é l , de Esguerrando de-Ma-

(1) Ví l ian i , Ub. 1Y, 22. 
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rig-ny, el inventor de los robos rentísticos, de Plasian su leg-ista 
sutil y feroz , y de Nog'aret, el ejecutor de sus planes sobre el 
pontificado. Ningnm historiador relata sus costumbres, y es de 
creer que su corte no era muy austera. Tuvo tres hijos hermosos 
como é l , casados los tres, cuyas mujeres fueron acusadas de 
adulterio (1314). Blanca, seg-unda hija de Othon IV conde de 
Borg-oña y esposa de Carlos de la Marca hijo tercero del rey, fué 
encerrada en un calabozo y entregada á las brutalidades de 
sus carceleros que la hicieron madre (1). Juana, primogénita 
y heredera del mismo Othon, volvió á los brazos de su mari­
do ; pero Margarita, hija de Roberto I I duque de Borgoña y ca­
sada con Luis primogénito del rey, murió ahogada luego que 
su marido subió al trono. 
~ Este triple escándalo no era mas que el preludio de la triste 
suerte reservada á los tres hijos del rey, que en el intérvaío de 
catorce años , debian bajar después de su padre desde el trono 
h la tumba. La mano de Dios iba á caer sobre el brillante linaje 
de los Capetos, y según la opinión popular , la postrera in iqui ­
dad de Felipe IV fué la señal de estallar la divina venganza. 

Estaba destruida la orden de los templarios , pero hablan que­
dado en los calabozos de París el gran maestre y otros tres dig*-
natarios cuyo fallo se habla reservado el papa. Felipe los hizo 
presentar ante una comisión nombrada por el pontífice que los 
condenó á perpetua prisión. Al oir la sentencia, el gran maestre 
y el comendador de Norman día retractaron sus primeras confe­
siones y protestaron de su inocencia. Los comisionados queda­
ron absortos y volvieron á deliberar; pero antes de que hubie­
sen tomado una decisión , Felipe declaró relapsos á los templa­
rios , y los hizo quemar delante del jardín de su palacio (11 de 
marzo de 1314). Los dos mártires en medio de las llamas no, ce­
saron de protestar de la inocencia de la órden del Temple, y ma­
ravillado el papa de su constancia, creyó lo que le dijeron do 
que habían aplazado á él y al rey desde la hoguera á comparecer 
delante de Dios, este en el término de un año y el otro en el de 
cuarenta dias. 

11 20 de abril Clemente V cumplió la profecía de los dos tem-

(1) C o n t i n u a c i ó n de Nangis, a ñ o 1314. 
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plarios, j el 29 de noviembre, atacado Felipe IV de una enferme­
dad de consunción, « que fué para muchos objeto de gran sor­
presa j estupor (1),» siguió á su cómplice á la tumba: solo tenia 
46 años. 

§. IX.—Reinado de Luis X llamado el CWnco.—Felipe IV, rey-
enteramente moderno y creador del orden civi l y del poder ab­
soluto, dió tres golpes mortales al feudalismo con la creación de 
nuevos pares, el poder conferido al parlamento constituido se­
dentario, y el establecimiento de los estados generales. La no­
bleza sufrió con dolor estas innovaciones, y se formaron en el 
último año de su reinado en todas las provincias ligas de seño­
res para hacer resistencia á la opresión real. Se negaron estos á 
pagar los impuestos, recobraron su derecho de acuñar moneda, 
y buscaron el apoyo de las municipalidades*. El rey se vió obli-
g-ado á hacer un llamamiento á las ciudades, y solo con conce­
siones obtuvo la paz. La reacción volvió á comenzar luego des­
pués de su muerte. 

Estallaron entonces contra el sistema y los agentes políticos 
de Felipe IV la nobleza, el clero y el pueblo. Se necesitaba una 
víctima para saciar el odio universal; y la venganza de la no­
bleza distinguió entre los ministros del difunto rey á Enguer-
rando de Marigny, á quien llamaban « coadjutor y gobernador 
de todo el reino, y que parecía un segundo rey (2).» Carlos de 
Valois le acusó de malversaciones de caudales y de todos los im­
puestos de que estaba cargado el pueblo, y añadió á estas acu­
saciones el crimen ordinario de los inocentes, la magia (1315)-, 
El nuevo rey Luis nombró una comisión que no permitió al acu­
sado pronunciar una sola palabra en su defensa, y fuá condena­
do al patíbulo después de un odioso procedimiento. No cesó con 
Marigny la persecución; casi todos los demás ministros fueron 
desterrados ó privados de sus empleos con extrema alegría y 
satisfacción del pueblo. Los jueces, juzgados á su vez también, 
fueron víctimas de las crueldades judiciales que habían inven­
tado. 

No contenta aun la nobleza con esta venganza se confederó en 
muchas provincias para recobrar sus franquicias, y pidió la 

í'l) C o n t i n u a c i ó n de Nangis , a ñ o 1314.—(2) Gu idon , Vida de Clemente V. 
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: igualdad de la moneda, garantías para l a libertad de los indir 
; vidMOs y propiedades, el restablecimiento de los combates j u d i ­
ciales, las justicias señoriales, la abolición del tormento, la pu-

Lfelicidad de los debates en causas criminales, e tc . Esta reacción 
feudal hubiera llegado á, ser invencible y á colocar en Francia á 
la-aristocracia en la situación, que tenia en Inglaterra; pero en, 
vez de obraren un solo cuerpo, de dar unidad á sus peticiones,, 
de hacer alianza c o n el pueblo, de reclamar e l restablecimiento 

; regalar de los estados generales y de hacerse protectora de las 
libertades públicas, l a nobleza, obró p o r provincias y hasta por 
individuos, hizo reclamaciones y resistencias aisladas f-manir-
festó su egoísmo. Luis X h i z o numerosas, concesiones y quedó 
muy debilitado el trono. Volvieron, á comenzar las guerras par­
ticulares, los nobles acuñaron moneda falsa (l), y quedó casi des­
truida l a obra de Felipe IV. 

Entonces el rey buscó el apoyo délas clases inferiores con una 
ordenanza, donde sorprende o í r p o r vez primera hablar a l poder 
político el mas noble lenguaje; pero lo habían copiado, losdegis-
tas de los códigos romanos, y ocultaba simplemente una medir 
d a fiscal. « Como según e l derecho natural, dice esta ordenanza,, 
todos los hombres nacen libres... y que muchos de nuestros súb" 
ditos están sujetos á los lazos de la servidumbre, l o que nos d i» 
gusta mucho; nos, considerando que nuestro reino es llamado el 
de los francos, y queriendo que n o desmerezca e l nombre de la 
realidad.... queriendo también que los demás señores, que tienen 
siervos tomen ejemplo denos pa ra darles franquicia.,, deseamos 
que sean libres todos con buenas y valederas condiciones,.etc. (2).» 

Estas condiciones eran,el dinero en primer lugar,, pues, Luis 
tenía, necesidad de é l p a r a hacer l a guerra.al conde de Flandes; pe­
ro los siervos se cuidaron .poco de salir de su: estado q u e les ase­
guraba l a vida y e l alimento,,mientras que libres y pobres caiaa 
bajo l a dependencia de la clase media, poseedora délos oficios y 
del dinero. Tuvo pues poco efecto, la ordenanza de Luis X. Obli­
gó á algunos siervos á comprar su libertad; se l a tasó á un pre­
cio elevado; y estas vejaciones paralizaron.el movimiento deme-

(1) S e g ú n una ordenanza de Luis X t e n í a n aun derecho de a c u ñ a r moneda t r e i n ­
ta y un señores .—(2) Esta ordenanza estaba calcada sobre otra dada por Felipe e l 
Hermoso en favor de los; s i e r v o » d e Ta ló la» 
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jora de la población agrícola, que tan rápido haMa sido en tres 
siglos y que iba á. suspenderse por espacio de mas de cien años.. 
El;rey entonces buscó dinero, imponiendo contribucioná los co­
merciantes italianos, prohibiendo el tráfico con los flamencos y 
llamando k los judíos, arruinando de este modo el comercio pe­
noso ya y difícil en Francia por la falta de caminos y por sus 
numerosas, señores añeionados á saquear á los viajeros. Reunió 
por fin un ejército pero no fué mas feliz su expedición contra los? 
flamencos, y murió al año siguiente dejando una hija y á su mu­
jer en cinta (1316). 

§. ^..—PromidfMGioii de la ley sálica.—Los barones se apresu­
raron á apoderarse del gobierno « esperando á los que debían gor-
bernar el reino » y parecía suspenso el poder real. Felipe, condes-
de Poitiers, hijo segundo de Felipe.IV, corrió á, Lyon, donde m 
hizo elegir por el papa, y reunió en Paris.algunos señores adic­
tos. Por consentimiento de estos se decretó que Felipe reinaria en 
Francia y Navarra hasta el parto de la reina, y si daba esta á Km 
un niño, el conde regentaria el reino durante ocho años, entre-
gfcn'oselo libremente entonces al hijo del rey como al verdade­
ro heredero, á quien obedecería ya como á su soberano. Si por el 
contrario nacía una hija, el conde seria.reconocido rey {l). Era 
esto cortar rápidamente la mas importante cuestión de sucesión 
que se había presentado en la historia de los Capetos. 

Todos estos reyes se habían sucedido en línea recta y de padcft 
w hijo. Si la viuda de Luís X no daba á luz un varón, ¿ podía, he­
redar la corona Juana, hija de este rey? Era umversalmente re­
conocido en el régimen feudal que las mujeres, en defecto de he­
rederos varones, tenían derecho de.heredar los feudos, dé lo cual 
hemos visto una multitud de ejemplos, de modo que: todos, los 
soberanos de Europa, k excepción de los emperadores y Los re­
yes de Francia, gozaban sus derechos por mujeres. Mirábanse; 
como feudos todas las coronas, menos la de Carlomagno; ¿pero 
podía considerarse como tal la monarquía.lrancesa ? ¿ no era Im 
magistratura mas augusta de Europa después de la de los cesares 
de-Alemania ? Parecía extraño á todo leí mundo que el segunde* 
cetro cristiano recayese en manos de una niña, especialmente en 

(1) Ei monje de San Víc to r , p. 477. 
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una época en que este dominaba á la mitad de Europa, al ponti­
ficado y hasta al imperio. No era la incapacidad política de las 
mujeres lo que se temia, sino el paso de la corona á una familia 
extraña en un tiempo en que se nacionalizaba la Francia, y era ¡ 
cada dia mas marcada su separación de los demás paises. 

Faltando una constitución regular, el derecho estaba eviden­
temente en pro de la hija de Luis X. La decisión de Felipe y sus 
barones violaba este derecho, pero no fué sin oposición. Eudo 
duque de Borgoña defendió á Juana, que era nieta suya, y obli­
gó á Felipe á un tratado, por el cual « su regencia solo debia 
prolongarse hasta que las dos hijas de Luis X ( suponiendo 

que la reina diera á luz una niña) llegasen á la pubertad. En­
tonces debían reinar ellas en Navarra, Champaña y Brie, si re­
nunciaban al reino de Francia; pero no haciendo esta renuncia ̂  
debían recobrar ios derechos de su padre 

Los barones aprobaron este extraño tratado que si hubiera si­
do ejecutado, dejaba durante quince ó veinte años en una anar­
quía la cuestión de sucesión y el gobierno de Francia. Felipe 
reinó sin oposición desde entonces. La reina dió á luz un niño 
que fué reconocido rey con el nombre de Juan, pero que no vivió 
mas que cinco días. En seguida el regente, faltando al tratado y 
apocándose en la primera decisión de los barones, marchó á 
Reírris con sus dos tíos y algunos servidores adictos, se apoderó 
de la catedral que circundó de soldados, y se hizo consagrar (1317) 
á pesar de las protestas del duque de Borgoña y del conde de la 
Marca. Volvió después á París, convocó a los clérigos y vecinos 
en los mercados con muchos grandes y personas notables del rei*-
no, «y se declaró allí que no podían heredar las mujeres la coro­
na de Francia (2).» 

Así se llevó á cabo esta revolución importante que puso la 
corona de Francia fuera del derecho común de Europa, y le dió 
un carácter de dignidad excepcional y fuerte magistratura. La 
fuerza fué la que resolvió la cuestión; pero como siempre tiene 
esta necesidad de apoyarse en el derecho, los legistas buscaron 
algún texto con que legitimar la usurpación de Felipe V, é i n ­
vocaron un artículo del código sálico concebido en estos térmi-

(1) Pruebas de !a His lo r i a de Borgoña , t . I I , p SSi.—(2) G u i l l e r m o de N a n g í s , 
p . 222. 
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nos: « Ninguna porción de herencia de la tierra sálica pertenece 
á la mujer, pues toda pertenece al sexo mascalino.» Bra preciso 
mucha mala fe ó ignorancia para sujetar el derecho de sucesión 
al trono feudal á un artículo hecho antes que hubiera no solo re­
yes franceses, sino n i aun reyes francos, porque la monarquía 
Capeta no tenia^ninguna semejanza con las de Clodoveo ó Carlo-
magno. La primera era simplemente un mando militar; la se­
gunda una dignidad católica é imperial, y las dos eran por otra 
parte electivas por derecho si no de hecho. No obstante, la ley 
sálica, así la llamó la convención que excluyó del trono á las 
mujeres, fué una ley pop ular y fundamental en Francia, que de­
cretada, por el hecho de la usurpación de Felipe y aprobada por 
la opinión pública, se introdujo íntimamente en las ideas nacio­
nales, y fué después indestructible. 

§. Hl.—Reinado de Felipe llamado el Largo.—Persecución de los 
franciscanos, castorcillos, judíos, etc.—A pesar de que la corona 
adquiría tanta fuerza con la nueva ley, parecía haberse detenido 
al principio en su progreso. Se creó bajo el pretexto de defender 
á la heredera legít ima, una vasta oposición que debilitaba to­
dos sus actos. Felipe Y apuró todos sus esfuerzos para destruir­
la, prometió á los barones que les devolvería sus privilegios, 
confirmó las franquicias de las ciudades municipales, alcanzó el 
consentimiento de la Santa Sede, repartió el oro por todas partes, 
y se hizo aliados suyos, casando con ellos sus hijas, al heredero 
del conde de Flan des, al delfín de Viennois y á Eudo duque de 
Borgoña. Este último casamiento, que reunió en una misma ca­
sa el condado y ducado de Borgoña y el condado de Artois (pues 
la hija de Felipe V era heredera por su madre de estos dos últimos 
feudos), fué una dicha para el nuevo rey, porque el duque de 
Borgoña en re compensa de los dos condados que adquiría, ven­
dió la causa de su pupila, cediendo á Felipe los derechos de Jua­
na á la herencia de su padre, y casándola con el hijo del conde 
de Evreux, hijo tercero de Felipe el Atrevido. Aunque Juana era 
muy niña, le hizo firmar muchas actas de renuncia á los reinos 
de Francia y de Navarra. De este matrimonio nació Carlos l la­
mado el Malo. 

Felipe, luego que se vió seguro en el trono, se ocupó activa-
vamente en la administración, regularizó la organización- del 
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consejo do las cuentas y del parlamento, estableció la saludable 
doctrina que impadia que fuer-a enajenable el dominio real, re­
novó la ordenanza de Luis X relativa á la emancipacron de los 
siervos, dió constituciones á los nobles y vecinos de la Auvernia 
y del Perigord, redactó ordenanzas sobre los bosques, dió -armas 
y capitanes á sus buenas ciudades, etc. ii318). 

A pesar de este progreso administrativo, era siempre muy in ­
feliz la suerte de los siervos que no tenian n ingún protector. El 
•pontiñeado se hallaba desdor ado por Juan X X i I , pontífice orgu­
lloso, hechura é instrumento de los reyes de Francia, que solo 
pensaba en recobrar en Italia los dominios de la Santa Sede,ind0-
•pendientes desde Clemente Y, y agotaba la cristiandad con la 
guerra que emprendiera co n este objeto contra los Visconti, se­
ñores de Milán, que duró cerca de un siglo. En medio de la cor­
rupción de los jefes de la Igle sia, eran siempre fieles á su origen 
é institución los frailes mendica ntes de san Francisco, que for­
maban una milicia adicta á la Santa Sede, salida enteramente de 
las clases mas inferiores de la sociedad. Defendieron estos en su 
entusiasmo por la pobreza y su exaltada adhesión á la Santa Sede 
que aun no tenian dominio en sus alimentos, y que con todo lo 
suyo, bienes, vestidos y comida pertenecían al papa. Estas pre-
ítensiones de abnegación absoluta y evangélica eran una amarga 
.censura de las orjías de la Corte de Aviñon, y Juan X X I I acusó á 
los franciscanos de herejía, y los persiguió. El pueblo se puso de 
parte de aquellos pobres sacerdotes, considerándoles como már ­
tires, pues eran unos imitadores de Jesucristo en sus oraciones, 
su pobrera y su» sufrimientos. 

Fies franciscanos se exaltaron cada vez mas en su místico amor 
por la pobreza; y los del Languedoc, que habían respirado el ai­
re albigense, llamaron al papa el Antecristo, pidieron la refor-
-ma del clero y predicaron contra la inquisición. « Si san Pedro 
•volviera al mundo, decían ellos, seria declarado hereje por su& 
sucesores.'En la actualidad hay dos iglesias; una carnal, colma-
Mia-de riquezas, hundida en los placeres y nutrida por los vicios, 
que mandan el papa y los cardenales; y la otra espiritual, v i r ­
tuosa, frugal y pobre; es la del Espíritu Santo, cuyo reinado co­
mienza (1J.» Redobláronse entonces las persecuciunes, se encen-

W Gu i l l e rmo de Nangis , a ñ o 13i6.—Fleury, His to r i a e c l e s i á s t i c a l . X X i X p. 291. 
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dieron las hog-ueras, en especial en el mediodía, perecieren los 
desgraciados frailes en considerable númeTo, y la orden se puso 
"bajo la -protección del emperador Luis de Bavierar á quien el pa­
lpa se negaba á reconocer (1319 ). 

Felipe 'V, para alcanzar •popularidad ¡había ioma¿lo la cruz; 
pe ro J u a n X X I I le prohibió cumplir su voto descontentando a l 
pueblo. Los habitantes de la-s campiñas, siervos y pastores, i r r i ­
tados por su miseria y la impiedad de los g-Tandes, se alzaron e u 
masa para ir á la Tierra S-anta (1320). Devastaron muchas provin­
cias saqueando las iglesias, r i n d i e n d o Jos castillos, pasando á 
cuchillo á los judíos, y se d i r i g i e r o n ú Aviñon. Tomaron lascar-
mas entonces el rey, los barones, los prelados y la clase media 
contra estos miserables, é •.hicieron-en ellos una espantosa carni-
CBría . 

Además de estos desgraciados, existían otros hombres aun mas 
- d i g n o s de lástima. Eran los leprosos abominados en i odas partes 
y separados de los vivientes por la misma iglesia. Su número e ra 
•muy considerable, pues se contaban mas de dos mil leproserías 
-en-Francia y mas de treinta mil e n Europa. Se les acusó de ha-
-ber hecho pacto con el-diablo para envenenar las fuentes, pues 
l a s ideas de hechicería se h a c í a n mas populares á medida que l a 

se corrompía; e l papa mismo creyó en la magia y la per­
s i g u i ó con bárbaro terror. Con sola esta vaga acusación, mandó 

<Bl!My aprisionarlos; y siervos, villanos y nobles se a r r o j a r o n so­
b re ellos, y los deg'Oliaron ó quemaron ¡1331). -En ñ n , los judíos 
que se hallaban en el último escalón de esta larga escala de m i ­
serables, y sobre quienes hacianrecaer las persecuciones los cam­
pesinos maltratados por los señores, fueron perseguidos como 
íaliados de los leprosos; el rey y los nobles se apoderaron de sus 
:despojos,,y « e n muchas provincias los quemaron á todos sin dis­
t i n c i ó n . » 

A l considerar esta multitud de víctimas ¿no parece que j a -
imásJa humanidad h a sido tan infeliz y despreciada? No habla 
n i u n rayo de compasión para e l que quería salir de l a opresión; 
' y franciscanos, pastorcillos, leprosos y judíos eran proscritos, 
acosados y muertos como hostiles y temibles para los que tenían 
a l g ú n poder ó riqueza. Se comparaba l a desventura de la é p o c a 
con a m a r g u r a y d o l o r cenias que l a h a b í a n precedido; se echa-
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ba la culpa á los reyes de Francia, y según la creencia popular, 
Dios habla maldecido la raza de Felipe el Hermoso por boca de 
Bonifacio V I I I . Fortificóse esta creencia con la prematura muer­
te de Felipe V que solo contaba treinta años, creyendo todos 
que habia sucumbido bajo el peso de las maldiciones de su pue­
blo (1322). 

§. Xll.—üeinado de Carlos IVllamado el He rmoso .—cumpl ió 
bien pronto la ley de sucesión que hiciera Felipe V para subir 
al trono, en contra de su familia Fueron excluidas sus cuatro 
bijas, y fué reconocido como rey sin oposición con el nombre de 
Carlos IV el conde de la Marca, hijo tercero de Felipe IV (1). 

El fin de la dinastía Capeta está lleno de oscuridad y monoto­
nía: y todo lo que se disting-ue en este reinado con claridad se 
reduce á algunas ordenanzas administrativas, persecuciones de 
los franciscanos, hostilidades en Guiena contra los ingleses, la 
abolición de la famosa municipalidad de Laon, la erección del 
señorío de Borbon en ducado en favor de Luis I nieto de San 
Luis, y en fin un viaje de Carlos IV al Languedoc (2). Conti­
nuó no obstante el movimiento administrativo, y se engrande­
ció el parlamento, convirtiéndose en representante del rey y ha­
ciendo temblar á todos los poderes. Habiéndose hecho célebre 
por sus crueldades un noble del mediodía llamado Jourdain de 
l 'Isle, fué citado á comparecer ante el parlamento; pero Jour­
dain mandó prender al enviado de los legistas. Entonces el osado 
enemigo deliparlamento fué conducido á la fuerza á Paris, don­
de á pesar de la predilección de todos los príncipes, de su alta cu­
na, y su parentesco con el papa, fué condenado á la horca, y 
«ejecutado en un público cadalso (1325).» 

Juan X X I I continuaba desde su prisión de Aviñon usando de 
las prerogativas de sus antecesores céntralos cesart-s y en favor 
de los reyes de Francia. Representaba en Italia un papel subal-

(1) S e r á preciso l l amar le Ü a r l o s V s e g ú n la nomenc la tu ra v u l g a r de los h i s t o ­
riadores amigues, pues la d i n a s t í a de Cariomagno cuenta cuatro reyes con e l 
nombre de Carlos; Cariomagno, Garios el Calvo, Carlos el Gordo y Carlos el S i m ­
ple.—[2) Este viaje al Languedoc se cree fué el or igen da los Juegos Florales de 
Tolosa, especie de academia ó escuela de r e t ó r i c a cop la quo se c r e y ó conservar 
la lengua provenzal . Pero ya no h a b í a t rovadores . Siete vecinos de Tolosa q u i s i e ­
ron hacer el papel de tales, pero la i n s t i l uc ión de los juegos florales no fué s u f i ­
ciente para detener la decadencia de la lengua provenzal . 
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íerno, pues Jos nombres de g-üelfos y g-ibelinos ya no recorda­
ban mas que odios hereditarios de familia. Toda la ambición del 
papa se cifraba en poner aquel país bajo el dominio de los reyes 
de Francia ó de Ñapóles. Excomulgó á Luis de. Baviera contra 
quien emprendió una guerra insignificante, para la cual abrumó 
al clero con impuestos. Estaba de acuerdo en esto con Carlos IV 
que tenia su parte; «el uno esquilaba á la desventurada iglesia, 
dice Nangis, y el otro la desollaba.» Sus legados publicaron por 
todas partes que babia llegado el dia de devolver á la Francia 
el cetro de Carlomagno. Carlos ÍV asalarió á los valacos, pola­
cos y rusos para acometer á la Alemania, y se hizo aliado de 
Leopoldo duque de Austria y de Juan de Luxemburgo rey de 
Bohemia (1323). Pero tenia en contra suya el odio que los ale­
manes tenían al papa francés, y la oposición de los franciscanos 
que defendían á Luis de Baviera; y quedaron frustradas todas 
sus tentativas ambiciosas. El emperador, en respuesta á la exco­
munión que le había lanzado el papa desde Aviñon fué á Roma, 
convocó un concilio en el que Juan XXÍI fué depuesto y conde­
nado á ser quemado como hereje, é hizo nombrar un papa de 
su partido que fué un franciscano que se intituló el papa de los 
pobres (1). 

§. XILI.—Fatincion de la rama directa de los (7(^0-?.—Mientras 
tenían lugar estas oscuras contiendas, la mano que había heri­
do á Felipe IV á los cuarenta y seis años de edad, á Luis X á los 
veinte y cuatro y á Felipe V á los treinta, cayó sobre Carlos IV 
que no contaba mas que cuarenta y cuatro. No ha existido una 
familia tan combatida por la fatalidad, y nunca se justificó me­
jor por los sucesos una creencia popular. «Cuando 'advirtió Car­
los que se, acercaba la hora de su muerte (1328) y que la reina iba 
á dar á luz un hijo, quiso que su primo hermano Felipe de Valoís 
fuera mainlmrg (tutor) y regente del reino hasta que aquel estu­
viera en edad de reinar, y que en el caso de ser hija, se reuniesen 
los doce pares y los grandes barones de Francia para dar el rei­
no á quien tuviera derecho (2,).» La reina dió á luz una niña. 

Según la última voluntad del rey y la opinión pública, la ex­
tinción de la línea directa ponía á la nación en poder de sí mis­

il) Este es el emperador que l lamaba a ñ o de la Udsr ta i al del nacimiento de Je ­

s u c r i s t o . - ' ^ ) Froissard, 1.1, p.l íSl e d i c i ó n de M . Bouchon . 

TOMO I I . IQ 
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ma, y, solo la elección debía decidir la grave cuestión de la su­
cesión por línea colateral. Se presentaron dos pretendientes; el 
uno era Felipe, conde de Yalois, hijo de Carlos y hermano de 
Felipe IV, y el otro Eduardo I I I , rey de Ing-laterra, hijo de Isa-
he! la hija de Felipe IV. Los barones se reunieron en la corte con 
los diputados de París y de las ciudades , y se declaró en virtud 
de la ley sálica, que Isabel no podía trasmitir á su hijo los dere­
chos que ella no poseía, y que si se admitía el principio de he­
rencia por línea femenina, estaba mas próximo del trono que 
Eduardo el conde de Evreux hijo de la hija de Luis X. En conse­
cuencia <dos doce pares y los altos barones de Francia dieron 
por unanimidad el trono á Felipe conde de Valois, y de este mo­
do el reino, según opinión de muchos, se separó de la línea mas 
recta {1j.» 

Este fué el término de la primera rama de los Capetos que dio 
catorce reyes notables casi todos por sus virtudes ó por su talen­
to, y uno de ellos el hombre mas grande de la edad media. Es la 
familia que ha prestado servicios mas eminentes á la nacionali­
dad francesa. Con esta brillante dinastía se termina la edad he­
roica del feudalismo. 

Se ha completado ya la revolución que hizo naufragar á la 
monarquía déla Iglesia : es esclavo el pontificado : no existe ya 
su poder temporal; y hasta su autoridad espiritual ha perdido 
algo de su fuerza. Sé termínala edad de la fe, y empieza una épo­
ca de transición, de sacudimiento espiritual y sufrimientos mate­
riales, detrás de la cual se descubre la época del exámen. 

(1) Froissard, t . I , p. 14 s 132. 
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LIBRO SEGUNDO. 
LOS V A L O I S Ó LA F R A N G Í A C O N S T I T U I D A E N M O N A R Q U Í A F E U D A L COM 

LOS ESTADOS GEN F .EALES. ÉPOCA D E T3AKS1C10N D E L F E U D A L I S M O . (IfcSS -4589.) 

S E C C I O N I . 

Primeras guerras de los ingleses en Francia. (1328—1380.) 

CAPÍTULO I . 

Reinado de Felipe VI. (1328—1350.) 

§• t-—Ideas generales solre la segunda época fmdOrl—Lm bases 
de la primera época feudal eran el orden social constituido teo­
cráticamente, la monarquía considerada como un feudo, la Fran­
cia confederada en estados feudales, y los pueblos formando mu­
nicipalidades; no existir nación ni g-obierno g-eneral, j ser las 
g-uerras particulares la única justicia, y las cruzadas la pasión 
y el hecho mas predominantes. Nada de esto existia ya. Empe­
zamos á ver delinearse de una manera oscura é indecisa sobre 
las sociedades aisladas y distintas del clero, de la nobleza y del 
pueblo, las dos grandes figuras de la monarquía y la nación. 
Entramos en una época nueva que presenta dos períodos diferen­
tes bien marcados : la primera, que comienza con el siglo déci-
mocuarto y acaba con el décimoquinto, es un tiempo de eclipse 
para el pontificado, de decad ncia para la aristocracia,y de acre­
centamiento doloroso para el trono y el pueblo. Es la época mas 
estéril y menos orgánica de la historia, la mas monótona, aun­
que también la mas tumultuosa, y en la que la especie humana 
parece que anda como arrastrando al través de las ruinas de la 
que precede. «Mirada en sí misma y aparto de sus resultados, es 
una época sin carácter, en que la confusión va creciendo sin que 
se aperciban las causas, cuyo movimiento carece de direccioiry 
su agitación de resultados, y en la que por fin todos los elemen­
tos de la organización social, el trono, la nobleza, el clero y el 
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pueblo parecen que giran al rededor de un mismo círculo, ig-ual-
mente incapaces de progresos y de reposo. Se hacen tentativas 
de todos géneros y todas quedan frustradas : se intenta afirmar 
los gobiernos, fundar libertades públicas y hasta reformas-reli­
giosas ; pero nada se lleva á cabo. Si alguna vez el género huma­
no ha parecido condenado á un destino agitado y estacionario, y 
á un trabajo sin descanso y estéril, ha sido desde el siglo déci-
mocuarto al décimosexto, pues tal es la fisonomía de su condi­
ción y de su historia (1).» Y no obstante al través de esta anar­
quía material y espiritual, digna de una época de transición, se 
empieza á entrever su segundo período, el de renacimiento y de 
creación, que principia en las guerías de Italia, el descubri­
miento de la América y la reforma de Lutero, y es el de la Eu­
ropa moderna. 

g. II.—'Advenimiento de Felipe VI.—Guerra contra los flamencos. 
—La familia que ascendía al trono de Francia estaba en armonía 
con esta época. Produjo trece reyes, casi todos incapaces ó mal­
vados : y sus yerros y vicios retardaron el progreso de la nación, 
y acumularon sobre ella las calamidades. «La Francia no ha te­
nido una época mas desgraciada que la del reinado de la rama 
de los Valois (2),» y Felipe Y I , el primero de estos reyes, abre 

, una era de sangre, de deshonra y de torpeza que dura mas de un 
siglo. 

El reino de Francia era en esta época el primero de los estados 
cristianos. Su corte, tan celebrada por sus costumbres caballe­
rescas, su nobleza tan célebre y tan brillante, y su trono en tor-
no.dél cual giraban como vasallos los reyes de Navarra, Escocia 
Mallorca, Bohemia, Hungría y Ñapóles, todos parientes ó aliados 
de los Yalois, daban á Francia un aspecto de grandeza suprema, 
sobre todo al lado del imperio y del pontificado envilecidos. Pero 
Felipe solo vela en el trono un modo de satisfacer su pasión por 
el lujo, los deleites y la guerra: y gobernó sin plan de conducta n i 
ideas fijas ni conciencia en sus deberes, guiado por sus capri­
chos y pareciendo solo un rey de sus señores. 

Su primer cuidado fué hacer confirmar con la consagración la 
decisión de los barones que le hablan elevado al trono ; y des-

(1) Guizüt , C iv i l i zac ión europea 8.a l e c c i ó n p. 8 - ( 2 ) E l presidente Henaul t . t . I , 
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pues para contentar «á la que era la legítima heredera, seg-un 
muchos decían (1),» concluyó un tratado con Juana , condesa de 
Evreux. por el cual le devolvió el reino do Navarra que sus dos 
antecesores habían poseído indebidamente y le dio los condados 
de Ang-ulema y de Mortain, en cambio de la Champaña y do la 
Bríe, que fueron definitivamente agregados á la corona de Fran­
cia (1328). 

Legitimaron la elección de Felipe la ceremonia de la consa­
gración, la renuncia de Juana y el silencio de Isabel que gober­
naba durante la menor edad de Eduardo 111; y era preciso para 
que esta elección se popularízase que el nuevo rey se mostrase 
buen caballero ante sus barones. Una sola guerra podía arras­
trar á los unos y hacerle temible á los otros. La mas brillante y 
agradable de la» guerras á los ojos de los señores era la que se 
emprendiese contra el pueblo, y en especial contra el de Flandes 
tan orgulloso con las cuatro mil espuelas de oro cogidas en Cour-
tray. Se presentó una ocasión favorable. Luis I , conde de Flan-
des, llamado ele Nevers (2), violó los privilegios de sus subditos, 
que se rebelaron : cayó prisionero y alcanzó su libertad por las 
súplicas del rey de Francia, pero con la promesa de respetar las 
franquicias de Flandes. Huyó á París y pidió el auxilio de su so­
berano. Felipe llamó ¡í sus barones, que acudieron con entusias­
mo, y marchó á Flandes con un ejército que contaba ciento se­
senta banderas, entre ellas las del rey de Bohemia y de muchos 
príncipes extranjeros que hablan tomado las armas con ardor 
contra los enemigos comunes de toda la nobleza. Los franceses 
llegaron hasta los muros de Cassel, los acometieron diez y seis 
mi l flamencos, los cuales perecieron todos ; y tomaron á Cassel, 
Ipres y Bernes. Brujas se rindió y Felipe regresó á Francia des • 
pues de devolver á Luis de Nevers sus estados. 

Lleno de gloria con esta expedición, se vengó de las reclama­
ciones de Eduardo I I I , intimándole que le prestara homenaje por 
la Guíena. El rey de Inglaterra trató á los mensajeros con inso­
lencia ; pero cómelos barones ingleses desaprobaban la guerra, 
se víó obligado á acudir á Amiens, donde le esperaba Felipe 
(1332). En la catedral de esta ciudad y en medio de la corte mas 

(1) Froissard, t . I.—(2) Nieto de Roberto I I I y segundo sucesor de Guy de D a m -
p ie r r e . 
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.pomposa se arrodilló Eduardo delante de su soberano, sin coro-
aa, sin espada y sin espuelas, y se declaró vasallo suyo como du­
que de Gulena. Regresó á su país Heno de cólera por tan humi­
llante ceremonia, y esperó el momento favorable de hacer valer 
las pretensiones que renunciaba tan abiertamente con su home­
naje. 

§. til.—Procedo de Roberto de Artois. —Progreso de los legistas.— 
Decadencia del pontificado.—«La, persona que mas ayudó al rey 
Felipe para llegar al trono fué Roberto de Artois (1),» nieto del 
conde de Artois que murió en Courtray. Este había dejado su con­
dado,nó á su nieto, pues el padre habia ya muerto, sino á su hija 
Mahalta, esposa de Othon IV, conde de Borg-oña. Roberto reclamó 
su derecho en el reinado de Felipe IV, y el parlamento-sentenció 
en contra suya, á pesar de parecer evidente, segjan las costumbres 
feudales, que las hembras solo eran llamadas á heredar en de­
fecto de varones ; pero Mahalta habia casado sus hijas con los hi­
jos de Felipe IV, y se queria de este modo reunir el Artois á la 
corona. Cuando la ley sálica cambió todas las ideas y principios 
hereditarios Roberto reclamó de nuevo su herencia en el reinado 
de Felipe V, pero este era esposo de la heredera de Mahalta, y el 
.parlamento desechó seg-unda vez la demanda de Roberto. Ha­
biendo subido al trono Felipe IV, el mejor amig-o de Roberto, y 
casado con una hermana suya^ renovó este su reclamación. Ma­
halta fué á Paris con su hija la viuda de Felipe V, pero las dos 
murieron muy pronto, seg-un dicen, envenenadas por Roberto, 
y sus derechos pasaron á la primog-énita de Felipe V, esposa de 
Eudo IV duque de Borg-oña. Llevado el negocio ante el parla­
mento, fueron declarados falsos los testigos y documentos que 
presentó Roberto. Formáronle entonces un sumario, sus cómpli-
ees fueron condenados á muerte y ejecutados; y Roberto huyó de 
la corte. Intimado á comparecer ante el consejo de los pares, se 
refugió en Bruselas (1332), y un decreto del parlamento le conde-
nó.al destierro y á la confiscación de sus bienes. El rey persiguió 
son inexplicable encarnizamiento á su antiguo amigo, y dejó 

aprisionaran y llenaran de deshonra á su propia hermana 
por decreto del parlamento. Roberto quiso vengarse. Estaban esa-

0) Fi-oissard. 1.1, p. 45. 
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'¡tonces en su apogeo de credulidad y fama las ciencias mágicas, 
y se buscaban en las potencias del infierno remedios para las mi-' 
serias ó injusticias de la tierra ; y el clero mismo acreditaba es­
tas creencias persiguiendo á los hechiceros. Roberto intentó ma­
tar al rey y á sus enemigos hechizándolos, es decir, haciendo 
fabricar y bautizar por un hechicero figuras de ceraá imágen de 
las personas que querían matar, y traspasándoles el corazón con 
una aguja. Felipe, al saber esta maniobra, se llenó de terror, y 
Roberto huyó entonces á Inglaterra (1334), donde enardeció el 
odio de Eduardo, á quien persuadió que debía hacer valer los de­
rechos que tenia á la corona de Francia. 

Los legistas hablan servido de instrumento á los odios del po­
der en este proceso poco conocido en nuestros días; pero no se l i ­
mitaba su influencia á representar este.papel vergonzoso; se­
gu ían impulsando el progreso administrativo é inspiraban al 
trono una multitud de ordenanzas sobre el comercio y la indus­
tria, sobre los límites de las jurisdicciones civil y eclesiástica, y 
principalmente sobre las monedas, cuyas variaciones y alteracio­
nes eran el mejor manantial de las rentas reales. El trabajo mas 
importante de los Valoís fué encontrar dinero. Tuvieron necesi­
dad de él no solo para subvenir á los gastos del gobierno, que 
eran considerables, sino para su lujo que creció con su poder. 
Buscaron en todo materias imponibles, y Felipe halló una muy 
productiva, aunque muy onerosa para el pueblo, en la sal, cuyo 
monopolio se atribuía. Los impuestos tomaron en su reinado una 
forma regular, y el tribunal de las cuentas adquirió un gran 
ascendiente político con la sanción y empadronamiento de las 
ordenanzas rentísticas. Los legistas se convirtieron en un nuevo 
poder, y terminaron con el parlamento la victoria que codiciaban 
desde que hablan entrado en él. Una ordenanza de 1344 dió á los 
consejeros relatores iguales derechos que á los consejeros jueces, 
y transformó enteramente el parlamento en tribunal de justicia. 
A l mismo tiempo que vencían los legistas á la aristocracia, pro­
seguían su guerra contra el clero, admitiendo la primera apela­
ción de abuso de parte del conde de Forez, cuyos dominios habían 
sido puestos en entredicho por el arzobispo de Lyon. fil parla-

" mentó anuló el entredicho, y secuestró el poder temporal del 
prelado hasta que obedeciera su decreto. 
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En medio de tanto progreso, deslumhrado el trono por su gran' 

"dcza, carecía de tacto y discernimiento : solo pensaba en infun­
dir respeto á fuerza de lujo y de pompa : todas sus virtudes ca­
ballerescas se reduelan á g-astar mucho, llevar una vida opulen­
ta y dar suntuosas fiestas. No se pedia á los reyes mas que el va­
lor y la g-enerosidad; y estas eran las únicas excelencias que el 
pueblo ensalzaba en ellos. La nobleza imitó el fausto real con que 
se enorgmllecia, se hizo cortesana para g-ozar las liberalida­
des del soberano, oprimió á los siervos de sus dominios para sub­
venir á sus gastos; y obtuvo por fin del rey la reducción de sus 
deudas y la prisión de sus acreedores «con la excusa de que exis­
tia una conjuración de personas de ínfima clase para arruinarla 
{!).» Eidero había olvidado el papel que había representado tan 
dignamente en los últimos siglos j y era codicioso y corrompido. 
Juan X X I I , di ó el ejemplo ; su avaricia no tuvo límites, y se dijo 
que sus tesoros ascendían á 23 millones de florines en el día de 
su muerte; los franciscanos tenían razón al acusarle de una co­
dicia tan ajena á los papas de las épocas anteriores. No cesaron 
estos pues, á pesar de las persecuciones, de descubrir las torpe­
zas del alto clero, y llegaron á atacar la ortodoxia del papa, cu­
yas sutiles doctrinas encerraban una herejía. Estas doctrinas 
habían sido condenadas por la Sorbona; Felipe V I amenazó con 
la hoguera á los predicadores del papa, y alcanzó sobre él un as­
cendiente tan despótico que le obligó á retractarse de sus opinio­
nes teológicas. Juan murió de pesar (1334). 

Sucedióle Benedicto X I I . Era un hombre suave y benéfico que 
deseaba reconciliarse con el emperador. «Pero si lo hiciera, dijo á 
los embajadores de . Luis IV, el rey de Francia me trataría peor 
que á Bonifacio VIII.» Felipe fué á visitarle á Aviñon, le obligó á 
declarar públicamente «que no podia reconciliar con la Iglesia á 
Jos enemigos del rey de Francia,» y se aprovechó de la debilidad 
.del pontífice para dar libre curso á las pretensiones de su ante-
-cesor á la corona imperial. 

El Oriente inspiraba aun recuerdos de gloria, y se veían conti­
nuamente predicadores que reanimaban la compasión de los cris­
tianos hacia las desventuras de la Tierra Santa. El mismo Lusi-

(1) C o n t i n u a c i ó n de Guil lerrao de Nangi?, p . 26. 



D E LOS FRANCESES. 153 

San, rey de Chipre y de Jerusalen vino á solicitar el auxilio de 
la Europa contra los turcos que se dirig-ian liácia el Occidente. 
Se decretó una cruzada Ü336). Felipe tomó la cruz é hizo grandes 
preparativos ; pero en recompensa de su adhesión á la causa cris­
tiana, pidió al papa para sí la corona imperial, el restablecí mien­
to del reino de Arles para uno de sus hijos, la corona de Italia pa­
ra su hermana: y además para los g-astos de la cruzada el tesoro 
pontificio, la disposición de todos los heneficios de Francia, y el 
impuesto de un diezmo sobre toda la cristiandad por espacio de 
diez años. Si Benedicto hubiera concedido estas peticiones , hu­
biera dado á los Yalois lo que el pontificado negó durante tres si­
glos á los reyes de Germania. Lo rehusó también y no se efectuó 
la cruzada. 

§. IV.—Situación de Flandes.—Principio de ta guerra de los i n ­
gleses en Francia.—Batalla de la Eclusa —Empezaron á manifes­
tarse por fin los odios que alimentaban mutuamente Eduardo I I I 
y Felipe V I . El rey de Inglaterra envió a Eduardo Baillec á arro­
jar del trono de Escocia á David Bruce aliado de la Francia. 
Bruce se refug-ió en la corte de Felipe, que le dió soldados y d i ­
nero para recobrar su reino. Eduardo entonces se declaró abierta­
mente contra Bruce y él mismo hizo la guerra en Escocia. Enco­
nóse la contienda, mas otro era el teatro donde debia al fin esta­
llar. 

La Francia y la Inglaterra hablan llegado al mismo grado de 
civilización, tenían iguales costumbres, la misma lengua, esta­
ban un Mas por la guerra y el comercio, y formaban en Europa 
un mundo aparte, teniendo por int- rmediaria á Flandes, país 
unido á la Francia por el lazo feudal y á la Inglaterra por sus in­
tereses. Flandes pues debia ser el campo de batalla de ambas na­
ciones 

Rica ya por su comercio la Inglaterra, pero Con una industria 
naciente, sacaba mucha utilidad de sus lanas que enviaba á toda 
Europa (lj.» Flandes era la nación que en especial compraba sus 
lanas para elaborarlas y esparcirlas por todos loa países conver­
tidas en paños. De esto resultaba una ínt ima alianza de intere­
ses entre Flandes é Inglaterra, y los esfuerzos constantes de los 

(1) Maleo de Wes tmins te r p. 340. 
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reyes ing-leses para-separar á los flamencos del dominio francés. 
Por su parte los reyes de Francia hablan querido siempre domi­
nar aquel país tan importante por su posición y sus riquezas. 
En el reinado de Felipe IY no se había llevado á cabo aun su reu­
nión completa: pero el lazo feudal no se había roto, y la política 
de los reyes franceses había sido siempre la de protejer á los con­
des de Fiandes contra sus subditos para estrechar mas este lazo. 

Luis de Nevers era enteramente adicto á la Francia y permane­
cía comunmente en fiarte. Felipe V I le mandó que-hiciera pren­
der á los ingleses que comerciaran en sus estados. Eduardo des­
pués de este injusto ataque prohibió la exportación de lanas á 
Fiandes , y mandó que nadie usara en Inglaterra mas que los 
paños fabricados en el país (1336) (1). Todos los telares queda­
ron paralizados, y los tejedores emigraron en masa á Inglaterra 
rebelándose toda la Fiandes contra su señor. Santiago Arteveit, 
cervecero de Gante, que era el agitador de este pueblo turbu­
lento, convocó á los diputados de esta ciudad, á los de Brujas y 
de Ipres, y les «demostró que no podían vivir sin el apoyo del 
rey de Inglaterra, porque toda la Fiandes dependía de la fa­
bricación de paños , y sin lana mal se podía tejer (2j.»Entonces 
los flamencos depusieron á Luís conde de Nevers y entraron en 
negociaciones con Eduardo. El rey inglés que parecía temer la 
guerra, pidió la mediación del papa; pero Felipe, que le provo­
caba por todos los medios, le intimó á que le entregara á Rober­
to de Artois, y habiéndole contestado Eduardo con la negativa, 
preparó naves y soldados. Eduardo hizo alianza con los prínci­
pes del imperio, y prometieron auxiliarle los duques de Braban­
te, de Gueldre, de Hainaut, de Luxemburgo y de Juliers ; pero 

; antes que pudiera prepararse, Felipe envió á Inglaterra su es­
cuadra, que taló sus costas, y condujo su ejército á G-uiena. 

Eduardo intimó entonces á Felipe á que le diera la corona de 
Francia, y envió una armada á Fiandes. Aunque esta contienda 
parecía movida por la ambición personal de Eduardo , y que la 
Francia debía defender al rey de su elección, la guerra era ma« 
popular en Inglaterra que en Francia. Se trataba por la vez pr i -

pinera de una cuestión vital, á saber, si Fiandes, tan importante 

(1) Wate ingbam, Hisu r i i de Ingla te r ra a f u 1335.—(2) Sauvage, p . 
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y temible á la Inglaterra por sa posición geográfica y su espí­
r i t u industrial, seria inglesa ó francesa; cuestión que originaba 
no solo la guerra de cien años que empezaba , sino contiendas 
sangrientas de cinco siglos , y cuestión que aun en el dia no 
está enteramente resuelta. :. 

Los preparativos fueron muy lentos por ambas partes. A me­
dida que las guerras perdían su carácter feudal, eran mas cos­
tosas á los reyes, los cuales debian pagar á los nobles soldados, 
y comprar armas y provisiones. Eduardo desembarcó en Ám-
beres: encontró á los señores de los Países Bajos muy frios en fa­
vor suyo, y á los mismos flamencos tranquilizados coa las con­
cesiones de su conde, y se dirigió al emperador (1338). Enojado 
Luis IV de la esclavitud del papa francés , había resuelto ir á 
Eoma con un ejército para hacerse absolver á la fuerza. Reunió 
enCoblenza una dieta, á laque concurrieron diez y siete mi l ca­
balleros ó barones, y promulgó en ella un decreto que declaraba 
la dignidad imperial independiente del pontificado, y al empera­
dor jefe del mundo cristiano. Eduardo acudió á esta asamblea, y 
le pidió justicia contra Felipe conde de Yalois que le retenia 
los dominios de sus antepasados y hasta la corona de Francia. 
El emperador acusó .también á Felipe ante la dieta por los feu­
dos que tenia el imperio, y cuyo homenaje le rehusaba. La asam­
blea declaró entonces á Felipe excluido de la protección impe­
rial, y le desterró de la cristiandad. Luis IV nombró á Eduardo 
teniente suyo en los Países Bajos para la guerra que el imperio 
declaraba á la Francia. 

El débil emperador acababa de renovar las pretensiones de En­
rique IV y de Federico I I , pero eran vanas ceremonias tanto la 
supremacía de la cristiandad dada al cesar romano y la declara­
ción del vasallaje de los reyes de Europa , como el destierro del 
imperio promulgado contra el soberano de Francia. A pesar de 
ios esfuerzos de Luis para dar un carácter europeo á la guerra 
entre Eduardo Plantagenet y Felipe de Valois , esta no era mas 
que una contienda de dos reyes, señores absolutos de sus esta­
dos sin oposición del papa n i del emperador. El mismo Eduardo 

habia humillado solo por ambición delante de Luis IV , y 
cuando este quiso que se prosternara bajo su trono y le besara 
los piés, se alzó con indignación diciendo que. era rey por la 
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g-racia de Dios. El pontificado se despertó al saber la ceremonia 
de Coblenza, prohibió á Eduardo que tomase el título de vicario 
imperial, protestó de las pretensiones del emperador, y le ame­
nazó con una nueva excomunión si persistía en sus proyectos 
hostiles á la Francia. Las bulas del papa y los decretos-de la 
dieta arrojaron á la Alemania en una espantosa anarquía. Ator­
mentado Luis por su conciencia y dudando de sus derechos, no 
prestó n ingún auxilio á Eduardo, y este se halló reducido á sus 
propias fuerzas. , 

Los preparativos de Felipe eran formidables; pero habia ago­
tado el dinero del reino, y era extremo y general el descontento. 
Los nobles emprendieron con entusiasmo esta guerra; pero mu­
chos estaban en secreta inteligencia con Eduardo, y el «rey vió 
tantas traiciones y tantas personas culpables de ellas, que se i n ­
timidó en extremo (1).» Irritado el pueblo con las perpetuas alte­
raciones de las monedas, se rebeló en muchas provincias, y Fe­
lipe se vió obligado á convocar los estados generales. Estos le 
declararon solemnemente que «el rey no podía imponer tributos 
en Francia sin el consentimiento de los estados.» Desde aquel 
día se hizo nacional este principio, y adquirió tanta fuerza, que 
durante dos siglos no lo violaron sin riesgo los reyes. 

Eduardo arrastró tras de sí á sus aliados poco fieles y muy 
descontentos, entró en Francia por Cambresis, y lo devastó todo 
hasta el Oise (1339). Felipe le salió al encuentro, y los dos ejér­
citos se hallaron frente á frente en Yironfosse. El ejército fran­
cés era numéricamente superior al de Inglaterra, y habia en él 
cuatro reyes, seis duques, treinta y seis condes, cuatro mi l ca­
balleros, doscientas veinte y siete banderas y sesenta mi l hom-
brés de las municipalidades ; pero Eduardo habia ocupado una 
posición casi inexpugnable. Aconsejaron á Felipe sus barones 
que esperase hasta que el enemigo , cuyos recursos se hallaban 
agotados, se retirase por sí mismo. Efectivamente , bien pronto 
retrocedió Eduardo, licenció su ejército y regresó á Bruselas. 
Persuadido allí de que no tendría n ingún éxito su guerra sin el 
apoyo de los flamencos, volvió á anudar sus relaciones con Ar­
te velt. «No ha habido jamás en n ingún país, dice Froissard, du-
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que , conde n i príncipe que mandara una nación durante tanto 
tiempo y tan despóticamente como este cervecero fl],» que bien 
pronto llegó á formar una lig-a entre las ciudades de Flandes, y 
les convenció á que reconociesen á Eduardo como rey de Fran­
cia. Este era el único medio de gludir los juramentos de fideli­
dad de los flamencos, pues era dudoso el derecho de los dos re­
gios pretendientes. Eduardo les prometió devolverles las ciuda­
des de Douai, Lila y Behume, y se concluyó la alianza (1340). 

El rey inglés dirigió entonces á los barones franceses un ma­
nifiesto en el que declaraba que volvía á tomar el gobierno de 
la Francia, que injustamente le había robado el conde de Va-
lois. Confirmó los privilegios de la nobleza, del clero y las ciu­
dades , abolió los impuestos, prometió observar las ordenanzas 
de San Luis , é inci tó á las demás provincias á que imitasen el 
ejemplo de Flandes. Solo el conde de Hainaut respondió á este 
llamamiento, y Eduardo regresó á Inglaterra para hacer los pre­
parativos de una segunda campaña. 

Felipe organizó un numeroso ejército mandado por su hijo 
Juan duque do Normandía para invadir el Hainaut y Flandes, 
en tanto que una escuadra compuesta de ciento y cuarenta na­
ves castellanas y genovesas impedían á Eduardo su regreso. 
Juan entró en Hainaut, cuyo país devastó furiosamente ; pero 
fué vencido en el sitio de Quesnay, donde empezaron á usarse los 
cañones y morteros (2). Los historiadores hablando estas nuevas 
máquinas de guerra sin admiración, pues las consideraban mas 
embarazosas cpie eficaces , y ninguno de ellos presagió la re­
volución que iba á causar el descubrimiento de la pólvora. 
Eduardo salió de Inglaterra y encontró la armada francesa que 
llevaba á bordo cuarenta mi l hombres y estaba situada cerca de 
la Eclusa en una ensenada donde no podia maniobrar. La atacó 
y la derrotó completamente. Los franceses perdieron la mayor 
parte de sus naves con veinte mi l hombres , y los ingleses 
quedaron señores absolutos del mar (24 de junio de 1340). 

(1) Fro issard , f, 1, p. 183.—(2) El conocimiento del salitre y de sus propiedades 
proviene de Orjenle , y se cree que los á r a b e s e n s e ñ a r o n á la Europa la c o m p o s i ­
c ión de la p ó l v o r a . Su uso como agente para lanzar proyecti les dala en Europa 
de l p r i n c i p i o del siglo X I V . Los pr imeros que la emplearon fueron los ingleses y 
d e s p u é s de ellos los franceses. 
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Este desastre decidió á los franceses á hacer su retirada á Ar­
ras. Eduardo lleg-o á Gante donde se le reunieron todos sus alia­
dos. Tenia cuatro mi l caballos y nueve mi l arqueros, una nume­
rosa caballería alemana y las milicias de Flandes, Todos juntos 
ascendían, seg-un dicen, á cincuenta ó sesenta mil hombres, con 
los- cuales fué á poner sitio á Tournay; pero perdió el tiempo sin 
fruto bajo los muros de esta ciudad, al mismo tiempo que Rober­
to de Artois tenia que alzar el sitio de San Omer. Felipe se d i r i ­
gió á Tournay con un ejército considerable, en que iban los re­
yes de Navarra, Bohemia y Escocia, los duques de Lorena, Bre­
taña y Borgoña, los condes de Flandes , Saboya y Genova ; pero 
los rios y pantanos impidieron la batalla. Algunas pequeñas re­
friegas, en las que siempre salían vencedores los franceses, de­
salentaron á los flamencos de tal modo que alzaron las tiendas 
y se pasaron en masa á las filas enemigas. Eduardo, después de-
agotar su dinero , vio como los príncipes del imperio abando­
naban su alianza y el emperador le quitaba un título de vicario, 
á la Guiena invadida por las tropas francesas , y á la Inglaterra 
devastada por los escoceses. Entabló negociaciones y consiguió 
una tregua de dos años (1340). De modo que á pesar de su victo­
ria de la Relusa, se había estrellado en la segunda expedición 
cual en la primera, y no poseía aun una sola ciudad de la na­
ción de la que pretendía ser el soberano. «Pero sobrevino uu 
acontecimiento que le proporcionó mejor y mas provechosa en­
trada en el reino (1).» 

§. Y . - E l conde de Monfort y el de Blois se dlspitfa» el ducado 
de Bretaña:—m duque de Bretaña Juan I I I murió sin sucesión 
(1341). De sus dos hermanos el uno había muerto dejando una 
hija llamada Juana, y el otro era Juan, conde de Monfort. El 
derecho feudal daba el ducado á la condesa de Blois, que era la 
hija del hermano de Juan I I I ; pero como la ley sálica había 
trastornado todas las reglas de sucesión, apoyándose el conde 
de Monfórt en el ejemplo de Felipe de Valois, se apoderó de 
Nantes y de Rennes, y se hizo reconocer duque de Bretaña. El 
conde de Blois apeló al parlamento que adjudicó el ducado á 
Juana. La nobleza y la Bretaña francesa apoyaron á esta, y el 

f l ) Froissard, t . I I . '>0. 
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pueblo y la Bretaña céltica que representaban realmente el par­
tido nacional, se pusieron de parte de Monfort, porque la ele-
T a c i o n del conde de Blois hubier , sido una especie de conquista 
francesa. 

Monfort partió á Ing-laterra, reconoció á Eduardo por rey d3 
Francia , y le prestó homenaje por la Bretaña. De este modo el 
interés , haciendo variar los principios, impulsaba á Felipe de 
Valois , ascendido al trono por la exclusión de las mujeres , á 
proteg-er la línea femenina, y á Eduardo, que quería reinar 
por el derecho de las mujeres, á sostener las pretensiones de la 
línea masculina. Los dos rivales pudieron continuar la guerra 
sin violar- la treguia. 

Carlos de Blois, hombre austero y desapiadado y que pasaba 
por santo , entró en Bretaña con un poderoso ejército mandado 
p o r Juan duque de Normandía. Tomada Nantes por traición, 
Monfort cayó prisionero y fué conducido al Louvre ; pero su 
mujer Juana de Flandes se vistió La armadura de los caballeros: 
con su hijo en los brazos recorrió las ciudades de Bretaña, que 
inflamó con su heroísmo y su hermosura, y á pesar de la toma 
de Rennes y de la traición de muchos grandes señores , se re­
tiró al puerto de Hennebon para recibir allí el auxilio de los i n ­
gleses. Sitiada en esta ciudad desplegó un valor casi fabuloso; 
siempre armada,, defendía la brecha ó hacia salidas, y llegó con 
ayuda de los ingleses á hacer levantar el sitio (1342). Sus ro­
mancescas aventuras excitaron el entusiasmo de los caballeros 
(te toda la Francia, y le conquistaron numerosos partidarios. 
Era una imagen de la mujer feudal que quería á fuerza de vi r tu­
des varoniles reconquistar la capacidad que le había quitado la 
ley sálica. Parecía que en aquel siglo decrépito las grandes v i r ­
tudes solo pertenecían, ádos débiles. 

No hay asunto mas fastidioso que la relación dé las batallas 
y sitios de que abunda esta guerra. Se peleaba sin arte y sin mé­
todo para hacer hermosas proezas que no dieron n ingún resul­
tado. Todo está rodeado de murallas, do quiera se sostienen s i ­
tios, las ciudades son tomadas por asalto, incendiadas y saquea­
das : no hay compasión n i humanidad; y son muertos los ven­
cidos como criminales. Los arenales incultos y las rocas de la 
Bretaña salvaje se inundaron de sangre durante veinte y cua-
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tro años.^Fué el país de la g-loria y de las aventuras , y si los 
caballeros mostraron en él tanto valor como astucia y tanta au­
dacia como crueldad , los vecinos de las ciudades y los campe­
sinos solo participaron de los sufrimientos. 

Eduardo se preparaba á volver á empezar la g-uerra. Deseaba 
• hacerse popular entre sus subditos, y con este objeto , al preten­
der la corona de Francia, se hacia cada vez mas inglés, desecha­
ba los recuerdos de la conquista normanda, proscribía de los 
tribunales el idioma francés, y hacia que predominase en I n ­
glaterra el elemento sajón. Su gobierno era activo, ilustrado y 
protector de todos los intereses, y asociándose al pueblo inglés 
en sus pasiones, logró de él todo lo que quiso. Al expirarla 
tregua, envió á Bretaña á Roberto de Artois con una escuadra 
de cuarenta y seis naves en las que iba Juana de Monfort. Fe­
lipe armó treinta y dos embarcaciones castellanas , cuyo mando 
dió á Luis de España ó de la Cerda (Ij uno de los mejores mari­
nos de aquella época para impedir el paso á los ingleses. Se tra­
bó la batalla cerca de Guernesey. «Allí estaba la condesa de 
Moñfort armada, que bien valia como un hombre porque tenia 
un corazón de león, llevaba una espada muy pesada y cortante, 
y peleaba muy bien y con valor (2).» Una tempestad separó á 
los combatientes. La armada inglesa en muy deplorable estado 
fué arrojada á las costas de Bretaña. Roberto de Artois se apo­
deró de Vannes , pero perdió muy pronto esta ciudad , y fué á 
morir á Inglaterra de resultas de una herida. Eduardo llegó con 
un numeroso ejército, concentró sus fuerzas en los muros de 
Nantes, donde se hallaba sitiado el conde de Blois, pero el du­
que de Normandía acudió en defensa de este con cuarenta mi l 
hombres. Entonces los ingleses retrocedieron hasta Vannes , y 
ya se preparaba una batalla cuando con la intervención do los 
legados del papa Clemente. V I se concluyó una nueva tregua, que 
comprendía á los flamencos y escoceses. 

Durante esta tregua , Felipe solo se ocupó en amontonar d i -

(1) Era hijo de Alfonso de la Cerda que d i s p u t ó el t rono de Casül ia á Sancbo I V 
y á Fernando I V , y que abandonando sus pretensiones en 1305, se habia re t i rado 
á F ranc i a . Lu i s fué coronado en 1345 rey de Canarias (islas rec ientemente descu­
biertas) p o r e ! papa Clemente V I , pero no i n t e n t ó hacer valer esta s o b e r a n í a i m a ­
ginaria.—(2) Froissard. t . IT, p . 193. 
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nero por medio de ordenanzas fiscales muy ruinosas; para cuya 
formación contribuyeron los simulacros de estados generales, 
de los que no nos hablan los historiadores, pues era una insti tu­
ción poco popular aun y'de escasa fuerza. Impuso cuatro dine­
ros por libra sobre el valor de toda mercancía cada vez que fuese 
vendida (1343), alteró las monedas, y determinó que conserva­
ran su valor durante un mes , perdiendo tres quintas partes 
durante los seis meses sig-uientes, y una quinta parte seis meses 
después, además de las pérdidas anteriores. No se sabe cuál se­
ria el resultado de tan desastrosa medida , que debió trastornar 
todas las fortunas, causar la escasez pública y fomentar turbu­
lencias. Los historiadores gmardan un completo silencio sobre la 
suerte del pueblo, el cual parecía robustecerse con el sufrimien­
to, y no piensan mas que en relatar de un modo prolijo y ro­
mancesco los hechos de armas , los torneos y los latrocinios de 
los caballeros. Juan Froissard, cronista muy precioso por la 
gracia y sencillez de su lenguaje, interesa vivamente por esta 
razón á pesar de ser un poco exagerados sus relatos ; no pasa 
por alto el menor detalle del sitio mas insignificante, y apenas 
dedica una línea á los grandes acontecimientos del siglo. 

Felipe apremiaba á sus pueblos para los gastos de las fiestas 
de su corte. Convidó á una de estas solemnidades, á las que con­
currían todos los príncipes, á los señores de Bretaña, que eran 
partidarios del conde do Blois y tenían relaciones de amistád 
con el rey de Inglaterra; pero en medio de las fiestas-se apo­
deró de ellos , y sin proceso n i sentencia mandó que les corta­
sen la cabeza. Algunos días después tuvieron igual suerte tres 
caballeros normandos (1344). Se esparció el rumor de que los se­
ñores bretones estaban vendidos á Eduardo, y tramaban gran­
des crímenes contra el rey y contra la Francia, y nadie se atre­
vió á alzar la voz contra estas ejecuciones. 

§. ^l—Renovación de la guerra entre Felipe y Edua/r do.—Bata­
lla de Crecy.—Ld, Bretaña se llenó de indignación y conoció 
que se atentaba contra su independencia. La viuda de una de 
las víctimas de Olivier de Clison, tomó las armas, se apoderó de 
muchos castillos , sorprendió algunas naves francesas y fué k 
ofrecer su hijo á la condesa de Monfort. Eduardo rompió la 
tregua (1345) bajo el pretexto de «que los nobles de Bretaña que 

TOMO I I . 
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l e Q m n adictos habían- sido entregados tiránicamente á una. 
muerte ignominiosa (1),» y preparó tres expediciones. El primer 
ejército desembarcó en Guiena, devastó el Perigord, vendo'-á¡ 
Los franceses en Auberoche y se apoderó de Angulema. Moa--
fort, que habla huido de su prisión,, desembarcó en Bretaím coa-
el segundo ejército ; pero murió cuando apenas se había reunido 
con su heroica esposa, y continaó la guerra Juana en nombre 
de: su lujo. Eduardo al frente del tercer ejército , desembarcó en 
Fiandes, donde fué recibido por Artevelt. que era el soberano 
absoluto del país. Gante, Ipres y Brujas hacían la ley á las de­
más ciudades y no reconocían la autoridad de su conde. Para 
•asegurar la independencia de Fiandes, Artevelt resolvió darle 
otro soberano, y propuso á los flamencos que reconocieran por 
conde al hijo de Eduardo. Hubo con este objeto una asamblea de 
los diputados de todas las ciudades; pero temieron estos cargar 
con una responsabilidad tan trascendental, porque era un senti­
miento muy poderoso aun para los pueblos feudales el respeto al 
derecho del señor natural, y por otra parte, porque miraban con 
envidia la autoridad soberana de Artevelt y el mo lo absoluto 
con que disponía de las rentas públicas. Sublevaron al pueblo 
contra él, y este tribuno tan notable por su talento como por 
sus violencias,, fué muerto en su casa con setenta de sus parti­
darios. Eduardo entonces enfurecido regresó á Inglaterra ; pero 
habí' ndole Fiandes enviado diputados para renovar la alianza,, 
no se atrevió á vengar la muerte del que llamaba su «buen 
amigo» y «querido compadre (2).» 

Felipe continuaba en tanto sus preparativos de guerra, y 
paia recoger dinero convocó (1346) los estados del norte ó de la 
Lcu-yua de. Oui en París, y á los del mediodía ó de la Lengua de 
uc en Tolosa; porque aun existían dos Franelas diferentes em 
costumbres, en lengua y en leyes. Las dos asambleas declararon 
que «desagradaban mucho al pueblo» la gabela de la sal y el 
impuesto de los cuatro dineros por libra ; no obstante los apro­
baron, y su producto se invirtió en las fiestas de la corte. Pero 
como eran insuñeientes estos tributos, difíciles de cobrar, y cau­
saban tan ruidosas quejas, Felipe prefirió la alteración de inoue-

(í) Rymer,:t. y, p. 433;-(2)i Ecoissard, tUK, p&gS» 



D B LOS FRANCESES. 1 'íf 

das que producía tesoros mas seguros y considerables ; de mod« 
que son tan numerosas sus ordenanzas- sobre este objeto , qm 
es imposible seg-uir las- variaciones monetarias. 

Se reunió en el mediodía un grande ejército mandado por el 
duque de Normandfa , en el que iban ios duques de Borg-oña y 
de Borbon , el condestable, eFdelte de A uve? ni a-y una mult i ­
tud de barone s. Se apoderé de Angulema y sitió á Aiguilion-, p&* 
que-ña y fuerte- piara situada en1 la confluencia del Lot y del CM-
rdna; pero los mi l y quinientos ingleses que la defendían1 m 
resistieron durante cuatro meses, buFiándose de cincuenta ó se­
senta mil ] ombres: quedos acó metían. 

Resuelto Eduardo á libertar á Aiguí lon , partió con un b r i ­
llante ejército eompuestO' de cuatro m i l bombres de armas, mH 
arqueros y d i e z y ocho1 mil' infantes con una multitud de altos 
barones y caballeros. Los T ien tos contrarios- le arrojaron de I m 
costas de Gascuña. Entonces u n o de los señores Mamado Godo-
fredo de Harcour, desterrado de Francia por la- tiranía de Felipe, 
lo inspiró la idea de libertar á Guiena desembarcando en Nor-
m-ñncba, «país sin fortificaciones, ríe©:y feraz , que hacia cíe» 
años no había sufrido la g u e r r a fl¡.» Eduardo desembarcó sitt 
obstáculo en la península de Cbtentí®, donde tenia sus feudos 
Harcourt (ISáOj. Hizo marchar á» su ejército en tres columnas para­
lelas, de las que dos se apoyaban en los costados y sostenían M 
del centro, mientras la escuadra seguía las costas Esta mar­
cha con un pian tan' notable de invasión atestigua mas ciencm 
miiitar de l a que se había mostrado desde muchos síglós. La 
Nnanandía se hallaba enteramente indefensa , pues toda la ca­
ballería francesa estaba al otro lado del Loira, y sus habitante.f 
orgullosos con las riquezas que habían amontonado durante tas 
siglo despreciaban á los-ingleses, y hablan propuesto á- Felipe-re­
novar á su* expensas la conquista de Guillermo ei Bastardo. Todos 
huyeron ante Eduardo,, fu» devastó é, Harflenr, (Chcrbourg, Ya--
lognes, Carcuta® y San Lo; «Todo fué1 arrasado, destruido y sa­
queado sin piedad : » los ingleses se llevaron inmensas riquezas 
de este país , lleno' de fábricas y fértiles campiñas, y llegare» 
hasta las- murallas. die'Gaen. Al saber la inYasion, el condestable 

(1 Proissard, t. I I . p . 33. 
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se retiró precipitadamente á esta ciudad, que tenia de veinte á 
treinta mil habitantes ; pero los ingleses la tomaron por sorpre­
sa y fué entreg-ada al mas cruel saqueo, «siendo una cosa mara­
villosa el modo conque la conquistaron (1).» Allí fué donde Eduar­
do encontró, seg-un dicen, el borrador del proyecto de la conquis­
ta que tramaban los normandos segunda vez en Inglaterra ; la 
envió á su reino, donde fué leida en todas las iglesias , estimu­
lando vivamente el espíritu nacional, y consiguió hacer popu­
lar su contienda con Felipe de Valois. 

La invasión de la Normandía no produjo el éxito que se espe­
raba en favor de la G-uiena; solamente algunos señores abando-
daron el ejército de Aiguil lon, y Felipe reunió otro tan numero­
so en Paris. Veíase en él al rey de Bohemia, al duque de Lorena, 
los condes de Saboya y de Namur y otros príncipes del imperio, 
que eran enemigos de Luis de Baviera, contra quien hablan 
elegido emperador , por mediación del papa, á u n hijo del rey de 
Bohemia ; pero que habiendo sido vencidos y hallándose refu­
giados en Francia , tenían deseos de combatir N contra el aliado 
de Luis de Baviera. Parecía pues que se había frustrado el plan 
de Eduardo : érale preciso llegar á Fian des entretanto á través 
de la Normandía y el Vermandois, siguiendo las costas para sal­
varse del ejército de Paris , y pasar primero el Sena y después el 
Somme. Aproximóse á Rúan : los puentes estaban cortados , y 
una parte del ejército francés gmardaba la orilla derecha. Enton­
ces subió por el Sena siguiendo la orilla izquierda , taló todo lo 
que halló á su paso, sin hallar un solo puente , y llegó á Poissi 
perseguido siempre por los franceses. La cercanía ds Paris . la 
falta de víveres, la sublevación de los países devastados y la pre­
sencia de un ejército doble que el suyo hacían muy crítica su 
posición; pero sabia los planes de sus enemigos por los partida­
rios que tenia entre ellos , y acababa de saber que las milicias 
flamencas se habían puesto en movimiento para reunirse con él. 
Una maniobra diestra le consiguió el paso del Sena, y avanzó á 
marchas forzadas hácia el Somme, no dejando detrás de sí mas 
que muertos y ruinas. Las milicias del Vermandois intentaron 
detenerle y las destruyó completamente. Felipe se puso en su 

(I) Froissard, p . 3210. 
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persecución con ocho mil caballeros, seis mi l arqueros genoyeses 
y treinta ó cuarenta mil infantes. Resuelto á encerrarle entre el 
Sena y el Somme, de rendirle por hambre y hacerle prisione­
ro mandó cortar ó fortificar todos los puentes del Somme, y guar­
dar el vado de Blanche-Tache, en Abbeville, con catorce mil hom­
bres. Eduardo se hallaba en la mas apurada situación , sin pro­
visiones, con un ejército inferior de la mitad , embarazado con 
elbotin y que empezaba á desanimarse. Quiso entrar en neg-o-
ciaciones; pero Felipe que ardía en deseos de vengar sus provin­
cias devastadas , rehusó todas las proposiciones , y juró no dar 
cuartel á su enemigo. Eduardo r.o tenia mas-medio que comba­
t i r ó rendirse, cuando un prisionero le indicó el vado de Blanche-
Tache. Dirigióse hacia allí rápidamente, dio un terrible comba­
te al cuerpo que lo defendía y llegó á pasar al otro lado del rio. 
Felipe que le había seguido , llcg-ó cuando el flujo le cerraba el 
paso ,*y fué á atravesar el rio por Abbeville. 

Habiendo Eduardo llegado á Ponthieu, que pertenecía á su 
madre, se halló estrechado en la costa, sin naves y con el ejér­
cito rendido con una marcha continua de cuarenta y cinco (lias. 
Se paró, tomó buena posición cerca de Crecy, hizo descansar un 
día entero á su ejército, y se puso en orden de batalla (25 de agos­
to de 1346). No tenia mas que treinta m i l hombres, de los cuales 
cuatro mi l ginetes y diez1 mi l arqueros eran ingleses , y el resto 
del ejército se componía de irlandeses ó galos semi-salvajes. Los 
repartió en tres divisiones que escalonó sobre una altura, man­
dó que sus ginetes se pusiesen á pió y sus araneros en la van­
guardia. Felipe salió de Abbeville, hizo andar á su ejército cinco 
leguas en medio de la lluvia y el calor , y llegó á Crecy en la 
mae horrible confusión. Ginetes, arqueros y milicias marchaban 
á la aventura llenando muchas leguas de terreno con sus bata­
llones desordenados. Debían formar la vanguardia los -arqueros 
genoveses y el conde de Alenzon , hermano del rey; pero « n i el 
rey n i sus mariscales podían'subordinar á los suyos, porque ha­
bía tan inmenso número de grandes señores, que todos querían 
allí hacer alarde de su poder; así caminaron sin órden ni concier­
to hasta que se acercaron á sus enemigos (1) , » cuyo campo es-

(1) Froissard, t. I I . p . 336. 
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taba silencioso , inmóvil y bien ordenado. Se informó Felipe de 
¡a formidable posición de los enemigaos , y sus nobles le aconse­
jaron que dejara descansar á sus tropas ; pero luego que vió á los 
ing-leses, se le enardeció la sangre porque los aborrecía, y dijo á 
sus mariscales : « Haced pasar delante á nuestros g-enoveses y 
comenzad la batalla en nombre de Dios y del señor san Dioni­
sio (1).» 

Los g-enoveees estaban cansados , mojados *y descontentos : 
jaarclmron á la fuerza y cayeron bajo las flechas de los arqueros 
ingleses, y de «los morteros que arrojaban con.fmgopequems 
talas de hierro (2); » quisieron huir pero un escuadrón de g-ine-
tes franceses les cerró el camino. Rl rey de Francia al ver el es­
tado de la vanguardia , con grande desacierto exclamó : Matad, 
» a t a d á toda esa canalla , que no hace mas que estorbarnos el 
paso (3).» Entonces los caballeros se arrojaron sobre los genove-
ses , que se defendieron, mientras los ingleses tiraban sobre los 
unos y los otros en medio del mas espantoso tumulto. Ko se per­
día n ingún tiro. El conde de Alenzony sus señores hicieron pro-
íligios de valor ; rompieron la línea de arqueros ingleses , ven-
.fieron la segunda división mandada por el príncipe de Gales., y 
alarmaron á la segunda. Los gnardas del jó ven llamaron en su 
ayuda á Eduardo que mandaba la tercera línea; pero él que veía 
ganada la batalla desde la altura , les respondió que quería de­
jarle ganar sus espuelas y que fuera suya la jornada,» Rn efecto, 
el cuerpo de batalla de los franceses se había dispersado al se­
guir la vanguardia . y se esforzaba inútilmente bajólas espadas 
dedos irlandeses y las lanzas de los hombres de armas. La reta­
guardia comenzó á huir. Nadie se ocupaba mas que en hacer 
proezas y morir haroicamente. El rey de Bohemia anciano y cie­
go, haciendo atar su caballo á los de dos de sus barones, se ar-
Hfíjo en medio de la pelea y quedo muerto con sus compañeros 
«después de haber descargado á ciegas sus mandobles.» 

Perecieron con él los duques de Borbon y de Lorena, los coñ­
etes de Alenzon , de Flandes , de Nevers y de Faboya, seis pr ín­
cipes mas, dos arzobispos, ochenta barones con bandera. m i l 
doscientos caballeros y treinta mi l soldados. «No se dió cuartel 

i l j FV-íi^ard;, i . U . p. 3 i 7 . - ( 2 j V ü l a n i , l i l i . X I I - ( 3 ) Fiaissard, l , 11. p . 357. 
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á nadie, pues así lo habían determinado-los ingleses íl).» Felipe 
que había rescatado con su valor su desacierto y su crueldad, 
huyó hasta Amíens y vio completamente destruido su e é-'cito, 
el mas poderoso que mandara jamás un rey feudal. Fué el p r i ­
mer gran desastre que experimentó la Francia en una baíalla 
verdaderamente nacional, mucho mas vergonzoso que el de 
Courtrsy, pues combatió toda la caballería francesa, y «el reino 
quedó muy débil de honor, de poder y de consejo (2).» Fué tam­
bién la seg-unda herida material y moral de la aristocracia. Era 
pues evidente que no pertenecía solamente la defensa de la Fran­
cia por medio de las armas á los nobles ,; y el pueblo iba á de­
mostrar bien pronto como peleaba y moría por su patria. 

§, VIL—Sitio de Calais.—Mi&atma sedaban en tierra estas 
grandes hatadas , se hacia en el mar una guerra encarnizada y 
de piratas , en la que unos y otros ahorcaban á los prisioueros, 
devastaban las costas y arrebataban por botín á los habitantes. 
Luis de la Cerda adquirió en ella una gran celebridad, y siempre 
quedaron vencidos los ingleses. Ninguna ciudad había mostrado 
en-esta guerra tanto entusiasmo como Calais , que «había can- -
sado infinitos perjuicios al comercio inglés , y se dirigían con-
tea ella todos los odios de la Inglaterra (3).» Eduardo después de 
su victoria se dirigió hácía esta ciudad y la puso sitio. Deseaba 
formarse un puerto en la Mancha , á siete leguas de las costas 
ingáesas , por donde pudiera entrar fácilmente en Francia y á 
hacer á su marina la soberana del estrecho. El sitio^de Calais fué 
muy popular en Inglaterra. Todas las ciudades marítimas se-ce-
ligiaiíon , y proporcionaron á Eduardo una escuadra de setecien­
tas treinta y ocho naves tripuladas por quince mil marinos, que 
cerró el puerto de la ciudad sitiada. Calais, que no podía esperar 
Gondíciones de ninguna especie , se defendió con heroismó. 
Eduardo perdió la esperanza de tomarla por la fuerza , la rodeó 
de un campamento de barracas , donde su ejército descansó de 
sus fatigas , y esperó que el hambre le entrégase la ciudad que 
era la puerta de Francia. 

Entretanto el ejército del mediodía levantó el sitio de Aigmi-
llon , y por orden de Felipe se replegó hacia el norte. Entonces 

(-1) Froissard, l . I I . p 300.—(2; I d . t. I I . p. fVJ!.—,3) Viüa t í i , l ib X I I . 
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los ingleses de Guiena devastaron el Perigord y el Salntonge y 
se apoderaron de Poitiers , pero al dirigirse al Languedoc , los 
detuvo" el conde de Armagnac con las milicias de la provincia. 

Los aliados de Francia eran tan desgraciados como ella. Los 
escoceses á instancias de Felipe invadieron la Inglaterra , pero 
fueron derrotados en Nevil-Cross por la reina. de Inglaterra y 
quedó prisionero en ella David Bruce. Carlos de Blois atacó en 
vano en Bretaña á Roche-Yerrieu ; fué derrotado y preso dejan­
do la guerra á su mujer Juana, en la que se mostró como digna 
adversaria de la condesa de Monfort, En ñn, los flamencos persis­
tieron en la alianza ingdesa, y quisieron obligar al nuevo conde 
Luis I I , hijo de Luis de Nevers, á casarse con la hija de Eduardo; 
pero al oir su negativa, lo hundieron en un calabozo. Luis pudo 
huir y se refugió en Francia. Entonces los flamencos entraron en 
el Artois , que devastaron , y quedaron dueños de las cercanías 
de Calais, por el lado de Gravelines. 

Calais esperaba con constancia á sus libertadores; los pue­
blos vecinos hacian mi l esfuerzos para enviarle provisiones , y 
sus marineros se deslizaban al través de la armada ingdesa has­
ta la plaza; pero eran insuficientes todos estos socorros. Felipe 
no pudo reunir un ejército sino después de un año de esfuerzos ; 
se hallaba la nación cansada y agotada por esta guerra ; ningu-
na noble pasión estimulaba el valor; los caballeros solo tomaban 
las armas con la esperanza del botín, y las municipalidades por 
el temor del saqueo ; el patriotismo era aun una pasión descono- • 
cida que nació de esta guerra. El rey recogdó el dinero con el 
monopolio de la sal, falsificando la moneda y despojando á los 
lombardos, y marchó á libertar á Calais. Pero las cercanías de la 
ciudad estaban impracticables, era difícil romper el campamen­
to inglés , y vanamente desafió á Eduardo y quiso entrar en ne­
gociaciones , pues se vio obligado á retirarse. 

Reducidos los de Calais al último extremo , y no esperando ya 
n ingún auxilio, propusieron rendirse, salvando solo la vida (1347). 
Irritado Eduardo de tan larga resistencia , que le había costado 
la enorme suma de 337,000 libras esterlinas, les respondió que se 
rindieran sin condición por el rescate ó por la muerte ; pero sus 
caballeros le manifestaron que iba á dar un mal ejemplo. «Pues 
la mayor gracia, dijo, que los de Calais alcanzarán de mí, es que 
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me envíen de la ciudad seis vecinos de los mas notables con la 
cabeza descubierta, desnudos, una cuerda al rededor del cuello, 
j las llaves de la ciudad y del castillo en sus manos, para hacer 
de ellos lo, que me parezca.» 

A l oir estas condiciones los de Calais empezaron á g r i ­
tar y llorar amargamente. Un momento después se puso en 
pié el vecino mas rico de la ciudad que se llamaba Eustaquio de 
Saint-Pierre, y habló delante de todos de este modo: Grande im-
piedad y dureza seria dejar morir á un pueblo tan leal. Yo abri­
go la hermosa esperanza de que alcanzaré gracia y perdón en 
Jesucristo si muero por salvar á este pueblo , pues quiero ser el 
primero en entregarme á la voluntad y merced del rey de Ingla­
terra.— Luego que Eustaquio de Saint-Pierre acabó de hablar, 
todos ensalzaron su heroísmo , y muchos hombres y mujeres se 
arrojaron á sus plantas llorando tiernamente. Después de él se 
levantó otro honradísimo vecino y de muchos negocios, que te­
nia dos hermosas hijas, y dijo que baria compañía á su compa­
dre Eustaquio. Se llamaba este Juan de Aire. Levantóse después 
un tercero llamado Santiago de Wissant, que era muy rico en 
alhajas y herencias , y dijo que haría compañía á sus primos. 
Lo mismo hizo Pedro de Wissant su hermano, y los dos mas que 

' se necesitaban íl).» 
Las seis víctimas espiatorias se presentaron al rey «que se que­

dó inmóvil ante ellos mirándolos con torvo semblante, pues 
aborrecía en-extremo á los habitantes de Calais por los grandes 
daños que en tiempos pasados le habían causado en el mar. Los 
seis vecinos se arrodillaron ante el rey y le dijeron con las ma­
nos cruzadas: «Señor y rey, ved á vuestros piés á los seis mas an­
tiguos vecinos y comerciantes de Calais : sí os traemos las llaves 
de la ciudad y del castillo, y nos ponemos en la situación en que 
nos veis, lo hacemos para salvar al pueblo de Calais que ha sufri­
do ya muchas adversidades; y sí queréis tener de nosotros com­
pasión, obre como quiera vuestra altísima nobleza.»— El rey los 
contempló con semhlante iracundo , pues estaba su corazón tan 
endurecido y era tan terrible su enojo , que no pudo hablar; y 
cuando desplegó los labios fué para mandar que les cortaran la 

('!) Froissard, t. I I . p . 462. 
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cabeza. Todos los barones j caballeros que se hallaban presen­
tes suplicaron con lágrimas que los perdonase ; pero el rey no 
quiso escuchar sus ruegos , y rechinando de furor los dientes, 
respondió que jamás se retractaria. Entonces la noble reina dê  
Inglaterra, que habla llegado del campo de batalla de Nevil-Cross 
y traia socorro al rey , pidió con tanto ahinco y lloró tan tierna 
y compasivamente., que como estaba en cinta y muy adelanta­
da , no se pudo sostener en pié. Se arrojó á las rodillas del rey su 
señor , y le dijo : « Ay , señor ! desde que he pasado el mar con 
grande peligro como sabéis , no os he pedido nada. Os suplico 
pues humildemente y por gracia del Hijo de la Virgen María y 
del amor que me tenéis, que perdonéis la vida á estos seis des­
graciados.»—El rey estuvo largo rato sin responder, y miró á la 
compasiva señora su esposa que sollozaba tiernamente de rodi­
llas ; se enterneció su corazón , que se hallaba hasta tal punto 
endurecido ; y dijo as í : « Ah , señora! quisiera que estuvierais 
léjos de mí. Me suplicáis porque sabéis que nada puedo negaros; 
y aunque con dolor de mi alma , tomadlos.; os los doy para que 
de ellos hagáis vuestra voluntad.» Entonces se levantó la reina, 
se llevó consigo á los seis vecinos de Calais, hizo que se vistie­
ran y comieran, y los condujo fuera del campamento (1). 

Este fué el desenlace de la dramática historia que borra todas 
las faltas de «quel siglo y hace olvidar la deshonra de Crecy. El 
heroísmo local de Eustaquio de Saint-Pierre es el preludio de las 
calamidades que terminaron con el heroísmo nacional de Juana 
de Are , para atestiguar que durante 'esta época nada tenia que 
esperar el pueblo de sus ge fes , y que solo de su esfuerzo depen-
dia^su salvación. 

La suerte de Calais fué muy desgraciada, porque el rey de I n ­
glaterra conocía toda la importancia de su conquista. «Tengo en 
mis manos las llaves de la Francia , » decía. Arrojó de la ciudad * 
á todos los habitantes , y distribuyó las casas entre sus caballe­
ros y las familias que hizo venir de Inglaterra. Felipe dió asEo 
en las ciudades de sus dominios a los vecinos de Calais, y alivió 
su miseria con sus propios bienes y privilegios. Pero Eduardo 
dejó entrar en su patria á un gran número de ellos , entre los 

(1) Fro iás í i rd L I I . p. 4(54. 
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cuales se hallaba Eustaquio de Saint-Pierre, al que devolvió sus 
bienes y señaló una pensión « para que conservara el orden en 
Calais.y custodiase la plaza (1J.» 

c Muí,—Tregua. — Gran peste.—Aventura de Juana de Nápo-
les.—Reunión del Delfin-ado.—mmzóü se hallaba aniquilado por 
sus victorias ; su adversario era aun el rey nacional, el desastre 
de Crecy, que debiera haberle hecho caer del trono , no ie quitó 
una sola provincia, y la única ciudad que los ingleses habian ga­
nado , les jiabia costado inmensos esfuerzos. Se concluyó una 
treg-ua de un ¡año (1348) ,, y la prolongó una terrible calamidad 
que afligió ai mundo durante tres años. Una peste terrible, des­
pués .de haber .devastado el Asia, y se esparció por ,1a Rusia, 
Grecia , Italia, Alemania, Francia y todas las costas del Atlán-
.tico. Horroriza el poco aprecio que se hacia entonces de la vida 
de los hombres , cuando se ve al cronista de los caballeros que 
.solomenciona .este grande azote con una sola frase arrojada i n -
cidentalmente en un capitulo de nobles hechos de armas. « Cor-
xió en este tiempo una enfermedad que llamaban epidemia, que 
mató la tercera parte del mundo (2).» Contábanse en Paris qui­
nientos muertos por dia en el Hotel-Dieu ; perecieron las dos ter­
ceras partes del Languedoc, y hubo comarcas que quedaron en­
teramente despobladas. El pueblo se apoderó de ios judíos , los 
acusó de haber envenenado las fuentes, y fueron pasados á cu­
chillo en muchos países. Recorrieron las ciudades, para calmar 
la cólera divina, innobles procesiones de hombres y mujeres me­
dio desnudos pegándose con disciplinas y aterrando á la mu­
chedumbre con su frenesí salvaje. Estos flagelantes ó discipli­
nantes se entregaron á tantos desórdenes, saqueos y crueldades, 
que los persiguieron los señores y los vecinos de los pueblos co­
mo á animales feroces. Parecía que un velo de dolor cubría el 
mundo. 

Francia é Inglaterra-suspendieron las armas durante esta es­
pantosa destruócion déla especie humana, pero la Italia hál late 
.aun ocasiones para fiestas y guerras. Una mujer era quien d ig ­
namente representaba aquel país del lujo, del libertinaje y del 
ingenio. Juana reina-do Ñapóles, la amiga de Bocado y de Pe-

P) Breguigny, Memorias de Ta academia do inst rucciai ies —(8) Froissarfl , 

i . ni . p. %%. 
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trarca. Sucedió en el trono á su abuelo Roberto, nieto de Carlos 
de Anjou: era bella, elegante y apasionada: se hallaba siempre 
rodeada de poetas y artistas; y se habia casado siendo muy niña 
con Andrés, hermano del rey de Hungría, que era un caballero 
brutal y grosero, y que muy pronto le fué odioso. Andrés mu­
rió asesinado (1345), y Juana se casó con uno de sus asesinos. 

Luis, el rey de Hungría , pasó los Alpes con su caballería bár­
bara amenazando á Juaná con furor para vengar á su hermano; 
y se hizo aliado del emperador escomulgado Luis de Baviera, 
para contrarestar la protección de los papas en favor de la cul­
pable reina. Pero murió Luis IV, y Carlos IV, el emperador de 
los sacerdotes, fué reconocido por toda la Alemania. El-rey de 
Hungría no dejó por eso de continuar su marcha. Juana huyó 
á la Provenza con su corte voluptuosa, y propuso con destreza 
á Felipe VI que le vendiera este condado. Los barones proven-
zales irritados con este proyecto la hicieron prisionera, y solo 
obtuvo su libertad por la mediación del papa. Durante este 
tiotnpo el terrible Luis devastaba el reino de Ñápeles. Juana 
ofreció someterse al tribunal del pontífice para evitar á sus pue­
blos una guerra asoladora; defendió elocuentemente su causa; 
el Petrarca la patrocinó y apoyó, y salió vencedora. Luis respetó 
la sentencia pontificia y evacuó da Italia. La reina entonces, no 
teniendo dinero para volver á Nápoles, vendió á la Santa Sede 
la ciudad de Aviñon, que cuatro papas hablan tomado ya por 
corte del orbe cristiano. Carlos IV confirmó esta venta, y A v i ­
ñon junto con el condado Venesino fué propiedad de la Santa Sede 
hasta el año 1190. 

Las negociaciones de Felipe VI con Juana de Ñápeles atesti­
guan que el trono francés no olvidaba jamás sus miras de en­
grandecimiento en el mediodía, y bajo este aspecto siguió con 
inteligencia la política de los tiempos anteriores. Hizo pues ca­
sar á su hijo con la viuda de Eudo IV duque de Borgoña, conde 
de Artois y de Borgoña, la que gobernaba estas tres provincias 
en nombre de su hijo Felipe de Rouvre de edad de cuatro años, 
y preparó la reunión de estos feudos á la corona. Ya en 1348 ad­
quirió del rey de Mallorca el señorío de Montpeller, y en el ú l t i ­
mo año de su reinado terminó un negocio importantísimo que 
le costara ocho años de continuos esfuerzos. 
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Humberto I I , delfín de Yiennois (1), no tenia hijos. Cansado de 
una vida disipada, abrumado de deudas y medio loco, queria 
retirarse aun claustro. Hizo un tratado con Felipe, por el cual 
cedia sus estados á Carlos, nieto del rey, por 200,000 florines, 
con la condición de que jamás hablan de agregarse a la corona 
de Francia, que conservarían una administración separada, y 
serian siempre considerados como feudos del imperio. Desató á 
sussúbditos de su juramento de fidelidad y entregó las ins ig­
nias de la soberanía el joven Carlos, que tomó posesión de su 
estado y juró observar los privilegios del país. Después d é l a 
muerte de Carlos se acostumbró dar esta soberanía á los primo­
génitos de los reyes de Francia que llevaban el título de delfi­
nes de Yiennois; pero estos nuevos delfines no prestaron jamás 
homenaje á los emperadores. 

Un año después murió Felipe IV (1350). 

CAPÍTULO I I . 

Reinado de Juan. (1350—1364.) 

§ I -primefos actos de Jmn.-Carlos el Malo-Renovación 
de lá guerra con los i n g l e s e s , - ^ , duque de Normandía, tema 
treinta y un años de edad cuando sucedió á su padre. Era ente­
ramente parecido á Felipe: orgulloso, ignorante y cruel, toma­
ba la brutalidad por franqueza y el valor por grandeza, y se 
creía buen caballero y gran rey porque era galante y pródigo. 
Inauguró su reinado con un asesinato. El condestable conde de 
Eu y de Cuines, que había sido hecho prisionero por los ingle­
ses en Caen, fué á Francia con permiso de Eduardo para reunir 
su rescate (1350). El rey le hizo prender en su misma habitación, 
y le dió muerte dos días después sin sumario n i explicación. 
Se esparció el rumor de que el condestable había proyectado 
vender á Eduardo su castillo de Cuines para pagar su rescate, 

( l ) Durante e l siglo X l í l los condes de Viennois l lamados delfines porque leniaa 

u n delf ín en sus armas, reunieron sucesivamente los condados de Albon , Gap, 

Erabrun y el s eño r ío de Grenoble .Humberto I I s u c e d i ó á su hermano Guignes V I H 

que m u r i ó en una guer ra contra el duque de Saboya. 
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y en efecto, irritada la guarnición con la muerte de su señor, 
entregó el castillo 4 los ingleses. Esto ocasionó que ambos reyes 
rompiesen la tregua. Eduardo acusó al rey de Francia de haberle 
robado el rescate del condestable: Juan ai rey de Inglaterra de 
haberse apoderado de Guiñes, y loa dos se prepararon á; empren­
der la guerra. 

Juan, que amaba el fausto y los placeres,, habia agotado su 
tesoro en torneos y viajes, al «país conquistado de la lengua de; 
Oe» y á Borgoña, cuyo país gobernaba en nombre de Felipe de 
Rouvre. Intentó pues volverlo á llenar falsificando la moneda y 
oprimiendo á los lombardos; y como estos medios eran inefica­
ces, convocó los estados generales. Pero parece que estas asam­
bleas empezaban á dar inquietud al trono, porque tuvo el rey 
cuidado de atenuar su .efecto convocando, nó los tres órdenes 
reunidos, sino las diputaciones parciales délas ciudades ó pro­
vincias. Comprendía muy bien la composición de los estados, 
cuyos miembros se cosideraban como delegados de su localidad, 
y nó de la nación, y sacrificaban sin escrúpulo los intereses 
generales de la Francia á los particulares de su provincia ó ciu­
dad. En efecto, Juan obtuvo por medio de algunas concesiones,, 
hechas á ciertos países ó ciertos hombres, todos los subsidios 
que quiso de las diputaciones provinciales. Estas concesiones 
ocasionaron una multitud de ordenanzas reglamentarias y con-^ 
tradictorias sobre el comercio y la industria, y mas de treinta 
ordenanzas sobre la moneda, cuyas variaciónes fueron tantas-
(i), que nos es imposible imaginar lo que serian en aquella épo­
ca las transacciones comerciales. Juan dio principio entonces á 
una guerra activa en la Saintonge, que muy pronto terminó 
con una tregua;- pero en la Bretaña los caballeros de ambos par­
tidos continuaron entregándose á una multitud de desafíos é 
pequeños combates. 

El rey dió la espada de condestable á Carlos de la Cerda, hijo 
del rey de las Canarias, que era un bizarro y valiente caballero, 

(1) Hubo en el re inado de Juan ochenta y seis determinaciones de valor d e l 
marco de plata Una de ellas lo hizo sub i r á 10*l ibras . El valor medio de estas 
ochenta y seis variaciones es de 12 l ibras y 10 sueldos. En el reinado-de Fel ipe V i 
este valor medio fué dfó 6 l ibras 10 sueldos y en el de Felipe ÍV da i libras 12 suel­
dos. \ ^ M & ' W í 3 $ f p b Ü í ñ ' M o í i s n i s u ú iíítc íí@'óiítí'íM »ÍIVÍ 
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favorito del rey y aborrecido de toda la nobleza. Esta gracia fué 
una poderosa causa de envidia para Carlos conde de Evreox rey 
de Navarra, que habia sucedido á su madre Juana en 1349, y que 
era un hombre elocuente, instruido y ambicioso, pero lleno de 
espíritu de intriga y sin conciencia. Como Higo de la bija de 
Luis X. no podia olvidar que le babian robado la corona de Fran­
cia: reclamaba en voz alta la Champaña que injustamente poseía 
el rey; y pedia por fin el condado de Angulema que le babian 
quitado para dárselo á la Cerda. Irritado del orgullo del nuevo 
condestable, le hizo sorprender por sus satélites y asesinar en 
su mismo lecho (1351); y se encerró después en su ciudad de 
Evreux, declarando «que tenia razón y justicia para hacer lo que 
había hecho.» Juan, lleno de dolor y de cólera, quería perse­
guirle hasta aniquilarle; pero se interpuso en favor del asesino 
el temor de que Carlos se declarase aliado de Inglaterra, y el ver 
que la nobleza había sabido la muerte sin disgusto. Firmóse un 
tratado por el cual el rey perdonó á Carlos y le dió á su hija por 
esposa, con algunas tierras en cambio de sus pretensiones sobre; 
la Champaña. Pero á pesar de esta reconciliación Juan solo pen­
saba en vengarse. Carlos huyó á Aviñon: las tropas reales se 
apoderaron de sus plazas de Normandía, y entonces hizo alianza 
con Eduardo. 

Inútilmente se trabajó para convertir en paz la tregua. Eduar­
do quería la soberanía de *os países que dominaba como vasallo, 

1 Juan se negaba á renunciar á una soberanía que era, según de­
cía él mismo, «la joya mas hermosa de su corona.» Los odios oe 
los dos reyes se hicieron nacionales en ambos pueblos. Los i n ­
gleses seguían esta guerra con entusiasmo: el saqueo de dos ó 
tres provincias francesas habían acarreado á aquel- p-iíís. increí­
bles riquezas: no se veia por todas partes mas que tapices, pa­
ños, alhajas y muebles preciosos; y solo de la ciudad de Caen se 
habían llevado cuarenta mil piezas de ricas telas-. El mejor cñeio 
para los ingleses fué el de la guerra, y por esto pasaban el mar 
fue los. separaba de Francia.. Para los franceses por el contrario 
la, guerra no era mas que un origen de disgusto, temor y oesa-
lien-to; indignábanse estos de los reyes que hacían decaer *! rei­
no de su antigua prosperidad, y solo anhelaban la paz y un 
gobierno mas equitativo y protector. La misma nobleza bahía 
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perdido su ardor bélico, hacia pagar sus servicios á precio de 
oro, no pensaba mas que en su interés particular, y no estaba 
muy distante de abrazar el partido de Eduardo. El rey Juan 
quiso reanimar el zelo de los barones aumentando su sueldo de 
guerra, y «para atraer á sus leales vasallos á la gloria de la an­
tigua nobleza y caballería (!)» inst i tuyó la orden de la Estrella, 
á ejemplo del rey inglés que habia establecido la de la Jarretiera 
(1351). Era esto dar el último empuje á l a decadencia de la caba­
llería. Esta hermandad nacional de los valientes, en la que to­
dos eran iguales y á la que solo el mérito elevaba, se convirtió 
en una prerogativa real y un favor de la corte,-de modo que la 
órden de la Estrella cayó muy rápidamente en un profundo des­
crédito. 

Eduardo resolvió atacar á la Francia por tres lados. Él mismo 
desembarcó en Calais (1355); pero después de haber asolado el 
Artois, se vió obligado á volver á Inglaterra para rechazar una 
invasión de escoceses, Carlos de Navarra desembarcó en Cher-
bourg, pero el rey Juan le desarmó con algunas concesiones. 
El príncipe de Gales desembarcó en Burdeos, entró en el Lan-
guedoc, tomó a Castelnaudary, Carcasona, Limoux y quinientas 
aldeas ó castillos, y desoló metódicamente esta rica y populosa 
provincia, de donde sacaban sus mejores rentas los reyes de 
Francia, y que hacia casi un siglo que gozaba de paz. Se volvió 
de allí con un rico botín que llevaban oánco mi l carretas, pasan­
do y volviendo á pasar el Carona, por delante de Tolosa, sin ser 
inquietado por el conde de Armagnac, gobernador de la pro­
vincia. ; - '. 4. i . -L •) • 

Esta campaña apuró los recursos de Juan; y al ver la tibieza 
y las traiciones de sus caballeros, se resolvió a convocar, á pe­
sar suyo, en París, los estados de la lengua de Oui. Habia llegado 
la época en que, por la incuria del trono y de la nobleza, el pue­
blo iba á hacer ver que poseía algo mas que las riquezas que le 
pedían. ^ , f - ) - • i i'> . - « - . ^ ^ . x Í . U', [ 

§. ll.—Estados generales de 1355.—Deliberaron entonces los 
tres órdenes reunidos {2 de diciembre de 1355]. El rey les pidió 
tan solo un ausilio «que fuera suficiente para los gastos de la 

{1) Colección de ordenanzas, t. I V p. 116. 
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guerra,» y ellos le concedieron treinta mi l hombres de armas ó 
cien mi l combatientes y cinco millones de libras, pero con las 
condiciones que nos manifiestan las dos ordenanzas reales que 
pueden mirarse como la primera carta de Francia (28 de diciem­
bre;. Los cinco millones debian cobrarlos dos recaudadores nom­
brados por los estados, á los que únicamente darian cuentas, y 
distribuirlos «no á nos, dijo el rey, sino á nuestras gentes de 
armas y únicamente para costear la guerra.» El impuesto debian 
pagarlo todos los franceses; pueblo, nobles, sacerdotes y basta 
el mismo rey. Los estados se emplazaron para cuatro meses, des­
pués, en los que debia bacerse el pago, y autorizaron á los ciu­
dadanos á resistir con la fuerza la recaudación de otro impuesto. 
E l valor de las monedas se fijó, bajo el registro de tres diputados 
de los estados, en 4 libras y 12 sueldos el marco de plata, en vez 
de 18. El derecho de presa, es decir, la recaudación forzada de 
víveres, de muebles y de carruajes que hacian los reyes y los 
principas en sus viajes, quedaba suprimido, teniendo acción de 
resistirse á los que lo intentaran con la fuerza armada, y con­
vocando á todos los pueblos vecinos á son de campana. Se abo­
lieran los empréstitos forzados, lo mismo que los monopolios 
permitidos á eiertos cortesanos, y todos los obstáculos de la 
agricultura y del comercio. Se delinearon algunos reglamentos 
de disciplina para las gentes' de armas, y la organización de 
una milicia nacional. El rey no podia hacer n i paz ni tregua 
Sin consentimiento de los estados, n i publicar ninguna ley sin 
su conocimiento. Finalmente debian reunirse los estados todos 
los años para arreglar las rentas públicas: para votarlas se exi­
gía la unanimidad de los tres órdenes, ó como dice la ordenanza 
real que promulga estas innovaciones: «de los tres, sin que dos 
puedan obligar al tercero.» 

Estas ordenanzas cambiaron enteramente la constitución de 
Francia: el rey partia la soberanía con los estados, cuya per­
manencia se acababa de decretar: era reconocida la igualdad de 
los tres órdenes: la nación tenia la libertad de los impuestos: 
las cargas eran iguales: los derechos tendían al porvenir, etc. 
«No se sabe de dónde sacaron los prelados y los señores feudales 
á un pueblo apenas emancipado, unas nociones tan claras de 
gobierno representativo en medio de las preocupaciones- de la 

no 
TOMO I I . x 
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época y de la oscuridad y caos de las leyes (1) » Aun no hacia 
dos sig- los que el pueblo era esclavo, y medio sigdo que se hablan 
establecido las asambleas nacionales. Pero una revolución no 
solo se crea con escritos y ordenanzas: es preciso que nazca de 
las necesidades sociales; porque nadie la habia pedido, n i nadie 
Be imaginaba que acabase de cambiarse enteramente el gobierno 
de Francia. Estas innovaciones eran hijas del sufrimiento, de la 
sorpresa y la desesperación y nadie, ni aun los que las decre­
taban, estaban dispuestos á hacerlas lograr éxito, porque se ha­
bían formado sin anterior reflexión. Aquellas personas de oficio 
tanto tiempo oscurecidas y despreciadas, que no sabian defen­
der mas que los intereses de su municipalidad, se acobardaban 
ü la idea de gobernar y dir igir el reino colocándose sobre los 
barones y prelados, y de tomar parte en el poder misterioso y 
divino del trono. Estaban habituados á ser gobernados, y no 
ponían su mano en las riendas del gobierno sino porque les 
obligaba á hacerlo la ineptitud del rey. Su adhesión y su ener­
gía no podian borrar su ignorancia y su incapacidad, y no de­
bían cometer mas que faltas. 

La guerra era el hecho principal á que era preciso atender, y 
los estados para cubrir los cinco millones votados, determina­
ron, además del impuesto de la sal, la recaudación de un de­
recho de ocho dineros por libra en la venta de todas las mercan­
cías; de modo que todos los objetos debían pagarlo cada vez que 
cambiasen de mano, ó su valor se duplicaba, y los agentes del 
fisco ejercían una continua inquisición en todos los negocios de 
los ciudadanos, lo que era una medida tan desastrosa como im­
practicable. Además el espíritu de localidad era tan poderoso 
que nadie comprendía la omnipotencia y las usurpaciones de la 
grande asamblea de París, n i que sus decretos dejasen de obte­
ner la aprobación de las asambleas provinciales ó municipales 
para ser obedecidos. La mayor parte délas concesiones reales no 
llegaron á ejecutarse, la recaudación do los cinco millones cau­
só muchos disgustos, oposiciones y hasta turbulencias, y no 
pudo efectuarse. Los estados se reunieron dos meses después, y 
'reemplazaron el impuesto sobre las ventas por una contribu-

(1) Cl ia leaubr iaod, t . I V , p. 125. 
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cion en los muebles é inmuebles proporcional, pero tan mal 
combinado que los pobres pag-aron mas que los ricos. 

Este impuesto excitó nuevas quejas y críticas (1356). Muchos 
barones que hacian traición á su patria en favor de Ing-laterra 
y principalmente el rey de Navarra, impidieron que se cobrase 
en sus dominios. Juan «que era tan lig-ero en tomar una opinión 
como tenaz en no dejarla, dijo que no queria que hubiera mas 
soberanos que él en Francia flj,» y resolvió vengarse de ellos. 
Su primog-énito Carlos, delfín de Viennois y duque de Norman-
día, que también habia tomado parte en la conjuración de los 
barones y acababa de alcanzar el perdón de su padre, convidó á 
comer en el castillo de Rúan al rey de Navarra, al conde de Han-
court y á muchos otros señores. En medio del festín aparecióse 
de pronto Juan, se arrojó sobre el rey de Navarra, y dijo: «Por 
el alma "de mi padre que yo no pienso en comer y en beber mien­
tras tu vivas!» y rechazando brutalmente á los demás señores: 
«iEa, traidores orgullosos, dáos á prisión (2) !> De Hancourt y 
tres señores mas fueron decapitados en el acto y á su presencia. 
El rey de Navarra, muy maltratado, fué arrastrado de prisión, 
en prisión, y sus dominios fueron ocupados por las tropas 
reales. 

Tal violencia excitó la indignación general. Los' antepasados 
de Juan no castigaban con tan traidoras é infames ejecuciones 
los delitos de sus barones, sino con las condenaciones jurídicas 
del consejo de los pares. Los parientes de las víctimas se separa­
ron del rey de Francia y abrazaron el partido de Eduardo. Este 
mandó al duque de Lancastre que hiciese la guerra en Bretaña 
y entrara en T^ormandía; y los ingleses, ayudados por sus parti­
darios de esta provincia, asolaron todo el país hasta Ruñe. Juan 
marchó contra ellos con cuarenta mil hombres, se apoderó de 
Evreux y de Breteuil, y obligó á Lancastre á emprender la re­
tirada. 

§ Hl.—Batalla de PoUiers.— El príncipe de Gales asolaba en. 
tanto con un pequeño ejército de gascones el Rouerg-ue, el L i -
mousin, la Auvernia y el Berri, y se adelantaba hacia el Loira 
para reunirse con el duque de Lancastre, Juan salió de Norman-

(1) Froissard, t . 111 p. 121o.-(2¡) I d . p . 128 á ISO, 
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día y Juntó en Cliartres uñ grande ejército con el que pasó el Loi­
ra. El príncipe Negro, pues con este sobrenómbrese conocía al 
rey de Inglaterra por el color de su armadura, llegó á Vierzon. 
Cuando supo el movimiento de los franceses, quiso volver al 
Poitou, pero perdió mucho tiempo en el saqueo de Eomorantin. 
Creyendo Juan que estaba delante de él, se apresuró á pasar el 
Creusse y el Yienne y se acercó á Poitiers; pero habiendo sabido 
allí que se había quedado atrás su enemigo, se volvió para cer­
rarle la retirada. El príncipe Negro se vió en una posición ter­
rible, pues no tenia otra salida para la Guíena, el Loira estaba 
(i su espalda, el país era enemigo, no tenia víveres, y era preciso 
combatir ó rendirse (19 de setiembre de 1356). «¡Dios nos ayudará! 
dijo; él nos aconsejará como debemos combatir para vencer (1).» 
Pero no tenia mas que dos mi l caballeros, cuatro mi l arqueros 
y dos mil infantes, y veía delante de sí un ejército de cincuenta 
m i l combatientes, entre los cuales además del rey de Francia y 
sus cuatro hijos, se contaban veinte y seis duques ó condes y 
ciento cuarenta barones. Se acordó de Crecy, escogió el campo 
en Maupertuis, á dos leguas al norte de Poitiers, sobre una falda 
l le ra de cercados, matorrales y viñedos, impracticable parala 
caballería y que favorecía un combate de tiradores: ocultó sus 
arqueros en los matorrales, ligó los cercados, abrió fosos, se 
rodeó de palizadas y de carros, y en ñn formó un campamento 
parecido á un gran reducto, abierto solo por en medio por un 
estrecho desfiladero que defendía un doble cercado. El pequeño 
ejército ing lés esperaba en lo alto de este desfiladero á pié, cer­
rado y defendido por todos lados; y detrás de una pequeña coli­
na que separaba los dos ejércitos había una emboscada de seis­
cientos caballeros. 

El ejércit o francés se colocó en línea oblicua y en tres latallas 
6 divisiones. El hermano del rey, duque de Orleans, mandaba el 
ala derecha que era la mas avanzada; el centro que venia de­
t rás , los hijos del rey; y el ala derecha, ó la reserva, el rey en 
persona. Se oían ya los gritos de la batalla, cuando dos legados 
interpusieron su mediación. El príncipe de Gales consentía en 
devolver sus conquistas y prisioneros, y en no tomar las armas 

(1) Fro issard , t . I I I . p. 180. 
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contra la Francia en siete años; pero Juan quería vengar la des­
honra de su padre, y que se rindiese quedando prisionero con 
cien caballeros. Negáronse los ingleses, y el rey, pudiéndoles 
vencer por hambre, ordenó la batalla arrebatado por su ardor 
caballeresco. 

Acometió Juan por el desfiladero con un cuerpo de trescientos 
caballos; pero lo aniquiló una lluvia de ñechas salida de los cer­
cados , y el cuerpo que le seguía , turbado con este ataque , se 
retiró sobre el ala derecha y la puso en desorden. Este no era 
mas que un combate de manguardia; pero la emboscada de seis­
cientos caballeros se arrojó de pronto sobre la división del cen­
tro, y sumida esta en un terror pánico , se dispersó en completa 
derrota. Al verlo Chandes, que era uno de los mejores caballeros 
de Eduardo , dijo al caballero Negro : « Montad íi caballo y ade­
lante ! Es vuestra la jornada.» Y cabalgando los ing-leses baja­
ron de la colina haciendo huir á todo el ejército francés; pues 
roto el centro de este por todas partes , « huyeron los tres hijos 
del rey con mas de ochocientas lanzas, que ni siquiera se ha­
blan aproximado al enemigo (1). El ala derecha sé refugió en 
desórden detrás de la división del rey, conmovida ya , aunque 
intacta. Los ingleses salieron en buen orden del desfiladero, y 
adelantándose por la llanura se encontraron con esta división, en 
la que estaba el rey con su hijo mas jóveny su brillante nobleza. 
Los franceses tenian aun toda la ventaja sobre sus enemigos i n ­
feriores en número y fuera ya de su reducto ; pero Juan, que se 
acordaba que la causa de 1 desastre habla sido la caballería fran­
cesa, empezó á gritar : « ¡ á pié ! ¡ á pié ! é hizo bajar á todos los 
ginetes de sus caballos, desmontando él el primero delante de 
todos los suyos con un hacha de guerra en las manos (2). » La 
pelea fué ruda y sangrienta ; pero los 'caballeros franceses no 
podían luchar á pié con los grandes caballos de los ingleses y 
las flechas de los arqueros; y combatieron hasta quedar todos 
muertos ó prisioneros 3 pero sin órden , por pelotones y compa­
ñías, y del modo que se encontraban y reunían (3j.» El rey que­
dó casi solo , con la cabeza desnuda, sin temor , blandiendo ter­
riblemente el hacha al lado de su hijo que paraba los golpes de 

(1) Froissard , t . I I I . p . m - ( 2 ) I d . p. 2 4 1 . - 0 ) I d . p . m . 
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sus enemigos, pero le fué preciso rendirse. El príncipe de Gales, 
que habia perdido la mitad de su pequeño ejército , trato á su 
prisionero con la mayor atención y cortesía , y se puso en mar­
cha el dia siguiente de su victoria. Atravesó el Poitou y la Sain-
tonge á cortas jornadas por el enorme botin que llevaba, y llegó 
á Burdeos. 

La batalla de Poitiers costó á la Francia once mil muertos^ 
trece condes, setenta barones y dos mi l caballeros prisioneros. 
Fué la tercera herida material y moral de la aristocracia, y 
«pereció en ella toda la flor de la caballería de Francia, con lo 
que extremadamente se debilitó este noble reino (1). » Un pro­
fundo estupor siguió á esta deshonrosa derrota. El pueblo se i n ­
dignó contra la nobleza fastuosa é insolente , encargada de la 
defensa del país, que no sabia hacer otra cosa que perder bata­
llas , y que habia abandonado al rey en el combate. « Los caba­
lleros que volvieron á sus tierras fueron tan aborrecidos y vitu­
perados, que apenas tuvieron valor de entrar en las ciudades (2).» 
Los vecinos comenzaron á hablar y á quejarse entre ellos del 
gobierno , y conocieron, y así lo dijeron muchas personas pru­
dentes, que aquel estado no podia durar mas tiempo (3j.» Paris 
se llenó de consternación creyendo ver á sus puertas al ene­
migo, pero recobró su aliento á la voz del preboste de los comer­
ciantes Estéban Marcel, que redobló las fortificaciones , cubrió 
sus muros de cañones y cerró las calles con cadenas. Esta ciudad 
había adquirido una grandísima influencia política bajo la t i ra ­
nía protectora de Felipe IV : hacíanla soberana de las provincias 
su universidad tan sábia y tumultuosa, su poderoso parlamento 
y su rico é industrioso vecindario • y sus tendencias se dirigían 
á abs >rver la historia de toda la nación, tomando la iniciativa en 
los grandes cambios políticos. Iba á manifestarse por vez p r i ­
mera el genio revolucionario de Paris. 

§. Estados de 1356.—La cobardía del delfln Carlos habia 
sido una de las causas del desastre de Paris. Huyó hasta Paris, 
donde entró (29 de setiembre de 1356; en medio de la consternación 
general; tomó el título de teniente general del reino, y se apre­
suró á convocar para el 17 de octubre los estados generales que 

t<) I'Voissard, t. I I I . pag. 240.-(2) I d . p. 253,-(3) I d . p . 254. 
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m Rabian emplazado hasta el mes de noviembre. Había lleg-adQ: 
el momento favorable para la clase media de poner en práctica 
todas las reformas votadas el año anterior, y que hablan hecho 
caer en olvido la guerra, la indiferencia ptfblica y la astucia 
de los grandes. La excitación patriótica, causada por el desastre 
de Poitiers, hizo que la asamblea se compusiera de ochocientas 
personas, en las que habla cuatrocientos diputados de las ciu­
dades. Asistieron á ella los príncipes reales, los pares y los obis­
pos, y fué una verdadera representación nacional, en la que fal­
taban talentos, luces y energía. El tercer estado, aunque 
menos imponente por su número y sus riquezas , sentaba, por 
principio que de él dependía la salvación del reino: era su 
presidente Esteban Marcel, uno de los hombres mas notables de 
nuestra historia, que habla dirigido todas las peticiones de 1355,. 
y cuyas ideas eran rnuy superiores á las de su siglo. El clero,, 
que recordaba sus antiguas simpatías al ver las desgracias del 
estado, hacia causa común con el pueblo : estaba presidido por 
un hombre enteramente digno de la amistad de Marcel, y que 
tenia las mismas ideas y miras ; era Roberto Lecord de Montdi-
dier, obispo de Laon y presidente del parlamento de Paris. La 
nobleza parecía anulada bajo el peso de su deshonra ; además 
«quedaban en Francia pocos nobles á quien pedir su esfuerzo (1);». 
pero existían entre ellos hombres que por ambición hacían causa, 
común con el pueblo , entre otros Juan de Pecguigny , señor de 
Vermandois, « amigo especial del rey de Navarra. ». 

Abrió la sesión el canciller Pedro Laforest, y expuso las nece­
sidades del reino y los sacrificios que era menester hacer para, 
libertar al rey , y arrojar á los ingleses. La asamblea deseaba al 
mismo tiempo rechazar la invasión extranjera y reformar el 
estado. Las deliberaciones tuvieron principio separadamente en. 
las tres cámaras; pero con el fin de dar unidad á sus operacio­
nes, se creó una comisión de ochenta miembros « para determi­
nar como había de ser gobernado el reino hasta la libertad del, 
rey, y antes que se hubiera recaudado el enorme impuesto que 
se había decretado (2).» Esta comisión se negó al principio á 
admitir en sus sesiones á los consejeros reales que habia el del-

(1) Froissard, i . 111. p. 2o4.-(2) W . i b i d . 
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fin enviado para influir en sus deliberaciones, trabajó durante 
quince dias , se enteró de las excesivas exacciones y prodig-ali-
dades de la corte, hizo aprobar sus medidas por los tres órdenes, 
é invitó al delfín sin poderlo alcanzar, á que se presentase ante 
ella para oir la lectura de su informe. Pedia, 1.° la formación de 
causa, ante los jueces nombrados por los estados, del canciller, 
del tesorero, del director de monedas, del mayordomo del pala­
cio real y de otros ministros por haber vendido la justicia, dila­
pidado los caudales, impuesto cuotas ileg-ales, alterado las mo­
nedas, etc. ; 2.° la libertad del rey de Navarra, preso en despre­
cio de las leyes ; 3.o la formación de un consejo de cuatro prela­
dos , doce señores y doce vecinos elegidos por sus estados , sin 
cuyo conocimiento no pudiera espedir el delfín ning-un mandato, 
que tendrían su residencia en París, y «serian superiores á todos 

los empleados del reino en asuntos de g-obierno y de guerra , de 
reforma de la cámara, de las cuentas y demás administraciones;» 
4.0 el restablecimiento de las antiguas libertades feudales y mu­
nicipales como antes del reinado de Felipe el Hermoso. Con estas 
condiciones los estados acordaron un subsidio por un año de un 
quince por ciento sobre todas las rentas de los tres órdenes (1). 

Causa admiración al mismo tiempo que terror el ver á aquellos 
liombres del siglo décimocuarto llenos de energía , pero sin ex­
periencia, trasportarse de un salto á un terreno desconocida 
donde se mantuvieron firmes , y á donde la nación ignorante y 
cegada por los intereses de localidad iba á negarse á seguirles. 

El delfín se resistió á las peticiones de los estados. «Es preciso 
consentir y aprobarlos , dijo el obispo de Laon , si se quiere la 
ayuda del pueblo.» Pero el príncipe, que prefería no tener dinere 
á dejar la soberanía en poder de los estados , empleó la astucia 
para disolver tan temible asamblea. Protestó un viaje á la corte 
del emperador; invitó á los diputados que consultasen con sus 
ciudades y provincias mientras enteraba de las peticiones á su 
padre ; y después de diez y ocho dias de sesión , se disolvió la 
asamblea llevándose cada miembro una copia del informe de la 
comisión (4 de diciembre de 1356 ). 

Al mismo tiempo se babian reunido en Tolosa los estados de 

(1) Secousse, Prefacio de las oí denanzas de Francia , p . 50. 
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la lengua de Oc presididos por el conde de Armag-nac. Mostrá­
ronse menos deseosos de cambios , muy animados de ayudar al 
estado, pero también entusiastas por conservar sus libertades: 
votaron un alzamiento de quince mi l hombres y el dinero nece­
sario para mantenerlos; pero respetando sus privileg-ios, decre­
taron que el dinero solo se empleara en la g-uerra ; que los tesore­
ros nombrados por ellos solo á ellos debieran dar sus cuentas; 
que el impuesto hubiera de gravitar igualmente sobre los tres 
órdenes: que cesara el impuesto en el momento que el rey esta­
bleciera otro , y en fin que los estados se reunieran sin convo­
cación siempre que ellos lo quisieran, para tratar de los subsi­
dios (1). 

Esta lucha de la monarquía y el pueblo enger¡ dró la anarquía 
en el gobierno y aumentó las miserias del reino. Los señores, 
prisioneros en Poitiers que habían vuelto á su país bajo palabra 
de honor, apremiaban cruelmente á sus vasallos para pagar su 
rescate. Cuadrillas de aventureros ingleses y navarros saquea­
ban los caminos y las campiñas, incendiaban las cabanas y ator­
mentaban continuamente á los campesinos. Los barones se po­
nían al frente de estos bandidos , y volvían á la vida feudal, á 
la guerra de aventuras y de opresión de los débiles. Ni había 
rey, magistrados n i gobierno. Los campesinos se refugiaban en 
las ciudades, en las islas de los ríos, y en los subterráneos , que 
aun existen, donde se ocultaban con sus anímales y aparejos de 
labranza. 

El delfín se fué á Alemania, según decían, para pedir su au­
xilio al emperador contra el pueblo y los ingleses. Pero otros 
cuidados ocupaban al débil Carlos IV que regresaba de Italia, 
donde había cedido al papa las pretensiones de los emperadores 
sobre Roma, el Estado de la Iglesia, Ñápeles y Sicilia, prome­
tiendo no volver á pasar los Alpes sin consentimiento de la Santa 
Sede , proteger á los güelfos contra los gibelinos y vender la 
soberanía de las repúblicas de Italia á los tíranos que las gober­
naban. En Alemania hacía un tráfico con los derechos y domi­
nios del imperio para engrandecer sus estados hereditarios ; y 
con el objeto de poner un término á los desórdenes de aquel país, 
convocó una dieta en Nuremberg , á la que asistió el delñn Car-

(1) His tor ia del Languedoc l i b . X X X I . p . 289. 
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los. Publicóse en esta dieta la dula de oro (26 de diciembre de 1356) 
la primera ley fundamental de la confederación germánica, y 
en la que se confirmó el derecho hereditario de elegir empera­
dores que los siete príncipes se habían abrogado en 1280. Car­
los IV desplegó en esta dieta el fausto mas ridículo llamándose 
cabeza del universo, y haciendo llevar delante de él los cetros de 
Italia, Alemania, Galia, etc. 

Mientras el delfín asistía á estas inútiles pompas se reunieron, 
en Francia los estados provinciales, que aprobaron la conducta 
de los generales , los subsidios votados y las reformas por ellos 
pedidas. Pero el príncipe á su regreso quiso evitar una nueva 
convocación de los estados ; y como no tenia dinero, recurrió á, 
la alteración de monedas. Todo París se conmovió no queriendo 
admitir la nueva moneda , y por mandato de Marcel cesaron de 
trabajar todos los oficios y los vecinos tomaron las armas. Ater­
rado el delfín retiró su moneda, convocó los estados, y prometió 
acceder á sus peticiones. 

§. Y.—Estados de 1351.—Consejo de los treinta y seis.—Perdón 
del rey de Navarra.—Los diputados se reunieron el 3 de febrero 
en menor número, pero con mas energía y resolución, y trajeron 
de sus provincias las quejas conformes al informe de la comisión 
de los ochenta que les presentaron Marcel y Lecog. El obispo des 
Laon acordó en su nombre al delfín treinta mi l hombres y el 
dinero necesario para pagarlos ; pero pidió en cambio : 1.° la 
rehabilitación de los veinte y dos ministros y empleados del 
delfin ; 2.° la facultad de reunirse dos veces al año sin convoca­
ción ; 3.° la formación de un consejo de treinta y seis reforma­
dores generales elegidos por los estados « para determinar las 
necesidades del reino, al que debían obedecer todos los prelados, 
señores y municipalidades de las ciudades (l); » 4.° la remisión 
á las provincias de comisarios extraordinarios encargados con 
plenos poderes de convocar los estados provinciales, castigar, 
reformar, recompensar á los agentes del gobierno, etc. El delfín 
aprobó estas peticiones, y en su consecuencia publicó una gran 
ordenanza de reforma que confirmaba la del 28 de diciembre de 
1355, y que fué leída y sancionada en el parlamento para darle 

(1) Froissard, t . I I I , p. 23a. 
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un carácter legislativo. Renunciaba con esta famosa ordenanza 
á las imposiciones no votadas por los estados, y se comprometía 
á no extraer cantidad alguna del tesoro, á dejar imponer y em­
plear el dinero por « personas sabias nombradas por los tres es­
tados.» á reformar los abusos de poder de sus empleados , á ad­
ministrar pronta é imparcial justicia, á no vender mas los em­
pleos de judicatura, y á no alterar las monedas que en adelante 
se acuñarían según el modelo presentado por el preboste de los 
comerciantes de Paris. Prohibió además el derecho de presa , los 
empréstitos forzados, las guerras particulares, los enjuiciamien­
tos por medio de comisiones, y la enajenación de los dominios de 
la corona; declaró la inviolabilidad de los miembros de los esta­
dos, y decretó el armamento general. 

Dió principio á sus operaciones el consejo de los treinta y seis, 
separando enteramente las atribuciones del tribunal de las cuen­
tas y las del parlamento, y renovando los miembros de estos dos 
consejos : destituyó á todos los empleados de justicia y de ha­
cienda , recaudadores, castellanos , sargentos de armas, nota­
rios, etc. : desterró á casi todos los consejeros reales, se apoderó 
de los troqueles de la moneda , y creó el tribunal de las ayudas, 
destinado á regularizar el reparto de los impuestos , y al que 
mas tarde se le concedió una jurisdicción contenciosa en mate­
rias de hacienda. Dirigía estos cambios el obispo de Laon , y el 
4elfin.no tenia mas poder que el de promulgar las ordenanzas 
«votadas por el gran consejo de los estados y de los diputados de, 
las ciudades.» 

Los ingleses, satisfechos de su victoria , no hablan renovado 
las hostilidades. La guerra continuó solo en Bretaña, donde 
Carlos de Blois , saliendo de su prisión , luchaba desventajosa­
mente con el jóven Monfort; y en Normandía, donde los parti­
darios del rey de Navarra hacian sus excursiones llegando hasta 
las cercanías de Paris. El rey Juan en su cautiverio mostró mu­
cha dignidad y valor, y fué conducido desde Burdeos á Londres, 
después de haber firmado una tregua de dos años (23 de marzo 
de 1357). Luego que supo los acontecimientos de Paris quiso 
sacar al delfin de su embarazosa posición , y con este objeto en­
vió una ordenanza que prohibía á los estados que se reunieran y 
al pueblo que pagase los subsidios votados por ellos. Esta orde-
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nanza pedida por el delñn causó grandes clamores en París , y 
los vecinos tomaron las armas , cerraron sus puertas y tendie­
ron las cadenas , resueltos á defender con la fuerza sus liberta­
des. El delñn se vio obligado á revocarla ordenanza de su pa­
dre, pero avisó en secreto á los contribuyentes para que no pa­
gasen sus cuotas. Efectivamente casi todos los nobles y prela­
dos, «á quienes empezaban á molestar las ordenanzas de los 
tres estados (1),» se negaron á pagar el impuesto , que no se re­
caudó mas que por la mitad de lo que se'esperaba, y se intro­
dujo la discordia en el consejo de los treinta y seis, que se can­
saba de los obstáculos y entorpecimientos que encontraba en el 
gobierno. 

A pesar de la tregua continuaban asolando las provincias las 
cuadrillas de aventureros : una de ellas mandada per el arci­
preste Cervolles atropello al papa y su corte, otra saqueó el país 
situado entre el Sena y el Loira, y los partidarios del navarro 
recobraron á Evreux. No renacía el órden y eran los mismos los 
sufrimientos : el pueblo se quejaba de sus nuevos soberanos ; y 
los partidarios del delñn multiplicaban las oposiciones y enve­
nenaban las quejas. Los miembros del consejo se intimidaron 
con tantas dificultades, y no tenían otro deseo que el de volver á 
la oscuridad de donde habían salido. Bien pronto el delfín ú 
quien rodeaban hombres adictos y sobre todo sus antiguos m i ­
nistros, se halló con fuerzas para recobrar el poder. Manifestó á 
Marcel y á los regidores que no quería mas su tutela, y les pro­
hibió mezclarse en el gobierno. Después despidió al gran conse­
jo que se disolvió sin resistencia. 

Pero faltaba dinero para gobernar , y el delñn salió de París, 
é intentó sin éxito alguno lograr algunos subsidios de los esta­
dos provinciales. Bien pronto le vieron entrar otra vez en París, 
restablecer el consejo de los treinta y seis, y hasta convocar los 
estados generales. Estos buscaron un remedio para dar fín á 
todos los males del reino , no en las nuevas instituciones que 
nadie quería comprender ni sostener , sino en un hombre que 
pudiese ser su defensor. Acostumbrado el pueblo á obedecer y 
no á mandar , quiso , en ausencia de sus gobernadores ordína-

(1) F r o í s s a r d t . I I I , p . 284. 
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rios conñar el poder á un jefe de su elección. Existía un hom-
"bre popular para la Francia por el brillo de su cuna y el encan­
to de su trato, á quien todos miraban como una víctima, porque 
habia sido vendido por el delfín y perseguido por el rey, que 
habia manifestado sus simpatías y su compasión por los pade­
cimientos del pueblo ; y que era por fin amado, porque la opi­
nión g-eneral en su esperanza vela en él todo lo que deseaba. Este 
era Carlos , rey de Navarra. Según una deliberación secreta de 
los estados, fué libertado de su prisión por Juan de Pecguigny, 
atravesó el Vermandois y la isla de Francia en medio de las 
aclamaciones del pueblo que se amontonaba en torno suyo, y 
entró enParis con gran pompa. El delñn se vió obligado á per­
mit ir le la entrada, y Marcel le dijo á este « que accediera á lo 
que se le pedia amablemente, pues de lo contrario no respetarla 
el pueblo su voluntad.» Carlos de Navarra manifestó su adhesión 
álos intereses del pueblo : arengó á los vecinos en los mercados, 
y les dijo que quería vivir y morir en defensa del reino de Fran­
cia ; pero «dió á entender con sus palabras , que si llegaba á 
disputar la corona, mostrarla por sus derechos que le pertenecía 
mas justamente que al rey de Inglaterra (1). » El delfín quiso 
luchar en elocuencia con su r iva l , y desde entonces los merca­
dos y el Prado de los Clérigos tuvieron diarias asambleas polí­
ticas donde los señores y magistrados procuraban captarse el 
aura popular. El príncipe se vió obligado á reconciliarse con 
Carlos , devolverle sus dominios y rehabilitar las víctimas de 
Rúan. El navarro partió á Normandía á tomar posesión de sus 
fortalezas , y fué recibido por los de Rúan con alegres aclama­
ciones. 

El delfín resolvió entonces emplear la fuerza para recobrar el 
poder, reunió soldados , procuró formarse un partido en París, 
mandó á los capitanes de las fortalezas del navarro que no le en­
tregasen su mando, y publicó cuatro ordenanzas para falsificar 
la moneda. Viendo el preboste que los ministros estaban en una 
continua conjuración para imposibilitar su gobierno, se decidió 
á emplear contra ellos la violencia. Armáronse por órden suya 
los parisienses , y para que se conocieran los partidarios de la 

(I) Froissard t . 111, p . a 9 1 . 
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revolución, tomaron por insig-nia una caperuza, la mitad azul 
y la otra roja con esta divisa: «Vivir y morir por el preboste.» Las 
ciudades circuir ecinas de París se confederaron con ella y toma­
ron su caperuza y sus colores. 

El rey de Navarra principió sus hostilidades en Normandia. 
§. YL-Poderío de Marcel.~La JaqueHa.—Restauración delpo^ 

der 'VM/.—Reuniéronse los estados (12 de febrero de 1358), y no se 
vieron en ellos mas que vecinos y clérigos , pues la nobleza em­
pezaba á volver á unirse al trono. Pero habia pasado ya la i m ­
portancia de los estados, ó por mejor decir, el poderío de París 
babia anulado su influencia; y desde entonces la contienda era 
entre la corte y la municipalidad de esta gran ciudad que ha­
bia adquirido un aspecto enteramente republicano. Maree! pro­
puso á la asamblea popular la muerte de los traidores que ro­
deaban al delfln. Era el único medio de apoderarse del tímido 
príncipe, aterrar á sus partidarios, y de impulsar hácia adelante 
al pueblo que intentaba ya retroceder. Se aprobó la proposición: 
reuniéronse todas las milicias al toque de arrebato, y Marcel 
se dirig-ió con una compañía de milicianos al palacio del delíin, 
que se hallaba entonces con el mariscal de Champaña y el de 
Normandía (22 de febrero). « ¿ Queréis, le dijo el preboste, poner 
ñn á los trastornos y defender el reino?—No me pertenece á mí , 
le respondió el príncipe , la defensa del reino , sino á los que 
cobran el dinero délos impuestos (1).» A i oir esto Marcel dió 
la señal á sus milicianos , y pasaron á cuchillo á los marisca­
les. El delfln , lleno de terror se arrodilló delante de Marcel p i ­
diéndole la vida. Éste le dió por salvaguardia su caperuza con 
los colores parisienses , y mostrándole los cadáveres arrojados 
al patio del palacio con estrepitosos aplausos de la muchedum­
bre , le dijo : « De parte del pueblo os pido que ratifiquéis la 
muerte de estos traidores, pues lo que se acaba de ejecutar es 
por voluntad suya (2).» 

Desde aquel dia Marcel se presentó como señor de la Francia: 
dirigió el consejo de los treinta y seis, y mandó nombrar con­
sejos parecidos á este para administrar las provincias. El na­
varro volvió á París y se reconcilió con el delfln. Pero esta 

(i) Froissard, t. I I I , p . 287 - ( 2 ) C r ó n i c a de San Dionis io . 
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revolución solo tenia en realidad á Paris por teatro , y el movi­
miento de este corazón del estado no se comunicó á los miem­
bros. Los estados g-enerales y hasta los treinta y seis empeza­
ron á cansarse del poder de la municipalidad parisiense : habla 
excitado su indig-tífecion la muerte de los mariscales y el orgullo 
de Marcel; y para limitar el poder del temible tribuno, dieron al 
g-obierno una forma mas regular nombrando al delñn regente 
del reino [M de agosto de 1358). Entonces la discordia excitada 
con destreza por los realistas entre ios diputados, llegó al extre­
mo de desconocerse unos á los otros, de tener diferentes miras 
y de cegarse con las preocupaciones y los odios de las provin­
cias. La mayor parte abandonaron su puesto y aun algunos de 
los treinta y seis y de los consejos provinciales. Marcel los hizo 
reemplazar con vecinos de Paris , y aconsejó á las provincias 
que imitaran m ejemplo ; pero no solo tenia que luchar contra 
la corte y los estados, sino también contra la ceguedad y envi­
dia de algunos vecinos que comenzaban á mirarle á él y á sus 
partidarios como unos facciosos. El delñn liuyy de Paris y se 
retiró á Meaux. Reuniéronse los estados provinciales para ente­
rarse del informe de los generales , y se dividieron en dos par­
tidos. Los del Vermandois, de Champaña, Auvernia, Delfínado 
y Languedoc se pronunciaron en favor del delñn y le conce­
dieron subsidios. Animado el príncipe con esta resistencia, tras­
ladó los estados generales de Paris á Compiegne (4 de mayo de 
335Sj; pero las diputaciones del elero de treinta y cuatro dióce­
sis, las de la nobleza y las del pueblo de diez y ocho bailíos y 
de Paris se negaron á acudir , y los mismos estados de Copieg-
ne se mostraron entusiastas por la reforma. Hubo pues dos 
asambleas nacionales y dos gobiernos. Estaba declarada la guer­
ra civi l . 

Marcel atacó el castillo del Louvre y se apoderó de é l ; fort i­
ficó á Paris y tomó á sueldo compañías de navarros y brafcanzo-
nes. .El delfín reunió un ejército de treinta mi l aventureros , i n ­
terceptó el Sena y el Marne, asoló las campiñas hasta los mu­
ros de Paris, y propuso á los vecinos una completa amnistía 
si le entregaban á Marcel y á los concejales «para castigarlos á 
su voluntad.» Los parisienses se negaron; pero les repugnaba 
el pelear con el regente y se quejaban del sitio de su ciudad. Los 
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estados de Paris parecían mas adictos al delfln que los de Gom-
pleg-ne, pues proscribieron á Roberto Lecog. Marcel veñcia to­
dos estos obstáculos , se procuraba soldados por todas partes, 

[ redoblaba su energía y violencias, y llamaba al navarro como 
el único que podía reanimar el partido popular dándole el apo­
yo de un buen ejército; pero este rey, consultando sus propios 
intereses , hizo tratos con el delñn. 

Los acontecimientos de Paris tuvieron también eco en las 
campiñas. Los aldeanos y campesinos, que ya no eran aquellos 
siervos de la época anterior, n i hombres del señor apenas ves­

t i dos , miserables y sin asilo; habían adquirido algunas rique­
zas , tenían fortificadas sus aldeas y alquerías , y hasta goza­
ban el uso de armas. Pero los señores los habían tiranizado 
tanto después de las batallas de Crecy y de Poitiers , arrebatán­
doles cruelmente sus anímales , carruajes, vestidos y provisio­
nes, que los habían reducido á la condición de bestias atormen­
tándoles á su gusto y matándoles sin compasión. Excitados los 
campesinos por la guerra de la clase medía contra la nobleza, 
«creyeron que ¿odian sublevarse contra los señores y tomarse 
el desquite de los malos tratamientos de que habían sido víct i ­
mas (lj.» «Seria una dicha muy grande, decían ellos, acabar con 
todos los nobles, pues en vez de defendernos, nos hacen mas 
mal que los enemigos (8 de mayo de 1358).» Acometieron pues 
los castillos, los incendiaron, pasaron á cuchillo todos los habi­
tantes , abrumaron de ultrajes y tormentos á sus prisioneros, 
violaron las mujeres y quemaron los n iños , y se gozaron en 
castigar á su gusto á sus tíranos , devolviéndoles centuplicadas 
sus atrocidades. No era el amor de la libertad lo que animaba á 
aquellos bandos salvajes, sino el deseo de venganza. Eligié­
ronse un rey que llamaron el buen Jaéques 6 Santiago (2), que era 
el nombre que los señores daban por irrisión á los campesinos. 
La nobleza salió á pelear contra los jacques. La guerra enton­
ces fué general y espantosa la anarquía : bandas inglesas, com­
pañías de aventureros, tropas áe jacques, milicias urbanas, ban­
deras de caballeros corrían unas detrás de las otras , y no ha­
bía cultivo, comercio ni seguridad para nadie.. La nobleza p i -

- (1) C o n t i n u a c i ó n de Nangisp.119.-i2) Esta e x p r e s i ó n equivale á la de l e s p a ñ o l , 

e l buen Jv, an. 
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dió el auxilio de toda la Francia contra los jacques de Champaña 
y de Picardía, «que ya eran mas de cien m i l , y se creia que 
iban á acabar con todos los nobles del mundo.» Las señoras se 
refugiaron en las fortalez as , y en especial en la de Meaux. Los 
jacques se dirigieron á esta ciudad. Los parisienses , que velan 
eon gasto esta rebelión , enviaron para ayudarles dos compa­
ñías de mi l hombres, y se unieron también á ellos los vecinos 
de Meaux. Pero á pesar de estos auxilios se estrellaron en el s i ­
tio de la fortaleza , y fueron medio destruidos por el conde de 
Poix, Gastón Febo. El rey de Navarra y el caudillo de Buch los 
derrotaron en muchos encuentros : cayó prisionero el rey de los 
jacques que fué coronado con unos trébedes candentes, y des­
pués ahorcado, y los nobles iban á caza de campesinos como á 
la de las ñeras, pasándolo todo á sangre y fuego. En ñn al ca­
bo de seis semanas las campiñas hablan quedado silenciosas, 
pero también incultas y despobladas. 

La discordia fué entonces mayor en Faris, donde una parte 
del vecindario trabajaba abiertamente por la restauración del 
poder real. Volvió á bloquear la ciudad el delñn, y prohibió la 
entrada de víveres. Apurado Marcel para alimentar á París, bus­
có el apoyo del rey de Navarra á quien entregó el tesoro de la ciu­
dad y quiso hacer nombrar capitán general del reino; pero no sa­
tisfizo esto al ambicioso Carlos, quien pretendía la corona, y en 
vez de acometer al delñn, negoció con él para entregarle á Mar­
cel y á Paris. Los parisienses le arrojaron de la ciudad con sus 
soldados ingleses y gascones que cometieron los mas terribles 
excesos. Se fué á acampar á San Dionisio , asoló la campiña, se 
puso en relaciones con los dos partidos, y se hizo pagar enor­
mes sumas para contener y perseguir los foragidos que él mis­
mo enviaba. El preboste se hallaba en el mayor apuro ; no tenia 
dinero , víveres , n i guarnición ; sospechando de los vecinos y 
temiendo por su vida, no pensó mas que en sí mismo é hizo 
traición á su causa. Antes de sufrir la implacable venganza del 
partido real, resolvió arrojarse enteramente en brazos del mal­
vado rey de Navarra, hacerle señor de Paris, dándole la capita­
nía general, y preparar sus miras al trono de Francia (l1). Hecho 

(í) C o n t i n u a c i ó n de Nangis^p. 620.—Vil lani l i b . V I H cap. 90.—Secousse, H i s t o ­
r i a de Garlos el Malo, t . I , p . 318. 

TOMO I I . - 13 
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el tratado quedó convenido que se entregarían á los navarros 
la. Bastilla y la puerta de San Dionisio la noclie del 31 de julio-. 
Supo este proyecto un concejal llamado Mailiard : reunió los je­
fes del partido realista; y en el momento en que Marcel mudaba 
la g-uardia de la puerta de S. Antonio, se precipitó sobre él y le 
mató con otros seis magistrados (30 de julio de 1358). Los 
realistas entonces recorrieron todo Paris gritando: «¡San Dio-
nis'o y viva el rey!» Pusieron en un calabozo sesenta de los mas 
ardientes partidarios de la municipalidad, publicaron que el 
preboste babia vendid o la ciudad á ios ingleses para saquearla, 
y enviaron mensajeros al delñn. Este llegó tres dias después con 
un gran número de caballos, y en seguida empezó la reacción.. 
Perecieron en el cadalso de los magistrados, los amigos de Mar­
cel y partidarios de la libertad ; los demás fueron desterrados ó 
privados de sus bienes, y perseguidos todos los que babian to­
mado parte en los movimientos populares. Roberto Lecog buyo 
al campo del rey de Navarra, y después á Aragón, donde murió 
siendo obispo de Calahorra. El delfín abolió todas las ordenan­
zas publicadas bajo la influencia de los estados, restableció sus 
consejeros, dió todos los empleos á sus becburas, y quedó el po­
der real mas absoluta que antes del movimiento. 

De este modo terminó este ensayo informe y prematuro dere^ 
volucion popular, que forma un episodio curioso en nuestra his­
toria, y que parece por su poca preparación y sus escasas con­
secuencias un extraño apéndice. La unidad del poder y de la na­
ción se hallaba solo en el trono , y si hubiese vencido la clase 
media del siglo décimocuarto, hubiera sucumbido el porvenir de­
Francia. Marcel y sus compañeros emplearon su energía y sm 
talento en una empresa que debía abortar: es cierto que su mo­
vimiento democrático tan brusco y heroico en medio de la i n -
certidumbre, aturdimiento y terror de la turba, no dejó un resto 
de institución ni una garantía de libertad ; pero la vida de es­
tos hombres del pueblo no se sacrificó sin fruto alguno; la revo­
lución efímera de 1355 dejó recuerdos poderosos entre los pari­
sienses, á quienes veremos durante todo este siglo agitarse bajo 
el yugo que seles impuso para atestiguar la existencia del pue-
plo cuya hora no habia llegado. 

§. VIL—Negociaciones para la $az.—Nueva invasión de. ¡o&dwr 
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gleses.—Tratado de BreHffny.—lnáignsiáo el rey de Navarra de 
la muerte de sus partidarios , reunió á todos sus aventureros 
g-ascones, ingleses y alemanes, y dio principio á una g-uerra 
cruel entre el Sana , el Marne y el Oisse. A pesar de sus críme­
nes y los saqueos de sus bandidos , aun era su nombre popular, 
y en todas partes halló el apoyo del pueblo ; pero se reunieron 
contra él los nobles, eligie r on jefes y le bicieron la g-uerra á su 
costa. La mayor parte de las compañías de aventureros se alis­
taban bajo su bandera para recorrer y asolar la Champaña , la 
Borgoña y la Picardía: no estaban libres de sus saqueos las mas 
pobladas ciudades, y apenas hubo en el mediodía un pequeño 
distrito que no fuera devastado. «De modo que el reino de Fran­
cia, saqueado y robado por todos , no sabia á qué lado volverse 
para evitar tantas calamidades (1).» El delñn solo pensaba en 
conservar su poder en París por medio de suplicios, y en ven­
garse de las humillaciones que había sufrido. La ciudad esta­
ba consternada, y todos los días se veían estallar y ser castiga­
das conspiraciones de amigos de Marcel; y se vió por fin obli­
gado á concluir con el rey de Navarra un tratado vergonzoso, 
y hasta admitirle en su consejo con la condición de «que había 
de ser francés (2).» Las cercanías de París recobraron la tranqui­
lidad, pero el resto de la Francia continuó siendo asolado por los 
aventureros. 

Durante estas conmociones el rey Juan hacia negociaciones 
desde su prisión, y para alcanzar su libertad no titubeó en ceder 
á Eduardo en plena soberanía las conquistas hechas por sus an­
tepasados en tiempo de los Plantagénets con Calais, Boloña, y 
cuatro millones de escudos de oro (13 )9). De modo que las faltas 
de los Valois destruían toda la obra de los Capetos , y Eduardo 
no e -a en Francia mas que el rey de Paris. Aterró al delfín tan 
grande sacrificio, y resolvió impedirlo á cualquier precio; y per­
suadido de qu 1 solo la nación podia anular, tan desastroso trata­
do, tuvo valor de convocar los estados generales. A pesar de su 
odio á estas asambleas, el movimiento democrático que acababa 
de ahog*ar le había manifestado la fuerza del pueblo ; y no podia 
excusarse del concurso de los estados para hacer prevalecer con-

(t) F r o i á s a r d , l . 111, p . 375 —(2) C o n t i n u a c i ó n de ^ang i s , p . 123. 
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tra la voluntad de su padre y señor, el principio saludable de 
que el interés g-eneral es antes que el del rey , y que es superior 
k la suya la voluntad nacional. 

Pero era tanta la anarquía y tan espantosa la miseria, que solo 
llegó á Paris un corto número de diputados (22 de mayo). «Es­
tos, después de leer y volver á leer , oir, considerar y examinar 
muy despacio las cartas del rey, consideraron muy duro el tra­
tado, y respondieron á una voz á los mensajeros , que preferían 
que se aumentase la miseria que los aflig-ia, á ver tan menosca­
bado y defraudado el noble reino de Francia ; y que el rey Juan 
permaneciese mas en Ing-laterra, pues ya se pondría remedio 
cuando Dios quisiera (1).» Después de haber tomado esta reso­
lución, que debe atribuirse á la excitación democrática de los 
años anteriores, leyóse el tratado al pueblo reunido en el patio 
del palacio , y no se oyó mas que una voz g-eneral que decia 
«que era imposible aquel tratado y que era preciso hacer la guer­
ra al inglés.» El delñn pidió el subsidio y los soldados: se apro­
vechó de la preocupación de los estados para hacer que l eg i t i ­
masen la contrarevolucion, haciéndoles abolir todos los actos de 

administración de Marcel, y rehabilitando á sus veinte y dos 
ministros «á quienes siempre habia profesado cariño (2),.» 

Juan se indignó de la resolución de sus estados, y Eduardo 
declaró rota la tregua. Bien pronto «los soldados que hablan he­
cho la guerra por el rey de Navarra , la continuaron en nombre 
del rey de Inglaterra (3).» Pero el delfín se contentó con poner 
buenos capitanes en las principales plazas, resuelto á no arries­
gar una batalla. Abandonadas las ciudades y provincias á sus. 
propias fuerzas no pensaron mas que en su salvación y no se 
cuidaron del interés general. Unas lograron á precio de oróla 
paz de los ingleses, y otras tomaron á sueldo compañías asala­
riadas. Nunca habia sido la corona tan extraña al gobierno del 
país . 

Eduardo desembarcó en Calais con un ejército considerable, 
toda su nobleza y un inmenso equipaje (1360). Atravesó la Pi­
cardía y la Champaña que estaban enteramente asoladas, y l le­
g ó á los muros de Reims , donde quería hacerse consagrar. Pero 

(1) Froissard t . I I I , p . 155.-(2) Ordenanzas do Francia t / l l l , p. 345.—(3) Froissard 

t . ÍIÍ , p . 385. 
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sus habitantes se defendieron tan vig-orosamente, que tuvo que 
abandonar el sitio después de siete semanas de asaltos. Entró 
entonces en la Borg-ofia. Mandaba este país la reina de Francia 
en nombre del hijo de su primer matrimonio Felipe de Rouvre, 
é hizo un tratado de neutralidad para la provincia, pagando al 
inglés? 200,000 escudos de oro. El delfín no se movió : creia que 
sus enemigos se arruinárian al atravesar tantos paises asolados, 
y además se hallaba muy ocupado en defender á Paris de las 
conspiraciones de los vecinos y de los navarros. Hacíase entre­
tanto una guerra atroz en el mar. Los buques franceses arrasa­
ron la Mancha, incendiaron diez ciudades inglesas y llenaron de 
terror todas las costas. Todos los ingleses tomaron las armas sin 
exceptuar los sacerdotes, y Londres construyó ochenta naves 
que incendiaron toda la costa desde Boloña á Harñeur. 

Eduardo continuó su marcha , y para obligar al delfín á que 
saliese de su inmovilidad , entró en la isla de Francia y llegó 
hasta Paris. «No habia un solo habitante desde el Sena hasta 
Etampes; pero el delfín, á pesar de los rumores que excitaba su 
conducta, rehusó la batalla, y dejó á Eduardo que retrocediese 
hácia el Loira. Debilitado el ejército inglés con tan largas mar­
chas y la falta de víveres, dejaba sus huellas pobladas de cadá­
veres, y de este modo llegó á Chartres. Los señores aconsejaron 
allí al rey de Inglaterra que terminase la guerra. «Gastaremos 
en vano el tiempo, le dijeron,y nos exponemos á perder en un dia 
lo que hemos ganado en veinte años (1).» Eduardo se resistía, 
pero habiendo desolado su campamento una terrible tempestad, 
consintió en firmar el tratado de Bretigny (8 de mayo de 1360), 
por el cual renunciaba á la corona de Francia, adquiría en sobe­
ranía directa y para siempre el Poitou, el Aunis , y el Augou-
mois, la Saintonge, el Limousin, el Perigord, el Quercy, la Ruer-
gue, el Agenois , la Bigorra, el Ponthieu , Calais , Guiñes, etc. 
Fijóse el rescate de Juan en tres millones de escudos pagaderos 
en seis años , y se dejó al arbitrio de ambos reyes la sucesión 
de la Bretaña. Era tan extrema la miseria, que á pesar de ser 
la paz mas humillante que hiciera jamás la Francia fué recibida 
con trasportes de alegría. 

(1) Fro issard t . I V , p . oo,' ' ^ ' 
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g. Ym.—Saqueos de las com/pañias de aventureros.—Batalla de 
B r i g n a ¡ r . - l . K familia délos Valois había costado bien cara á 
la Francia: además de la deshonra de dos sangrientas derrotas 
y de la miseria causada por la anarquía, destruía la obra pre­
ciosa de su unidad , desmembrando del estado provincias reu­
nidas con tanto trabajo habituadas ya á la dominación france­
sa, y que volvían con repugmancia á someterse al yugo de los 
Plantagenets. Los señores de Albret, de Comínges, de Armag-
nac, etc., reclamaron con justicia contra el rey Juan diciendo 
«que no le pertenecía el abandonarlos y que no lo podía en de­
recho (1).» Los habitantes de la Rochela tan temibles á los i n ­
gleses por sus numerosos corsarios , suplicaron que no seles en­
tregase «en manos extrañas, y que preferían pagar la mitad de 
sus rentas todos los años á pertenecer á los ingleses (2).» Tantas 
calamidades habían producido pues un gran bien, el espíritu 
nacional engendrado por el odio contra los ingleses ; y la Fran­
cia por su influjo era mas fuerte y mas compacta que antes de 
esta lucha. 

El rey Juan regresó á Francia dejando en rehenes á su her­
mano dos hijos suyos, veinte señores y cuarenta vecinos (1360). 
El reino se agotó nuevamente para pagar su rescate : se pagó 
la primera cuarta parte vendiendo en matrimonio por 600,000 es­
cudos , una de las hijas del rey á Galeazo Visconti tirano de Mi­
lán; y para los otros pagos se recurrió á hacer pagar dos diez­
mos al clero, la entrada de los judíos en el reino y un impuesto 
áedoce dineros por libra sóbrelas mercancías (3). El Langue-
áoc, que había contribuido por sí solo á los gastos del rey du­
rante su prisión, pagó por su rescate 1.451,000 escudos, además 
de 153,000 florines que se vió obligado á dar á las grandes com­
pamas de aventureros que lo devastaban. La repartición de es­
tos últimos impuestos atestigua que este país había perdido en 
vemte anos la tercera parte de sus habitantes. 

Aun era mayor la miseria en las provincias del norte. Los ca­
pitanes que tenían fortalezas por el rey de Inglaterra, no qui-

n Froiasardt . I V , p. l l 8 . - ( 2 ) fe. p. 119._(3) gPoseemos en el tesoro de las Car. 

ÍuVcada'utl Pag0S- ESt0S p e r - a m ¡ a o s « ~ P ^ a a1 aurar los , por­
que cada una de esas sumas representa el sudor, los gemidos y las lágrimas de 
« r t .nfe l ices .» (Michelet , His tor ia de Francia , 1.11 p. L ) 
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sieron abandonarlas, y á pesar de las amenazas de Eduardo con­
tinuaron la guerra. Las grandes compañías se aumentaron con 
nuevos aventureros conocidos con el nombre de tardios, los cua­
les agotaron las últimas riquezas del país, formando verdaderos 
ejércitos mandados por jefes hábiles que ocuparon provincias en­
teras. Las tierras quedaron sin cultivo, se agregó el hambré á 
los demás azotes, seguidos de enfermedades contagiosas que 
despoblaron el reino durante tres años. La sociedad cayó en d i ­
solución : el gobierno era impotente para impedir y aliviar tan-

[¿os males ; y la dalia no había sido tan miserable cuando fué In­
vadida y asolada por los bárbaros. r 

La peste arrebató á la reina de Francia y á su hijo Felipe du­
que de Borgoña (1361). Era el último vastago de la primera casa 
de Borgoña, que poseía además del ducado los condados de Bor­
goña y de Artois, Los- dos condados volvieron á Margarita, hija 
de Felipe V j condesa de Flandes (1); y aunque el ducado perte­
necía á Carlos de Kavarra (2) por derecho de representación, lo 
pretendió el rey Juan por derecho de proximidad, y se apoderó 
de él á pesar de las reclamaciones de Carlos que pidió vanamente 
en cambio la Champaña y la Brie. Además el rey declaró que en 
adelante formarían parte del reino de Francia la Borgoña, la 
Champaña, el condado de Tolosa, etc. Fué este sin tardanza á 
visitar su nueva provincia y á jurar el mantenimiento de sus 
privilegios ; pero al recorrer las ciudades, conoció que la corona 
no podría conservar bajo su inmediata dominación un país tan­
to tiempo independiente ; y accediendo á la humilde súplica que 
le hicieron sus súbdítos de Borgoña, pensó dar este hermoso du­
cado á uno de sus hijos para que sirviera de defensa á su reino 
contra los estados de Alemania. 

(I) Olhon IV conde de Borgoña y de Artois t u v o por heredera á Juana m u j e r del 
r ey Felipe V . Esta solo dejó hi jas . La p r i m o g é n i t a , Juana I I , c a s ó con Eudo I V d u ­
que de Borgoña y ruó su sucesor su nielo Felipe de Rouvre: la segunda, Marga­
r i t a , casó coa el conde de F landes y h e r e d ó los dos condados; y fué hijo suyo Luis 
de Male cuya hija c a s ó con Felipe el At rev ido , p r imer duque de Borgoña de la ca­
sa de Vaiois, que a d q u i r i ó de este modo la Flandes y los dos condados . -^ ) Rober­
to I I d é c i n a o t e r c e r o duque de B o r g o ñ a de jó un hijo y dos hi jas . El hijo de Eudo I V 
t u v o por sucesor á su n i e l o Fel ipe de Rouvre . La p r i m o g é n i t a casó con e l r e y 
L u i s X y era su nieto Carlos de N a v a r r a . La h i j a segunda c a s ó con Felipe IV y t u ­
v o por hijo á Juan. 
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La presencia del rey en Borg-oña hizo salir de esta provincia 
la mas terrible de las grandes compañías, cuyo jefe se apellidaba 
«amig-o de Dios y enemigo de todo el mundo,» y que ascendía á 
mas de quince mil hombres. Se dirigió hácia Lyon. Santiago de 
Borbon, conde de la Marca, reunió toda la caballería de la Bor­
g-oña, de la Auvernia, del Borbonés , delLionés y del Delñnado, 
marchó contra los bandidos y los alcanzó en Brignais ; pero fué 
derrotado y muerto con sus hijos y los señores de Forez, de 
Beaujolais, de Chalons, etc. (1361). Fue otro rudo golpe parala 
nobleza, la cual daba pruebas de su inferioridad hasta con los 
villanos y foragidos. Casi todo el valle del Ródano quedó bajo la 
dominación de los aventureros que osaron atacar á Aviñon. E n 
vano publicó el papa una cruzada contra ellos, pues solo se l i ­
bertó pagando al marqués de Monferrato, para que los tomase á 
sueldo, y aun se vió obligado á darles la absolución de todos sus 
crímenes. 

« Para hacer salir del reino á todas aquellas bandas armadas 
que lo saqueaban y destruían todo sin misericordia (1),» Juan 
resolvió- hacer una cruzada (1362). Pero como no estaba aun de 
acuerdo con el rey inglés sobre las cláusulas del tratado de Bre-
tignyj no estaba pagado enteramente su rescate; y el duque de 
Anjou, que era uno de los rehenes, había huido de Inglaterra y 
no quería volver. Eesolvió ir á Londres para excusar á su hijo y 
obligar á Eduardo á que tomase parte en la cruzada, y algunos 
dijeron que «iba solo por su gusto (2).» Antes de su partida con­
cedió á su cuarto hijo Felipe , llamado el Atrevido por el valor 
que había desplegado en Poitiers, « el ducado y la dignidad de 
par de Borgoña para que los poseyera como los antecesores du­
ques de Borgoña, bajo la soberanía de Francia (3).» Y partió de­
jando la regencia al delfín. Pasó el invierno en festejos en la cor­
te de Eduardo, y murió casi repentinamente (1364). 

(I) F r o i s s á r d , t. I V , p. 1o6.-(2) G u i l l e r m o de Nangis.—(3) Barouie. His tor ia de 
los duques de Borgoña , t. I . p. HO. 
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CAPÍTULO I I I . 

Reinado de Carlos ¥. (1364—1380.) 

§. I.—Batallas de Coclierel y de Auray.—Ordenanzas de Car­
los F.—El mismo dia de la muerte de Juan fueron decapitados 
veinte j ocho vecinos de Paris, «por el delito de conspiración 
para libertar al rey de Navarra.» Era una continuación de la 
veng-anza del nuevo rey Carlos V, llamado el Sábio. A pesar del 
odio y el desprecio que le profesaba el pueblo por su mala fe y 
cobardía, no habia cesado Carlos de g-obernar, aun después de 
la vuelta de su padre, y habia adquirido con el conocimiento de 
los negocios y de los hombres un profundo disimulo y un espí­
r i t u de finura y de templanza que le conquistaron el éxito de la 
mayor parte de sus empresas. No fué un rey caballero y batalla­
dor como sus padres: débil de cuerpo y de carácter, solo empuñó 
la espada en los campos de Maupertuis; y desde aquella ver­
gonzosa jornada, este príncipe letrado y astuto, y nuevo Feli­
pe IV, aunque menos inmoral y violento, estuvo encerrado en 
sus castillos redactando ordenanzas, tramando intrigas, y com­
batiendo desde su trono á todos sus enemigos ayudado de sus 
procuradores, sus judíos y sus astrólogos. De este modo y á 
fuerza de habilidad y perseverancia llegó á sacar á la Francia 
del oprobio de Bretigny, y á convertir el trono en un poder ad­
ministrativo, inteligente, protector y absoluto, que no solo dejó 
de implorar el apoyo del papa, sino también el de los estados ge­
nerales. 

Luego que empuñó el cetro quiso vengarse del hombre que 
mas aborrecía, de Carlos de Navarra, que habia triunfado en to­
das las empresas y se habia apoderado á traición de Mantés y 
Meulan. El navarro asalarió compañías de aventureros cuyo 
mando dió al adalid de Buch, señor gascón célebre por sus haza­
ñas. Carlos V le hizo la guerra con tropas de la misma clase 
mandadas por Duguesclin, el mas famoso de los capitanes de 
aventureros. Era este un noble bretón de extremada fealdad y 
mala apariencia, pero intrépido en la pelea, hábil en astucias de 
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guerra, ig-norante y "brutal, generoso con sus compañeros y fe­
liz en todas sus empresas. Encontró cerca de Cocherel al adalid 
de Buch (16 de mayo de 1364). Los dos ejércitos contarían de cin­
co á seis mi l aventureros cada uno, y eran franceses, ingleses, 
"bretones, gascones, etc. Si del adalid fué completamente derro­
tado, el cual cayó prisionero « y el nombre de Duguesclin alcan­
zó mucho honor (i).» 

Aquella insignificante guerra se prolongó durante un año, y 
terminó con un tratado que quitó al rey de Navarra los condados 
de Mantés, Meulan y Longueville, en cambio de los que se le 
prometió el señorío de Montpeller. Pero este tratado no dió fin á 
los saqueos de los aventureros: « todas las provincias estaban 
por ellos infestadas : unos ocupaban las fortalezas, otros vivian 
•en las aldeas ; y nadie podia recorrer los caminos sin grande pe­
ligro. Los soldados del rey solo se ocupaban en robar á los cam­
pesinos y viajeros ; los mismos caballeros que se llamaban ami­
gos del rey asalariaban bandidos. El rey dió 4 Duguesclin 
el condado de Longueville con la condición de arrojar del reino á 
los aventureros que lo devastaban ; pero en vez de hacerlo así, 
permitió que. sus bretones robasen.en las aldeas y carreteras el 
dinero, caballos y cuanto encontraban (2).» Todos llevaban armas 
para acometer ó defenderse como en el siglo duodécimo, y se 
fortificaron las aldeas, las ciudades, las iglesias y las casas (3). 
Solo la Aquitania no estaba infestada por los bandidos, porque 
temían al príncipe Negro, y además la mayor parte de los aven­
tureros eran gascones ó ingleses. Pero las grandes compañías 
produjeron un gran bien haciendo caer en desprecio á los ejér­
citos feudales, á los que sobresalían en disciplina y valor, y for­
mando el núcleo de los ejércitos permanentes. 

« No solamente se hacían la guerra ingleses y franceses, á pe­
sar de los tratados, por causa del rey de Navarra,» sino que los 
dos pretendientes de la Bretaña no cesaban de pelear. Dugues­
clin marchó á socorrer á Carlos de Blois con tropas asalariadas 
áe Carlos V, y el príncipe de Gales envió á Monfort soldados ín-

(1) Frpi.asard. t . ¡V, p . 210.-(2) Coni inuacion de Nangis , p. 13i.—(3) G o m á b a n s e 
en aquella é p o c a en Francia ( l3z m i l ciudades ó aldeas amural ladas y c i n c u e n ­
ta m i l castillos ó casas fort if ic; das. Coniando c incuenta hombres por pueblo y 
-diez por cast i l lo , formaban un m i l l ó n de bonvbres a rmados . 
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Rieses mandados por Juan Chandes. Los dos enemig-os trabaron 
•en Auray una batalla decisiva. Carlos de Blois fué muerto, Du-
g-uesclin cayó prisionero,y su ejército fué completamente derro­
tado (19 de setiembre de 1364). Entreg-íronse á Monfort todas las 
ciudades, y Juana de Blois se vio precisada á firmar el tratado 
;de Guerande que dio á Monfort el ducado de Bretaña. « Este de­
sastre causó mucho disgusto á Carlos Y pues era el que mas per­
día (1);» pero no podia defender el partido de Blois sin hacer d i ­
rectamente la guerra á los ingleses. Temió perder su soberanía 
•en la Bretaña, y consintió en el tratado de Guerande aceptando 
el homenaje de Juan de Monfort; pero asalarió á casi todos los 
señores del partido de Blois. 

Mientras guerreaban estos capitanes quiso el rey restablecer 
el orden en sus estados: protegió el comercio y á los extranjeros, 
organizó los gremios de oficios y cofradías, estableció la mas mi­
nuciosa policía en los oficios, regularizó la administración de 
justicia, fijó el valor de la moneda (2), arregló la imposición de 
las rentas públicas que se dieron en arriendo á los judíos, los 
únicos que tenían conocimientos de hacienda, y que les acarreó 
el odio del pueblo. Todas estas ordenanzas emanaban directa­
mente del poder real, y el principal ministro de Carlos era el se­
ñor Burean de la Eiviére. Desconfió de los estados generales, de 
las asambleas provinciales y de las libertades municipales: i n ­
tentó destruirlos ó impedir con astucia sus reuniones, acostum­
brar al pueblo á pasarse sin ellos, y borrar el recuerdo de las an­
teriores revoluciones. Todos los poderes volvían á reunirse en el 
suyo, y se centralizaban en torno suyo con tanto orden , como 
lo permitían el estado social y la enconada llaga de la guerra. 
Era muy instruido en la ciencia del derecho, amaba á los legis­
tas y decia : «No puede honrarse suficientemente á los cléri­
gos que tienen sabiduría, y mientras sea honrado el saber en el 
reino, se conservará su prosperidad, y cuanto mas despreciado 
sea, mayor será su decadencia (3),» Es uno de los reyes que mas 
han trabajado en la legislación administrativa y civil , y todas 
sus ordenanzas están empapadas del espíritu de las leyes roma­
nas. Las dos mas célebres son : 1.° la que renueva la ordenanza 

(1) Proissard, L I V , p. 290.—(2) Se fijó e l valor del marco de plata en 5 l ibras y 
40 sueldos.-(3) Crist ina de Pisan, v ida á e Garlos V , 
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de Felipe III sobre la mayoría de los reyes, fijada, como la de log 
plebeyos, en los catorce años : 2,° la que arreg-la las pensiones de 
los príncipes de la familia real, y por el interés de la unidad de 
poder y de nación sustituye los títulos y rentas con concesiones 
de feudos soberanos. 

Carlos confirmó la donación del ducado de Borgoña hecha al 
mas joven de sus hermanos ; pero fué la última concesión de este 
género ; y á los otros dos hermanos, el duque de Anjou y el de 
Berri, solo les dio el mando del Languedocy de la Auvernia. Era 
un gran paso para destruir el feudalismo de los grandes estados: 
desde entonces los reyes de Francia solo tuvieron que luchar 
contra tres enemigos interiores : los duques de lluiena, con los 
que se habia comenzado la lucha, y cuya ruina necesitó cien 
años de guerra desastrosa; los duques de BorgoSa, que funda­
ron el mayor poder feudal de esta época; y los duques de 
Bretaña, cuyo estado será el último que í?e reunirá á la corona. 

§. 11,—Expedición de las compañías á Castilla.—Batalla de Na-
mrrete.—k. pesar de los desvelos de Carlos Y tenia insuperables 
obstáculos para recobrar la prosperidad de la nación, y uno de 
ellos eran las compañías de aventureros, contra los cuales habían 
salido fallidos todos los medios, las violencias y los ruegos, laS 
indulgencias y excomuniones. El rey halló por fin un medio de 
•librarse de ellos. 

Eeinaba en Castilla en aquella época Pedro IV, hijo de Alfon­
so X I (1365). Era un príncipe muy cruel, que habia hecho matar 
á la querida de su padre, á sus tres hermanos naturales, á su 
propia mujer que era de la casa de Borbon, y á una multitud de 
señores. Siendo odioso á sus pueblos y sobre todo á la nobleza, 
aborrecido de los reyes vecinos, aliado con los moros y rebelde á 
los mandatos de la Iglesia, bien pronto vió sublevarse contra él 
á toda Castilla y á su hermano bastardo el conde de Trastamara 
que le disputaba la corona. Carlos Y dirigió este negocio por j 
odio contra Eduardo, con quien estaba aliado don Pedro, y em­
peñó á los aventureros á que se asalariasen por Enrique. Encar-
g-óse Santiago de Borbon de dir igir la expedición, ayudado de 
Duguesclin, que era muy querido de los aventureros, y llegó á 
reunir treinta mi l soldados vascos, loreneses, bretones, braban-
zones y provenzales, con un gran número de caballeros de I n ­
glaterra y de Francia. Pasaron por Avifion. 
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Los bandidos se « llamaban peregrinos de Dios que iban por 
gran devoción á Granada á veng-ar á Nuestro Señor :» exig-ieron 
al papa 200,000 libras y la absolución d e s ú s pecados (1); y llega­
ron á Aragón, donde el rey don Pedro IV el Ceremonioso les dio 
víveres para la expedición. El re^ de Castilla intentó en vano 
reunir un ejército, y huyó á Aquitania. Toda la nobleza se apre­
suró á rendir bomenaje á Enrique , el cual fué coronado en Bur-
g-os rey de Castilla, de León , de Galicia , de Toledo y de Sevi­
lla (1366). Duguesclin que desplegó un talento poco común para 
mantener obedientes á sus bandidos, fué nombrado condestable 
de Castilla. Pero no pudo detener en España á los aventureros, 
y luego que recibieron su paga y cargaron un buen botin, vol­
vieron á Francia, y apenas quedaron dos mi l al servicio de En­
rique. 

Aquella expedición se bizo muy popular, y Duguesclin alcan­
zó tanta gloria por haber dado una corona, que se llenó de envi­
dia el príncipe de Gales el cual habia dado asilo á don Pedro, á 
pesar de aborrecerle por sus crímenes ; « pero conoció que el des­
tronamiento de un rey era un perjuicio para las monarquías, y 
que no debían permitirlo de n ingún modo los demás re jes (2).» 
Convocó los estados de Aquitania y les pidió' su auxilio para 
restablecer al rey de Castilla (1367). Los gascones titubearon, don 
Pedro les prometió darles todas sus riquezas, y se resolvió la guer­
ra. El príncipe Negro agotó su tesoro y vendió hasta sus'alhajas 
para esta expedición caballeresca. Consiguió reunir á casi todos 
los señores de Gascuña, á quienes amaba por sus virtudes guer­
reras, llamó á los capitanes ingleses que hablan seguido á Du-
g-uesclin, é invitó las compañías que volvían de España á que se 
le asalariasen. Aunque el duque de Angulema que gobernaba el 
Languedoc se esforzó para impedirlo, la mayor parte de los aven­
tureros fueron á juntarse con el príncipe Negro. De modo que la 
Inglaterra y la Francia continuaban haciéndose la guerra so 
color de ayudar á sus aliados. Carlos de Navarra amigo de Tras-
tamara, intentó defender los Pirineos; pero vencido por el oro 
de don Pedro, le entregó los pasos, y entró en España el príncipe 
Negro. Dicen que Trastamara habia reunido un ejército de cien 

C-I) Cerca de dos mi l l ones de nues t ra moneda.—(2) Froissard, t. 1Y, p. 316. 
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mil hombres, pero apenas estaba armada una tercera parte de 
aquella multitud. Diose una batalla entre Nájera y Navarrete, 
cerca del Ebro, y fué larga y encarnizada ( 3 de abril de 1367). 
Los castellanos fueron completamente derrotados, y Dug-uesclin 
cayó prisionero. Don Pedro fué nuevamente reconocido rey, pe­
ro faltó á la promesa que diera á los g-ascones, y la mitad del 
ejército murió de enfermedad y de miseria. El príncipe Negro 
supo* entonces que Enrique, á quien bal) i a dado asilo el duque de 
Anjou, atacaba la Aquitania con los socorros secretos del rey de 
Francia ; y volvió á pasar los Pirineos con la fama de haber ga­
nado las tres mayores batallas del siglo; pero arruinado por su 
expedición, atacado de la enfermedad de que murió ocho años-
despues, y perdiendo el cariño de sus subditos de Aquitania. La 
mayor parte de las compañías le siguieron á la otra parte de los 
montes; pero por mas que agotase sus ahorros, no podia pagar­
les, y los despidió diciéndoles « que se buscasen la vida en otra 
parte.» Arrojáronse sobre las provincias de Francia; y el rey se 
admiró del modo encubierto con que el príncipe le hacia la guer­
ra (1368) (1). 

§. J1J.—Renovación de la guerra contra los ingleses.—Carlos T 
hacia entretanto ocultamente los preparativos de guerra bus­
cando la ocasión favorable de borrar la deshonra del tratado de 
Bretigny. El duque dé Anjou y Duguesclin, libertado este de su 
prisión, reunían en el Languedoc tropas de aventureros: Olivier 
de Clisson, Albret y otros capitanes del príncipe Negro se asa­
lariaban al servicio de Francia; y estaban casi vencidos por las 
intrigas y el dinero de Carlos V la mayor parte de los señores-
de Gascuña, descontentos ya del orgullo y la codicia de los i n ­
gleses. El príncipe de Gales pidió á su regreso enormes sumas 
á los aquitanos; pero cinco veces se reunieron los estados, y 
otras tantas se negaron á concedérselas. Los señores de Armag-
nac, de Albret, de Cominges y de Perigord protestaron apoyán­
dose en sus franquicias y diciendo « que en el tiempo que ha­
bían pertenecido al rey de Francia no habían pagado n ingún 
subsidio, y que las defenderían como pudiesen.» Después se 
marcharon á París. Luego que llegaron allí declararon al príncí-

(1) F r o í s s a r d , t . I V , p. 4 i . 
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pe de Gales que reconocían siempre á Carlos T por su soberano-
« porque no tenia derecho para hacerles abandonar su vasallaje, 
y porque jamás sufrirían su t i ranía:» y le advirtieron que ha­
bían elevado sus quejas al consejo. El príncipe se irritó en extre­
mo: sabia que obraban así mas por espíritu de independencia 
que por adhesión á los reyes de Francia, porque estos habían tra­
tado siempre con rig-or á los habitantes del mediodía, mientras 
él los había mirado como compañeros y los había hecho partici­
par de sus victorias. 

Carlos acogió y trató con afecto á los refugiados gascones^ 
pero se neg-ó áadmiiír su apelacioi>, diciéndoles que examinaría 
el tratado de Bretigny. Los señores le amenazaron con renun­
ciar á su señorío si no condescendía á su súplica, y mientras 
conferenciaba con ellos, terminó sus preparativos;- Entonces ad­
mitió públicamente la apelación (1369), y envió á decir al prínci­
pe' de Gales : « Habiéndose presentado muchos señores, prela­
dos, barones, caballeros y municipalidades de las Marcas de Gas­
cuña , con otros muchos señores del ducado de Aquitania 
quedándose ante nuestro consejo de algunos agravios que os pro­
poníais hacerles ; nos, que estamos ligados con ellos, os manda­
mos que os presentéis en nuestra ciudad de París, lo mas pronto 
que podáis, para responder á las acusaciones que so han presen­
tado contra vos en la cámara de los pares ílj.» El príncipe res­
pondió : «Iremos muy gustosos á vuestro emplazamiento á París, 
pero será con la armadura y 60,000 hombres en nuestra compa­
ñía (2).» C»rlos entretuvo al anciano rey de Inglaterra con ne­
gociaciones al ver que no quería la paz, y cuando los duques de 
Berri y de Aujou hubieron rehuido á la nobleza de Auvernia y 
del Languedoc, cuando estuvieron convocadas las compañías de 
aventura y comprometidos los vecinos dé las ciudades, y en fln 
cuando supo que su aliado Enrique estaba muy cercano del t ro­
no de Castilla, declaró la guerra (9 de mayo). Sometióse el Pon-
thieu en una semana : el Quercy se levantó en masa y arrojó á 
los ingdeses : los prelados de Aquitania y de Picardli hicieron 
sublevar á sus diócesis en favor de los franceses ; y el rey, que­
riendo dar á la guerra un carácter nacional, hizo que los esta-

m Froissard, f. V , p. 48.-(2) M . p. 19. 
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dos g-enerales aprobasen su conducta, y pidió al clero que se h i ­
ciesen rogativas para la salvación del reino y que se predicase 
la justicia de su derecho en todas las iglesias. 

Debilitado el príncipe Negro por su enfermedad, apenas tuvo 
tiempo para guarnecer sus ciudades y castillos, volviendo Eduar­
do I I I á tomar el título de rey de Francia al mismo tiempo que 
supo la declaración de guerra y la pérdida . de Ponthieu y de 
Quercy. Entonces Carlos V mandó pronunciar á su parlamento 
el fallo de confiscación de la Guieua y de todas las tierras que 
poseían en su reino los príncipes ingleses. 

Enrique de Trastamara había vuelto á entrar en España al 
mismo tiempo que salia el príncipe Negro, y vuelto á comenzar 
la guerra contra su hermano. Duguesclín le proporcionó sus 
compañías: los nobles y las ciudades de Castilla se sublevaron en 
su favor, y don Pedro , abandonado de sus súbditos , hizo alian­
za con los moros. Trabóse por fin entre los dos hermanos una ba­
talla decisiva cerca del castillo de Montiel. Don Pedro salió venci­
do (14 de mayo) y se rindió á Duguesclín. Encontráronse los dos 
hermanos en la tienda del condestable: arrojáronse el uno sobre 
el otro y rodaron por el suelo: Enrique cayó debajo de su her­
mano que le iba. á clavar un puña l , cuando un caballero, y 
algunos dicen que Duguesclín, cogió á don Pedro por una 
pierna y le puso debajo de Enrique que le clavó la daga en el 
cuello. 

La batalla de Montiel fué una victoria para la Francia. Eduar­
do I I I perdió un aliado, y Carlos Y adquirió otro enteramente 
adicto el cual puso á su disposición la armada de Castilla. Los 
dos reyes buscaron aliados en todas partes: Eduardo se atrajo á 
los duques de Güeldre y Juliers; Carlos al duque de Brabante y 
al conde de Hainaut; pero lo que mas se disputaban ambos era 
la alianza de Flandes. Hacia cinco años que intentaba el rey de 
Inglaterra casar uno de sus hijos con la heredera de Luis con­
de de Flandes, pero el papa se opuso á esta unión bajo pretexto 
de parentesco, y de tal modo favoreció al rey de Francia que lle­
g ó á casar con la heredera á Felipe duque de Borgofia '13t)9]. Res­
cataba aquel casamiento á la causa francesa la provincia que con 
mas constancia se había mostrado aliada de Inglaterra; mas-Ios 
flamencos quedaron muy descontentos de este enlace á pesar de 
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dejarles las ciudades de Lila, Donai y Orchies : siempre fueron 
enemig-os de la Francia, siendo fieles á su amistad con la Ingla­
terra y negándose á tomar parte en la guerra; y su futuro se­
ñor se vio obligado para hacerse obedecer á participar, á pesar 
de su origen, de su odio natural contra los franceses. 

§. TV.—Pierden los ingleses sus conquistas de Francia.—H&zm-
se la guerra á un mismo tiempo en todos los puntos del reino: 
era una guerra oscura de sorpresas y de castillos durante la cual 
Carlos V desde el fondo de su palacio y rodeado de sus ministros 
«daba sus mandatos aplicando su mano en el corazón de la Fran­
cia, y sintiendo reanimar su vida (1).» «Ninguna batalla,» repe­
tía á sus capitán es. La guerra que se proponía , reducíase á pe­
queños combates, sitios, emboscadas y sorpresas , y en la que 
los ingleses se cansaban sin provecho, y los franceses adelanta­
ban de un modo notable. Era muy extraña la tarea que imponía 
á sus valerosos y férvidos caballeros; pero dos grandes desastres 
habían demostrado que no es el valor sino la disciplina l o que 
gana las batallas; que la caballería estaba en decadencia desde 
que había empezado con la pólvora un nuevo sistema de guerra; 
y que la cabeza en fin era ya superior al corazón.El mismo Carlos 
V lo atestiguaba siendo tan tímido y tan feliz, y venciendo siem­
pre sin empuñar jamás las armas. 

Confió á sus tres hermanos los principales ejércitos. El duque 
de Borgoña se preparó á hacer un desembarco en Inglaterra-
pero no entraba en los planes del- rey tan atrevida empresa, y 
además Eduardo la hizo abortar enviando á Calais un pequeño 
ejército al mando del duque de Lancastre. El ejército del duque de 
Borgoña, siete veces mas numeroso, podía haberlo aniquilado, 
pero el rey le mandó que retrocediese, y solo tuvieron lugar en 
Picardía hechos de armas de poca importancia. 

Los duques de Anjou y de Berrí marcharon hacia Angulema 
donde se hallaba enfermo el príncip e Negro, dirigiéndose el uno 
por el Languednc, y el otro por el Límousin. En efectosel duque de 
Anjou, acompañado de Duguesclin y de los barones de Gascuña 
sometió todo el Agenois, y amenazó á Burdeos mientras el du­
que de Berrí sitiaba y tomaba á Limoges. Salió á campaña el 

(1) Chateaubriand, estudios h i s t ó r i c o s , t . I V . p . Í90. 
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príncipe de Gales oblig-ando al duque de Aivjou á dispersar su 
ejército en las plazas, volvió hacia el Limousin adonde hizo re­
troceder ai duque de Berri, y puso sitio á Limoges. Estaba v i ­
vamente enojado de la rendición de esta ciudad que siempre ha­
bla mirado con predilección, y juró vengarse. Después de una 
vlg-ofosa resistencia Eduardo tomó á Limog-es por asalto , y por 
mandato suyo fué saqueada, incendiada y pasada á cuchillo, y 
tanta t;ra su cólera, que apesar de hallarse estenuado por la en-
ismiedad se hizo conducir en una litera por medio de los cadá­
veres y las ruinas. Fué una torpe mancha parala gloria del ven­
cedor de Poitiers, pues sombrío y pesaroso se volvió á Burdeos, 
y desde allí á Inglaterra de donde no salió jamás. 

Mientras los duque de Anjou y de Berri eran vencidos en la 
guerra de Aquitania, bandas inglesas mandadas por Roberto 
Kaolies desembarcaban en Calais, y devastaban la Picardía, la 
Champaña y el Orleanés sin encontrar con quien combatir. Lle­
garon hasta amenazar áParis (1370;. Carlos, «que podiaver muy 
b.en desde su palacio de San Pablo el fuego y las humaredas que 
levantaban (1),» sin compadecerse de los sufrimientos particula­
res, que eran sacrificios en favor de Francia , contenia con su 
impasible mano el ardor de sus caballeros que le acusaban de 
cobardía « Dejadles ir y atrepellar , decia ; nô  me quitarán mi 
herencia sus humaredas (2).» «Y cuando vió después á los ingle­
ses debilitados, cansados y dispersos, dió la espada de condes­
table, uó á un gran señor, sino á Bertrán Dugaesclin , como al 
mas virtuoso y afortunado en sus empresas que empuñara las 
armas en pro de la corona de Francia (3).» En vano la recibió el 
valiente bretón diciéndole «que era un pobre hombre y de baja 
esfera, y que no se atrevería á mandar á sus hermanos, sobrinos 
y primos (4);» fué preciso obedecer á un rey tan inteligente y 
absoluto en sus antojos; y yendo al encuentro de las bandas de 
Eobsrto Knolles que se dirigían al Maine , las alcanzó en Pont-
Villain, las derrotó completamente, y rechazó sus restos hasta 
la Bretaña. 

Mientras peleaban sus buenos capitanes continuaba el rey 
Carlos su tarea de negociaciones: «sabia todos los secretos de los 

VI) Fioissard , t . V, p . I d , i b i d . - ( 3 ) I d . i b i d . - ( i ) I d , p . 223. 
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ing-leses, el estado en que se hallaban, y lo que se proponían ha­
cer (1):» tenia relaciones con Carlos de Navarra (1371), á quien 
dio la ciudad libre de Montpeller, que era un señorío apartado.$ 
en cambio de sus condados de Mantés y de Meulan que amena­
zaban á Paris; y hacia con el rey de Escocia Roberto Estuard© 
una alianza ofensiva y defensiva que dio á ía Francia durante 
un siglo guerreros enteramente adictos á los Valois. Estrecho 
además su amistad con Enrique de Trastamara en el momento 
en que el duque de Laacastre, casado con una hija de don Pedro 
tomaba el título de rey de Castilla ; tenia asalariados á la ma­
yor parte de los señores bretones , y conservaba así neutral al 
du jue Juan su mayor enemigo , el cual hubiera desenvainado 
abiertamente su espada en pro de Eduardo I I I á no recelar la ce­
lera de.sus sábdi tos . 

§. Y. — Sigtmi los contratiempos de los ingleses.—Lv. Aquitania 
se quedó sin gobernador desde la par tida del príncipe de Gales, 
y Eduardo I I I envió al conde de Pembroke con cuarenta naves 
cargadas de dinero y de soldados; pero sabiendo el rey de Casti­
lla que el inglés preparaba esta armada, hizo partir sus galeras 
que alcanzaron á Pembroke cuando iba á desembarcar en la Roche­
la. Trabóse la batalla delante de esta ciudad y duró dos dias. Los 
rocheleses que tenían en el puerto numerosos bajeles se negaron 
á prestar el menor auxilio á Pembroke á pesar de las amenazas 
y ruegos de su gobernador ; siendo los ingleses completamen­
te derrotados, pasada á cuch i l lo toda su tripulación, y torna­
das y echadas >\ pique todas sus naves (1372). 

Carlos V seguía con sus miradas á sus fieles aliados, y ape­
nas supo su victoria, mandó entrar en el Poítou á nuguesclin 
con los duques de Berri y de Borbom la mayor parte de las ciu­
dades se sublevaron contra las guarniciones inglesas: abrieron 
sus puertas Poitiers, Angulema, Saín tes y la Rochela: solóla no­
bleza guardó fidelidad á la Inglaterra , á la que en vano piclié 
socorro y un general; y bien pronto no le quedó á Eduardo mas 
que Thouars, Mor t y algunos castillos. 

A la nueva de estos desastres el anciano rey se embarcó con 
el principe Negro y veinte mi l hombres. Las tempestades vol-

(1) Froi^arcl , t. V, p. 270. 
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vieron á arrojar su armada á las costas de Inglaterra. Rindióse 
Thouars, y Duguesclin derrotó los restos de las guarniciones 
inglesas en Chizey: capituló Nior t , donde se habla albergado 
toda la nobleza del Poitou ; y no le quedó á Eduardo nada á la 
otra parte de la G-ironda (1313 ). 

«El duqae de Bretaña estaba muy enojado por los desastres 
de los ingleses, y hubiera querido que su país fuera partidario 
de Eduardo III3 pero todos los barones y caballeros bretones eran 
buenos franceses, y le dijeron: «A.ntes de veros formar alianza con 
el rey de Inglaterra contra la Francia, os abandonaremos y sal­
dremos de Bretaña (!]. No por eso dejó el duque de hacer una alian­
za ofensiva y defensiva con Eduardo que le envió tropas; pero 
cuando los caballeros de Bretaña y el país vieron á los ingleses, 
miraron con indignación al duque y cerraron sus fortalezas (1312) 
(2).» Carlos V que se habla atraído el amor yla lealtad de todos los 
caballeros de Bretaña (3), les envió á Duguesclin con un ejército. 
Rindiéronse todas las ciudades: fueron degolladas sus guarni­
ciones: no le quedó al ingdés mas que Brest; y el duque se vió 
obligado á huir á Inglaterra. 

Eduardo estaba desesperado al ver que un rey tan cobarde y 
pacífico como Carlos le quitaba sus mas hermosas conquistas. 
«No ha existido n ingún rey de Francia, decía é l , que menos to­
mase las armas, y que tanto trabajo me diera.» Vela desconten­
ta á la nación inglesa y á su parlamento que le daban brutales 
quejas sobre sus gastos, sus queridas y sus guerras. No obstante 
hizo el último esfuerzo de dinero y de soldados ; pero su hijo, 
vencedor en tantas batallas, estaba casi agonizando, y no podia 
•ponerse al frente del numeroso ejército que enviaba á Calais com­
puesto de toda la nobleza inglesa, de tres mi l caballos y diez m i l 
arqueros. Como él mismo estaba ya agobiado por la vejez y los 
pesares, dió el mando á los duques de Lancastre y de Bretaña. 
Consistía su plan de guerra en obligar á los franceses á trabar 
una batalla atacando las provincias del centro , y marchar des­
pués de la victoria contra las provincias del mediodía que se 
rendirían sin pelear. Inflexible Carlos el Sabio en sus planes y 
sin compasión para los sufrimientos del pueblo, no quiso dete-

(1) Froissarcl, t. IV, p. 38.~(2) Id . ibid.--(3) Id. ibíd. 
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ner á los ingleses; mandó que quedasen desiertas todas las al­
deas y ciudades que no pudieran defenderse , ag-lomero en las 
ciudades fortificadas todo lo que pudieran llevarse de las cam­
piñas, y solo dejó á los ingleses devastados campos ó murallas 
Wen defendidas. «El ejército inglés, decia, es una tempestad que 
por sí misma desaparecerá (1).» Efectivamente los duques de Lan-
castre y de Bretaña no hallaron ninguna resistencia: pasaron' 
bajo los muros de Arras, Ham y San Quintín acosados por par­
tidas sueltas, las cuales saliendo de todas las -fortalezas les ar­
rebataban los víveres y mataban los rezagados; atravesaron el 
Oise, el Mame y el Sena, y recorrieron la Borgoña, la Auvernia 
y el Limousin. Ya no tenian caballos, armas, víveues n i vestidos 
y no hablan tomado aun ninguna ciudad importante , siendo 
así que hablan perdido las dos terceras partes de su ejército. En 
fin después de una expedición desastrosa de doscientas cincuen­
ta leguas de marcha,llegaron á Burdeos enteramente arruinados 
y derrotados sin haber dado una batalla, y se apresuraron á re­
gresar á Inglaterra. Era el último ejército de Eduardo. El du­
que de Anjou entró en Guiena, 'se apoderó de todas las ciudades, 
recibió la sumisión de los señores de Gascuña , y no les quedó á 
los ingleses en Francia mas plazas importantes que Bayona, 
Burdeos y Calais (1374). 

De modo que Carlos V, tan disfamado en su juventud, que á 
su advenimiento solo hallara un reino devorado por las turbu­
lencias interiores , la peste y los bandidos , inclinada la cerviz 
bajo la deshonra de un tratado deplorable, sin hacienda,,sin sol­
dados, con una población medio destruida; habia devuelto vein­
te años después del desastre de Poitiers, el órden y la seguridad 
á su estado, restablecido el ejército y el tesoro , libertado del 
poder inglés al Ponthieu, al Limousin, al Quercy, á la Eouergue 
á laSaintonge, al Angoumois y alPoitou; tenia bajo su depen­
dencia á la Bretaña, ligaba la Flan des á la familia real, obliga­
ba á la neutralidad al rey de Navarra, y ponia un rey en Castilla 
haciendo de él el amigo mas adicto. Maravilloso era este resul­
tado, y merecía el reconocimiento de la Francia. Probaba ade­
más en Carlos V un talento superior, un plan de conducta se-

(1) Froissard, t . V I , p. 66. 
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gmido con tanta ñrmeza, que era mas dig-no de alabanza por no 
ser comprendido y excitar las quejas de sus subditos. «De modo 
T[ue desde el recinto de su palacio reconquistaba lo que sus pa­
dres hablan perdido con la espada en la mano ;.» y parecía á sus 
eontemporáneos un personaje tan extraño, que les inspiraba ad­
miración mezclada con respeto , y muchas personas creian que 
una suerte adquirida por vias tan oscuras procedía de algún po­
der oculto y misterioso. 

§. YJ,—Tregua.-Muerte de Eduardo III.—Renovación de la 
guerra .—Wd. Inglaterra estaba agotada, pero no lo estaba menos 
fe Francia, porque el sistema de Carlos V era ruinoso y cruel 
para los habitantes de las campiñas. El papa interpuso su me­
diación entre los dos estados, y fué causa de celebrarse una tre­
gua de dos años (1376). Carlos se aprovechó de esta paz para 
restablecer el orden en su reino. Creó una compañía de soldados 
y prebostes para perseguir á los bandidos y dar seguridad á los 
viajeros: constrüyó en París el palacio de San Pablo y la basti­
lla de San Antonio: dio principio á una biblioteca y alentó á to­
dos los sabios. Protegió á los judíos, y les dió excesivos priyile-
g-ios, pero á precio de oro , porque le atormentaba sin cesar la 
necesidad de dinero. Aplicóse para alcanzar el derecho de per­
cibir las rentas de los beneñcios vacantes, derecho que se llamó 
patronato, el cual empezaron á establecer sus antecesores, y lle­
garon á conservar sus descendientes á pesar de la oposición de 
los papas (1). No se atrevió á alterar las monedas acordándosa 
de las tribulaciones de su juventud , pero estableció enormes 
impuestos sin consentimiento de los estados. Esta usurpación 
le causó algunos remordimientos; pero su postrer pensamiento 
en su lecho de muerte fué abolir todos estos impuestos sin que 
pudieran restablecerse sin consentimiento délos estados. 

El príncipe de Gales murió durante la tregua , y le siguió su 
.padre un año después (1377). Sucedió á Eduardo I I I su nieto E i -
aardo 11 que fué puesto bajo la tutela de los duques de Yorck, de 
Lancastre y de Glocester sus tres tios (2). 

íf] Hallanso vestigios de estos derechos en los reinados francos. Parece que los 
sHsfi wtaban Fe l ipe Augusto y San Luis . En 127 Gregorio X los autor izo en las ig le­
sias don le estaban establecidos, y los p roh ib ió en las demás .—,2) El duque de Lan-
caslre es el tronco de los reyes inglese, de la Rosa ro ja , Enr ique I V , Enr ique V 
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Espiró la treg-ua tres (lias después de la muerte de Eduardo. 
Los tres reg-entes de Ingdaterra propusiesen renovarla , pero 
Garlos V volvió á comenzar la guerra. Saqueó las costas Inglesas 
una armada castellana tripulada con tropas francesas : el du­
que de Anjou entró en Picardía y S J apoderó de Ardres ; y el 
duque de Anjou atacó la puiena, venció á los señores gascones 
del partido inglés, y les tomó muchos castillos. 

Los regentes de Inglaterra buscaron aliados para oponerse ñ 
un enemigo tan activo : se relacionaron con Carlos de Navarra 
prometiéndole Bayona y el gobierno de Aquitania si hacia la 
guerra ala Francia (1376); y habiendo sabido Carlos V estos 
manejos vió llegada la ocasión favorable que hacia tanto tiem­
po esperaba para vengarse de su enemigo y arrojarlo de Nor-
mandía. Mandó prender á uno de sus ministros llamado Durue 
que intrigaba en la corte de Francia , y le hizo confesar por 
medio de los tormentos un proyecto de envenenamiento de ía 
familia real: hizo lo mismo con el hijo del rey de Navarra , y 
le obligó á firmar una órden para que los capitanes de las for­
talezas navarras las entregasen á los franceses. El duque de 
Anjou conquistó el señorío de Anjou , el rey de Castilla á Na­
varra , y Duguesclin el condado de fivreux. Cayó prisionero 
Dutertre en Bernay , principal ministro del navarro, y fué 
puesto en el tormento. Negó el proyecto de envenenamiento, 
y declaró que su rey habla trabajado contra los intereses de 
la Francia por el derecho que tenia como soberano. Durue y 
Dutertre fueron decapitados. Retirado el rey de Navarra en 
San Juan de Pié de Puerto protestó contra estas iniquidades, 
é hizo •alianza con el inglés á quien entregó á Cherburgo. 

Humillada la nación inglesa con tantos desastres hizo nue­
vos esfuerzos. Desembarcaron dos ejércitos , uno en Guiena y 
otro en Bretaña. El primero se juntó con el navarro y ambos 
obligaron á firmar la paz á los castellanos*que sitiaban áBayo­

na , y el segundo que mandaba el duque de Bretaña puso s i ­
tio á San Malo. Fué á socorrer á esta ciudad Duguesclin con 
toda la nobleza de Francia y un numeroso ejército ; y parecía 

y Enr ique V I ; y el duque de York de los da la S o m blanca Eduardo I V , Eduardo 
y Ricardo I H . 
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inevitable una batalla cuando Carlos Y mandó que no se diera 
y los ingieses se vieron obligados á.recmbarcarse. 

No era mas feliz para la Inglaterra la guerra marít ima que 
se hacia con una ferocidad sin igua l , sin dar cuartel á los ven­
cidos que se ahorcaban en las entenas [ 1), ó eran arrojados al 
mar. Las armadas inglesas fueron casi siempre vencidas por 
la castellana y bretona: la que iba á tomar posesión de Cher-
burgo fué destruida por los castellanos , y una tempestad se 
t ragó la que conducía contra sus subditos el duque de Breta­
ña. Las costas de Inglaterra fueron asoladas continuamente: 
Winchelsea, Eye y Haxtina sufrieron tres incendios; y las 
naves francesas subieron por el Támesis , incendiaron á Gra-
vesend y llenaron de terror á Londres. 

§• yil.—Redelion del Langucdoc.— Turbulencias de Flandes.— 
Querrá en Bretaña.—C&TIOS V afirmaba las victorias de sus 
capitanes con ordenanzas sábias y prudentes que conservaban 
y aumentaban los privilegios de las ciudades conquistadas , y 
arreglaban la administración do hacienda y de justicia. El 
éxito que alcanzaban sus empresas hacian en todas partes mas 
absoluta y fácil su autoridad, y parecían completamente o l ­
vidadas las tentativas hechas veinte años antes en pro de las l i ­
bertades públicas. Rebeláronse no obstante las tres provincias 
mas extranjeras á la Francia , como el Languedoc , Flandes y 
Bretaña que al mismo tiempo que turbaban la buena suerte de 
Carlos , atestiguaban que era imposible aun la unidad de na­
ción , y que si algunos países consentían en formar parte del 
reino, era con la condición de conservar sus libertades, sus le­
yes y hasta sus recuerdos particulares. 

«Encargado el duque de Anjou de algunos proyectos secretos 
tocantes al estado y mejoramiento del Languedoc (2),» quedó en 
realidad soberano absoluto de la provincia , levantando tropas, 
imponiendo subsidios y tendiendo en fin á formar de su gobier­
no un estado tan independiente como el de su hermano el duque 
de Borgoña. Carlos V cerraba los ojos ante la conducta de su 
hermano porque la grandeza de sus miras le hacia insensible á 

(I) D e s p u é s de ia batalla d é l a Esclusa Eduardo hizo ahorcar de una entena de 
su nave al a lmiran te f r a n c é s - B a h u c b e t , que h a b í a aprisionado,—(2) His tor ia de l 
l a n g u e d o c , l . I V . p . 327. 
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los sufrimientos particulares , y porque veia en él un represen­
tante suyo muy activo en la guerra contra los ingleses. Mas el 
duque de Anjouno solo trabajaba en beneficio de la Francia sino 
que abrigaba la ambición de recoger la herencia de Juana p r i ­
mera reina de Ñapóles; y como esta empresa exigia grandes te­
soros apuró de tal modo el Languedoc que despobló la proyin-
cia. El número de bog-ares bajó en treinta años de cien mi l á 
treinta m i l ; es decir, que la población se habia disminuido des­
de seiscientos mi l habitantes á doscientos m i l , cálculo que nos 
parece exagerado. Rebeláronse aisladamente algunas ciudades, 
unas después de otras, sin plan combinado, y que volvieron fá­
cilmente á someterse ; pero el pueblo pasó á cuchillo á los em­
pleados del duque en Montpeller, con ochenta personas de su de­
pendencia, y este juró destruir la ciudad y exterminar á sus ha­
bitantes (1379). 

Un legado interpuso su mediación, y el duque se contentó con 
la muerte de seiscientos vecinos y el destierro de m i l ochocien­
tos. La rebelión del Languedoc abrió los ojos á Carlos V que qui­
tó el gobierno á su hermano ; y á pesar de la oposición de los 
príncipes de sangre real, se lo dió á Gastón I I I , llamado por so­
brenombre Febo, conde de Foix y del Bearne, Este príncipe i n ­
dependiente, rico é ilustrado tenia, en Orthez una corte á donde 
acudían todos los caballeros de Europa. Era amado de sus sub­
ditos, propicio y buen vecino para los pueblos del Languedoc, y 
temido de los reyes de Aragón y de Navarra, manteniéndose 
siempre neutral con los reyes de Francia é Inglaterra. Carlos hi­
zo de él un aliado, y apaciguó al mismo tiempo las turbulencias 
de una provincia tan importante por su vecindad con los ingle­
ses, «en lo que hizo una elección digna del hombre de Sabio que 
habia adquirido con justicia (1).» 

Los flamencos eran reputados como los mas adelantados y fe­
lices de Europa por sus riquezas y privilegios. Las grandes mu­
nicipalidades de Gante , Ipres , Brujas y su eampiña que llama­
ban el Franco, estaban divididas en corporaciones de oficios, 
cada una dé las cuales tenia sus magistrados, su justicia y su 
bandera. Ningún vecino podía ser juzgado, oblig-ado á pagar 

(1) El Monje de San Dionis io , Historia de Carlos V I . l i b . I . cap. í% 
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impuestos n i conducido á la guerra sino por el conde ó sus ma-
g-istrados. Nada demuestra mejor la vida anárquica de las mu­
nicipalidades como la existencia continuamente tumultuosa dé 
las ciudades de Flandes. Como el comercio era tan rico y prós­
pero, y los obreros en espacial los tejedores y bataneros , gana­
ban elevados jornales, y se les veia casi siempre en las tabernas. 
y plazas públicas en perpetuas contiendas. Solo en un año hubo 
•en Gante mil cuatrocientos asesinatos. Los flamencos como enemi­
gos constantes de los reyes de Francia aborrecian á su conde por 
su alianza con Uarlos V : Luis de Male, que adolecía de un orgu­
llo y prodigalidad extremos ,, aumentaba su descontento desa­
tendiendo sus privilegios é imponiéndoles contribuciones ilega­
les: y para debilitar á un pueblo tan temible alimentaba la riva­
lidad entre las ciudades de Gante y Brujas.,Irritados por fin los 
ganteses de los entorpecimientos con que se agravaba la nave­
gación de sus rios en provecho de los de Brujas , formaron una 
confederación llamada de las caperuzas blancas, mataron al juez 
del conde y s aquearon sus castillos (1379J. Pusieron en pié de 
guerra un ejército con el que obligaron á revolucionarse á Bru­
jas y á las demás ciudades, y fueron á sitiar con sesenta mil hom­
bres á Oudenarde , donde se habia refugiado toda la nobleza. El 
duque de Borgoüa se interpuso entre el conde y sus subditos, y 
se Armó una paz «de dos caras,» que rompieron bien pronto am­
bos partidos. El conde fué á Gante, y pidió la disolución de las 
caperuzas blancas; pero fué arrojado de la ciudad, y perseguido^ 
por la mofa y alaridos del pueblo (1380;. Entonces se fué á Paris 
y pidió su auxilio á Carlos V ; pero el rey no amaba á Luis d©. 
Male , «porque , según decia, era el príncipe mas orgulloso que 
hubiera existido y el mas fácil de convencer;» y le negó el auxi­
lio que le pedia. El conde intentó entonces sujetar á los flamen­
cos con el terror y los suplicios. Vengáronse estos de sus cruel­
dades incendiando sus castillos y degollando á sus caballeros, y 
durante muchos años Flandes dió á la Francia el ejemplo conta­
gioso de una lucha la mas violenta entre el pueblo y la nobleza.-

Hallábase ia Bretaña bajo la entera dependencia (fe Carlos Y . 
Arrojado el duque por sus subditos al ver su adhesión hácia la 
I n g l aterra, cuyo auxilio en vano suplicaba , y siendo bretones 
Duguesclin, Ciisson, Roban, La val y los demás soldados, y me-
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jores soldados del rey , eran estos los que dominaban él país en 
favor de Francia, y en especial Duguesclin que habia restable­
cido la servidumbre y recaudado enormes impuestos. Carlos cre­
yó que nada faltaba casi para hacer constar como derecho lo que 
se babia efectuado de hecha. En su consecuencia hizo decretar 
por su parlamento , en el que introdujo á los barones y clérig'os 
mas adictos , la condenación del duque Juan como criminal de 
lesa majestad, y la confiscación de su ducado (1378). Pero la Bre­
taña era la provincia de Francia mas amante de su independen­
cia : queria ser aliada y subdita del rey y conservar sus leyes y 
sus príncipes; y los nobles y las ciudades se confederaron para 
resistir á la sentencia del tribunal de los pares (1379). Carlos lla­
mó á Paris á Duguesclin y demás señores que hacían por éi la 
gaierra, y obtuvo de ellos antes de la sentencia la promesa de 
que se opondrían á la reunión. Mandó que el duque de Borbon en­
trara en Bretaña con un ejército que no alcanzó n ingún resulta­
do, porque los jefes estaban en connivencia con los habitantes. 
Irritados entonces los bretones de la ingratitud del rey de Fran­
cia llamaron de Inglaterra al daque Juan. Desembarcó 'este en 
San Malo y fué recibido con entusiasmo. Se formó rápidamente 
un ejército en el que entraron Laval, Roban y hasta la condesa 
de Blois; todos los bretones abandonaron los pendones franceses, 
y el duque entró en Eennes. 

Solo Duguesclin y Clisson permanecieron fieles á Carlos V. 
Acusaron al primero de tener secretas inteligencias con sus com­
patriotas porque manifestaba repugnancia á hacerles la guer­
ra. Envió al rey su espada de condestable y resolvió retirarse á 
Castilla , pero recibió el encargo de arrojar á los ingleses de al­
gunas pequeñas plazas del mediodía, y murió en el sitio del cas­
tillo de Randón. 

Los estados, de Bretaña pidieron al rey que perdonara á su du­
que prometiéndole servir en todo lo que les ordenase (1380): Car­
los insistió en su proyecto de reunión; y no quiso conocer que 
habia perdido sus mejores soldados, y que iba á obligar á la Bre­
taña á arrogarse en brazos del partido inglés. Así sucedip. El du­
que Juan firmó un tratado de alianza con los regentes de Ingla­
terra después de obtener el consentimiento de los estados, al 
mismo tiempo que aquellos príncipes armaban un nuevo ejér­
cito contra la Francia. 
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El duque de Glocester desembarcó en Calais con cuatro m i l 
hombres de armas y tres mi l arqueros con intención de asolar 
las provincias septentrionales y retirarse en seg-uida á Bretaña. 
Carlos V mandó á sus tropas que se encerrasen en las plazas y 
no diesen ninguna batalla. Los ingleses atravesaron la Picardía 
y la Champaña , mientras marchaba por sus flancos un ejército 
francés que les seguía y buscaba la ocasión de cerrarles el cami­
no, y pasando por el Gatinais , la Bouce y el Maine, llegaron al 
Sarthe. Allí es donde había resuelto detenerles el duque de Bor-
g o ñ a ; mas- al tiempo de comenzar la batalla , llegó al campa­
mento la noticia de que acababa de morir Carlos V (16 de setiem­
bre de 1380]. 

El ejército francés se dispersó entonces , y los ingleses llega­
ron sin obstáculo á Bretaña. Allí permanecieron un año apenas, 
y volvieron á embarcarse después de haber obligado los señores 
bretones al duque Juan á que hiciese la paz con Francia. F i r ­
móse una tregua entre Francia é Inglaterra. 

De este modo se terminó la primera guerra de los ingleses en 
Francia; pero la cuestión no había adelantado un paso. El gran 
cisma agitó después á lós dos países rivales. En adelante no hu­
bo ya guerras feudales, sino que se agitó la cuestión de la exis­
tencia de la sociedad. 

S E C C I O N I I . 

Segundas guerras de los ingleses en Francia. (1380—1453.) 

CAPÍTULO 1. 

Gran cisma de Occidente.—Batalla de Rosebecg.-Locura de Gar­
los VI. (1378-1404.) 

§. l.—Dohle elección de Urbano V I y de Clemente F//:—Siete pa­
pas franceses, nacidos en el mediodía y hechuras ó instrumentos 
de los Valois, se habían sucedido en Aviñon : el colegio de car­
denales solo estaba compuesto de franceses ; la Santa Sede pare-
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cia para siempre desterrada en Francia, y el pontiñcado parecia 
complacerse en su servidumbre, siendo así que le habia quedado 
después de la ruina de la monarquía teocrática un poder tan i n ­
menso en su supremacía espiritual, en la sumisión del clero, en 
la adoración de los pueblos y en la unidad de fe, que continuaba 
teniendo enlazadas al rededor de su trono á todas las naciones 
cristianas. Su degradada ambición se limitaba á crearse un do­
minio temporal en Italia. Ya con este objeto hábia tenido inter­
minables guerras con los Visconti, señores de Milán, y liabia 
conseg-uido con el belicoso genio del cardenal Albornoz someter 
la Romanía, la Umbría y la Marca de Ancona. Apoyado en Ná-
poles y en Francia pronosticaba la pérdida de la libertad i tal ia­
na, para cuyo objeto, mientras yacia tranquilo en Aviñon, babia 
enviado á la península compañías de feroces extranjeros que la 
devastaron. 

El pueblo se atrevió á levantar la cabeza contra este t r i u n v i ­
rato de tiranos , y su primer grito de indignación y de revolu­
ción fué lanzado contra el poder sagrado que babia engañado su 
fe y su amor, y al que llamó la prostituta de BaUlonia. «La Igle­
sia romana, decían, ba perdido por su lujo, su orgullo y su ser­
vidumbre todo el poder que ha recibido de Jesucristo, y no po­
drá recobrarlo si no vuelve á su estado de pobreza, de bumildad 
y de libertad.» De esto se originó el arrojar miradas de curiosi­
dad, de exámen y de investigación sobre todas las autoridades; 
y surgieron de esta fermentación universal de entendimientos 
irritados é igmorantes, extrañas doctrinas que llevaban el doble 
carácter de herejías religiosas y políticas , que conmovían á la 
sociedad desde sus cimientos y tendían á volver al hombre al es­
tado salvaje. Todas tenían una misma base; el odio de los po­
bres, de los oprimidos y del pueblo contra los ricos, los grandes 
y el poder. «Decían unos que los pobres están libres de todos los 
poderes terrestres : solo los pobres deben gozar la libertad : en­
tre ellos todo es común, mujeres, dinero y todos los males y bie­
nes de la tierra.» Otros afirmaban que todo lo que es natural es 
agradable á Dios ; que toda especie de libertad es santa ; que la 
materia es impecable etc. Los ff anciscanos dieron principio á es­
ta revolución contra la riqueza, continuáronla los fratr icell i sa­
lidos de la misma orden: los hegardos fueron aun mas lejos, lie-
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vando hasta el extremo los principios de ig-ualdad y comunidad' 
entre todos los hombres, y otro tanto hicieron los que formaban 
la sociedad de los pobres. Apareció por fin el doctor de esta refor­
ma precoz y exagerada, Juan Wicleíf ó Wicliífe, miembro de la 
universidad de Oxford , que negó la Eucaristía, la excomunión, 
el purgatorio, la gerarquía eclesiástica , el culto de los santos, 
los votos monásticos, la supremacía del papa y el derecho de los 
reyes. «Nadie puede ser dueño de los demás, decia, si no es mas 
virtuoso que ellos, y el que es vicioso no es soberano de nada y 
debe ser despojado... El derecho de propiedad está fundado ten la 
gracia , y los pecadores no pueden reclamar n ingún servicio de 
los demás... El pueblo ¡puede corregir como quiera al soberano 
que peca... La Iglesia no debe poseer nada... Todos los sacerdo­
tes son iguales ..»En fin, llegó á predicar la excelencia de la po­
breza absoluta, la igualdad natural del género humano y la t i ­
ranía de todas lasjdistinciones humanas (1). 

Era uno de estos hombres de ciencia y de corazón que no se 
intimidan por la fermentación de los pueblos, sino que se indig­
naba déla servidumbre y corrupción de los guias de la fe, y bus­
caba un remedio á las calamidades que preveía. Elevábase sobre 
estas voces inteligentes la de un poeta que debía ser tan célebre 
en nuestro siglo como lo fué ya en el suyo, no por sus sonetos y 
sus amores , sino por sus escritos filosóficos , sus trabajos sobre 
la antigüedad, y sobre todo por su inmenso ascendiente políti­
co. Era el Petrarca. Él solo se oponía en sus cartas ardorosas, las 
cuales eran leídas con avidez por toda Europa, al torrente de he­
rejía y de incredulidad; criticaba amargamente las opiniones y 
las costumbres de la corte pontificia, á la que llamaba «sentina 
de todas las abominaciones;» y hacia oír el grito de alarma á los 
prelados y á los príncipes pidiéndoles que previnieran la refor­
ma que quería hacer el pueblo. El primer obstáculo que era for­
zoso oponer á aquella revolución amenazadora era el regreso de 
los papas á Roma. De este modo se salvaba la unidad cristiana 
y recobraba la Europa su centro espiritual; y solamente desde 
allí podía hacerse escuchar una voz libre y reformadora que se-

(1) V i l l a n i , l i b . V I H . cap. 8 8 . - B a l u c i o , vidas de ios papas de A v i ñ o n , t. L.—Ray-
n a l d i AnnaIes . rPe t r a rca , Opera, t. l l . - J o h n Lingard , His tor ia de Ingla ter ra t I V 
p . 277. 



D E LOS F R A N C E S E S . 223 

ría obedecida del pueblo, de los clérig-os j de los señores. La Sede 
apostólica se conmovió con las elocuentes exhortaciones del sa­
bio, cuya voz era el eco de la opinión p ú b l i c a ; y Urbano V, á pe­
sar de las instancias de sus cardenales, partió p a r a Italia y entró 
en Roma en medio de las aclamaciones del pueblo y llevando á 
su lado al emperador Carlos IV que tenia las bridas de su caba­
llo (1560). Pero la Italia en medio de sus turbulencias miraba con 
enojo á un papa tan extraño á sus costumbres y á su leng-ua. 
Urbano echó bien pronto de menos el reposo y las delicias de 
Aviñon y v o l v i ó á Francia donde murió (1370). El dominio tem­
poral de la Ig-lesia se hallaba devorado por t e r r i b l e s turbulen­
cias. Gregorio X I , sucesor de Urbano V y s é p t i m o papa de A v i ­
ñon, envió á Italia compañías de aventura mandadas por el car­
denal Roberto de Génova; pero á pesar de las atrocidades con 
que se deshonraron, no pudieron vencer la resistencia de la l iga 
formada por los florentinos en pro de la libertad italiana y para 
expulsar á los franceses. Viéndose entonces el papa amenazado 
de perder el patrimonio de san Pedro, y compelido mas que nun-
ca por la opinión pública , resolvió trasladar definitivamente á 
Roma la Santa Sede. Opusiéronse á esta idea con todo su poder 
los cardenales y Carlos V. Publicáronse una multitud de escritos 
lejitimando la permanencia de los papas en Francia, el p a í s que 
es «la fuente de la fe, el reino donde la Iglesia ha tenido mas eco 
y excelencia;» advirtieron al papa las grandes tribulaciones que 
podían sobrevenir á aquel cambio, y que la permanencia en Ro­
ma era tan inquieta y tempestuosa como pacífica y suave habla 
sido siempre en Aviñon. Pero Gregorio persistió en su o p i n i ó n 

sostenido por las exhortaciones de santa Catalina de Sena y san­
ta Bríg-ida, que eran dos mujeres de gran H o m b r a d í a popular y 
que no hablan cesado de alzarse contra los « a s e s i n o s de las a l ­
mas que t e n í a n su silla en Aviñon,» y llegó á Roma (1376) don­
de murió (1378). 

La Italia estaba decidida á sacudir el yugo de los franceses. 
La elección del papa era pues una cuestión enteramente nacio­
nal , y se sabia que los cardenales estaban dispuestos á escojer 
•uno que volviera á Aviñon. El pueblo de Roma tomó las armas 
y rodeó el cónclave gritando: «Lo queremos romano! un papa ro­
mano!» Los diez y seis cardenales que componían el cónclave, de 
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los cuales doce eran franceses, quisieron retardar la elección; pe­
ro la muchedumbre invadió su palacio y les amenazó «de poner 
sus cabezas mas rojas que sus sombreros» si no elejian un papa 
italiano. Entonces después de haber protestado de que no eran 
libres , dieron su voto al obispo de Bari, subdito de los reyes de 
Ñapóles, pero que habia pasado casi toda su vida en Francia (9 de 
abril de 1378). Tomó el nombre de Urbano 7 1 , y fué reconocido 
sin oposición por toda la cristiandad á pesar del tumulto y la 
violencia que hablan decidido su elección. 

El espíritu de oposición á los papas franceses que habia eleva­
do á este hombre al trono pontificio, le hizo creer que estaba lla­
mado á reformar la Ig-lesia ; pero aunque sus intenciones eran 
rectas, tenia un carácter altanero, imprudente y aborrecible , y 
sobre todo un espíritu de violencia que llegaba hasta la locura. 
Dióse prisa en anunciar á los cardenales que jamás abandonaría 
á Roma, les reprendió su lujo, sus excesos y su simonía ; y les 
dió el ejemplo de la reforma desechando con indignación los t r i ­
butos que la cámara apostólica imponía á los cristianos. Después 
á imitación de los papas de la edad heróica, declaró que sa­
bría dar la paz á la Europa y sentenciar la causa de los reyes de 
Francia y de Inglaterra. Un lenguaje tan poco meditado no po­
día como en otro tiempo inspirar la obediencia y el terror sino 
el odio y las turbulencias ; y las tentativas de Urbano para de­
volver á la Iglesia sus virtudes y su independencia á la Santa 
Sede, solo debían servir para la ruina de la unidad cristiana. 

Los, cardenales se conjuraron para<arrojar del trono pontificio 
al tirano que se habían dado ellos mismos, y con quien tenían 
todos-Ios días furiosas contiendas. Cinco meses después de la 
elección de Urbano V I se retiraron á A n g r i , atrajeron á su par­
tido al prefecto de Eoma y al comandante del castillo de San An­
gelo, hicieron venir compañías de aventureros franceses, y des­
pués de estar seguros del apoyo de Francia y de la reina de Ñá­
peles, declararon al mundo cristiano que estaba vacante la silla 
apostólica, que el nombramiento del obispo de Bari habia sido 
forzado y por consiguiente nulo é ilegal y que se hallaban reu­
nidos en cónclave para proceder libremente á una nueva elec­
ción. Seis semanas después eligieron al cardenal Roberto de Gé-
nova, quien tomó el nombre de Clemente V i l (21 de setiembre 
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de 1378). Era jóvon, hábil, belicoso y espléndido, sin creencias y 
Sin escrúpulos , aliado por su familia de todas las casas sobera­
nas de Europa y tenia la ventaja de no ser francés , alemán n i 
italiano. Carlos Y reunió la universidad y el clero de su reino, 
y decidió que fuera reconocido Clemente como único y legítimo 
pontífice ; resolución fatal que hizo considerar como un castig-o 
de Dios las desgracias que iban á abrumar á la Francia. Siguie­
ron su ejemplo Escocia, Castilla y Ñápeles , que eran aliadas de 
la Francia. La Cermania, la Italia septentrional, Inglaterra, los 
Países Bajos , Navarra y casi todos los estados del Norte recono­
cieron á Urbano V I . La Europa se halló dividida en dos faccio­
nes ; la una en favor del pontificado italiano, y la otra del fran­
cés. De este modo estalló el gran cisma de Occidente que duró 
cuarenta años, y fué tan sistemáticamente sostenido, que la Igle­
sia católica quedó indecisa entre arabos partidos. Como conse­
cuencia de la ruina de la monarquía teocrática y del envile­
cimiento de los papas de Aviñon , el cisma rompió la unidad 
cristiana, destruyó el poder espiritual de la Sede apostólica, con­
movió la fe favoreciendo el espíritu de examen y atrajo la inevi­
table reforma de Lutero (1). 

Los dos papas se excomulgaron mutuamente, rivalizaron en 
injurias y violencias y predicaron una cruzada el uno contra el 
otro. El mundo cristiano se escandalizó extraordinariamente: 

[ estos dos sacerdotes que devolvían anatema por anatema, no eran 
los vicarios de Cristo, sino hombres que peleaban por intereses 
temporales: sus rayos apostólicos, un di a tan poderosos y sus 
bulas tan temibles, solo eran armas humanas entre sus manos 
y se convirtieron en objeto de desprecio. La guerra fué atroz: los 
dos rivales tomaron á sueldo compañías de aventureros: mandá­
banlas prelados, y causaron horribles desastres y asolaciones á 
la Italia. Clemente V I I , menos cruel pero mas v i l , mendigaba 
servilmente la obediencia de los reyes y descubría con sus cos­
tumbres todas las torpezas del clero. Por fin los franceses fueron 
vencidos y arrojados del estado de la Iglesia, y Clemente V I I y 
sus cardenales se retiraron á Ñápeles. Urbano declaró á la reina 

(') Raytialdi Anna les . ad. ann . 1378.—Ciaconius in v i l a Clement. V ! í . - T l i i e r r y 
de Nie tn , His tor ia del gran cisma.'—Froissacd, t . IX y X.—Maimbourg , His tor ia de l 
gran cisma. 

TOMO ir. 15 
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Juanaexcluida del trono, y dio su reino á su pr i rao Carlos de; 
Durazzo. Era el último vástag-o varón de la casa de Anjou y es-
taba casado con la nieta y mas próxima heredera de Juana. T)i-
rig-jóse pues con,-un ejército á Italia. Clemente se salvó á Eran-
cía y. estableció su corte en Aviñon, reconociéndose con esto dig­
no sucesor de los siete papas franceses: quiso dar á.Juana el apo­
yo de la Erancia haciendo nombrar por sucesor al duque de' 
Anjou hermano de Carlos V; pero antes que hubiese preparado 
su. expedición, Durazzo entró en Kápoles sin resistencia y m a n ­
dó matar á la reina Juana (1381.) 

En medio de aquella-anarquía el pueblo vio caer una tras-
otra, sus ilusiones y creencias; y cuando desesperado de la - infa--
mia de sus guias espirituales volvió sus ojos hácia sus guias: 
temporales, los halló tan malvados y lan ineptos. Seinaba- en.-
Alemania Wenceslao, el mas desordenado de los hombres, ebrio 
siempre en las orgías y en los brazos de sus prostitutas; en Ara— 
g:on Pedro el Ceremonioso, en Portugal Pedro el Justiciero, en-r 
Navarra Carlos el Malo, todos tres tan viciosos como crueles;.em 
Italia la impúdica Juana; y en fin en Inglaterra y en Francia 
cardo 11 y Carlos T I , ambos niños y teniendo por tutores tres^ 
tíos ambiciosos y malvados, de los cuales el primero debia ser 
depuesto y asesinado, y el otro, morir loco, después'de haber da­
do é la Francia los cuarenta ailos mas calamitosos de su historia. .. 

§. IL—Advenimiento de Cario; VI.—Revolución universal del. 
¡MUMO cov'tra la nolleza. — Tur silencias en Paris, Rúan y- en el. 
La-nguedoc.—Apenas tenia doce años Carlos VI cuando sucedió,á' 
Carlos. V (16 de setiembre de 1380). Disputáronse la regencia los.-
duques de Anjou, de Berri y de Borgoüa; y después de largas 
conferencias, se convinieron en que el rey seria declarado ma­
yor de edad, que el duque de Anjou seria.presidente del consejo 
y tendría la administración de hacienda, que los duques de Bor-
goña y de Borbon se encargarían de la custodia y educación deL 
rey, y que el duque de Berri seria gobernador de las provinciaSv 
meridionales con la plenitud de los derechos reales. Observando 
la.recomendacion de Carlos V, se nombró condestable a Oliverio., 
de Clisson, porque era enemigo del duque de Bretaña y arras­
traba á aliarse con la Francia ala mitad de la nobleza bretona. 

Todos estos príncipes se habían repartido el gobierno como-
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una presa sin pensar ninguno en el Men público, y sin mirar 
debajo de ellos el pueblo que empezaba á agitarse. Los" sufri­
mientos materiales babian llegado ya al último extremo: el gran, 
cisma había arrojado ya la anarquía lo mismo en los espíritus 
que en el orden social: las opiniones de Wicleffe se habían hecho : 
populares: el pueblo no se contentaba ya con entrar en el feu­
dalismo como .en la época de la revolución municipal, sino que 
quería la destrucción de la nobleza; y este movimiento no eran 
parcial y aislado, no;,era una revolución universal y generalx 
que tenia por modelo y centro la insurrección terrible de Flan-
des. Los vecinos de Londres y de París estaban en correspon­
dencia con Gante, que era el foco revolucionario de Europa, y 
se animaban mútuamente «contra toda nobleza y distinción. . 
Todos imitaban á losganteses, y decían los del pueblo que soló-
ros-vecinos de esta ciudad eran buenos y valientes, y sabían sos*' 
tener sus libertades ,;!)». 

Reuniéronse en Inglaterra mas de cien mil hombres de oficia,; 
y del campo, conducidos por un discípulo de Wicleffe. Marcha­
ban cantando: «Cuando Adán labraba y Eva estaba hilando 
¿quién era entonces nobie?-Todos somos iguales No haya maá: 
señores ni prelados (2)!» Se apoderaron de Londres, mataron al 
arzobispo de Cantorbsry é hicieron temblar al rey (i381), La no­
bleza y la clase medía se unieron para librarse de estos iniscra-
bles y los pasaron á cuchillo; pero no se destruyó la herejía dee 
Wicleffe hasta mucho tiempo después. 

Igual brutalidad manchaba los movimientos popularen de 
Francia. El pueblo de París se rebeló contra el duque de Amjóiif. 
que después de , haber saqueado el tesoro del rey loco acababa deo 
imponer nuevas cantidades, pidió el restablecí miento de las an-
tig-ms franquicias de la ciudad, obligó al duque á abolir todos? 
los impuestos establecidos desde Felípj IV, y en el alborozo de 
su ,victoria saqueó y mató á los judíos, siempre odiosos com® 
usureros y recaudadores de hacienda (15 de noviembre de 1380}.. 
El duque de Anjou, que tenia siempre necesidad de dinero para, 
su expedición á Ñapóles, en vano intentó restablecer los impues­
tos-. Siete veces reuní ó en un año á los estados, pero se negaron: 

{-1) Wals iogt tam, His tor ia Ang l i can . i n B i c . t . i í . - ( 2 ) , Froissard, t . V I I I , p . i02-
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á toda clase de subsidio y pidieron el restablecimiento de las l i ­
bertades nacionales (138J). Pero como las reatas de los dominios 
reales no eran suficientes para los g-astos públicos, el duque de 
Anjou convocó los estados provinciales, que se manifestaron 
mas propicios, y quiso poner á la fuerza en Paris una contribu­
ción sobre los consumos. Sublevóse en seguida el pueblo al g r i ­
to de «¡libertad!» se apoderó del arsenal y de la casa Consisto­
rial, sacó los presos, se armó con mazas de plomo y mató á los 
recaudadores del impuesto (1.° de marzo de 1382). 

Hallábase el rey en Meaux y no se atrevió á entrar en París; 
pero la revuelta habia estallado al mismo tiempo en Picardía, 
Champaña y Normandía, y en Rúan nombraron rey á un fabri­
cante de paños, que mandó abolir los impuestos y matar á los 
colectores. Los duques de Anjou y de Borg-oña se dirig-ieron con­
tra esta ciudad; entraron en ella por la brecha, abolieron sus pri­
vilegios y su derecho de municipalidad, y volvieron á imponer 
las contribuciones. Después entablaron negociaciones con los 
vecinos de Paris y convocaron los estados en Compiegne (15 de 
abril de 1332). Pero los diputados declararon unánimemente que 
el pueblo no queria oir hablar mas de impuestos. Entonces las 
tropas reales asolaron las cercanías de Paris. Los vecinos cerra­
ron sus puertas y pusieron las cadenas; y «como entonces con­
taban con ricos y poderosos defensores armados de piés á cabe­
za en número de treinta mi l , y tan bien adornados de todas las 
piezas de la armadura como el mejor caballero, decían que esta­
ban dispuestos á pelear con los mas elevados señores de Fran­
cia (1).» Al ver estos preparativos el rey y sus tíos capitularon 
con la ciudad, que consintió en pagar un don gratuito de cien 
m i l libras con la condición de no volver á imponerse los subsi­
dios, y entraron en Paris disimulando su humillación y con un 
vivo deseo de venganza (10 de abril de 1382]. 

Durante estos acontecimientos, los tíos del rey solo se ocupa­
ban de sus intereses particulares: el duque de Anjou de Italia, el 
duque de Berri del Languedoc. y el de Borgofia de Flandes. 

El duque de Anjou partió á conquistar la herencia de Juana de 
Ñapóles (febrero de 1332). Con los despojos de Francia reunió un 

1) Froissard, t . V I I I , p. 182. 
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ejército de aventureros y quince mil hombres de armas, llegó á 
Provenza, y sometió difícilmente él país que había recobrado su 
independencia bajo el gobierno del hermano de San Luis. Des­
pués de haber recibido de Clemente V I I la investidura del reino 
de Ñapóles, atravesó la Italia sin obstáculo. Durazzo le dejó lle­
gar hasta Calabria, guarneció todas las plazas, se encerró en Ña­
póles y no quiso trabar n ingún combate. Bien pronto una epi­
demia asoló el ejército de Anjou que no tenia fortalezas, dinero, 
n i víveres, murió el duque, y los restos de sus tropas se vieron 
muy apurados para volver á Francia (1384). Su hijo tomó el 
título de rey de Ñápeles y Sicilia. 

El duque de Berri habia partido al Languedoc antes de termi­
narse las discusiones sobre la regencia; pero el país se sublevó 
al saber que iba á reemplazar en el gobierno al prudente Gas­
tón Febo este príncipe avaro y cruel (enero de 1381). «Los de To-
losa que eran fuertes y poderosos, y que veí an que el rey era j o ­
ven y débil, trataron con el conde de Foix para que conservase 
su gobierno (1);» y Gastón «juró defender el país y sus derechos 
contra el que intentara perjudicarlos (2).» Los estados le propor­
cionaron hombres y dinero para sostener la guerra contra el 
duque de Berri, y él escribió al rey diciéndole: «¿Quién os ha 
aconsejado que nombraseis teniente vuestro en Languedoc á 
M. de Berri? El que así lo ha hecho os ha aconsejado en contra 
vuestro y del país; y mientras viva no sufriré en el Languedoc 
señor que me mande (3).» La revolución del Languedoc, tan ar­
rogantemente sostenida por un señor soberano, presentaba un 
carácter peligroso, y habia en Tolosa un recuerdo y un deseo dé 
independencia que era forzoso sofocar. Resolvióse pues la guer­
ra, y el jó ven rey tomó el oriflama para ir á pelear contra Gas­
tón. Pero impidieron esta expedición las revueltas de París y de 
Rúan. Entonces el duque de Berri reunió algunas trdpas, entró 
en el Languedoc, y dió una batalla en Ravel, en la que fué ven­
cido (7 de julio de 1381.) Pero Gastón que habia agotado sus re­
cursos y estaba descontento de los tolosanos por mediación de 
Clemente V I I cedió el gobierno del Languedoc al duque de Ber­
r i , y se volvió á su hermoso castillo de Orthez, donde murió diez 

C) Froissard. t . I X , p . 302 —(2) I d . i b i d . p. 303.—(3) Pruebas de la His tor ia del 
Languedoc, t. I V . 
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años después. El mediodía volvió á caer bajo e l poder del duque 
de Berri, que con sus exacciones y crueldades fué causa de nue­
ras revueltas: los campesinos tomaron las armas en e l Poitou^ia 
íAuveruiay el Limousin, pasaron á cuchillo álos nobles; y esta 
ímievagaquería solo pudo exting-uirse con los suplicios. 

§. Batalla de Brujas.—Nuevas turlmlencias en Paris-.-^-'Ba-
lialla de Roselecg.—Las insurrecciones de Paris, Rúan y Tolosa 
: ;ao eran nada en comparación de la de Flandes «que servia'de 
.modelo y excitación a todos los pueblos (!].» En vano mul t ip l i -
•eaM los suplicios el conde Luis de Male: la extraordinaria ener­
gía de sus súbditos burlaba su poder, y le fué forzoso sitiar y to­
mar una por una .-uis ciudades. Por fin lleg'ó delante de Gante. 
.JLos-g'anteses le acometieron cerca de Nivelle donde fueron v e n -
eidos. pero no por eso dejaron de pelear, y eligieron por jefe á 
"Felipe Artevelt hijo del célebre Santiago. Dicen que la ciudad 

icontaba cuatrocientas mi l almas, y tenia además soldados de 
Lieja, del Brabante y de Holanda. El conde quiso rendirlos por 

Süambre, y alcanzó que le pidieran la paz; pero no quiso conee-
• ¿feria sino con la condición de que todos los g-anteses se presen­
ciaran con la cuerda en el cuello para obrar segun:su voluntad. 
¡Entonces determinaron morir peleando. Artevelt escogió cinco 
'mil hombres determinados, se llevó los víveres que le quedaban 
y salió para sorprender al conde en Brujas. «No abriguéis la me-
»©r! esperanza de volver, dijeron los g-anteses á esta tropa selec-
xfey Sino cubiertos de honor; y tan pronto como sepamos que ha-
ibeis muerto, pegaremos fuego á la ciudad y nos mataremos an-
: ies que rendirnos (2).» Artevelt acometió al conde que tenia c u a -
i renta mil hombres, y le derrotó completamente (3 de mayo de 
, 1382).: Luis de Male huyó á Lila con los restos de su nobleza. To­
das las ciudades se sometieron á Artevelt que tomó e l título de 

:/r«g~ente de Flandes, afectó el fausto y las maneras de los seño-
xres y gobernó el país con tiránica firmeza. 

La batalla de Brujas fué celebrada como una victoria en Bra-
. "bante, Holanda y Lieja, etc. Llegó la noticia á París algunos 
i l las después de su pacificación, y causó viva inquietud y alar-
Jiaantes rumores.:Renacieron las turbulencias por las 100,000 11-

P) Froissard, t . VIII.—(2) I d . i b i d . p . 190. 



DE LOS F R A N C f SES. 231 

bras prometidas por los parisienses, cuya administración pre­
tendían «sin que e l rey disfrutase nada de ellas.» Sabíase que es­
taban en relación con los g-anteses y que estos les hablan escri­
to que se mantuvieran firmes, pues vendrían á defenderlos, y el 
gobierno real pensó que para poner un término á esta resolu­
ción universal de los'pueblos y humillar la rebelión en su cen­
tro, no era en París sino en Gante donde debía vencerse. Bb con­
de-y la nobleza de Flandes pedían además su auxilio desespera­
damente (11. úl duque deBorgoña «que comprendía muy bien 
el espíritu de esta guerra,» y que era el único regente de Fran­
cia ala sazón, dijo al rey: «No es justo dejar tal canalla, como 
los revolucionarios de Flandes, gobernar un país, y debe ser 
vencida en honor de la cristiandad y de la caballería (2J.»'ElTey, 
que se lanzaba a todos los ejercicios corporales con turbulencia 
febril, estaba deseoso de montar á caballo y empuñar una lanza. 
•Se resolvió la guerra y se izó el oriflama como en las guerras 
contra los infieles. 

Se reunió en Picardía un nmenso ejército que contaba mas de 
seis mi l nobles de todos los países y marchó á Flandes. país 
donde se iba á pelear estaba rodeado por el mar, el Escalda y él 
liys-y era preciso cruzar esta corriente de agua, cuyos puentes 
-estaban contados a excepción del de Comines. Fué tomadaá1 la 
fuerza Ipres que se rindió sin combatir, y siguieron su ejemplo 
todasdas ciudades deda Flandes marítima. Comenzó entonces^l 
saqueo de este rico país donde diabla tanto que robar, que los 
soldados no querían mas que oro ó plata y desdeñaban los ves­
tidos, los muebles y las telas. Solo los bretones manifestaron su 
codicia no despreciando nada, y abriendo grandes mercados par 
ra '.vender el botín. 

.•Artevelt pidió socorro» á la Inglaterra, pero aquel país :em 
--amblen presa de las mismas turbulencias que Francia, y se sa­
bia que eran amigos de los rebeldes de Parisy Gailte los de Lon­
dres. «Los nobles no hicieron caso de la petición de Artevélt, di­
ciendo que si i l pueblo de Flandes vencía al rey de, Francia, se­
ria tanto el orgullo de los primeros que destruirían á toda la-no­
bleza (3). Reducido Artevélt á las fuerzas de Flandes, reunió cin-

(1) Monje de Sao Dionisio.—Froissartl;—$]M. t . V i l V p . 231.—(3) I d . i b i d . p . m 
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cuenta mi l hombres, y marchó contra el ejército francés que es­
taba detenido en Eosebecg-. Mandó á los suyos que no hicieran 
ning-un prisionero, á no ser el rey «que, scg-un decía, era un ni­
ño y se le debia perdonar. Nosotros le conduciremos á Gante pa­
ra enseñarle á hablar el flamenco y nuestras costumbres: os lo 
agradecerá el pueblo de Francia, pues estoy seguro que su ú n i ­
co afán es que no vuelva mas á su país Fué terrible la bata­
lla y completa la derrota de los flamencos; perecieron veinte y 
seis mil , y entre ellos Artevelt con todo el batallón de los gan-
teses (27 de noviembre de 1382). 

Toda Flandes se llenó de consternación: las ciudades abrieron 
sus puertas, y los de Gante ofrecieron rendirse con la condición 
de depender de la soberanía directa del rey. El duque de Borgo-
ña hizo rechazar estas proposiciones, pues cumplido el objeto de 
la guerra y sumido en el terror el partido popular, era preciso 
volver á París á completar la victoria de sus nobles. No se igno­
raba que los parisienses estaban proveídos de armas y municío-
nes, y que solo esperaban la victoria de los ganteses para des­
truir el Louvre y todos los castillos que los sujetaban, que las 
demás ciudades estaban preparadas para cortar al rey la re t i ­
rada; «que en Eeims y en Chalons se rebelaban ya los villanos 
amenazando á los nobles, y que un sangriento deseo de vengar-
se animaba á Orleans, Blois, Rúan y Beauvais. Si el rey de Fran­
cia hubiera sido derrotado en Flandes, podía creerse que hubie­
ra sucumbido no solo la nobleza de Francia sino la de todos los 
países, y que jamás habría sido tan terrible y numerosa la jaque-
ría como entonces (2).» La batalla de Eosebecg fué pues la sal­
vación de la nobleza y la revancha de la batalla de Courtrais. 
De modo que los señores al salir de Flandes quisieron borrar 
hasta el nombre de esta jornada en la que habían sido vencidos 
por primera vez. La ciudad de Courtrais se apresuró á rendirse 
después de la batalla, y acogió á los vencedores albergándoles 
durante quince días. Al partir de ella el rey mandó con la mayor 
sangre fría, y á pesar de los ruegos del conde de Flandes, la des­
trucción de esta ciudad. Las casas fueron saqueadas del modo 
mas bárbaro, vendidos los niños y mujeres, los hombres pasados 

(1) Froissard, p . 330.--(2¡) Id., t . V I I I p . 320. 
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á cudiillo y la población reducida á cenizas. Dicen que hallaron 
en ella las cartas que atestiguaban las relaciones de los pari­
sienses con los flamencos. 

§. 1Y. — Ejecuciones contra los revolucionarios de Francia.—Fin 
de la guerra de Flaudes.—Varis se llenó de consternación al sa­
ber qué llegaban los nobles victoriosos, pues no se ignoraban 
sus odios j proyectos de venganza (1383). Querían defenderse 
los oñcios y mercados, pero los vecinos ricos decidieron que se 
entregaran ala bondad del joven rey, y al llegar el ejército real 
á San Dionisio los parisienses salieron en número de treinta m i l 
bien armados para manifestar su poder y servir de cortejo á Car­
los Y I . Aterrados los señores de aquel aparato, les mandaron que 
dejasen las armas y se volviesen á sus casas. Los vecinos obede­
cieron con silencio, y enviaron á sus magistrados llevando al 
rey la sumisión de la ciudad. Este no quiso escucharlos, mandó 
echar á tierra la puerta de San Dionisio, y entró con la lanza en 
ristre como en una ciudad conquistada. Sus soldados se apode­
raron de las principales plazas, pusieron guarniciones en el 
Louvre y la Bastilla, quitaron las cadenas de las calles, abriéron­
las puertas y se alojaron en las casas de los vecinos. Trescientos 
de los mas notables fueron hundidos en los calabozos, y empeza­
ron las ejecuciones. Las dos víctimas mas ilustres fueron el abo­
gado Desmarets, anciano virtuoso y estimado de todos, que ha­
bía intentado durante mucho tiempo unir al pueblo con la no­
bleza, y que últimamente aconsejara fortificar la ciudad y de­
fenderse, y Nicolás Flamand, mercader de paños y amigo de 
Marcel. Los últimos compañeros del célebre preboste de París 
perecieron también en el cadalso, en castigo según decían los 
nobles, del asesinato de los mariscales de Champaña y de Nor­
man día. La ciudad aterrada no sabia hasta donde llegaría el 
afán de la venganza. 

En fin se convocó el pueblo en ebpatío del palacio para repre­
sentar una comedia de perdón pagado á precio de oro. El rey es­
taba sentado en un trono; los señores se arrodillaron á sus píes 
pidiéndole el perdón de la ciudad, y fué concedido medíante un 
rescate. Se impuso este arbitrariamente á los jefes de oficios y 
milicias, y el producto de las confiscaciones ascendió á muchos 
millones. Restableciéronse todos los impuestos, se abolieron las 



234 HISTQHIA 

libertades municipales, las mag-istraturas populares y las her­
mandades. Ig-uales medidas se tomaron en Rúan, Chálons-, 
Reims, Trojes y Orleans, y abatido el pueblo en toda la Francia, 
conservó un profundo.recuerdo d e í s t a reacción sangrienta. 

La nobleza entonces volvió á hacer la g-uerra en Flandes. Re^i-
mimados, hablan los gantefíes elegido por capitán á Ackerman, 
que llegó á obtener el auxilio de los ingleses con pretexto de una 
cruzada predicada en este país por los urbanistas contra los ele-
mentinos (1333). El ejército auxiliar mandado por el obispo de 
Ñorwich recobró de los franceses, á Dunkerque, Gravelines, BeF-
gues y Cassel. Los iugleses y ganteses sitiaron á Ipres. Car­
los Vi convocó un.parlamento en Compiegne y reunió veinte '-y 
seis mil lanzas y sesenta mil infantes. Un vecino de París hiz'o 
trato con él de dar el trigo necesario para estos cíen mi l hom­
bres durante cuatro meses (1). Entraron en Flandes y libertaron 
á Ipres. Fergues fué tomada segunda vez y tratada de modo que 
no quedó un solo viviente. La estación empero comenzaba á em­
peorarse, y el rey se cansaba de una guerra tan interminable. 
Entabláronse negociaciones, y se firmó una tregua entre los re­
yes de Francia, de Escocia y de Castilla por una parte, y por la 

"otra los ingleses y ganteses. 
tMurió en aquella época el conde de Flandes , y Felipe duque 

de Borgoña , heredó en nombre de su mujer los condados de 
Flandes, Artois , Borgoña , Nevers y Réthel (1384). La Flandes 
vió con profundo disgusto que iba á estar bajo la dominación de 
un Valois, j volvió á comenzar la guerra, porque 15,0 solo temían 
por sus libertades interiores como en.tiempo de-sus condes, sino 
por su independencia nacional. Los ingleses intentaron llamar 
la atención en la Guiena, y la Francia hizo invadir á la-Ingkfc-
térra por los escoceses. Fueron muy poco activas en estos-dos 
puntos las hostilidades , y hasta se debilitaron emFlandes. El 
rey que acababa de casarse con Isabel de Baviera (2) condujo un 
ejército al sitio de Dam, y redujo esta ciudad á cenizas. Fué 
horriblemente devastado el país llamado de los Cuatro eflcíoa, 
donde se pasaron á cuchillo hasta los niños y mujeres, y los pri­
sioneros rehusaban la vida , porque decían que después de .su 

I I ) E l Monje de San Dionis io , Histor ia de Garios V I , — ® "Era hija do Esteban'du­
que de Baviera.—Ingoistadt. 
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.muerte se alzarían sus huesos para pelear con los franceses. 
-Tiendo el dnqne de Borgoña que era inútil la fuerza contra una 
ciudad tan temible como Gante, donde se habiali estrellado'du­
rante cinco años-todas las tropas francesas , negoció •secréta-

.mente con sus jefes, y llego á alcanzar la-paz á fuerza de proníe-
esas y concesiones (1385). Dio á todos los flamencos una-amplia 
-amnistía y la confirmación de todas sus libertades, y estos jura­
r o n fidelidad á Felipe el Atrevido. Mas para mantenerlos emsu 
. obediencia fué preciso que el nuevo conde abrazase las ideas de 
•:sus indomables súbdítos , i p L O s t r á n d o s e mas fiamenco que prín-
-cípe de la flor de l i s ; y con su influencia en el gobierno de 
Francia trabajó en pro de los intereses del país. Desde entonces 

-la política de los duques de Borgoía se redujo á sacrificarlo.todo 
-á la quietud y felicidad de sus subditos de Flandes. 

,{§.-.Y-.—Preparativos detona invasión en Inglaterra.—ExpedicÁon 
contra el duqut de Güeldre . -Vesww (ie liaber eomprimido el 

.movimiento popular no se acordó-el gobierno de Carlos VI de 
.cicatrizar los . males que habla causado ; y no pensó mas que:ea 
-expediciones ruinosas 'y exacciones insufribles. Convocó los-es-
t ados .geneTales ; pero los diputados acudieron en muy pequeño 
número y con mucha repugnancia, y cuando se les pidió nue-
.vos subsidios , se negaron á concederlos , y fueron emplazados 
ipara dos meses después. Pasado c-ste tiempo nadie compareció. 
.Entonces el rey convocó l o * estados provinciales y obtuvo de 
•ellos u n a nueva contribución para la guerra contra los ingle­
ses, «la cual fué causa de que mucha parte del pueblo emigrase 
.del reino, y se recaudó sin compasión , pups arrebataron todo lo 
.que los vecinos tenían de mr,s valor (1).» 

Se resolvió por fin hacer un desembarco en Inglaterra,~ y ^ 
preparó con una magnificencia prodigiosa (1386).'Se reunieron 

;mi l y cuatrocientas naves de todas las costas desde Cádiz hasta 
Lenberck, llenas de armas y provisiones de toda especie. Se cons­
t ruyó una población de. madera de tres mi l piés de diámetro, 

.cuyas piezas conducidas en setenta y dos barcos debían ser reu-
. nidas al desembarcary servir de fortaleza. Reuniéronse veinte 

mil caballos, veinte mil ballesteros, igual número de infantes y 

( l ) Juvenui de los Ursinos, Historia de Curios V I . 
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una multitud de aventureros. Era el armamento mas formidable 
que liabia visto jamás la Europa feudal, y se creia universal-
mente «que toda la Inglaterra seria sometida y proscrita, muer­
tos todos los hombres guerreros, y los niños y mujeres de todas 
edades traídos á Francia y convertidos en esclavos (Ij. » Estos 
inmensos preparativos agotaron la nación, y fueron devastadas 
la Flandes, el Artois y la Picardía donde se reunieran tantadiver-
sidacl de gentes. Los flamencos « que conservaban el odio en su 
corazón de la batalla de Rosebecg, » gozáronse en asesinar á 
cuantos pudieron. Solo se esperaba al duque de Berri; pero llegó 
cuando habia pasado la estación de hacerse á la vela, y se deja­
ron abandonados los inmensos preparativos que se habían he­
cho. Las provisiones fueron saqueadas y esparcidas; los solda­
dos, licenciados sin recibir la paga, asolaron los países que cru­
zaran , y el reino padeció mas con esta expedición que con diez 
años de guerra con los ingleses. 

A l año siguiente volvieron á comenzar los preparativos (1387). 
Clisson era el motor de esta nueva empresa; pero el duque de 
Bretaña, su mas mortal enemigo, libertó á los ingleses del peli­
gro que les amenazaba, pues se apoderó á traición del condesta­
ble , y cuando vió frustrada la expedición , dióle libertad pa­
gando un crecido rescate. Clisson pidió venganza al rey , y no 
habiéndola podido obtener de los duques de Borgoña y de Berri 
que protegían á'Monfort, principió la guerra contra estecen 
objeto de poner en su lugar al hijo de Carlos de Blois con quien 
habia casado á su hija (2). 

Otro peligro salvaba además á la Inglaterra. El duque de 
Güeldre, enemigo del de Borgoña y partidario de los ingleses, 
desafió á Garlos Y I y devastó el Brabante. A instigación de su 
tío marchó el rey contra él con un ejército de quince mil hom­
bres de armas y sesenta mi l infantes , con el que se creyó que 
quería conquistar toda la Germánia. Aquellos armamentos tan 
frecuentes de cien mi l hombres cuando los demás estados ape­
nas podían reunir diez m i l , dieron á la Europa la mas elevada 
idea del poderío de la Francia , que era verdadero , pero del cual 

(1) Froissard, t . X , p. 211.-(2) Las t ierras de Clisson c o n t e n í a n 18,689 hogares, e l 
r e s t o de ia B r e t a ñ a 69,7i8, lo que supone una p o b l a c i ó n de 500 á 600,000 almas. 
(Na ru , Historia de ia B r e t a ñ a t . I I , p. 214). 
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hacia muy mal uso su gobierno. No queriendo el duque de Bor­
bolla que pasase el ejército por sus pueblos de Flandes y Bra­
bante, fué preciso que atravesase los Arcieñas , el Luxemburgo 
y el Juliers , paises desiertos , salvajes y sin caminos. Entablá­
ronse negociaciones , y el ejército se volvió sin haber peleado 
medio destruido por el hambre y las lluvias. 

%.Yl.—Carlos VI goUerna sin regentes.--Expediciones exterio­
res.—Asesinato de Clisson.—El rey enloquece.—Toda.s estas i n ­
sensatas empresas se atribuían al capricho de los tíos del rey; 
el pueblo se cansaba de su administración rapaz é inepta, y todas 
sus esperanzas de salvación se cifraban en el trono. El joven Car­
los comenzó á escuchar las quejas populares, y los antiguos ser­
vidores de su padre le aconsejaban que gobernase por sí mismo 
el reino. Efectivamente, al regreso de la expedición de Güeldre, 
según parecer emitido en el consejo por el cardenal de Laon, 
declaró á sus tíos que les daba las gracias por los cuidados que 
habían tenido por su reino y su educación, y que en adelante 
gobernaría por sí solo. Los duques no se atrevieron á demostrar ' 
su descontento y se retiraron á sus dominios; pero algún tiempo 
después (1388) murió envenenado el cardenal de Laon. 

Volvieron al poder la Ríviére, Noviant y Montaigú, ministros 
de Carlos"V, y ayudados por el condestable Clisson reforma­
ron el gobierno. Su primer cuidado fué hacer una tregua de tres 
años con Inglaterra ; en seguida pensaron en aliviar la miseria 
del pueblo, no aboliendo los impuestos ,. porque el gobierno era 
mas costoso de día en día, sino con una buena administración. 
Tuvieron su particular,legislación las monedas, las aguas y los 
bosques ; el tribunal de cuentas puso restricciones á las libera^ 
lidades del rey ; reformóse de nuevo la administración de just i ­
cia siempre llena de abusos á pesar de los innumerables regla­
mentos publicados con objeto de impedirlos ; y el parlamento 
hizo por vez primera representaciones sobre las ordenanzas rea­
les, y las admitió con algunas modificaciones. Devolviéronse en 
fin algunas franquicias á las ciudades maltratadas por la noble­
za. París recobró su preboste de mercaderes, y se concedió á sus 
vecinos el derecho de poseer feudos y subfeudos como si fuesen 
nobles, haciendo de este modo mayor la clase de los privilegia­
dos y disminuyendo la de los enemigos de la nobleza. 
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El pueblo amaba á Carlos VI por su dulzura y afabilidad, pero, 
adolecía de una extrema ig-norancia , una prodigalidad irrefle-
xible é indomable ardor por los placeres ; solo buscaba ocasionesd 
para fiestas , ejercicios caballerescos , festines y excesos , y era; 
incapaz de ocuparse en los neg-ocios. La menor, contrariedad le 
irritaba de tal modo que parecía un idiota. Por consejo de sus 
ministros y siguiendo la costumbre de sus antecesores intentó 
un viaje al mediodía (1389), para hacer justicia á las quejas que 
tenian sus habitantes de la tiranía del duque de Berri. Decíase 
que habían huido á Aragón mas de cuarenta mil individuos:-
para salvarse de su crueldad y avaricia, y «la sangre del pobres 
pueblo pedia venganza , y gritab i en voz alta que merecía la;; 
muerte.» Fué preso Betizac , el tesorero del duque y ejecutor de : 
sus exacciones, y condenado á muerte , no por sus crímenes-
sino por hereje y hechicero. El rey recibió el homenaje de los: 
señores del mediodía y principalmente de Gastón Febo, libró aF 
Languedoc de los bandidos que lo asolaban . y dió su .gobierno/? 
á los miembros de su consejo. 

Carlos se dirigió desde allí á Aviñon donde hizo consagrar • 
como rey de Ñápeles á Luis I I , duque de Anjou. Había muerta-
Carlos de Durazzo en Hungr ía , donde se proclamó rey y dejó 
un hijo llamado Ladislao. Revolucionóse en Ñápeles el partido au­
ge vi no, arrojó á Ladislao y llamó á Luis I I , que se embarcó con 
un reducido ejército de caballeros, y fué recibido en Ñápeles con 
entusiasmo. Dejó empero eternizar la guerra, halló un rudo ad­
versario en el papa de Roma ,.que sacrificó todas sus riquezas-
por lavcausa de Ladislao, y se volvió á Francia sin trono y sin. 
dinero (1399). 

La nobleza francesa ansiosa siempre de gloria y de aventuras 
dió pruebas de su valor en todas estas expediciones lejanas. Con. 
el conde de Armagnac marchó á Italia á hacer la guerra al du­
que de Midan; con el duque de Borbon pasó los Pirineos para ase­
gurar en el trono de Castilla á don Juan I , hijo de: Enrique de 
Trastamara, y arrojar de España al duque de Lancastre , y con : 
el mismo duque se trasladó á* Africa en una cruzada formada 
contra los musulmanes que infestaban el Mediterráneo (1390). 
Los caballeros de Francia é Inglaterra acudieron al llamamiento 
de los genoves.es , y con trescientas naves limpiaron el mar do 



DE LOS FEANGESES. ' 239: 

piratas: fue-ron en seguida á sitiar-á Gartag-o y se encallaron, 
ante sus muros;; pero obligaroi] á los musulmanes h entregarles-
los esclavos cristianos , y se volvieron á. Francia reducidos a la 
mitad por las ^enfermedades. 

Continuaba en tanto gobernando el consejo real, el cual se 
sostenía: contra el odio de los: duques de Berri y de Borgoña con 
el apoyo del único hermano del rey. Luis duque de Orleans, joven , 
instruido, amable, aunque lleno de fausto y orgullo, y que aca­
baba de casarse con Valentina Visconti, hija del duque de Milán. 
A quien mas-- aborreeian los tios del rey era al condestable por 
sus inmensas-riquezas y la influencia que ejercía en el joven 
Carlos, buscando continuamente ocasiones de perjudicarle, y 
sosteníales en su animosidad ehduque de Bretaña. Juan W ha­
bía sido condenado por el parlamento á restituir á Clisson sus • 
castillos^ pero no solo desobedecía esta sentencia, sino que afec­
taba cada vez mas ínfulas de soberano independiente , se hacia 
prestar juramento por sus vasallos sin reservar la soberanía 
real, so negaba á reconocer al papa de Aviñon, y no quería tomar 
parte en las guerras contra los ingleses. El consejo resolvió 
obligarle á que se sometiera y le intimó á que se presentara de­
lante del rey en Tours. El orgulloso duque exigió que no com­
pareciese Clisson á esta entrevista, negóse á ponerse de acuerdo 
con él, á romper su. alianza con los ingleses , y parecía que solo 
como una gracia concedía la paz al rey (1391). Los ministros es­
taban indignados, pero protegían á Juan IV los duques de Bor-
gola y de Berri. Un año pasó antes que consintiera en rendir 
homenaje á Carlos VI y reconciliarse con Clisson , y muy lejos 
de ejecutar las condiciones del tratado ., no pensó mas que en 
vengarse de su enemigo. Una noche al volver el condestable del 
palacio del rey fué acometido por una turba de asesinos manda­
da por el señor de Craon , dejándole por muerto después de ha­
berle cosido á puñaladas 1392). • 

Carlos V I se enojó sobremanera de .este crimen y juró ven­
garlo. Craon fué condenado á muerte, pero se refugió á Bretaña, 
y el duque se negó á entregarlo. El rey aunque enfermo con­
vocó su ejército, tomó el camino de Bretaña, y obligó á sus tios-. 
á que le acompañaran. A l atravesar el ejército el bosque de Mans 
con un intenso calor , se arrojó un hombre delante de Carlos, 
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gritando : « No pases adelante , porque estás vendido. » El rey, 
que en diferentes ocasiones había dado indicios de demencia, se 
paró lleno de espanto , y al g-un os momentos después , habiendo 
un paje dejado caer su lanza sobre el casco del que iba á su lado, 
se estremeció al ruido del hierro, desenvainó su espada, y se 
arrojó sobre los suyos gritando : « j Corramos corramos con­
tra los traidores !» Todos se apartaron aterrados; y cuando 
hubo matado á cuatro hombres y le rindió el cansancio , un ro­
busto caballero saltó en la grupa de su caballo, le sujetó por el 
cuerpo, y le arrojó al suelo donde quedó desmayado (1392). 

Los duques de Berri y de Borg-oña dieron en seguida órden de 
volver á Paris , licenciaron el ejército , y se apoderaron del g-o-
bierno. El duque deOrleans perdió su preponderancia en los ne-
g-ocios , y Clisson que estaba restablecido de sus heridas, fué 
arrojado de la corte , y se salvó en Bretaña donde el duque le 
hizo una guerra encarnizada mientras el parlamento de Paris le 
condenaba como dilapidador á ser desterrado y privado de su 
empleo. Montaigú se retiró á Aviñon , y los demás ministros 
además de sufrir la prisión fueron condenados á la confiscación 
de sus bienes. 

El rey recobró la salud pero bien pronto volvió á caer en la 
demencia. No ocupaba su vida mas que en placeres para dis­
traerse de su mal; pero se entregaba á ellos con furor , y fué de 
dia en dia mas deplorable su estado. Sucedió que en una mas­
carada donde figuraba con cinco señores disfrazados de salvajes, 
prendió el fuego á sus vestidos de estopa endurecidos con pez, 
se quemaron cuatro de los señores, y Carlos se salvó por el he­
roísmo de la duquesa de Berri que apagó las llamas envolvién­
dole con sus ropajes (1393;. 

Desde entonces empeoró su mal y no tuvo mas que algunos 
momentos lucidos hasta el fin de su vida, y que cada vez se iban 
haciendo mas raros. No se suspendió su poder á pesar de la de­
mencia, y siguió ejerciendo e n apariencia las funciones reales : 
no se estableció la regencia : solamente se confió el gobierno á 
su consejo compuesto de todos los príncipes de sangre real que 
presidia el duque de Borgoña , y el rey aprobaba todo lo que 
hacia en sus dias de sana razón. Un estado tan absurdo de go­
bierno debía forzosamente engendrar la anarquía , porque has-
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taba ser dueño de la persona de Carlos para constituirlo legal­
mente , y se -vieron los partidos apoderarse del poder, preten­
diendo que era libre de g-obernar un rey loco. Sin embargo 
durante los cuatro primeros años de su demencia, como tenia el 
desgraciado Carlos intervalos de salud bastante dilatados , y su 
enfermedad le inspiraba ideas serias, se ocupó enteramente de 
los intereses populares. Hizo por toda la Francia y sobre todo 
por el mediodía viajes que dejaron por recuerdo útiles ordenan-
izas (1392 á 1396]; llegó á reconciliar definitivamente á Clisson 
con el duque de Bretaña ; entabló numerosas negociaciones con 
los ingleses , y -llegó^ por fin á hacer una tregua de veinte y 
cebo años (1395). Ricardo I I se casó con una hija del rey, con el 
objeto de alcanzar el apoyo de la Francia contra la nobleza y 
sus tios. 

§. VII.—Estado de la Francia.—Consecuencia del gran Cisma.— 
A pesar de los desastres de los anteriores reinados y de sus m i ­
serias actuales, la Francia era aun el estado mas rico, mas 
poblado y mas temible de Europa. Cuanto mas padecía, ma­
yores eran sus esfuerzos para reparar sur sufrimientos. Iban 
en aumento sus cargas todos los años , y redoblaba también 
su trabajo para satisfacerlas. Se hablan borrado ya las devas­
taciones de los ingleses , y las de los príncipes se borraban á 
medida que se renovaban. La grandeza de los sufrimientos del 
país es lo que nos prueba la de su sufrimiento. A pesar de no 
tener gobierno en realidad , la nación marchaba por sí sola en 
pos de los progresos materiales: la agricultura estaba flore­
ciente : prosperaban las artes de lujo y las corporaciones de los 
oficios eran cada dia mas numerosas. Los vestidos , muebles y 
casas se construían de un modo enteramente nuevo , y con una 
elegancia y riqueza desconocidas. La nobleza desplegaba el faus­
to y la magnificencia, se arruinaba en pomposas fiestas, en tra­
jes de seda y oro , y en suntuosos edificios. El rey , el duque de 
Borgoña y el de Orleans estaban continuamente inventando cere­
monias caballerescas ; al mismo pueblo gustaban estas fiestas, 
las entradas del rey en París, las brillantes procesiones del clero 
y las cabalgatas de los príncipes ; y al leer los detalles que nos 
dan los historiadores de tantas diversiones , causa sorpresa la 
masa de riquezas que debía existir en el país. 

TOMO I I . 16 
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Pero si era sensible el progreso material á pesar del mal g-o-

bierno , de la locura del rey j de las discordias de los príncipes, 
continuaba la decadencia moral. El pueblo miraba la enferme­
dad del rey como un castigo de Dios por el cisma introducida 
por Garlos V. La mayor plaga social era en efecto este cisma 
que conmoviendo la fe habia dado rienda suelta á todas las pa­
siones disolventes , preparaba la ruina de la cristiandad y era 
«objeto de mofa hasta para los infieles (1).» El escándalo crecía 
sin cesar. Los dos papas se hacían cada vez mas odiosos , pues 
despojaban las iglesias para hacerse la guerra, y daban las i n ­
vestiduras de prelados á personas indignas. 

« Es preciso confesar , se decía entonces , que si volvieran al 
mundo los Santos Padres buscarían su Iglesia en la Iglesia cató­
lica , y no podrían creer que era la misma que ellos dirigie­
ron (2j. » «El cisma fué un castigo de Dios, dice Froissard, para 
advertir y dar un ejemplo al clero de elevada categoría por las 
suntuosas superfluidades á que se entregaba ; y hubiera caído 
para siempre la fe si no hubiera estado en nosotros tan firme­
mente asegurada por la gracia del Espíritu Santo. Muchas per­
sonas del pueblo bajo se admiraban de que no pusiesen remedía 
los reyes y príncipes cristianos ; pero nada podían hacer aisla­
damente el clero y los señores, porque estos estaban goberna­
dos por el clero , el cual si no existiera , los señores no sabrían 
qué hacer y vivirían como bestias ó salvajes (3). » 

Tanto el pueblo como los grandes y los talentos ilustrados 
deseaban poner término al escándalo. La universidad de París, 
que era el foco de luces de toda, Europa, representó el papel pr in­
cipal en las discusiones entabladas con este objeto , y fué real­
mente por espacio de mas de veinte años la que marchó al frente 
del gobierno del mundo cristiano. Combatió sin descanso y con 
una osadía enteramente democrática con los dos papas r desafió 
las excomuniones del pontífice de Roma; se opuso á los saqueos 

«y robos del de A vi ñon ; ilustró la contienda con sus predicacío-
ties y escritos, y tendió á establecer una Iglesia nacional é inde­
pendiente de ambos rivales. 

Muerto Urbano Y I , le dieron los cardenales un sucesor , y al 

(1) Ei Monje de San D i o n i s i o . - ^ ) ¡ d . - ( 3 ) Froissard, t . X , p . 33. 



D S LOS FRANCESES. 243 

morir Clemente Y I I (1394) la corte de Francia escribió á los car­
denales de Aviñon para que no hicieran elección, pero se apre­
suraron á nombrar á Benedicto Xíll . La universidad de París 
suspendió entonces la declaración de obediencia de este nuevo 
pontífice , y trabajó para que se convocase un concilio nacional 
en el que se resolviera pedir á los dos papas la abdicación volun­
taria de su dignidad. Fueron á Aviñon los duques de Berri y de 
Orleans , y pidieron á Benedicto que hiciera este sacrificio por 
la paz de la Iglesia; pero se negó sistemáticamente, aunque sus 
cardenales solo le hubiesen elegido con esta condición. El rey 
escribió entonces á todos los soberanos y la universidad de Pa­
rís á todas las universidades . proponiéndoles la reunión de un 
concilio general que depusiera á los dos papas y diera un Jefe 
único á la cristiandad. Y después se convocó un concilio nacio­
nal que declaró á la Francia exenta de la obediencia á los dos 
papas (1398). Aquella atrevida resolución fué admitida por el 
consejo del rey y todo el clero. Se prohibió á todos los franceses 
que dejaran el reino para ir á Roma, la recaudación de los i m ­
puestos pontificios, y envióse un ejército á A viñon para obligar 
á Benedicto X I I I á abdicar el pontificado. El papa estuvo infle­
xible ; se defendió de los sitiadores , y quedó prisionero en su pa­
lacio por espacio de cuatro años. 

§. YUI—Baialla de Nicópolis.—Bay aceto y Tíimerlan.—'Faltn-
ba á la cristiandad unidad y acción, cuando la amenazaban ma­
yores peligros exteriores; y la invasión asiática tanto tiemps 
comprimida por las cruzadas volvió á dir igir sus pasos hácia el 
Occidente. 

Sabemos ya que la invasión de los mogoles fué la causa de ía 
caida de la dominación de los sultanes de Roum ó de los turcos 
Seldjoukidas. Otra horda de turcos oriunda de las orillas del 
Oxus y que había resistido á los sucesores de Genghis se apro­
vechó de los despojos de los Seldjoukidas y avanzó hácia el Asi®, 
Menor. Othman, que era uno de los jefes de estos turcos, se esta­
bleció en la Bitinia, comenzó á hacer la guerra á los griegos, y 
llegó á someter á todas las hordas turcas que de él tomaron el 
nombre de otmanos ú otomanos (1339 á 1347). Estableciéronse 
sus sucesores en Brusa, llegaron hasta las orillas del Hclespon-
to y pasaron á Europa (1360 á 1389). Amurat I se estableció en 
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Andrinópolis, y este fué el que creó la temible milicia de los ge-
nizaros formada de esclavos cristianos'convertidos al islamismo. 
Su sucesor fué Bayaceto, apellidado el Relámpago, que asoló la 
Bosnia, la Croacia, la Esclavonia y la Dalmacia, é invadió la 
Hungría. Decia « que llevaba su caballo á Roma para que comie­
ra cebada en el altar de San P^dro.» 

Jamás habia sufrido tantos descalabros la cristiandad, n i pa­
reció tan próxima á una completa destrucción: jamás babia sido 
tan necesaria una cruzada; pero no existia un Gregorio VII para 
inspirarla, y el espíritu caballeresco solo en Francia estaba rea­
nimado. La alta nobleza tomó la cruz bajo la dirección de Juan, 
conde de Nevers, hijo del duque de Borgoña, y partió á libertar 
á la Hungría que desde entonces fué la única barrera contra los 
bárbaros; pero este pequeño ejército estaba imbuido del orgullo 
temerario que habia causado los desastres de Crecy y de Poitiers, 
y su lujo, su aturdimiento, sus excesos y su indisciplina llena­
ron de asombro á Alemania. Se reunió con los húngaros, llegó á 
la Bulgaria y puso sitio á Nicópolis. Bayaceto corrió á librar la 
ciudad y emprendió la batalla con la caballería ligera. Los ca­
balleros franceses no quisieron dejar á las tropas húngaras el 
cuidado de rechazar esta caballería: se arrojaron sobre ella, la 
dispersaron; pero bien pronto se vieron rodeados por el temible 
ejército de los genízaros. Entonces no pensaron mas que en ven­
der caras su s vidas, y rescatar su temeridad con prodigios de 
valor. De setecientos que eran perecieron cuatrocientos en el 
combate, y los demás que cayeron prisioneros Jueron degolla­
dos á sangre fria. Libertáronse tan solo el conde de Nevers y 
veinte y siete señores mas, mediante un exorbitante rescate que 
iba á causar la ruina de sus estados (1396). 

Esta derrota llenó de consternación á la cristiandad, inspiran­
do á los pueblos tanta indignación contra los nobles que ni aun 
á los infieles eran capaces de vencer. Bayaceto puso sitio á Cons-
tantinopla. Un reducido ejército francés, mandado por el maris­
cal de Boucicaut, fué la única fuerza que marchó á salvar esta 
ciudad á instancias del emperador Manuel Paleólogo. Todo el 
mundo ere i a que no tardaría en sucumbir la capital del imperio 
de Occidente: solamente la Francia pensaba en la salvación de la 
cristiandad, á pesar de sus calamidades interiores: permanecían 
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inmóviles la Inglaterra, Alemania é Italia, y parecia que el Oc­
cidente iba á ser muy pronto conquistado por los turcos. Al Asia 
empero debió su salvación. 

Habíase dividido en tres grandes estados la dominación de 
los mogoles; el de Kaptschak ó de Rusia, el de Persia y el de Za-
gatai (1260 á 1294). E l último que se extendía desde el Oxus al 
Indo y el Asia central, cayó en extrema decadencia al cabo de 
un siglo. Timur ó Tamerlan que era uno de los emires de este 
país, se aprovechó de su decadencia para crearse en la Transo-
xiana un estado independiente: venció bien pronto á los demás 
emires, destruyó la dinastía de los mogoles del Zagatai, se 
apoderó de la dominación de los descendientes de Genghis en la 
Persia, y conquistó el Tibet, las Indias, etc. (13"0). Su imperio 
lindaba con el de lo s turcos otomanos por el Eufrates. Apoderó­
se luego de la Siria y del Egipto, tomó á Bagdad, y erigió sobre 
sus ruinas una pirámide de noventa mil cabezas humanas; pe­
netró porñn en el Asia Menor y dió en Angora una batalla á los 
otomanos. Bayaceto fué vencido y cayó prisionero (1402). Su 
derrota salvó á Constantinopla, y Manuel volvió á esta ciudad 
con el dinero que habia ; reunido en Francia. 

g. JX.—Deposición de Ricardo I I y Wenceslao.—GoUerno del du­
que de Orleans.—Principio de la lucha entre la casa de Orleans y la 
de Borgoña.—hs. Europa habia caido en un verdadero envileci­
miento. No era solo el cisma el causador de esta disolución de 
su fuerza social sino la cobardía é incapacidad de sus jefes 
que la hablan aumentado. Los pueblos estaban indignados, y 
las revoluciones de Inglaterra y Alemania atestiguaron que 
empezaba á debilitarse la fe monárquica. 

Ricardo II habia hecho matar en Inglaterra á uno de sus tios 
después de haber perseguido ála nobleza y robado al pueblo: no 
pensaba mas que en los placeres, y se habia hecho odioso á toda 
la nación. Durante un viaje que hizo á Irlanda para apaciguar 
una turbulencia, estalló en Inglaterra una sublevación general 
en favor del duque de Lancastre su primo [1] y aunque se dió 
prisa en volver, fué aprisionado, juzgado y obligado á abdi­
car (1390). Lancastre fué reconocido rey con el nombre de Enri­
que IV, é hizo matar á Ricardo en su prisión. 

(1) E ra hi jo del h i jo tercero de Eduardo I I I . 
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Mayor era aun la anarquía en Alemania. El emperador no te-
Mm rentas, jurisdicción ni medios de acción sobre la multitud 
de pequeños estados en que estaba dividida la Alemania; y el 
imperio no era mirado ya en el exterior como fuerza nacional. 
Los príncipes depusierona Wenceslao, dándole por sucesor á lío-
toerto, elector palatino (1400). 

Como aquellos sucesos podian influir en el ánimo de los fran­
ceses tan mal g-obernados como los ing-leses y alemanes, el du­
que de Orieans manifestó el enojo que le causaran, declarando 
el designio de restablecer á Eicardo y Wenceslao, ag-lomerando 
tropas en las fronteras de Alemania y desafiando á Enrique IV. 
Mas este joven frivolo no tenia consecuencia en sus ideas, y el 
duque de Borg-oña desbarató sus proyectos queriendo que se re­
conociera el nuevo rey inglés. Los dos príncipes nunca estaban 
acordes en ninguna cuestión, y disputábanse la firma del fan­
tasma real dilapidando á competencia las renías públicas. Por 
fin llegaron los dos á reunir tropas, y estuvo á punto de estallar 
una g-uerra civil . Llegó á reconciliarlos el duque de Berri que 
acababa de lograr otra vez el gobierno de las provincias del me­
diodía, pero estaba ya empeñada la lucha entre las casas de 
Orieans y de Borgaña (1401). 

11 duque de Orieans se aprovechó de un viaje de su rival á 
Mandes para apoderarse del gobierno: hizo alianza con la reina 
Isabel de Baviera que era una mujer indolente y grosera y que 
«mpezabaá mezclarse en los negocios: saqueó el tesoro, y se en­
tregó locamente á todos los caprichos del poder absoluto. Apo­
yado por los nobles que le miraban como su jefe y no cesaban 
de ponderar ŝus costumbres caballerescas, su galantería y su 
magnificencia, robó á los vecinos de Paris, insultó á sus muje­
res y asoló sus casas. El duque de Borgoña era el mas capaz de 
ios príncipes franceses y el pueblo le prefería á todos los demás. 
Acudió pues en defensa de los vecinos, é hizo -de modo que el 
rey le diera la administración de la hacienda. Se quiso poner 
fin á la anarquía con una ordenanza en la que se determinaba 
que el gobierno estaría confiado á un consejo compuesto de los 
tioedel rey, su mujer, su hermano, los príncipes reales « y de 
otros en número neoesaTio (1403).» 

Aumentóse con esta medida el desorden y continuaron las di»-



D E LOS FRANCESES- 247 

cusiones entre los duques de Borgofia y de Orleans. El primera 
se esforzaba en sostener la inobediencia á los dos papas, el se­
gundo arrancó al rey una ordenanza que volvió la obediencia 
de la Francia á Benedicto XI I I , y sacó al papa de su prisión. E\ 
duque de Borg-oüa queria mantener la tregua con Inglaterra, y 
el duque de Orleans hizo comenzar de nuevo la guerra á pesar 
de Enrique IV que padia la paz. Pero esta guerra se redujo tan 
solo á piraterías que asolaron las costas de Inglaterra y de Bre­
taña. 

Hallábase entonces el rey abandonado de tod s, basta de su 
mujer, y vejetaba en su palacio de San Pablo sin alimento, sin, 
vestidos n i atenciones. El pueblo acusaba á la duquesa de Or­
leans de haberle hechizado, pues solo esta mujer instruida y 
elegante podía apaciguar sus accesos frenéticos: aborrecíala por 
ser hija de un malvado y según decían amigo de los turcos y 
mágicos, y profesaba la mas sentida veneración al rey loco que 
nada había hecho por él durante el estado de salud. Cuando 
supo lo acaecido en la mascarada da los salvajes y los peligros 
á que exponían los señores todos los días al rey en sus fiestas, 
se aglomeró en el palacio de San Pablo queriendo matar á los 
duques y caballeros (1). El desventurado Carlos era siempre para 
él la personificación del trono, el cual tenia aun por bené­
fico y protector, y al que apelaba contra los tiranos que lo go­
bernaban. Los clamores del pueblo obligaron á los príncipes á 
ocuparse del rey. Sran inútiles todos los cuidados de la medici­
na, y se le entregó á los hechiceros ó charlatanes que le hicie­
ron operaciones mágicas que aumentaron su locura. Intentaron 
distraerle haciéndole asistir á los juegos de una cofradía llama­
da los Hermanos de la Trinidad ó de la Pasión, que representa­
ban en las calles los misterios del Evangelio mezclados con gro­
seras bufonadas. 

Estos juegos, que son el origen del teatro francés, era un 
nuevo indicio de la decadencia religiosa. El gran drama que re­
presentaba la Iglesia, el magnífico espectáculo que saciaba la 
imaginación y los corazones, abandonó el admirable teatro que 
le había construido la fe para dispertar la curiosidad del vulgo 

{!) E l Monje de San Dion i s io . 
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en los innobles tablados de las calles. Aun excitaba el interés del 
pueblo, pero no era mas que un espectáculo. Se debilitaba su fe, 
y babia nacido del g-ran cisma la duda, ese disolvente fatal que no 
ha dejado de propagarse y que en la época en que escribimos es 
la llaga mas incurable de la sociedad. Multiplicáronse los cuen­
tos y las sátiras contra el clero, y se notaba ya en todos los es­
critos y discursos los albores de la reforma. 

Aquella era una época muy miserable. Se sufria, pero los su­
frimientos eran oscuros, sin grandeza y sin esperanza. No hubo 
ning-una de esas revoluciones que conmueven á los hombres y á 
las ideas, y prometen al menos un porvenir en cambio de los do­
lores presentes. Todo era-pobre, mezquino y miserable, tanto 
las intrigas de los gobernantes, los robos y tiranías de los gran­
des, como las contiendas y vicios del clero y las insurrecciones 
de los pueblos. No existió un solo hombre de bien, uno de carác­
ter ó de talento, y ni aun quien tuviese la triste grandeza del 
crimen; sino que todos fueron malvados, egoístas y viciosos, pe­
ro con tanta bajeza que solo inspiran repugnancia. Uno solo in­
tentó salir de la muchedumbre para volver á caer en la nulidad; 
fué Juan Sin Miedo, duque de Borgoña que sucedió á su padre 
Felipe el Atrevido (1404) (1). 

CAPITÜLO II. 

Borgoñones y Arraañacs. (1404—1420 ) 

§. I—Rivalidad de los duques de Orleans y de Borgoña.—Asesi­
nato del duque de Orleans.—Paz de Ckartres.—Yu hemos dicha 
que el gran vasallaje solo tenia tres representantes: el duque de 
Guien a que disputaba á los Valois la corona de Francia, el du­
que de Bretaña tan temible por su aislamiento geográfico como 

(1) Fel ipa dejó tres hijos; i . " Juan duque de Borgoña , conde de Flandes, de Ar -
tois y de Borgoña, s e ñ o r de Saiins y de Matines; S¡.o Antonio, duque de Brabante 
y de Sioabourg y m a r q u é s de Anveres. (Dejó estos tres estados á su madre en 1401. 
Juana su l ia muer ta en 1Í06 y ú l t i m a heredera de los duques de Brabante, de los 
eua'es e l p r imero es Godofredo el Grande muer to e n l l^Sj. 3.° F e ü p e , conde de 
Nevera y de Retbel, 
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por sus alianzas con la Inglaterra, j el duque de Borgoña que 
era también conde de Artois, de Flandes y de Borgoña, y cuyo 
poder detaa doblar un dia su hijo. Los ataques de estos "tres va­
sallos amenazaban con grandes peligros á la corona de los Va-
lois, pero presentaron un carácter muy diferente. El duque de 
Guiena, como rey de Inglaterra, era enteramente extranjero, y 
las guerras contra él tenian un carácter nacional. Casi sucedía 
lo mismo con el duque de Bretaña por la perpetua animosidad 
de los bretones contra los franceses. Pero el duque de Borgoña 
era príncipe de la ñor de lis, su poder era debido á la muniñcen-
cia de los reyes, y su vasallaje mas estrecho por razón del pa­
rentesco. No obstante como gobernaba pueblos hostiles á la 
Francia, no podia faltar á los intereses de estos paises, y se veía 
obligado á defenderlos aun en contra de los del reino. Por su 
calidad de Valois quería tener parte en el gobierno general, y 
por la de duque de Borgoña y conde de Flandes debía sostener 
su independencia. Esta doble posición daba á sus ataques contra 
la Francia el carácter de guerras civiles. Añadióse además otra 
razón, la de que Juan Sin Miedo abrazase la defensa del pueblo, 
y su lucha con la casa real se mezcló en la contienda de la na­
ciente democracia contraía aristocracia degenerada. 

El duque de Orleans se apoderó del gobierno cuando murió 
Felipe el Atrevido, y no tuvo n ingún miramiento con el nuevo 
duque de Borgoña que era de su misma edad, á quien desprecia­
ba, y cuya mujer, según dicen, habla seducido. Su primer cui­
dado fué mandar la recaudación de una contribución tan exor­
bitante, que se negaron los demás príncipes á sancionarla. Ex­
tremas violencias fueron precisas para percibirla, y cuando en­
tró en las arcas reales el duque se apoderó de ella á mano arma­
da. Faltaba empero dinero para los gastos del gobierno, y pro­
puso en el consejo (Ij otro impuesto general sobre el reino. Se 
opuso á ello el duque de Borgoña, y declaró que^no permitirla 
que se cobrase en sus estados (1405). 

No se llevó pues á cabo el impuesto. Desde entonces los súbdi-

{'!) El consejo estaba compaesto por los duques de Orleans, de B e r r i , de Anjou , 
de Borbon y de Nemours (Garlos I I I rey de Navarra h i j o de Carlos e l Malo m u e r ­
to en 4387, q u e c a a i b i o s u candado de Evreux por e l ducado de Nemours) , y en 
fia los duques de B o r g o ñ a , de B r e t a ñ >, deJBrabant'; y de Nevera. 
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tos de Juan miraron al de Borgoña como un padre, y todo el 
pueblo de Francia, principalmente el de París, como un protec­
tor. El duque de Orleans juró á su primo todo el odio que ha­
bla tenido á su padre, j se encarnizó contra ei pueblo para ven-
g-arse. El duque de Borgoña solo participaba del gobierno por su 
presencia en el consejo : no pudo contener los latrocinios de su 
enemigo y se retiró á sus estados; pero cuando fué nuevamente 
convocado para buscar un medio de llenar el tesoro, se puso en 
marcha con un pequeño ejército resuelto á apoderarse del gobier­
no por la fuerza. El duque de Orleans y la reina huyeron de Paris. 
Juan se dió prisa en llegar, se apoderó del delfín^ y aprovecMn-
dose del terror general, convocó en Paris una grande asamblea 
donde dominaban los miembros de la universidad y del pueblo. 
Denunció en ella la mala administración del duque Luis y se hi­
zo rogar antes de tomar el gobierno. El pueblo abrazó su causa 
con entusiasmo. Era cosa digna de asombro el ver á un príncipe 
separarse violentamente.de su dinastía para trabajar en pro de 
los intereses populares, y queriendo fundar su'poder, nó en el 
campo de batalla ó con la espada en la mano, sino haciendo alian­
za con las masas; y era preciso ser un ambicioso muy inferior pa­
ra representar este papel. Juan pues se atrevió á hacerlo, y mas 
debe su mala fama al odio calumnioso que le juró como t ráns ­
fuga la nobleza que á sus mismos crímenes. 

El duque Luis reunió tropas y se aproximó á Paris (1405). Era 
inminente la guerra, pero como Juan sabia dónde estaba la fuer­
za, d ióá los parisienses sus cadenas y sus armas, hizo entrar 
víveres en la ciudad y contuvo los desórdenes de sus soldados. 
El duque de Orleans por el contrario entregó á las llamas la 
Beauce y la Champaña, saqueó los alrededores de Paris, maltrató 
á los diputados de la universidad, é hizo declarar traidores á los 
borgoñones y á sus partidarios. Entabláronse sin embargo ne­
gociaciones bajo la mediación del duque de Berri y se hizo la 
paz. El duque de Borgoña tenia prudencia y audacia, pero poca 
constancia en sus proyectos; y ya sea que temiese una derrota, 
ya que quisiera esperar una ocasión mas favorable, se contentó 
con partir el poder con el duque de Orleans, poniendo poco á po­
co las cosas en su primer estado. 

No había cesado la guerra con los ingleses, pero se hacia muy 
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débilmente por las turbulencias civiles de Ingiaterra y de Fran­
cia, Era una guerra de aventureros y de piratas en la que casi 
no tomaban parte los dos gobiernos, y que fué notable tan solo 
por las expediciones marítimas y saqueos de los bretones en In­
glaterra. Enrique IV no cesaba de pedir la paz ó al menos una 
tregua, pero yacia en el mayor abandono el gobierno de Fran­
cia; el duque de Orleans solo se ocupaba en dar fiestas y cons­
truir castillos; y no solo no pagaba á nadie, sino que alteraba la 
moneda y violentaba á los comerciantes. El duque de Borgoña 
jamás estaba de acuerdo con su primo, pero esteno se atrevía á 
contradecirle y parecía que habla perdido la confianza del pueblo. 

Fué tanto por fin el clamor universal que se formaron dos ejér­
citos para hacer un esfuerzo contra los ingleses. El duque de Or­
leans condujo el primero á Guiena y sitió á Bourgq pero su i n ­
capacidad y sus locos gastos le obligaron á volver vergonzosa­
mente á París después de haber perdido el ejército (1406). El 
duque de Borgoña se dirigió al norte é hizo grandes preparati­
vos contra Calais; pero como el duque de Orleans habla disipa­
do todo el dinero del tesoro, recibió la órden de licenciar su 
ejército, y volvióse á Paris lleno de odio contra su adversario y 
resuelto á vengarse. 

El duque de Berri se empeñó en reconciliar á los dos príncipes 
y llegó á hacerles jurar paz y amistad. Al día siguiente por la 
noche al salir el duque de Orleans del palacio Barbette, donde 
vivía la reina, fué asesinado por unos hombres ocultos en una 
casa de la calle vieja del Temple (23 de noviembre de 1407) (1). 

Se convocó el consejo de los príncipes para descubrir al autor 
del crimen, y el duque de Borgoña, que al principio titubeara 
manifestando hipocresía, se acusó audazmente de la muerte de 
Orleans. Después huyó á sus estados. 

A tal extremo había llegado la relajación moral y el odio que 
inspiraba el duque de Orleans, que exceptuando sus mas pró­
ximos amigos, no se alzó una sola voz contra el duque de Bor­
goña por tan horrible y cobarde asesinato. Los parisienses se 
alegraron y ensalzaron el crimen: los estados de Flandes y de 

(1) V é a s e el cuadro de aquella é p o c a trazado bajo la forma d r a m á t i c a en e l 
Juan S i n Miedo, duque de Borgoña , escenas históricas, por T . L a v a l l é e . T o m . 2.° etx 
8.o Paris I8S!9-'Í830. 
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Borg-oña, á los que manifestó «que habia hecho matar al duque 
Luis y la razón que le habían impulsado á ello,» aprobaron su 
conducta y prometieron defenderle de todos, «porque era muy 
querido de ellos, cortés, tratable, humilde y piadoso.» Además 
los flamencos y borg-oñones estaban org-ullosos de ver que su 
señor dominaba elg-obierno de Francia. Ning-uno de los asesinos 
fué castig-ado, pues se retiraron á los estados de Juan, donde 
vivieron recompensados y tranquilos. El miedo comprimió la 
indignación de la nobleza. La duquesa de Orleans pidió justicia 
al rey, y solo alcanzó promesas (1408). 

El duque de Borgoña declaró que habia obrado así por el bien 
del reino, y jamás se retractó. Se dirigió á Paris con un ejército, 
y á pesar de las prohibiciones del rey, hizo su entrada en medio 
de las aclamaciones de los parisienses. Llegó su audacia hasta 
el extremo de hacer justificar públicamente su crimen por el 
teólogo Juan Petit. La Iglesia en su degeneración .no solo era 
incapaz de interponer su autoridad para castigar al matador, 
sino que se asoció con el asesino, como lo habia hecho con la 
víctima en sus excesos. El discurso de Juan Petit es un monu­
mento extraño que prueba el envilecimiento de la ciencia y de 
la moral en el orador y en el auditorio, y la apología del asesi­
nato quitó á las familias reales su prestigio y su grandeza. Car­
los V I , «sombra augusta, desgraciada y digna de lástima, en 
torno de la cual se ag-itaba un mundo real de sangre y festines 
(1),» declaró que «no le guardaba n ingún resentimiento por la 
muerte de su hermano;» y el borgoñon se vió soberano del go­
bierno. 

Obligóle á volver á sus estados una revolución de los habi­
tantes de Lieja. La nobleza recobró su valor para humillar el 
partido de los mercados y oficios: la reina regresó á Paris, se 
apoderó del poder, mandó instruir un sumario contra el asesino, 
y el miedo que inspiraban los parisienses detuvo la reacción. 
El duque de Borgoña habia partido á socorrer al obispo de Liejar 
Juan de Baviera su cuñado, bandido sanguinario y siempre 
con las armas en la mano, contra quien se insurreccionaron sus. 
súbditos. Begresó sin tardanza después de haber vencido y 

(1) Crón ica de Monstrelet .—El Monje de San Dionisio.—Juvena! de los U r s i n o s . 
—Registro del Parlamento, 
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muerto veinte y cuatro mi l hombres en Hasbain, y con el terri­
ble sobrenombre de Sin Miedo que adquirió en la batalla (1408). 
Celebráronle los parisienses como un héroe y salieron á su en­
cuentro; y la reina y los príncipes huyeron llevándose al rey. 
Entabláronse negociaciones, y se hizo la reconciliación en la 
iglesia de Chartres: el duque de Borgoña pidió perdón al rey 
«por el atentado cometido en la persona del duque de Orleans 
por el bien del reino y del trono:» los príncipes de Orleans de­
clararon que no tenían n ingún resentimiento contra su primo 
de Borgoña, y el duque y ellos se juraron mútuamente amistad 
(1409] (1). 

§. II—Concilio de Pisa.—En medio de estas sangrientas con­
tiendas las cuestiones religiosas ocupaban también los ánimos: 
el gran cisma era el negocio mas interesante del siglo, y no le 
inspiraban los demás mas que un interés secundario. La Igle­
sia, dividida entre dos jefes que se excomulgaban mútuamente, 
era una calamidad mas deplorable que el gobierno de la Francia 
disputado por dos casas rivales. Y como el mejor medio de ha­
llar popularidad era trabajar para lograr la estincion del cisma, 
este era por lo regular el primer cuidado de los partidos de 
Orleans y de Borgoña cuando el uno ó el otro se hacia dueño del 
poder. Pero se estrellaban en la obstinación de los dos papas los 
esfuerzos de los príncipes y la ciencia y energía de la universi­
dad y del parlamento: proponían los dos una entrevista en la 
que abdicaran ambos su dignidad al mismo tiempo: se dirigían 
á encontrarse mútuamente, se detenían, perdían tiempo en d i ­
laciones, en negociaciones y promesas, y concluían por no en­
contrarse jamás. Francia se cansó de ser la mofa de dos hombres 
que se burlaban de todos los juramentos, y convocó un tercer 
concilio nacional,. Se decidió en él que se reuniese un concilio 
general para reformar la Iglesia en su jefe y en sus miembros, 
que se sustrajese la Francia de la obediencia de los dos papas y 
se gobernase por sí misma la Iglesia galicana. 

Benedicto puso la Francia «en entredicho, pero fué declarado 
hereje y se vio obligado á huir á España: los cardenales de am­
bos partidos se pusieron de acuerdo para abandonar á los dos 

( í ) C r ó n i c a de San Dionisio. 



254 H I S T O R I A 

papas; los de Roma se retiraron á Pisa, á donde acudieron los de 
Aviñon; y todos juntos convocaron un concilio general en el mes 
de marzo de 1409. A. pesar de las excomuniones de los dos papas,, 
toda la cristiandad obedeció á esta asamblea. El concilio se 
compuso de veinte y dos cardenales, noventa y dos obispos, 
ciento veinte y ocho abades, los diputados de ciento diez y seis. 
Iglesias y los embajadores de todos los estados. Declaró leg-íti-
ma la reunión de los dos colegios de cardenales lo mismo que la 
sustracción de obediencia: citó á los papas á que comparecieran; 
y después de saber su negativa, los declaró herejes, excomulga­
dos y depuestos. Se eligió un nuevo papa llamado Alejandro V 
que ratificó todos los nombramientos, anuló todas las censuras 
pronunciadas poj* las dos obediencias, y juró convocar pasa­
dos tres años un nuevo concilio para tratar de la reforma de la -
Iglesia. 

No se habia estinguido el cisma, pues en vez de dos papas 
hubo tres Los dos pontífices de A vi ñon y de Roma conservaron 
obstinadamente su título, y reconoció al primero España, y al 
otro Italia. El resto de Europa experimentó grande regocijo 
por la elección de Alejandro, creyendo haber dado fin á todos 
los males, «y que en adelante no habría mas que un rebaño y 
un pastor.» Pero el mal causado por el cisma era irreparable; 
había invadido á la sociedad el espíritu de exámen que se mani­
festaba hasta en los decretos del 'concilio. Los padres de Pisa 
querían establecer una república eclesiástica en vez de monar­
quía pontificia; y aunque habían salvado la unidad, estaba hecha 
pedazos la autoridad, y la misma fe cada vez se estremecía mas. 
Habia aparecido ya Wieleffe, siguióle Juan Hus, y no dejó de 
haber turbulencias en la Iglesia hasta Lutero. 

§. ITI.—Querrás civiles entre los lorgoñoms y los armanacs.— 
Paz de Bicctre. —- La paz de Chartres reconcilió á la familia real en 
apariencia, pero no puso órden en el gobierno. El duque Juan se 
interesaba en el bien de Francia por ambición, á pesar de tener 
menos defectos políticos que los demás príncipes y administrar 
prudentemente sus estados, y cuando fué dueño absoluto del 
poder no pensó mas que en sus venganzas. Destituyó, despojó 
y persiguió á los mienbros de la antigua administración y á los 
amigos del duque de Orleans, y IleYó al cadalso á Montalgú} 
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que era uno de los h ibiles ministros de Carlos V (1409), Toda su 
política se redujo á conquistar el aura popular de Paris, devol­
viendo á sus vecinos todos sus privilegdos, milicias y mag-istra-
turas, y se convirtió de dia en dia en el amigo de esta población 
turbulenta. 

El duque de Befri y los príncipes de Orleans se hallaban en­
tonces alejados de Paris y del gobierno, y se formó entre ellos 
una liga en la que entraron los duques de Borbon y de Bretaña 
y el conde de Armailac (1410). Era este último Bernardo Y I I (1), 
señor muy activo y de inmensa influencia en el mediodía y que 
acababa de casar á su hija con el nuevo duque de Orleans. Bien 
pronto fué el verdadero jefe del partido orleanés, y le proporcio­
nó con su talento el apoyo de las bandas de aventureros gas­
cones tan célebres en los ejércitos ingleses y el de la nobleza 
pobre y guerrera del mediodía. Los armañacs se dirigieron á 
Paris, y se hicieron notar por so ferocidad y ardor en los saqueos 
de las campiñas del centro. Era una verdadera reacción del me­
diodía contra el norte. 

El duque de Borgoña llamó en su ayuda á los brabanzones, 
picardos y loreneses que trataban á los gascones como á enemi­
gos extranjeros. Las cercanías de Paris fueron horriblemente 
devastadas por ambos partidos, y desde entonces la contienda 
éntre los duques de Borgoña y de Orleans tomó un doble aspecto; 
fué la lucha entre el pueblo y la nobleza, la del norte contra el 
mediodía. No era su causa el trono á pesar de la degradación 
del rey, pues debia salir mas fuerte después de esta larga tor­
menta, y la unidad nacional era ya un hecho tan poderoso, que 
ninguno de estos señores tan ávidos de guerras civiles pensó 
en aprovecharse de ellas para desmembrar la Francia y resta­
blecer los grandes estados feudales del siglo onceno. 

Juan Sin Miedo no tenia dinero; impuso enormes contribucio­
nes á los parisienses; comenzaban á quejarse sus estados, y se 

( i) C a m e n z ó esta casa en 960 por B e r n a r d o ! n i e iode Garc i -Sancbo t iuque de 
- G a s c u ñ a . El A r m a ñ a s cuya capital era Auch , comprende en la actualidad el d e ­
par tamento de Gers. Sus condes a ñ a d i e r o n á sus posesiones la Lomagne en 1137, 
e l Fezensac en l-HO, el condado de Rodez en 1298 etc. Rend í an homenaje á los 
duques de G a s c u ñ a y de Aqui tania , y se in t i tu l aban ^condes por ta gracia de Dios . 
Bernardo V I I era el d é c i m o n o n o conde de Á n a a g n a c . 
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vió obligado á entrar en negociaciones. Se hizo la paz en Bicetre 
(1410) con la condición de que los duques de Borgoña y de Or-
leans licenciasen sus tropas, se retirasen á sus estados, y dejaran 
el gobierno á un consejo compuesto de señores que fuesen 
príncipes reales. Pero érales imposible á hombres oscuros ha­
cerse obedecer de unos príncipes cuyo poder- procedía de sus 
estados particulares, y que forzosamente habían de influir en 
el gobierno; y por otra parte nada podía unir á dos familias 
separadas por un asesinato, la ambición y la venganza. Las 
provincias del norte y las del mediodía impelían á sus jefes á 
que se apoderasen d el gobierno de Francia, y no podía durar la 
paz entre ambos partidos. 

§. lY—Renovación de la guerra.—Paz de Auwerre.—El duque 
de Borgoña se retiró á sus estados con menos nombradla por 
haber tan fácilmente perdido el poder. Los príncipes de Orleans 
tomaron las armas y le enviaron cartas de desafío acusándole 
de la muerte de su padre (1411). Juan les respondió alabándose 
de su crimen, y después de reunir dinero en sus estados se prepa­
ró á la guerra. Hallábase entonces en una hermosa posición, 
pues habiendo sido los armañacs los primeros en romper la paz, 
se presentaba como el súbdito mas sumiso y con el carácter de 
defensor del rey. Los parisienses se pronunciaron por su causa 
con entusiasmo: el populacho tomó parte en su contienda con sus 
pasiones brutales y feroces, y se formó en Paris una facción 
bqrgoñona cuyos jefes eran los Legoix, los Saín-Yon y los T h i -
bert, dueños de las carnicerías, personas ricas que formaban 
una especie de aristocracia muy antigua, y cuyos vástagos han 
subsistido hasta el siglo décimoséptímo. Esta facción que tenia 
por verdugo á un desollador llamado Caboche y por orador al 
cirujano Juan de Troje, se apoderó de la administración de Paris 
y dictó su voluntad al consejo real. Una ordenanza declaró trai­
dores y rebeldes á los orleaneses cuyo ejército saqueaba la 
Champaña y la Picardía, y llamó al duque para que defendiera 
al rey. Todo Paris tomó entonces la cruz de Borgoña, y los habi­
tantes de las campiñas hostilizaron con furor á los armañacs. 

Los dos partidos se disputaron la alianza de los ingleses. Los 
armañacs prometieron devolverles toda la Aquitania, mediante 
on auxilio de seis mi l hombres, y los borgoñones obtuvieron tan 
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vergonzoso socorro ig-norandose las condiciones. Juan Sin Miedo 
se puso en marcha Mcia la Picardía con tocia su nobleza, cua­
renta mi l flamencos bien armados y sus auxiliares ingleses. 
El ejército de los orleaneses se componía entaramante de no­
bles y contaba mas de treinta mi l caballeros; ambas se enconr 
traron cerca de Montdidier. Esp erábase una gran batalla, cuan­
do los flamencos, qns solo se habían empeñado por cuarenta 
días de servicio, abandonaron de pronto el campamento, y se 
volvieron á su país á pesar de las súplicas del duque. No se 
aprovecharon los armañacs de esta defección, se aproximaron 
á París con la esperanza de tomar y saquear esta ciudad, apo­
deráronse de todas las aldeas vecinas y cometieron horribles 
crueldades. El duque Juan marchó á defender á París, é hizo su 
entrada en la corte en medio de las aclamaciones del pueblo. 
Una ordenanza del rey puso en sus manos todo el gobierno y se 
arrojó trasudólos armañacs, tomándoles á Saint-Cloud y todas 
las posesiones de las cercanías de París y haciéndolos retirar 
hasta el Loira (1412)'. Se confiscaron las rentas de los príncipes, 
destituyeron al condestable y á los mariscales, díéronse todos 
los empleos á los borgoñones ó á personas del pueblo, se devol­
vieron á París sus privilegios, como antes de los sucesos de 1382; 
y publicáronse los proyectos de gobierno que tenia el duque 
Juan, «obligando á trabajar en los oficios ó en la tierra á todos 
^s que no fueran nobles,» y el tratado de los armañacs con los 
Ingleses. Los parisienses trataron á sus enemigos como animales 
feroces, «y era suficiente para matar, robar y saquear á un ve­
cino rico el decir: es un armaüac (1)!» Se arrojaban sus cadáveres 
á los perros, se llevaban al cadalso los pri§ioneros, se ponía en 
el tormento á los sospechosos, y excomulgábase en masa á todo 
el partido. En fin el mismo rey tomó el oriflama, se puso al fren­
te de un numeroso ejército y fué á sitiar en Bourges á los p r ín ­
cipes de Orleans. Pero una epidemia destruyó el ejército real, 
el delfín entabló negociaciones, y el duque de Borg-oña se vió 
obligado á hacer la paz en Auxerre sobre las bases* del tratado 
de^Chartres (1412). 

§. Y.—Los carniceros de Paris.—Derrota del^artidolorgoñon,— 

í'l) Diar io da un vec ino de Par is . 

TOMO I I . 17 
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Tratado de Arras.—La nueva paz no dio fin á la anarquía, y lo» 
borgoñones quedaron dueños del poder, á pesar de conquistar­
los orleaneses .para su partido al delfín, que era un joven en 
quien no brillaba ninguna virtud. Juan Sin Miedo estrechó su 
alianza con el pueblo, y creyó que aseguraba su poder sobre 
bases sólidas, dejando á rienda suelta las pasiones del pueblo. 
El recuerdo de las ejecuciones de 1382 animaba á los parisienses; 
pero la parte ilustrada y rica había sido de tal modo diezmada 
y destruida en aquella época, que habían ocupado su puesto 
las gentes del pueblo bajo. Habiendo sorprendido la Bastilla a l ­
gunos orleaneses, los carniceros y el populacho se arrojaron sobre 
esta fortaleza obligándola á rendirse, después invadieron el pa­
lacio del delfín, matando y haciendo presos á sus servidores y 
le llenaron de ultrajes. Arrojaron de la ciudad á sus favoritos, 
sus queridas y á todos los que le hacían la corte, y dieron los 
empleos, hasta los de hacienda y de guerra, á personas de infl­
uía clase. Caboche fué gobernador de Saint-Cloud, Juan de Tro-
ye del palacio, - y el hijo de Juan de Troye de la Bastilla, Todos 
se adornaron con el caperuzo blanco de los ganteges, y obligaron 
al rey y al delfín á que se lo pusieran, se unieron con las'de 
Gaút! y tratóse de formar una liga entre las ciudades princi­
pales del reino (141B). Los carniceros eran los soberanos de París., 
•pur medio del terror, y todos los vecinos que quisieron hacerles 
oposición fueron presos, robados ó perseguidos. Intentóse no 
obstante en medio de aquella anarquía una reforma del gobierno 
por influjo de la universidad que hacia causa común con el 
pueblo. Se convocaron los estados, y como el partido orleancs 
no quiso acudir, pasaron el tiempo en representaciones inútiles. 
Reuniéronse entonces la universidad y el pueblo para pedir 
reformas tan prudentes como atrevidas, y este fué el origen de-
la ordenanza caiocMenne, monumento notable de administración 
dividido en diez capítulos que regularizaba todos los ramos del 
gobierno; esto es, dominios reales, monedas, tesoro militar, t r i ­
bunal de cuentas, parlamento, justicia, canciller, aguas, bos­
ques y milicia. 

El delftd llamó á los orleaneses para que lo libertaran de su 
palacio donde se hallaba cautivo y privado de sus¡excesos:,;el 
vecindario estaba cansado de la brutal y codiciosa dominación 
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de los carniceros, y Paris deseaba recobrar el orden. Los arma-
ñacs yol vieron á tomar las armas, y propusieron una concordia 
á los borg-oñones. Dividióse Paria en dos bandos, los moderados 
y los anarquistas, y los partidarios de la g-uerra y los de la paz 
lleg-aron á las manos en una gran asamblea convocada en la casa 
de la ciudad, Al dia siguiente se reunieron por cuarteles, la 
mayoría de ellos optó por la paz, y el pueblo ahuyentó á los 
carniceros, dio libertad á los prisioneros y llamó á los príncipes 
de Orleans (1413). 8e pusoMelirante el duque de Borgoña con el 
terror que le causara esta reacción, y huyó á Flandes sin farmi 
y sin poder. Tenia en sus manos todas las fuerzas de la Francia, 
y hubiera podido llevar sus pretensiones hasta el trono; pero no, 
manifestó mas que indecisión y medianía en las mas graves 
circunstancias, y no hizo mas que arrastrar una existencia de 
miserables y sang-rientas intrig-as. 

¥mé completa la revolución: el poder y el derecho, pues el rey 
estaba en sus manos, pasaron á ios armañacs, y los príncipes 
de Orleans volvieron á Paris con fastuosa pompa. Carlos Y l de­
claró que todo lo que habia mandado contra ellos había sido 
«obligado por la fuerza y alcanzado traidoramente por sedicio­
sos, turbadores de la paz y culpables de lesa majestad.» Todos 
los revolucionarios fueron destituidos, desterrados ó presos;, se 
anuló su grande ordenanza como un atentado contra la majes­
tad real: se dieron todos los empleos «á pers ñas odiosas al pue­
blo; y se mandó que nadie se mezclase en lo que hiciesen los 
señores, y que no fuera permitido llevar armas (1).» Fueron 
desterrados para siempre trescientos jefes del populacho como 
culpables de lesa-majestad y perseguidos hasta en Inglaterra, 
donde fueron desigmados «•.:omp enemigos de todos los reyes (2),» 
Los armañacs trataron á Paris como á una ciudad tomada por 
asalto. «Nadie se atrevía á mirarles, ni á hablar reunidos en las 
calles., pues todos estaban aterrados con sus crueldades. Si algu­
no se atrevía á hablar del duque de Borgoña, lueg-o era preso, 
hundido en un calabozo ó con g-rande fianza desterrado (3).» 
Cuando los parisienses se quejaron al duque de Berri les respon­
dió: «Esto no os pertenece á vosotros ni debéis mezclaros en los 

(b Diar io de u n vec ino de P a r í s , p , 4 9 0 , - ^ ) E l Monje de San Dionis io , l i b a 
X X X I i l —Rymer, t . IX.—(a; Diar io de u u vecino d» P a r í s . 
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asuntos del ¿rey n i en los nuestros, pues somos de su familia; 
nosotros nos hacemos la g-uerra y la paz cuando nos place, y es 
la g-uerra y la paz de todo el reino (1).» 

El delñn era el príncipe menos noble y virtuoso de todos los 
que hubo en aquella época; se cansó bien pronto de la domina­
ción de los armañacs y volvió á llamar al borg-oñon. Este llegó 
con un ejército y se presentó delante de París, creyendo que 
todos sus habitantes se sublevarían; pero el conde los contuvo 
tan rigurosamente, que el duque se vió obligado á volverse 
vergonzosamente á sus estados. Entonces fué este declarado t ra i ­
dor, rebelde y asesino del duque de Orleans, y se resolvió con­
fiscar sus estados. Marchó contra él un ejército mandado por el 
rey y el conde de Armañac, y los del mediodía gozáronse en aso­
lar cruelmente los países del norte. Tomaron por asalto á Sois-
sons, que tenía guarnición borgoaona, é hicieron en ella la mas 
espantosa carnicería. Juan se encerró en Arras donde fué sitia­
do; pero intervinieron el duque de Brabante y los estados de 
Flandes, y se hizo una paz que dejó el negocio sin terminar. 
El duque de Borgoña conservó todo su poder como príncipe i n ­
dependiente; pero juró no ir á París sin orden del rey, y romper 
su alianza con los ingleses (1414). . 

Los armañacs quedaron dueños absolutos del gobierno. 
§. NI.—Concilio de Constanza.—SUV^GÍO de Juan Sus y Geróni­

mo de Pra^.—Continuaba la anarquía religiosa al mismo tiem­
po que la social, y aumentaba las desgracias de la Francia. Ale­
jandro Y murió sin hacer ninguna reforma en la Iglesia y le 
sucedió Juan X X I I I . Pero Benedicto X I I I y Gregorio X I I eran 
siempre reconocidos en Aviñon y en Roma; el cisma era el man-
natial de todos los escándalos: hacíase oír en Bohemia una ame­
nazadora voz que pedía la reforma, y todo el mundo pedía la 
convocación de un nuevo concilio. 

Juan X X I I I se vio obligado acceder á este deseo, y de acuerdo 
con el emperador Segismundo (2j, convocó un concilio general 
en Constanza. No hubo jamás tan solemne asamblea; pues asis­
tieron á ella el papa, el emperador, los diputados de los dos an­
tipapas, casi todos los obispos, abades y doctores de la cristian-

(1) Monst re le t , t . I I I , p . 234.—(2) Hijo de l emperador Garios I T {Luxemburgo} , 

y hermano de Wenceslao, S u c e d i ó á Roberto en 1410. 
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dad, los embajadores de todos los estados, los electores del 
imperio y ciento y treinta barones alemanes (16 de noviembre 
de 1414). Constanza y las ciudades cercanas albergaban cien 
mi l extranjeros y cuarenta m i l caballos. El concilio se dividió 
en cinco naciones: alemana, italiana, francesa, inglesa y espa­
ñola,, y dio principio decretando que los tres papas debian sa­
crificar su dig-nidad á la paz de la Iglesia. Aunque Juan X X I I I 
fué reconocido papa legítimo por el concilio, el odio que inspira­
ba por su ambición, sus excesos y sus crímenes, le hizo liuir se­
cretamente; y apoyado por Federico, duque de Austria, que 
poseía una parte de la Suavia y de la Alsacia, se refugió en [F r i -
burgo. No por eso dejó de seguir convocado el concilio, que 
aprobando la proposición de Juan Gerson, diputado de la univer­
sidad-de París y el mas sabio doctor de Francia, declaró que era 
superior al papa, que toda la cristiandad estaba obligada á obe­
decerlo, y que no renunciaría sus poderes sin haber dado la paz 
á la Iglesia. El duque de Austria y Juan X X I I I sufrieron la per­
secución de Segismundo; fueron conquistados los dominios del 
primero, y el segundo fué traído prisionero, acusado de numero­
sos crímenes, condenado y depuesto (1415). El concilio declaró 
que solo á él le pertenecía el derecho de elegir nuevo papa, que 
no podían serlo ninguno de los tres pretendientes, y que el pa­
pa que se nombrara debía convocar un concilio general antes 
de cinco años. Aquella sentencia contra un pontífice reconocido 
como legítimo causó grandes rumores, y podía perpetuarse el 
cisma si Juan se manifestaba tenaz, pero se resignó y abdicó 
solemnemente su dignidad. Gregorio X I I siguió este ejemplo 
y envió su abdicación; mas Benedicto XI1L se resistió y fué 
depuesto (1). 

Habíanse esparcido por Bohemia las ideas de Wicleffe, y eran 
allí sus doctores Juan Hus y su discípulo Gerónimo de Praga. 
Habíalos excomulgado Juan X X I I I ; pero no por eso dejaron de 
continuar estos dos hombres elocuentes y austeros sus predica­
ciones que oía el pueblo con avidez, y empezó la persecución 
contra sus sectarios (1411). Sus doctrinas eran mucho menos 

(!) E l Monje de San Donisio, l ib . X X X I V . — S e m e n . J. Gerson, 1.1.—Historia del 
gran Cisma, l ib , V.—Histor ia de ! conc i l io de Constanza por Laefanl .—Cont inua­
c i ó n de F l e u r y , l l b . X X L — A c t a c o n c i l . Conslant. 
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violentas que las deWicleffe; pero versaban especialmente sobre 
el poder sacerdotal, y por esto se acarrearon tantos enemigos. 
Decian ellos «que el sacerdote criminal ó vicioso no es sacerdote 
n i puede profanar los sacramentos: que son anticristianas las 
censuras: que el vicario de cristo, que no imita la vida del Re-
ientor, es vicario del diablo: que el poder pontificio es invención 
humana; qua nadie es soberano n i obispo mientras está en peca-
áo mortal, p rque tolo derecho humano presupone un dereclio 
divino, j el que vive ea peca lo mortal no g-oza del divino, y 
que por lo tanto tampoco le pertenece el humano.» 

Juan Hus fué citado ante el concilio de Constanza, á donde fué 
con un salvoconducto del emperador, pero fué preso, hundiéronle 
en un calabozo y le acusaron de herejía. Defendió elocuentemen­
te su causa, se negó á retractar sus doctrinas, negó los errores 
que le imputaban sobre la Trinidad y la Eucaristía, y respondió 
eon calma á las injurias con que le abrumaron. «Viendo que es­
taba resuelta su condena, apeló al tribunal de Jesucristo, corno 
testigo de su inocencia (1), y rogó á Dios que perdonara á sus 
jueces. Fué condenado á la degradación sacerdotal y á ser en­
tregado al brazo seglar. Apoderáronse de él en seguida los ver­
dugos por orden del emperador, marchó á la hoguera cantando 
salmos, y no se retractó cuando vio las llamas (1417). Dice Eneas 
Silvio, que era el secretario del concilio que después subió al 
folio pontificio con el nombre de Pió I I , que ningún filosofo su­
friera la muerte con tanta constancia (2).-» Gerónimo de'Praga 
tuvo al año siguiente la misma siu.rte y murió con igual intre­
pidez. La muerte de estos dos hombres causó en Bohemia ia ter­
rible guerra de los husitas. 

Libre el concilio de ia reforma exagerada de Juan Hus intentó 
¡poner manos á la obra en esta grave cuestión; pero fueron tan-
iaslas intrigas, que se temió la renovación del cisma, y se re­
solvió pira evitarlo dar un jefe á la Iglesia. Eligieroiuí Martin V, 
eon la condición de que trabajaría en la reformado acuerdo con 
Ja asamblea: pero aquél se limitó á hacer un concordato con 
«ada nación para estirpar algunos abusos, apresuróse después,á 
decretar la disolución del concilio,, y naufragó por segunda vez 
la reforma (1418). 

14 Fieury, l . X X I , p . 333.-(2) His tor ia da B-jUemia, Ufe. X X X V . 
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A pesar de sus guerras civiles la Francia se interesó vivamen­
te en este concilio: representaron en él sus doctores el papel prin­
cipal: sus discordias excitaron el interés de todos los prelados; y 
los borg-oñones y armañacs se disputaron su influencia. Juan 
Sin Miedo envió una diputación para hacer reliabilitar las doc­
trinas de Juan Petit, que los armañacs hablan hecho condenar 
ernin concilio nacional; pero fueron también condenadas por el 
de Constanza á instancias de Gerson, que incurrió en el odio 
del borg-oñon y s ^ vió obligado á vivir iéjos de Francia-Prevale­
cieron no obstante en aquella gran asamblea las ideas democrá­
ticas de los borgoñones ó mas bien de la universidad, lo que ex­
citó la indignación de los armañacs, en especial después de la 
deposición de Juan X X I I I . «¿Quién os di ó tanta osadía, decia el 
delfín á los miembros de la universidad, para atacar al papa y 
deponer la tiara? No- os falta mas que quitéis la corona al rey y 
su categoría á los príncipes reales (1).» 

§. Wl.-Renovación déla guerra con los ingleses .—Batalla de 
Azincour%--Ei delfín era entonces el único soberano del gobier­
no: alejó de Paris á todos los príncipes de sangre real, hasta los 
de Orleans, para entregarse sin valla á sus excesos. Sacóle de su 
indolencia un temible peligro que hizo llegar á su colmo las 
desventuras del reino. 

Enrique IV primer rey de la rosa olanca, viendo su reino con­
tinuamente agitado por las discordias civiles, prolongo cuida­
dosamente las treguas con la Francia, y dejóá su hijo un trono 
bien asegurado. Enrique V era un joven hábil y ambicioso, y 
pensó que el medio mejor de librarse de los temores que ator­
mentaron á su padre, seda emprender alguna expedición. Aun era 
popular en Iglaterra la guerra contra la Francia por el rico botín 
que producía: las contiendas de los borgoñones y armañacs ofre-

ian una feliz ocasión de recobrar las conquistas de Eduardo I I I , 
y en fin acababan de expirar las treguas. Enrique propuso al go­
bierno francés una paz definitiva sobre las bases del tratado de 

-Bretigny, añadiéndola cesión de la Normandía, el Maineyel 
Anjou, un casamiento con Catalina la hija de Carlos VI , enor­
mes sumas por este enlace, y el rescate del rey Juan. Era por 

(1) Monje de San Dionis io , l i b . X X X V . 
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decirlo así una declaración de guerra: respondiéronle con la pro­
posición de ceder la Aquitania, dar la hija del rey y un dote 
considerable; pero se negó Enrique, y se rompieron las negocia-
ciones después ele algunas conferencias. 

El delfín llamó para la defensa del reino á los dos partidos que 
lo dividían, y se preparó á la guerra; pero lo liizo con tanto des­
orden y tiranía, que mas sufrió el país con el impuesto de hom­
bres y dinero que con una invasión de los ingleses. Además 
llamó á París á los orleaneses, y les confió el mando de todos los 
ramos del gobierno. Juan Sin Miedo, que quería evitar á los ña-
mencos una guerra desastrosa, declaró que no reconocía el trata­
do de Arras, y que tomaría las armas contra los ingleses. 

Enrique V desembarcó cerca de Harfleur (1415) con veinte mi l 
arqueros y seis milhombres - de armas, sitió esta ciudad que le 
conquistaba el paso del Sena, la tomó 3̂  la saqueó. Pero habien­
do asolado su ejército una epidemia, resolvió llegar á Calais atra­
vesando la Normandía yla Picardía. Reunióse en Rúan el ejerci­
to francés donde iban los príncipes de Orleans, los duques de 
Anjou, de Alenzon y de Borbon, con catorce mi l hombres de ar­
mas y cincuenta mi l infantes/Hallábase en sus filas toda la no­
bleza de Francia menos la de los estados borgoñones, y Juan 
Sin Miedo, impelido por los peligros del reino, ofreció su auxi­
lio. Mas no fué admitido, lo mismo que un cuerpo de seis mi l pa­
risienses, y solo entraron en el ejército real sus dos hermanos 
los duques ele Brabante y de Nevers. , 

Luego que Enrique V emprendió su marcha por la orilla del 
mar se trasladó á Abbeville, cuartel general de los franceses, los 
cuales cortaron todos los puentes del Somme y guarnecieron to­
das las ciudades. En vano'probó Enrique en medio de su apuro 
pasar el vado de Flanche-Tache: subió por la orilla del rio si­
guiendo su curso hacia su origen, y lo pasó cerca de San Quin­
t ín: no tenia entonces mas que veinte mi l hombres de los ochen­
ta mi l que le seguían, é hizo las mas humildes proposiciones de 
paz. No fueron oídas. En vez de aniquilarlo rodeándole con fuer­
zas superiores, se resolvió la batalla, y se apresuraron los fran­
ceses á tomar la delantera para detenerle en Azincour (25 de oc­
tubre de 1415;. 

La nobleza francesa, llena siempre de un orgullo brutal y 
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guiada por la mas grosera ignorancia, se situó en un terreno 
pantanoso y cerrado por dos bosques donde no podiá desplegarse 
su inmensa caballería, que se hundia en un lodo tenaz en medio 
del mas espantoso desorden. Todos los señores se precipitaron á 
la vanguardia: nadie se dignaba mandar á los arqueros y á la 
infantería, y nadie tampoco obedecía al condestable n i á los ma­
riscales que en vano intentaban formar tres cuerpos de batalla. 
Aquel grande ejército no era mas que una turba inmensa, estre­
pitosa, delirante y confiada en la victoria. 

En el lado de los ingleses habla orden y sangre fria , y 
creí an ellos que Dios les ponia en las manos aquella nobleza de 
Francia, cuyos crímenes y excesos escandalizaban á la cristian­
dad. Enrique V estaba á pié, lleno de firmeza y de prudencia con 
sus arqueros á la-vanguardia, y susares líneas de batalla orde­
nadas como en la Jornada de Crecy. Trabóse el combate: la van­
guardia francesa, que se hundia en el cieno sin poder avanzar 
ni- retroceder, fué acribillada á flechazos: creció el desórden, y 
esta turba, cuyas filas calan por ios tiros, comunicó su confu­
sión al cuerpo de batalla. Entonces los arqueros ingleses se 
mezclaron espada en mano entre los caballeros, y los mataron 
casi sin defensa: no hubo mas que combates individuales: aban­
donada la retaguardia y sin jefe emprendió la retirada sin ha­
ber peleado: y su ejemplo arrastró á todos los que aun resistían. 
Los franceses perdieron diez mi l hombres, de los cuales ocho 
mi l eran nobles, y entre ellos se contaron los dos hermanos del 
duque de Borgoña, el duque de Alenzon (1), el condestable de A l -
bret, el duque de Bar y sus dos hermanos, etc. El duque de Or-
leans cayó prisionero con el duque de Borbon,muchos otros prín­
cipes de la real familia, y el mariscal Boncicaut. Debilitado En­
rique con su victoria se apresuró á llegar á Calais y regresó á 

Inglaterra, donde fué recibido con entusiasmo. 
§. VIII.—Tentativas del lorgoñon en Paris.—Poder del conde de 

Armañac.—Los ingleses en Normandía.—Este desastre llenó de 
consternación á la Francia y aumentó el odio que tenia ya á los 
armañacs; y la nobleza demostró por cuarta vez su incapaci­
dad por los peligros á que exponía el país. Juan Sin Miedo se 

(1) Era biznieto del que m u r i ó en Crecy. 
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engrandeció con esta derrota, pues mas era él quien g-anaba en 
esta batalla que el mismo Enrique V, y además como no odiaba 
á los ingieses por su carácter de borgoilon y flamenco, podía 
pretender igual, fortuna que los Lancastre. No existían ya sus 
enemigos, y era suyo el gobierno de Francia, pues los arma-
ñacs habían perdido su fama y solo tenían L or jefe al conde Ber­
nardo que era mirado como extranjero. 

Se dirigió Juan á París con diez mi l caballos, pero el duque de 
Berrí se apresuró á llevarallí al rey y al delñn, y fortificó la ciu­
dad. El conde de Armañac acudió desde el mediodía con seis 
mi l gascones, recibió la espada de condestable, se hizo nombrar 
capitán general del reino y tomó el gobierno de la hacienda. El 
duque de Borgoña llegó hasta los muros de Lagny, pero halló 
la ciudad tan bien defendida por los armañacs que no se decidió 
aponer el sitio; y después de ser la irrisión.de los parisienses, 
se volvió á Elandes. 

El delfin murió debilitado por los excesos (1410). Juan, segun­
do hijo del rey, fué entonces el legítimo regente, pero permane­
cía en Hainaut y estaba aliado con el borgoñon. Se negó á 
ir á París sin su tío, y entabló negociaciones con el condesta­
ble, durante las cuales continuó la guerra que se hizo notable por 
su barbarie. Ya estaba por fin firmada la paz, é iba á pasar 
el poder á manos del nuevo delñn cuando murió, según dicen, 
envenenado por los armañacs. 

Carlos era el tercer hijo del rey, el cual, contaba apenas cator­
ce años y era enteramente adicto á los orleaneses. Luego que to­
mó el título de delñn (1417], empezó á perseguir á la reina á la 
que acusaban de costumbres disolutas, la desterró á Tours, y 
uno délos favoritos de Isabel fué arrojado en un saco al rio, tam­
bién por órden del rey y sin ninguna formalidad judicial. En­
tonces reinó despóticamente en Francia el condestable: no había 
p ríncípes reales: había muerto el duque de Berrí; y el jó ven del­
fin solo tenía á su lado intrigantes y personas de escasa nobleza 
que le excitaban á la venganza por el interés de sus fortunas. 

L os parisienses estaban contenidos tiránicamente por el preboste 
T anneguy-Duchatel, noble bretón que había servido al difunto 
-duque de Orleans: se les arrancó el dinero con alteraciones de 
monedas y empréstitos forzados: quitárouseles sus armas y sus 
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privileg-ios: se multiplicaron los suplicios, los destierros y las 
confiscaciones; y todas las conspiraciones en favor del borg-oñon 
fueron ahog-adas con sangre y con terror. 

Juan Sin Miedo halló un rudo adversario en el conde de Árma-
ñac, cuando se vela ya privado de toda la audacia de su juven­
tud. Sin embargo hizo un llamamiento á la opinión pública en 
un manifiesto en que se apellidaba jefe del partido nacional, y 
declaraba á los armañacs una guerrajá muerte como extranjeros 
y traidores. Las ciudades de Picardía se sublevaron en favor su­
yo, y se puso en marcha con un ejército llegando hasta Paris y 
apoderándose de las ciudades vecinas, pero no se movió la capi­
tal encadenada por los armañacs. Queriendo entonces darse un 
nombre que fuese tanto como el de delfín, se fué á Tours, libertó 
á la reina é hizo alianza con ella, la cual se declaró regente du­
rante la esclavitud de su marido y se pronunció abiertamente 
contra el clelfin. También abolió los impuestos, dió todos los em­
pleos a"los borgofiones, anuló el parlamento y creó otro en Poi-
tiers. De modo que los dos gobiernos existían y luchaban, y la 
Francia parecía muy próxima á su ruina. 

Agotado Enrique V por su primera invaskn quedó un año 
inmóvil y negociando con ambos partidos; pero reunió al fin un 
nuevo ejército, desembarcó en Normandía y saqueó cruelmente 
muchas ciudades (1417). Nadie se le opuso en su camino. Los du­
ques de Bretaña y de Anjou firmaron con éi un tratado de neu­
tralidad para sus estados y lo mismo hizo el duque de Borgoña 
para la Flandes y el Artois. Los armañacs solo pensaban en sos­
tenerse en Paris á fuerza de tiranía rehusando toda especie de 
acuerdo con sus enemigos, y decididos á destruir la ciudad ó 
entregarla á los ingleses. 

§. IX. — Toma de Paris por los horgonones.—Mortandad de los ar­
mañacs.—Hablan llegado ya á su colmo el odio y los sufrimien­
tos de los parisienses cuando se llevó á cabo felizmente la ú l t i ­
ma conspiración céntralos armañacs (1418). Algunos jóvenes 
lograron abrir una puerta á ochocientos borgofiones que pene­
traron en Paris. Todos los vecinos se les reunieron al grito de : 
¡Viva Borgoña! Los armañacs fueron sorprendidos, degollados ó 
hundidos en los calabozos. Tanneguy -üuchatel arrebató al del­
fín y se encerró con él en la bastilla; pero fué preso el condesta-
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"ble, y el rey cayó en poder de los borg-oñones que le pasearon 
por París para aprobar la insurrección. Los restos de los arma-
ñacs se reunieron cerca de la bastilla y probaron un combate; 
mas fueron vencidos y arrojados de la ciudad. La reacción fue 
completa y terrible. Volvieron los carniceros proscritos y se apo­
deraron del poder. Hallábase entonces en sus estados el duque de 
Borg-o fia, y no habla jefes para apaciguar al populacho furioso 
que temía la vuelta délos armañacs. Las turbas forzaron los ca-
lahbzos y mataron á los hombres, mujeres, niños y sacerdotes. 
La carnicería duró veinte y ocho horas sin que se atreviesen á 
contenerla los señores borgoñones, y en la que perecieron de 
m i l seiscientos á tres m i l víctimas. Uno de ellos fué el conde de 
Armáüac. Ei partido orleanés se vió entonces sin jefe, y se apo­
deraron del jóven delñn, obligándole á continuarla guerra, i n ­
trigantes de ínfima clase como Duchatel, Robert Lomasson, que 
era presidente, y Louvet «uno de los mas perversos cristianos 
del mundo ti).» El deifinlomó el título de teniente general 
del reino, trasladó la universidad a Poitiers, y dejó que sus 
g-ascones saqueasen las ciudades del Alto Sena para rendir por 
hambre á la capital. 

El duque de Borg-oña llegó á Paris con la reina y fué recibido 
con trasporte. Se restableció todo al antiguo estado, se abolieron 
los impuestos, se devolvió on los privilegios y se restituyeron 
las armas. Pero el hambre y la anarquía asolaban la ciudad; una 
espantosa epidemia, según dicen, habia arrebatado cincuenta 
m i l personas; continuaba la reacción, y volvieron á llenarse 
nuevamente los calabozos. El verdugo y los carniceros arnoti-
naron al populacho, y , á pesar de los esfuerzos del duque, hubo 
aun un centenar de víctimas. Juan empero consiguió alejar 
de la ciudad á los asesinos y restablecer el órden, y aterrado 
por la sangre vertida en su nombre, dudó de sí mismo y per­
dió toda su energía. Titubeaba, estaba inquieto, y «no daba pa­
so alg-uno si no le impelía el pueblo después de sentidas y mul­
tiplicadas quejas (2).» Proponía la paz al delfin, y se veía re­
chazado por los ambiciosos que seducían á este niño afeminado 
y frivolo, y habiendo sido el mayor acusador de los armañacs 

(1) Diar io de u n vec ino de P a r í s , p . 228.—(2) I d . p, 248. 
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por el desastre de Azincourt,1 no hacia nada para detener á los 
ingieses que continuaban pacíficamente la conquista de Nor-
mandía. 

§. X.— Toma de Rmn por los ingleses.—Asesinato de Juan Sin 
Miedo.—Tratado de Troyes. — «Dios me conduce aquí como de la 
mano» decia Enrique V al no hallar mas resistencia que el patrio­
tismo de las ciudades. Sitió á Rúan ^ciudad grande y fuerte, con 
unapoblacion de cien mi l almas y una guarnición de quince mi l 
vecinos armados y cuatro mi l caballos. Los sitiados se defendie­
ron con heroísmo. Los ruaneses pidieron auxilio á los horgoño-
nes que llegaron hasta Beauvais y se retiraron sin haber visto 
al enemigo ; después de haber perecido una tercera parte de la 
población , se rindieron mediante un rescate de 300,000 escudos 

' de oro (1419). Exceptuáronse de la capitulación Alain Blanchard 
jefe de las milicias urbanas con seis ciudadanos mas que pere­
cieron en el cadalso. 

Llenos de espanto quedaron los dos partidos que asolaban á la 
Francia con la nueva de este desastre, y concluyeron una tre-
g-ua. Cansado el duque de Borgoña de guerras y de crímenes, 
habia abandonado sus proyectos sobre la corona de Francia, 
que hubiera defendido Enrique mediante la cesión de la Norman-
día y la Aquitania; pero deseaba ya con afán la paz y una con­
cordia. El delfín no podía alegar razones para continuar la guer­
ra, eternizar su rebelión contra su padre, comprometer la corona 
que debía ceñir y vengar la muerte de un tío que no había cono­
cido ; y el rey de Inglaterra, que en medio de tanta anarquía no 
había podido conquistar una sola provincia, veía muy difícil su 
posición sí se reunían los dos partidos. Empezaron las negocia­
ciones. Las del duque de Borgoña con Enrique V no tuvieron 
resultado por las pretensiones exageradas de los ingleses ; pero 
las del duque con el delfin terminaron con un tratado de paz que 
fué firmado en Corbeil. Los favoritos de Carlos vieron con espan­
to que esta paz les iba á arrebatar su poder y á entregar al prín­
cipe álas ínñuencías del borgoñon; hicieron pues esfuerzos para 
impedirla, y el delfin, en vez de volverse aliado de su padre que 
estaba en Troyes, fué llevado por sus consejeros á 1? otra parte 
del Loira. Continuaron subsistiendo ambos gobiernos en vez de 
reunirse para rechazar á los ingleses. 
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Enrique V se apoderó durante este tiempo de Pontoise que tra­
tó con el mas extremo rig-or, j l l e g ó á amenazarlas cercanías de 
Paris Llenóse esta ciudad de consternación. Se hallaba despo­
blada por las guerras civiles, sumida en una profunda miseria, 
y desamparada por el duque de Borg-oña que le habia inspirada 
odio desde la matanza de las cárceles. El peligro acerco á los 
partidos. Impelido por sus servidores el delñn pidió al duque 
Juan una nueva entrevista, pero con la resolución de no acceder 
á la paz, sino con un crimen. Consintió este aconsejado' por su 
querida la señora de Griac que le hacia tricion. Verificóse la en­
trevista en el puente de Montereau, y en el momento en que el 
duque de Borgoña se arrodillaba ante el delñn, fué asesinado por 
Taimeguy-Duchatel y demás compañeros del joven príncipe (10 
de setiembre de 1419]. 

Era una absurda venganza de la muerte del duque de Orleans, 
que no podía engrandecer el partido borgoñon, el cual solo debía 
ser favorable á los ingleses, y que en vez de servir al delñn, le 
iba á precipitar del trono de Francia, y arrojar á la Francia de­
trás de él en un abismo de adversidades. Eljóven Cárlos publicó 
UB manifiesto escusándose del crimen, y disimulando traidora-
mente su connivencia con los asesinos. Nadie se dejó engañar y 
toda la nación se llenó de indignación, jurando especialmente 
los parisienses veng-.r la muerte de su amigo. Felipe III 
hijo de Juan, de veinte y tres años de edad, tomó posesiónele 
sus estados, y se preparó para hacer una guerra terrible contra 
los armañacs. La locura del rey y el crimen de su hijo hicieron 
odiosa á la Francia la familia de Cárlos V : era una bella ocasión 
para la casa de Borg-oña que podia hacerse enteramente indepen­
diente ; y todos se resolvieron á quitar la corona á la raza de lo& 
Yalois. 

Todas las miradas se fijaron en Enrique V, pues no veían es­
peranza de paz por otro lado, y «porque, según decían los pari­
sienses, valían mas los ingleses que los armañacs.» La Francia 
que tan grande y gloriosa se viera ai advenimiento de los Yalois,, 
se.hallaba hundida por las faltas ele esta familia orgullosaé inep­
ta y con un rey loco en el último extremo de la miseria. Las pre­
tensiones de Enrique V eran infundadas é injustas, pero estaban 
apoyadas por el talento y las victorias, y se decía que el adven i -
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miento de este rey estranjero convertiría por fin á la Íng-Iaterra 
en una provincia francesa. Hicieron pues alianza para conferen­
ciar con el rey de Inglaterra el nuevo duqne de Borg-oñay la rei­
na Isabel, que seg-uia sin reflexión todas las inspiraciones del 
partido borgoñon, y se firmó la paz en Troyes (21 de mayo de 

. 1420) luego que aprobaron los preliminares los parisienses. 
Enrique V dejaba con este tratado el título de rey de Francia 

que seg-uia disfrutando Carlos IV, con la condición de que se le 
devolvería después de muerto este, como esposo de Catalina bija 
del rey, y que entre tanto gozaría el gobierno universal del r e i ­
no. Debian quedar unidos bajo un mismo rey los dos estados de 
Inglaterra y Francia conservando separadamente sus leyes y su 
administración nacional. Enrique Y devolvía la Normandía á la 
corona de Francia, prometía no bacer ninguna modificación en 
el gobierno, y conservar los derecbos y privilegios de las pro­
vincias, de las ciudades y del clero ; y unido con eirey de Fran­
cia ambos se comprometían á no tratar jamás con -el delfín, y á 
perseguirle basta su completa destrucción. Un tratado secreto 
declaraba al duque de Borgoña independiente de la corona de 
Francia. 

Los dos reyes hicieron su entrada en París, y convocáron los 
estados generales. Eatiñcóse entonces el tratado de Tro^ es, y 
fué reconocido como ley del reino. Lacapital y todas las ciuda­
des del norte se adhirieron gozosas á esta revolución, y se con­
sideró generalmente inevitable el destronamiento de los V-alófs. 
La ley sálica no era por otra parte tan popular que fuese imposi- * 
ble violarla en una grande crisis y se deseaba antes que todo el 
fin de la guerra. El honor nacional se sublevó no obstante con la 
idea de tener por rey á un inglés : alzáronse muchas quejas y 
clamores contra el fatal tratado hasta entre los mas entusiastas 
borgoñones; y hubo muchos que á pesar de continuar sirviendo 
al duque, «se negaron á prestar juramento al antiguo y mortal 
enemigo de la Francia.» 

El mediodía seguía oponiéndose á la voluntad ele Paris y no 
quiso reconocer á Enrique V á pesar de su antigua simptín á la 
dominación inglesa, pues esperaba tener un rey particular con 
el delfín y los armañacs, y continuar bajo una nueva forma su 
eterna guerra contra el Norte. 
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CAPITULO I I I . 

El rey de París y el rey de Bourges. Juana de Are. Tratado de Ar­
ras.—(1420—1435.) 

§. I.—Situación de los lorgañones y los armañacs.—Batallas de 
Baugéy de Mons-en-Yimen.—Muerte de Enrique Vy de Cárlos VI . 
—Repartíanse^la Francia dos gobiernos muy diferentes. El par­
tido borg-oñoii, que duminalja el norte tomaba el nombre del 
rey, y estaba sostenido por los ingleses ; y el partido armañac, 
defendido por los escoceses y lombardos, que llevaba el nombre 
del delfín y poseia la Fra-ncia meridional. El primero tomaba el 
poder y la apariencia del derecbo y era conducido por dos hom­
bres de talento, reconocido por los estados, por el parlamento, la 
universidad y la capital; y el segundo, que tenia por jefe á un 
joven indolente, voluptuoso y manchado con un crimen, se ha­
llaba sin ejército, sin tesoro y sin el apoyo de un poder público, 
no teniendo mas defensores que los feroces habitantes del medio­
día sin adhesión hacia los Valois, que se reaccionaban mas ex­
tranjeros que los ingleses, cuyos jefes hablaban la lengua fran­
cesa. 

Pero aunque era débil este partido y hostil á las provincias del 
• norte debia ser el salvador déla nacionalidad. Los borgoñonesy: 
armañacs parecían que hablan combatido hasta entonces para 
apoderarse del gobierno con iguales derechos; pero cuando ios 
borgoñones se aliaron con los ingleses y se confundieron con ellos¿ 
los países del norte adquirieron el carácter de vencidos y los del. 
mediodía el de defensores de la independencia nacional, pasando 
todo el derecho al partido de los armañacs. De modo que este 
partido tuvo cuidado do apellidarse exclusivamente nacional y 
francés, y de echar en cara el nombre de ingleses á sus enemi­
gos para cambiar la guerra civil entre borgoñones y armañacs en 
guerra nacional entre la Inglaterra y la Francia. Toda la nación 
debia fundirse en este partido por odio contra la dominación i n ­
glesa, y olvidando los vicios de Cárlos, no ver en él mas que á 
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su representante, unirse á su causa para rechazar á los extran­
jeros y salir mas fuerte que antes de tan espantosa lucha. 

Retiróse el delñn con una tropa de aventureros á algunos cas­
tillos de Auvernia, y recibió allí un decreto del parlamento de 
Paris condenándole al destierro y al desheredamiento de sus es­
tados (1421). Sus principales fuerzas se hallaban en Anjou, don­
de el señor de Lafayette y el conde de Bucham vencieron á los 
ing-leses en Bougé con un pequeño ejército de escoceses y fran­
ceses, y en cuyo combate murió el di, que de Claren ce hermano 
de Enrique V. Existían también en la Picardía algunos partida­
rios del delñn, entre otros Poton de Saintrailles, que hacían una 
guerra de verdaderos bandidos y que fueron vencidos en Mons-
en-Vimen por el duque de Borgoña. Enrique V tomó entretanto 
á Montereau, Melun y Meaux, y trató á estas ciudades con la 
mayor crueldad (1422). No pensaba mas que en maltratar á sus 
nuevos vasallos, castigar con la muerte la queja mas ins ign iñ-
cante, doblar los impuestos, falsificar la moneda (1), dar los em­
pleos á los ingleses, tan rigurosos y rapaces como él, y en v iv i r 

_ por fin con fastuosa pompa, mientras el desventurado Carlos V I 
estaba desamparado, ignorado y miserable. La Francia se vid 
tratada como país conquistado,, y maldijo á los ingleses, al tra­
tado de Troyes y á Isabel que habia desheredado á su h i ­
jo ; porque después de haber confiado en que la dominación de 
Enrique V pondría un fin á sus calamidades, veia que se acrecen­
taban sin cesar. El hambre y la epidemia despoblaban las pro­
vincias : los extranjeros lo recorrían todo ávidos del saqueo del 
reino : los soldados franceses solo hacían la guerra por la u t i l i ­
dad que les acarreaba; y los habitantes de las campiñas, locos 
de desesperación y miseria, vivían en las selvas corno animales 
bravios. 

Murió Enrique V dejando por heredero un niño de ocho meses 
bajo la tutela de sus hermanos, el duque de Bedford para la 
Francia y el de Glocester para la Inglaterra. Carlos V I le s iguió 
á la tumba algunos meses después (1422). Aquel fué un golpe ter­
rible para la causa inglesa; un gran número de nobles la aban­
donaron, y se pasaron al partido armañac que empezó á ser el 

partido francés. 
(1) E l marco tuvo el va lo r de 5 hasta -16 l ib ras . 

TOMO I I . 18 
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§. II.—Enrique VI ij CarlosVIIreyes de Francia.—Batallas á r 
Crevaut y de Fgm^Kií,—Mientras Enrique "VI, hijo de EnriqueT 
era solemnemente reconocido en París rey de Francia é Ingla­
terra, algunos señores que seguían el destino de Carlos V i l pro­
clamaron á este en un pequeño castillo de Auvernia. Desplegá­
base ante su porvenir un nuevo camino, pues debía dejar el pa­
pel de jefe de partido para tomar el de rey legítimo con el afán 
de reconciliar las facciones y unirlas contra el extranjero; pero 
en vez de lanzarse á la "guerra, las fatigas y los peligros para 
conquistar su corona, solo amaba los deleites y la vida retirada y 
campestre, dejando obrar por sí mismos á sus partidarios sin 
darles órdenes ni consejos, mirando su causa como perdida, y 
resignándose á su desdichada suerte. Todos los que abrigaban 
un resto de sentimiento nacionabcreían perdida la Francia con 
tal rey ; y sin embargo lo que salvó su causa fué su carácter 
afeminado, indiferente y desesperado. El espíritu feudal rena­
ció en medio de las turbulencias ; una multitud de señores, que 
no hubieran obedecí "! o al rey si su genio fuera enérgico y fuerte 
al verle débil é indolente, tomaron su bandera é hicieron la guer­
ra á los ingleses, nó por él, por su corona y por la Francia, sino 
por utilidad propia y por amor á la independencia y al saqueo; y 
sus victorias causaron que al fin de su vida fuera Carlos V I I el 
rey mas poderoso y absoluto que existiera jamás en Francia. 

La mayor parte del mediodía excepto la Aquitania, obedecía á 
Carlos, á quien por mofa llamaban el rey de Bourges, -y enarbo-
laban además su bandera algunas ciudades y cuadrillas de aven­
tureros en elMaine, elOrleanés, la Picardía y la Champaña. Los-
príncipes de sangre real que seguían su suerte eran Luis I I I , 
duque de Anjou, que estaba, casado con su hermana, René de 
Anjou, hermano de Luis, que fué después duque de Bar y de Lo-
rena, el conde de Clermont, hijo del duque de Borbon prisionero 
en Inglaterra, etc. Eran extranjeros la mayor parte de sus solda­
dos, de los cuales quince mi l le habían sido enviados por el du­
que de Milán; y los escoceses ávidos de saquear la Francia, acu­
dieron en masa. Garlos confiaba mas en estos extranjeros que en 
los franceses y les daba el gobierno y la mayor parte ele los em­
pleos: creó duque de Turena y teniente general del-reino al con­
de Douglas, que habia acudido á su defensa con seis mi l hombres 



D E LOS FRANCESES. 275 

al conde de Buchan condestable, y á Juan Stuardo conde de A u -
big-ni. La envidia de los armañacs contra estos aliados ambicio­
sos y altivos fué la causa principal de dos derrotas que casi acar­
rearon la ruina del partido. 

Convocáronse en Bourges y en Carcasona simulacros de esta­
dos, donde se decretaron alg-unos subsidios. El consejo del rey 
resolvió entonces empezar á tener comunicación con los señores 
que g-uerreaban en la Champaña, desfilando por Gien y apode­
rándose de Crevant-sur-Yonne. Juan Stuardo reunió ocho ó diez 
mi l escoceses, lombardos y g-ascoues, y se dirigió contra esta úl­
tima ciudad .-saliéronles al encuentro ocho mil borgoñones é ingle­
ses : trabóse la batalla en el puente de Coulanges : los armarlacs 
fueron vencidos, perecieron mil y doscientos escoceses, y cayó 
prisionero Juan Stuardo (1.° de julio de 1423'. 

Los armañacs del norte quedaron aislados con esta derrota y 
experimentaron numerosas pérdidas como la de Crntay, Com-
piegne y Guisa (1424). Los borgoñones intentaron entonces pene­
trar por la Normandía en el Maine y sitiaron á Lory. El duque de 
Alenzon y los escoceses acudieron á libertar la plaza; siguiéron­
les el mariscal de Lafajeíte y los lombardos, y los dos ejércitos 
contaban diez y ocho mil hombres. Bedford salió con doce ó ca­
torce mil soldados, tomó una posición delante de Lory, se apo­
deró de la ciudad, y los franceses retrocedieron hagta Verneuil, 
la cual tomaron por sorpresa. Bedfort les atacó {11 de agosto); la 
batalla fué muy encarnizada, y parecía decidida en contra de los 
ingleses, cuando deteniéndose los lombardos en saquear los ba­
gajes, fueron completamente derrotados los franceses,. perdiendo 
siete ú ocho mi l hombres, pereciendo Douglas, Buchan y casi 
todos los escoceses, y cayendo prisioneros el duque de Alenzon 
y Lafayette. Fué una nueva jornada de Azincourtpor el número 
de nobles que quedaron en el campo de batalla. 

§. I I I . -Expulsión de los asesinos de Juan Sin Tierra.—Es nom-
Irado condenable el conde de Ricliemond.—Mata este á los favori­
tos de Carlos YII.—Aventuras de JmqueTina de ffainaut.—El par­
tido armañac quedó aterrado con estas dos derrotas á las que no 
podia oponer mas que una insignificante victoria alcanzada en 
Segré por la nobleza de Anjou, donde perecieron dos mi l ingle­
ses. La causa de Carlos parecía á todos desesperada : no tenia 
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ejército para mantener la guerra : el Maine cayó en poder de los 
enemig-os ; y perdieron todos sus castillos y Lahire, Champaña 
Saintrailles y Picardía. Pero á pesar de sus victorias, veian por 
su arrogancia disminuir de dia en dia sus partidarios. Su fuerza 
principal consistía en el duque de Borgoña que habia casado con 
Bedford á una de sus hermanas, y á otra con el conde de Riche-
mont, y que parecía enteramente adicto á sus proyectos de ven­
ganza y á la causa de Enrique "VI. Mas comenzaron á cansarse 
de los ingleses los señores de su partido; algunos permanecieron 
neutrales, y el mismo conde de Richemont se retiró á Bretaña. 
Si Carlos no se hubiera rodeado de una corte de favoritos, que 
aunque personas de resolución y de recurso estaban manchados 
para siempre, con el asesinato de Montereau, hubiera podido 
atraer á su partido á Richemont y á muchos otros señores. Sus 
verdaderos amigos le impelían á que abandonase á unos hom­
bres que imposibilitaban su reconciliación con el duque de Bor­
goña ; y el papa Martin V y Amadeo VIH, duque de Saboya, 
conferenciaban con todos los partidos para poner ñn á esta guer­
ra. En fin Yolanda de Sicilia, madre de la reina, alcanzó de Car­
los V I I que ofrecerla al conde Richemont la espada de condesta­
ble ; pues era el único medio de atraer la Borgoña á su partido 
y de ganarse á su duque. Después de haber Richemont pedido 
y obtenido el consentimiento de Felipe, aceptó el trato y formó 
en Bretaña un pequeño ejército y se dirigió á encontrar al rey 
(1425). Reuniéronsele todos los señores del Maine, Anjou y Ber-
r i ; y todas las ciudades le rogaron que libertase al rey de sus 

• pérfidos consejeros, y de los ingleses al reino. Llegó á reunirse 
con el rey, que sus favoritos arrastraban de ciudad en ciudad, y 
le obligó á que los desterrase de su lado. Tanncguy-Duchatel, 

[ sinceramente adicto al rey manifestó su sacrificio diciendo: ¡No 
quiere Dios que quede á su lado para conquistar la paz! T ayu­
dando á Richemont á alejar á sus compañeros , mató á uno que 
se resistía Fué nombrado senescal de Beaucaire. El presiden­
te Louvet se retiró á Provenza, los demás fueron desterrados del 
reino, y solo quedó Giac que se puso al frente del consejo. 

Hallóse entonces Carlos en una nueva posición; reprobó el 

L (1) M e m o r i a s de Richemont p. 253. í 
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crimen de Montereau, se separó de los armañacs, y n® fué ya 
mas que el rey de Francia. El duque de Bretaña se reconcilió 
con él y le rindió homenaje : Felipe, á ruego de todos sus baro­
nes y desavenido con los ingleses por una ofensa particular, 
empezó á olvidar sus antiguos odios ; y Eichemont por fin vol­
vió á emprender la guerra aprovechándose de un viaje de Bedford 
á Inglaterra. Mientras Juan, conde de Dunois é hijo bastardo 
del difunto duque de Orleans (1), libertaba á Montargis y derro­

caba á los ingleses delante de esta ciudad, el rey se apoderó de 
Pontorson y desembarazó las fronteras de Bretaña (1426). Pero 
Carlos dejara contra su voluntad á sus favoritos, y aborrecia al 
condestable que era un hombre duro, brutal y orgulloso que re­
prendía sus debilidades, limitaba sus gastos y le imponía á la 
fuerza su voluntad. Dejó por fin á su favorito Giac que gastase 
el dinero y los víveres destinados para la guerra, de modo que 
Eichemont se vió precisado á levantar el sitio de Saint-James 
de Beubron. Volvió este lleno de furor ; y creyendo que podia 
atreverse á todo con un rey que mudaba de favoritos como de 
queridas, hizo prender á Giac en su lecho, le encerró en un saco 
y le arrojó al rio (1427). Carlos se enojó sobremanera; pero al 
momento se calmó su cólera, y un escudero llamado Beaulieu 
ocupó el puesto de Giac en su privanza. Eichemont se volvió á 
Bretaña la cual hablan atacado los ingleses; y tuyo tan poco 
éxito su empresa, que el duque su hermano se vió obligado á re­
conocer nuevamente el tratado de Troyes, y regresó á donde es­
taba el rey, donde halló en Beaulieu un enemigo tan encarniza­
do como Giac, y tan opuesto como él á la alianza borgoñona. 
También le hizo asesinar y le reemplazó con el señor de Tremoi-
lle. Este era un hombre ambicioso y resuelto que lisonjeó los 
gustos voluptuosos del rey y su odio contra los guerreros, reu­
nió en torno suyo á los cortesanos y dispuso soberanamente de 
todos los negocios. Eichemond volvió del ejército presurosa­
mente para deshacerse del nuevo favorito ; pero Tremoille había 
tomado sus medidas, y todas las ciudades se cerraron ante el 
condestable que se vió obligado á retirarse á Bretaña. 

Mientras la corte de Carlos V I I estaba entregada á estas i n t r i -

(1) Obtuvo e! condado de Dunois en 4439 de su hermano el duque de Orleans, 
y fué t ronco de los duques de Longuev i l l e , de los cuales e l ú l t i m o m u r i ó en 1672. 
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gas, estalló la discordia, entre el duque de Borg-oña y los ingle­
ses. Jacquelina, condesa de Hainaut, Holanda, Zelanda y Frisa, 
.estaba casada con Juan, duque de Brabante y primo hermano de 
Felipe : era una mujer malvada y libertina : abandonó á su ma­
rido, pasó á Ingdaterra, hizo anular su matrimonio por el auti-
papaBenedic'o X I I I (1) y se casó con el duque de GKocester (L421). 
Los dos maridos de Jacquelina empezaron á hacerse la g-uerra, y 
el duque de Borgoña tomó en ella una parte muy activa en pro 
de su primo. A pesar de las súplicas de Bedford llegó Glocester 
al Hainaut con un ejército inglés y desafió á Felipe ; mas bien 
pronto tuvo que volver á Inglaterra donde le disputaba la regen­
cia su tio el cardenal de "Winchester. Durante su ausencia Jac­
quelina perdió la mitad de sus estados y cayó prisionera (1425). 
El papa declaró nulo su matrimonio con Glocester y le prohibió 
casarse con él aunque muriera el duque de Brabante. Murió este 
en efecto y le sucedió su hermano. Jacquelina llamó en su de­
fensa á Glocester, pero cansado ya de ella tomó otra mujer. 
Jacquelina pudo escaparse de su prisión y se refugió en Holan­
da. El duque de Borgoña la persiguió a l l í , le hizo una guerra 
encarnizada y la obligó á firmar un tratado por el que le recono­
cía por heredero, dejándole de antemano el gobierno de sus 
cuatro condados sin reservarse mas que una modesta renta (1428], 
Murió ella ocho años después, y Felipe se enriqueció con la po­
sesión de la Holanda, La Frisa, la Zelanda y el Hainaut. A l mis­
mo tiempo heredó el condado de Namur por medio de dinero. 

S- IY.—Sitio de Orleans.—Comíate de Bouvray.—El pueblo quie­
re salvar & la Francia. —Carlos no se aprorechó ni de la ausen­
cia de Bedford que había ido á apaciguar la contienda de su her­
mano con el cardenal de Winchester, n i de la partida del duque 
de Borgoña, cuyas principales fuerzas estaban en Hainaut. Desde 
la desgracia del condestable había vuelto á sumirse en la indo­
lencia, y la guerra se hacia sin actividad y con derrotas conti­
nuas. Las ciudades se rendían sin defenderse; los principales se­
ñores-abandonaban la causa real; no existia gobierno y no se 
yeia mas que miseria y desolación por todas partes. En vano se 
convocaban los estados generales, pues nadie acudía á ellos; los 

(I) Benedicto X l i l se n e g ó á abdicar su dignidad, á pesar de los decretos delcon-
ci i io de Constanza, y se r e fug ió en A r a g ó n . 
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impuestos se cobraban por la fuerza, y apenas tenia con que a l i ­
mentarse el soberano. Solo se reconocía su autoridad en las ciu­
dades cercanas al Loira donde permanecía: ios grandes eran i n ­
dependientes en la mayor parte del reino; y Juan de Grailles, 
conde de Foix (Ij, gobernaba soberanamente en el Languedoe 
y los países de los Pirineos. 

Bedford regresó de Inglaterra, renovó su alianza con Felipe, 
reunió quince ó veinte mil hombres y decidido á dar fin á la 
g-uerra, tomó y saqueó á Nog-ent-le-Eoy, Jargeau, Beaug-ency, 
Pithiviersy Ohartres. Enseguida sus tropas fueron á sitiar á Or-
leans, la principal plaza de armas del partido real, «desde donde 
hablan resuelto los ingleses apoderarse del Berri, Auvernia y otros 
países cercanos para llegar hasta Lyon (12 de octubre de 1428) (2).» 

La salvación de Orleans era la de todo el reino. Los orleaneses 
desplegaron un valor heróico y la mas noble lealtad; incendia­
ron los arrabales, fortificaron el puente y sus avenidas, y recha­
zaron todos los ataques. Francia entera se conmovió con su pe­
ligro: los estados convocados en Chinou notaron subsidios para 
libertarla, é invitaron á todos los feudatarios de la corona á po­
nerse bajo el pendón real «para salvar la monarquía de su ú l t i ­
mo peligro:» Dunois, Lahire Santrailles, Lafayette Boussac, Cha-
bannes y dos mil soldados acudieron á reforzar la plaza; y las ciu­
dades cercanas le enviaron socorros de hombres y víveres. Pero 
los ingdeses se apoderaron del puente, atacaron la ciudad por el 
norte y el mediodía, y construyeron en torno de los muros ca­
torce fuertes de tierra y madera. Estaban estos escasos de víve­
res, mas Bedford les envió de París un convoy de pescado y ha­
rina escoltado por mi l quinientos hombres. El conde Clermont, 
que reunía en Blois algunas tropas, resolvió arrebatar el convoy, 
y Dunois, Lafayette, Lahire y otros caballeros salieron de Or­
leans con el mismo objeto. Las dos divisiones reunidas ascen­
dían á cinco ó seis mi l hombres y encontraron el don voy ea 
Rouvray (12 de febrero de 1429.) Los ingleses se hicieron fuer­
tes detrás de sus carros, pero abrasados con el fuego de cuatro 
cañones iban á verse obligados á rendirse, cuando los caballe­
ros franceses hicieron cesar el fuego de su artillería para lanzar-

(1) Era hijo de í sa i je ! de Foix heredera de Gas tón Febo y de Archambau l do 
•Crrailly, adal id de Buch.—(2) Proceso de la doncel ia de Orleans. 
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se sobre ellos desordenadamente. Entonces recobraron los i n ­
gleses la ventaja, y pusieron en derrota á sus enemig-os que per­
dieron cuatrocientos hombres. 

Esta derrota deshonrosa, conocida con el nombre de jor nada 
de los arenques, acabó de llenar de consternación á la Francia. Pa­
recía qus los ingieses no podían ser vencidos aunque inferiores 
en número, y que la caballería francesa era la mas despreciable 
de Europa. Desalentados los orleaneses trataron con el duque 
de Borg-oña para entregarle la ciudad en custodia hasta que vol­
viese su primo de Orleans, que se hallaba prisionero en Inglater­
ra. El duque aceptó la proposición; pero Bedford la rechazó con 
insolencia, aunque debiera, según el tratado de Trojes, conser­
var sus rentas á los príncipes reales, pues decia «que no quería 
trabajar por cuenta ajena ¡1).» Cruzáronse vivas discusiones y al­
tercados, y Felipe se retiró muy enojado mandando á sus súbditos 
que se hallaban en el sitio que abandonasen el ejército inglés. 

Era segura la perdición de Orleans y la de toda la Francia. 
Sepultado el rey en su indolencia iba á huir al mediodía, y to­
dos los que le rodeaban, entregados alas mas bajas intrigas, de­
fendían á TrAnoille ó á Kichemont. La nobleza habla manifes­
tado bien claramente en numerosas derrotas que era incapaz de 
salvar á la Francia; y el clero, cómplice de las tiranías de los se­
ñores, estaba deshonrado y desacreditado por el gran cisma... 
¡Quedaba el pueblo! el pueblo que tanto habia sufrido COD las 
contiendas que no le interesaban, el cual ya no confiaba en los 
nobles, ni en los prelados, n i en los reyes, y que en medio de 
tantas calamidades habia visto engrandecer su fuerza y su 
poder. Cuanto mas crecían sus miserias, mas se ponia con resig­
nación en manos del Señor, y su fe crecía con sus sufrimientos. 
Convenciéndose de que la Fracia debía sus desgracias á sus pe­
cados, se humillaba, hacia penitencia y esperaba que su salva­
ción vendría del cielo. Era voz pública que todas las adversida­
des del reino de un siglo hasta entonces procedían de las mal­
diciones lanzadas por Bonifacio V I I I sobre la familia real hasta la 
quinta generación. Decían pues, «que habiendo pasado esta quin­
ta generación estaban terminados los males de la Francia (2j.» 

(1) Proceso de ¡a d o n e e ü a de Orleans , p . 4.—(2) Juvena l de los Ursinos , Histo­
r i a de Carlus V i . 
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En medio de la extrema miseria, del desaliento y embruteci­
miento de los espíritus, j de la humillación profunda en que ya­
cía la Francia, el cielo le había enviado un consuelo, un libro 
sin nombre que parecía salido de la misma mano que el Evan­
gelio, y que estaba impregnado de la fe sencilla y resig-nada del 
pueblo. Era la Imitación de Jesucristo. La fe sencilla y resignada 
del pueblo iba á engendrar prodigios. Había manifestado su pa­
triotismo al principio de esta época con el heroísmo de los de 
Calais; lo manifestaba con el heroísmo de los orleaneses, y por 
fin se iba á alzar personificado en un ser mezquino, en una jo­
ven de veinte años una pobre campesina ¡El pueblo iba 
á salvar á la Francia! 

§• V.—Juana de Are—Los ingleses alzan el sitio de Orleans.— 
Batalla de Patay.-Consagración de Carlos F//.—Vivía en la al­
dea de Domreray en el Barréis (1) una jóven llamada Juana de 
Are, nacida en 1409 de padres virtuosos, pobres y leales al par­
tido realista. Decía que hacía cinco años tenia visiones extrañas 
en las que los santos le mandaban que fuera á libertar á Orleans, 
y á conducir al rey á Reims para consagrarle. El rey era la per­
sonificación de la patria, según la opinión popular, era amado 
y respetado, se le creía hermoso, amable y gracioso; le adorna­
ban con todas las virtudes que no tenía, y se le quería salvar á 
pesar suyo. Juana resumía todos estos sentimientos é ideas del 
pueblo: era fuerte, hermosa, sencilla, de una piedad exaltada, 
de una virtud sin mancha, y había ofrecido á Dios su v i rg in i ­
dad. Declaró su misión (enero de 1429) á Baudrícourt, capitán de 
Vancouleurs que al principio la creyó loca. «Es preciso, dijo 
ella, que llegue hasta el rey, porque nadie en el mundo, sea el 
rey, duque ó cualquier otro puede reanimar el reino de Francia, 
que no tiene mas auxilio que mi persona.» Baudrícourt se inte­
resó por fin por su constancia y su candor. Convencieron sus 
palabras á dos nobles, que respetando su fe y su virtud, la ofre­
cieron conducir hasta el re.v y proporcionarle un traje de guer­
rero. A pesar de las lágrimas de sus padres partió acompañada 

(I) E l ducado de Bar era vasallo de la corona de Franc ia desde el a ñ o 1301 por 
u n tratado hecho en t r e Fel ipe e! Hermoso y Enr ique 111, d é c i m o tercero duque 
de Bar. La familia de estos duques comienza en 951 y acaba en '1419 con Luis I , 
cardenal de Chalons sucesor de su hermano Eduardo I I I muer to en Azincour , y 
d e j ó su herencia á Rene de An jou nieto de su hermana Yolanda. 
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de su hermano, de dos nobles y de sus servidores en medio de 
los temores y bendiciones de los habitantes de Vancouleurs. 
Era menester hacer un viaje de ciento cincuenta leguas por pro­
vincias sometidas á los de Inglaterra y al través de mil cuadri­
llas de aventureros que recoman ©1 país; pero Juana no temió 
n ingún peligro, y llegó sin obstáculo á Chinon (24 de febrero). 
Presentáronla al rey, que le hizo sufrir numerosas pruebas; pero 
no la desalentaron los disgustos, reprensiones y burlas de aque­
lla corte impía y desordenada, y persistió en sus creencias con 
una sencillez fuerte y razonada. Jamás dejó de ser ñrme en su 
fe, pura en sus costumbres y entusiasta por su misión. «Dios se 
ha compadecido de vos, decía al rey, de vuestro reino y 
de vuestro pueblo.» Habló tan maravillosamente del modo con 
que se podían arrojar de Francia á los ingleses, que queda­
ron asombrados al oírla el rey y su consejo, pues los medios 
que proi onia eran tan sencillos como su corazón j ademan de 
pastorcilla (1).» 

Condujéronla á Poitiers donde tenían su permanencia el par­
lamento y la universidad: la interrogaron los teólogos y los 
juristas, quedando maravillados de su Cándida sabiduría, y «no 
hallaron en ella mas que humildad, virginidad, devoción y sen­
cillez (2j.» Eran universales la sorpresa y la admiración: la rei­
na, la duquesa de Alenzon y todas las demás mujeres quedaban 
extasiadas oyendo la heroína, y los mas incrédulos se proster­
naban por fin ante esta joven tan buena y animosa, tan modes-' 
ta y exaltada. Todos los que veían aquella figura entusiasta j 
graciosa se hacían sus admiradores; y «no hubo nadie que des­
pués de haberla conocido no dijera llorando que era una hechu­
ra de Dios (3j.» No se atribuía n ingún poder milagroso, pero ja­
más dudó de su misión. «Mi empresa, decía, es un ministerio.» 
Santamente convencida del porvenir de su patria, decía senci­
llamente: «¡Yo debo salvar á la Francia!» Después de Dios, la pa­
tria era lo que mas amaba su alma, ó por mejor decir, confun­
día estos dos amores en uno solo. «Pelear contra el santo reino 
de Francia, decía, es pelear contra el rey Jesús (4).» 

(1) Crón ica de ia Doncella de Orieans.—(2) Opiniot» de los doctores de P o i ü e r s , 
en el a p é n d i c e de B u c h ó n , p 405.-(:S) Crón ica de la doncella , 300.—(4) Carta 
á e Juana al duque de B o r g o ñ a . 
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La fama de la doncella (de este modo se llamaba á sí misma) 
se esparció bien pronto por todo el reino, y el corazón de la Fran­
cia latía de esperanza y de confianza en Dios. El pueblo se sen­
tía renacer: se vio retratado en Juana de Are, á quien llamaba 
«la bija de Dios y de gran corazón (1),» y no tuvo mas simpatías 
que en favor suyo. Creíase umversalmente en el mundo cris­
tiano que la Francia, tan rudamente castigada cien años bacía, 
babia merecido que Dios la mirase con ojos piadosos, y que 
Juana iba á bacer milagros. Los ingleses se llenaron de terror; 
la confianza pasó desde su campo al de los franceses, y se creye­
ron perdidos, ya que la doncella fuese creación del cielo ó del in­
fierno. Orieans esperó transportada de alegría á la santa don­
cella. 

Dieron á Juana un estado, es decir una casa, compuesta de un 
escudero, dos pajes, dos heraldos y un capellán, y cuyo jefe era 
el anciano y buen caballero Juan de Autbon. Su escolta se com-
ponia de doce caballos. «JSlla llevaba una armadura enteramen­
te blanca, un bacba en la mano, y montaba un gran corcel ne­
gro: un gracioso paje llevaba su estandarte plegado; y la se­
guía su hermano vestido de punta en blanco como ella (2).» Su 
bandera era blanca sembrada de flores de lis con una imágen 
de Cristo y estas palabras: «Jesús y María;» y llevaba con tan­
ta gracia y desenvoltura su traje de guerrero como si toda su 
vida hubiera usado de él (3j.» 

Diéronle un pequeño ejército que había de entrar un convoy 
en Orieans, del que formaban parte el almirante de Culant, el 
mariscal de Boussac, Lahire, etc. Después de haber inspirado 
un poco de devoción y orden á su tropa, compuesta de soldados 
brutales y licenciosos, partió de Blois. Aterrados los ingleses al 
saber su llegada abandonaron sus fuertes del mediodía, y deja­
ron pasar el convoy. Juana despidió su tropa, y entró sola en 
Orieans (29 de abril de 1420). 

Fué triunfalmente recibida en la ciudad. Todos se arrojaban á 
sus piés, besaban sus vestidos y la miraban como un ángel de 
Dios. No se desmintió su conducta; siempre fué piadosa y senci­
lla, animosa y sufrida, y de una pureza angelical en medio de 

(1) Proceso de la Doncelia , p. 99.—(2) Carta de Gui de L a v a ! , tesligo oc i i l»r .— 

'3) Crón ica da la Doacella , p . 30?. 
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los desórdenes de la guerra, humilde, amada y admirada de to­
dos, hasta de los jefes que la conduelan, porque su único deseo era 
lanzarse á combatir arrastrando trás de sí á todos los guerreros. 
Siendo la primera en acometer y la última en retirarse, peleaba 
con humildad, desarmando al enemigo con sangre fria de la lan­
za ó del hacha. Al ver -derramarse sangre francesa se ponia 
fuera de sí: «¡Ay! decía, jamás he visto la sangre de un francés 
sin que se me erizasen los cabellos.» Los ingleses estaban ciegos 
de cólera y de vergüenza, pues solo dos dias bastaron á Juana 
para tomarles los fuertes después de recibir dos heridas. A l ter­
cer día, y viendo el auxilio sobrenatural que hacia invencible á 
Orleans, levantaron el sitio, abandonaron sus cañones y bagajes, 
y se retiraron á Jargeau y á Beaugency (8 de mayo). 

La doncella partió para Tours, dió cuenta al rey de su victo­
ria, y le impelió á que marchara á Reims, pues su opinión, co­
mo la del pueblo, era que la consagración hacia á los reyes, y 
ella siempre llamaba á Carlos el bello delñn. «Yo no viviré mas 
que un año, le decía, y es preciso emplearlo bien.», Pero era 
difícil el viaje, pues era forzoso atravesar ochenta leguas de 
país ocupado por las guarniciones inglesas. Se resolvió apode­
rarse de las ciudades situadas entre el Loira y el Sena para fa­
cilitar esta expedición aventurera, emprendida bajo la fe de una 
pobre y sencilla jó ven. Pusieron sitio á Jargeau cuatro mi l hom­
bres mandados por el duque de Alenzon. Llegó Ilichemont 
á reunirse á este ejército con dos mi l hombres: Tremoille quería 
que se pelease contra ellos como si fueran enemigos; pero las 
instancias de Juana convencieron al favorito, 3- fueron aceptados 
los leales ofrecimientos del condestable. Jargeau fué tomada por 
asalto, y la doncella fué la primera que subió por la brecha re­
cibiendo otra herida. Rindióse también Beaugency, y Lord Tal-
bot reunió las guarniciones inglesas y emprendió su retirada 
hácia París con cinco ó seis in i l hombres. La doncella hizo que 
se decidiesen á dirigirse contra él, y presentarle la batalla. Tan 
habituados estaban los franceses á ser vencidos, que pareció una 
osada resolución; pero al grito de guerra de Juana se precipitaron 
sobre sus enemigos, los alcanzaron en Patay y los acometieron con 
furor. Los ingleses fueron completamente derrotados dejando en 
el campo dos m i l y quinientos cadáveres, y cayendo el mismo 
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Talbot prisionero (18 de junio de 1429). La batalla de Patay, aun­
que de poca importancia en sí misma, causó una impresión de 
mucha trascendencia, y fué considerada como un milagro de 
Juana que liabia devuelto la victoria á las armas francesas. Su­
bleváronse todas las ciudades situadas entre el Sena y el Loira, 
y los restos del ejército ing-lés á duras penas llegaron á Corbeil. 

Aquella victoria abrió el camino de Reims: los ingleses esta­
ban aterrados: Bedford, abandonado de los borgoñones y redu­
cido á sus propias fuerzas, veia las ciudades del norte dispues­
tas á sublevarse; y los del mediodía corrían en masa á engrosar 
el ejército real. Carlos V I I permanecía empero en la inacción, 
y por consejo de Tremoille, que no quería que el rey se reuniese 
con el ejército, se negaba siempre á salir de su corte. Juana fué 
á Gíen, y le suplicó en vano que se dejase conducir á Reims. 
Finalmente cuando Ríchemont y Culant dispersaron todos los 
enemigos del valle del Loira, se decidió á partir impelido por las 
reiteradas instancias de sus servidores y á pesar de Tremoille. 
Le acompañó toda la nobleza, la cual acudía en masa sin querer 
sueldo^ y muchos hidalgos que «no tenían con qué armarse 
iban como arqueros ó soldados rasos, pues todos esperaban en 
el buen éxito de la empresa de Juana que tan rápidamente ha­
bía atraído sobre Francia inmensos bienes (1).» Solo se le prohi­
bió la asistencia al condestable que deseaba suplicar al rey, d i ­
ciendo que haría cuanto quisiera «hasta besarle las rodillas;» 
pero Carlos se acordaba aun de la muerte de sus favoritos, y d i ­
jo «que prefería no ser consagrado en toda su vida antes que 
serlo en su presencia (2].» El condestable se quedó en el Maine 
y el Aujou á hacer la guerra contra los ingleses de Normandía. 

Compuesto el ejército real de doce mil hombres, se puso en 
marcha (28 de junio) atravesando el país enemigo, sin provisio­
nes, sin dinero y sin retirada segura; pero disminuidos los i n ­
gleses con las derrotas de Orleans y de Patay, y llenos de inquie­
tud por la sublevación de los pueblos, no se atrevieron á dete­
nerlo. Llegaron á Troyes que se preparó para resistirse, y ya el 
ejército real pensaba en retirarse viéndose sin artillería cuando 
la doncella prometió rendir lá ciudad, y lo dispuso todo para el 

(1) C r ó n i c a de la Doncella , p . 339.—(2) C r ó n i c a de R i c h e m o n t , p . 283. 
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asalto. Al verla despidieron su g-uarnicion los habitantes de Tro-
yes y se rindieron con la condición de una completa amnistía. 
Por fin lleg-ó álos muros deReims y sus habitantes arrojaron su 
g-uarnicionborg-oñonay abriéronlas puertas. El rey hizo su en­
trada con grande pompa y fué consagrado al dia siguiente. Se 
hallaba la doncella en la ceremonia con su bandera en la mano 
y sus padres presenciaban su triunfo (17 de julio). 

Acabada la consagración abrazó ella las rodillas del rey d i -
ciéndole: «He cumplido lo que Dios me ha mandado; alzar el s i­
tio de Orleans y hacer consagrar al hermoso rey, y quisiera aho­
ra que me ordenaea volver al reg-azo de mis padres y á g-uardar 
su g-anaclo.» Pero Carlos y sus capitanes, que conocían la i m ­
portancia de la heroína que tanto entusiasmo excitaba en su ejér­
cito, no la dejaron partir. Desde entonces no abrigó tanta fe de 
sí misma, y se sentía inquieta y sin resolución, aunque desple­
gad siempre el mismo valor y la misma lealtad. 

§. YL—Guerra de Carlos en el norte de Francia.—Ataca este á 
Paris. Vuelve al mediodía.—En apurada situación se hallaba 
Eedford, pues en vez de conquistar el mediodía, solo pasaba 
en conservar el norte, el cual se agitaba ya al aproximarse el 
rey, y de donde sacaba emperó sus mejores soldados. Laon y 
Soissons enviaron su sumisión á Carlos, y arrojaron sus guar­
niciones los vecinos de Crecy, Coulombieres, Provins y Chateau-
Thierry. El ejército real pensó acometer á Paris desde esta ú l t i ­
ma ciudad, pero Eedford que acababa de recibir cuatro mi l i n ­
gleses, que hiciera pasar el estrecho al cardenal de Winchester, 
y que habia reunido las tropas borgoñonas y la milicia pari­
siense, formó un ejército de diez mi l hombres, avanzó hasta 
Montereau y desafió á Carlos VIL Todo estaba dispuesto para 
comenzar la batalla; mas Eedford se retiró á Paris después de 
haber inspirado un poco de confianza á sus tropas haciéndoles 
ver al enemig-o. 

El ejército real no se veia seguro en una posición tan avan­
zada y léjos de los países que le proporcionaban todos sus recur­
sos : los cortesanos querían llevar al rey á las ciudades del cen­
tro y hundirle otra vez en la indolencia, pero no se pudo pasar 
el Sena en Bray, « de lo que se alegraron sobremanera los duques 
de Alenzon , de Borbon y de Bar, y los condes de Vendóme y 
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de Laval lo mismo que los franceses, porque eran de opinión 
de que el rey debía pasar adelante la conquista , visto el poder 
que tenia y que sus enemig-os no se habían atrevido á acome­
terle (i i.» 

Ketrocedieron pues á Chateñu-Tierry y amenazaron desde allí 
á París. Sometiéronse Compíeg-ney Beauvais al acercarse el rey: 
estas dos ciudades abrieron el camino de la Normandía: la don­
cella y Dunois precisaron ai rey á que arrebatase á los íngdeses-
esta provincia, que había sido su primera conquista, el país que 
era su camino hacia Inglaterra y en el que tenían mas arraiga­
da su dominación. Pensando Bedforcl en el momento en que con­
vendría evacuar la Francia , quería al menos conservar la Nor­
mandía , y con esta idea se adelantó hasta Fenlis para cerrar al 
ejército real el camino de Rúan , y se colocó en una formidable 
posición. Halláronse bien pronto los dos ejércitos frente á fren-
fe, y se dispusieron auna batalla formal por vivas escaramuzas; 
pero no pudíendo Carlos sacar á campo raso á los ingleses, alzó 
las tiendas y se volvió á Compiegne. 

Se habían sublevado muchas ciudades de Normandía al saber 
la llegada del rey, y mientras Bedford las volvió á someter , el 
ejercito real se apoderó de San Dionisio y amenazó á París. De­
seando los cortesanos eternizar la guerra, se opusieron á que se 
atacase la capital donde había inteligencias muy seguras. Pero 
aunque cansada la ciudad del yugo de los ingleses conservaba 
aun su odio contra los armañacs , que, según decían , habían 
decidido arrasarla; los jefes del pueblo y del parlamento , eran 
ardientes borgoñones que debían'temer la venganza de los rea­
listas , y excitaron al populacho á defenderse con tesón. La don­
cella hizo decidir el ataque de la puerta de san Honorato, á pe­
sar de la oposición de los cortesanos, «los cuales deseaban que 
le sucediera alguna desgracia (2):» ganó el baluarte, pero herida 
y detenida por el foso, se vi ó obligada, á pesar suyo, á retirarse 
con sus soldados (29 de agosto de 1429). 

Bedford acudió con su ejército, y Tremoílle decidió al rey á 
que regresara al Loira, lo cual era , según él decía , para favo­
recer las negociaciones entabladas con el duque de Borgoña que 

(1) C r ó n i c a de la Doncel la , p . 341 . - (2 ) I d , ib id . p. 346. 
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aug'uraban un feliz resultado (12 de setiembre]; pero abandoná­
base el campo en el momento en que la sublevación de todas las 
ciudades del norte iban á decidir al borg-oñon á hacer la paz. 
El conde de Cierra ont quedó encargado del mando de las tropas 
del norte, y se pusieron guarniciones en Compiegne, Senlis, 
Lagny y San Dionisio, y el rey regresó á Gien con su ejérci­
to (1). Esta retirada tan intempestiva alarmó al pueblo, cuyo 
movimiento contuvo, y enfrió al duque de Borgoña que hizo no 
obstante un armisticio. 

Bedford volvió á París para atraer á Felipe á la causa inglesa, 
y le cedió la regencia á instancias de los parisienses , no reser­
vándose mas que el gobierno de la Normandía y retirándose á 
Euan. No tuvo mas empeño en pelear el duque de Borgoña; pro­
longó su armisticio hasta la primavera siguiente, y partió á 
Flandes dejando Paris miserable y sin defensa. Casóse enton­
ces con Isabel de Portugal, y para celebrar este enlace y dar un 
lazo común á la nobleza de los diversos paises que dominaba, 
insti tuyó la orden del Toisón de Oro (1430); 

El rey hizo atacar entonces las plazas del Loira, y el valor de los 
capitanes unido al heroísmo de Juana de Are arrebató á los ingle­
ses á Cosne , la Charité y 8aint-Pierre-le-Montier. Empezaba á 
ser olvidada la santa joven: los señores estaban zelosos del ascen­
diente que Labia adquirido en el ejército: muchos hablan conce­
bido por ella impuros pensamientos, «pero al hallarse en su 
presencia, desaparecían los sentimientos malvados é inno­
bles (2),» Sencilla siempre y modesta , 'á pesar de la adoración del 
pueblo , pudorosa siempre y respetada por los soldados licencio-
sos que la seguían , inspirada siempre y sostenida por los sen­
timientos populares, « cuando llegaba á las ciudades, se junta­
ba con las jóvenes y vivía y trataba solo con ellas ; pero nunca 
abandonaba las armas cuando se hallaba en los campamen­
tos (3).» Su devoción fué siempre tan grande, que cuando los 

(4) A su regreso e n n o b l e c i ó para s iempre á la fa is i l ia de Are y le dio e l n o m ­
bre de Du Lis, Sus armas eran « e s c u d o azul con dos flores de lis de oro y una es­
pada de piala con g u a r n i c i ó n dorada, la pun ta hacia a r r iba con una corona de 
oro.» (Garlas patentes de Luis X H I en favor de Carlos y Lucas Du-L i s hijo de u n 
biznieto de Pedro de Are , hermano da J u a n a . — ( § ; Crón ica de la Doncella de O r -
leans, p. 3i1.-(••?) I d . i b i d . 
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señores la oian que daba gracias á Dios con los ojos vueltos al 
firmamento , la creian "bajada del cielo (1).» 

§. Yll.—Sitio de Compiegne.—Juana de Are prisionera.—Der­
rotas de los i ng ¡eses. —Rean i m 6 se la guerra con la primavera : el 
pueblo estaba decidido á salvar la Francia á pesar del rej; fue­
ron rechazados los ingleses en &elun y en Louviers, y por todas 
partes se encendió una guerra de combates particulares. Acudió 
en defensa de los habitantes del norte un ejército real que ni 
Carlos V I I ni ning-un príncipe mandaba, y la doncella se halla­
ba sola en él con g-uerreros brutales é indisciplinados que la mit­
raban con desconfianza y sin cariño. No obstante, su presencia 
reanimó el zelo del pueblo y el espanto de los ingleses; pero el 
duque de Borgoña se apoderó de muchas plazas y puso sitio á 
Compiegne que defendieron vigorosamente los franceses. Pre­
cipitáronse dentro de la ciudad la doncella, Santrailles y Cha-
bannes , ó hizo ella una salida al campo sitiador aquel mismo 
dia. Fué rechazada después de haber hecho prodigios de valor; 
sus soldados se arrojaron tumultuosamente sobre el puente, cu­
brió ella la retirada retrocediendo la ú l t ima, y halló cerrada la 
puerta, cayendo prisionera en poder de los soldados del señor 
de Luxemburgo (24 de mayo de 1430), 

Esta desgracia fué objeto de una alegría sin igual para los in ­
glesas , y de inmensa tristeza para el pueblo que acusó á los 
compañeros de la doncella de haberla vendido y abandonado. 
Eeclamáronla en seguida la Inquisición, y Cauchen obispo de 
Beauvais , que era uno de los partidarios mas crueles de los i n ­
gleses , por haber sido presa en su diócesis. Después de seis me­
ses de distintas prisiones , la vendió á los ingleses el señor de 
Luxemburgo (2), y entregada al -obispo de Beauvais , fué condu­
cida al castillo de Rúan, y encerrada en una caja de hierro don­
de sufrió mi l tormentos, y hasta tentativas de impúdica violen­
cia. Carlos no hizo ninguna demostración para rescatar á la he­
roína, aunque le hubiera sido fácil libertarla del señor de 
Luxemburgo , « que de ningún modo quería entregarla á los i n ­
gleses.» Abismado el rey en sus placeres, contemplaba como 

(I) C r ó n i c a de la Doncella de Orleans p. 355.—(á) F u é proclamada por Bedford 
s e g ú n un uso feudal que daba al rey e l derecho de r e s c a t a r á los p r í n c i p e s ó gene­
rales prisioneros mediante 10,0C0 fr. Juana fué rescatada por esta suma. 

TOMO I I , 19 
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mi extraño esta guerra atroz en ia que el pueblo sufría tanto, y 
no le conmovian los sacriñcies hechos en favor suyo, n i la ener-
g-ía tenaz y constante de sus ciudades; y la muerte de sus capi­
tanes, ni la suerte que esperaba á la pobre joven que habia pues-

•to en sus sienes la corona. El afán de Tremoille se cifraba en te­
nerle hundido en el ocio, en la ignorancia y en la indisplicencía: 
alejaba de su lado sus mejores servidores , dilapidaba su tesoro, 
dejaba sin pag-a á los soldados, y sin magistrados á las ciuda­
des ; y en esta misma época solo se ocupaba en satisfacer el 
odio que tenia al condestable, empleando contra él las pocas, tro­
pas y el dinero que le quedaban al rey. 

Continuó el sitio de Compiegne; pero el duque de Borgoña fué 
llamado desde sus estados por la muerte del duque de Brabante, 
de quien era heredero, y añadió entonces á sus títulos los de 
duque de Brabante y de Limbourg y de marqués dé Anveres. Ex­
tendióse cada vez mas su dominación en los Países Bajos, adqui­
riendo el aspecto de un soberano extranjero y dejando de inte­
resarse en los negocios de Francia. No obstante , desde que era 
regente , era el único que llevaba todo el peso de la guerra, de 
la que no sacaba n ingún provecho y en la que jamás le sonreía 
la victoria. Á pesar de hallarse Compiegne reducida al último 
extremo , se defendía con encarnizamiento, y los capitanes rea­
listas reunieron cuatro mi l hombres y atacaron á los borgoño-
nes en su mismo campamento, al mismo tiempo que los sitiados 
tomaban los reductos enemigos. Dispersáronse los borgoñones, 
se levantó el sitio {28 de octubre de 1430), y los franceses se apo­
deraron de muchas plazas de Picardía. Reunió entonces Felipe 
un nuero ejército ; pero habiendo derrotado Saíntraílles en Ger-
migny su vanguardia , no se atrevió á admitir la batalla que 
estele presentaba. Casi al mismo tiempo el señor de Barbazan, 
que era uno de los mas valientes capitanes de Garlos V I I , venció 
cerca de Troyes á otro ejército borgoñon, y le hizo dueño de 
toda la Champaña. Finalmente el señor de Goncourt, gobernador 
del Delñnado , derrotó en Antón cerca del Ródano á un cuerpo 
de tropas que conducía el señor borgoñon, príncipe de Orange, 
para conquistar esta provincia, y el mediodía quedó enteramente 
libre de los borgoñones. 

§. Ylll.—Proceso y muerte, de Juana de irc—Desesperados los 
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iog-leses con tantas desgracias conocían que iba á terminar su 
dominac ión en Franc ia , y hasta Paris se cansaba de ellos. La 
primera causa de sus derrotas era Juana de A r e : su apar ic ión 
h a b í a turbado su prosperidad y excitado el pa t r ió t i co entusias­
mo de los franceses ; y por esta razón p e d í a n su muerte con f u ­
r o r , « considerando , decía el rey Enrique en sus cartas ^ los 
males innumerables que ha causado á nuestro poder ese d i s c í ­
pulo y secuaz del demonio (1).» Creían que su muerte les daria 
la v i c to r i a , y que h a r í a n ver al pueblo con su condenac ión , que 
no hab í a tomado Carlos V i l por auxi l ia r al cielo , sino al infier­
no. Rl proceso de la doncella empezó ante el obispo de Beauvais 
y Juan Mag-istri, vicario del inquisidor de I ' ranc ía , y ha l l ándose 

presentes mas de cincuenta doctores y consejeros (12 de enero 
de 143 i ) . 

F u é el proceso n n modelo de in iquidad y de deshonra, en el 
cual se desp legó contra la pobre joven el mas infame encarniza­
miento. Dice el historiador del proceso « q u e no menos afán i m ­
pelió al obispo y sus compañe ros á hacer mori r á la doncella, 
que á Caifás y á los fariseos para condenar á Nuestro Señor (2̂  »' 
Empleá ronse la mentira , la calumnia y la mas descarada perfidia 
para hallar u n mot ivo de acusac ión . Le dieron por confesor á un 
hombre que le hac í a t r a i c ión , i m b u y é n d o l e errores y revelando 
sus confesiones, y no le permitieron n i consejero n i defensor. Le 
hicieron sufrir diez y seis interrogatorios tortuosos, sutiles y 
desapiadados (21 de febrero al 27 de marzo], la entorpecieron y 
confundieron con las mas arduas, e x t r a ñ a s y mas oscuramente 
teo lóg icas cuestiones, truncaron sus respuestas y las omitieron, 
obligando á los escribanos á que las falsificaran. La santa joven 
estuvo siempre admirable de he ro í smo , piedad y modestia : no 
se pudo sorprenderla en n i n g ú n error sobre la fe, siendo una po­
bre campesina que solo sabia sus oraciones, n i fué posible l o ­
gra r una r e t r ac t ac ión de esta débi l mujer, que no igmoraba que 
su constancia la conduc ía á la muerte. Sus respuestas eran siem­
pre sensatas , sencillas, sublimes y algunas veces sa t í r icas que 
confundían á sus jueces y en especial al obispo , á quien ella de-

O ^ T I T 6 1 ' GaP' K * P- **¿m 1 * ^ * de la Doncella üe 
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cia muclias veces : « Reflexionad que sois m i juez , y que es i n ­
menso vuestro ca rgo .» 

Le hicieron ju ra r que d i r i a todo lo que sabia, esperando arran­
carle los secretos del consejo de Carlos V I L «Os d i r é todo lo que 
tenga referencia con m i proceso , les r e s p o n d i ó ; pero hay co­
sas que r a n a m e n t é me p r e g u n t a r e i s . » Y al ver que p e r s i s t í a n , 

[ a ñ a d i ó con nobleza : « Pasad á otra cosa, eso no pertenece a l 
proceso. P r e g u n t á d s e l o al r ey y él os r e s p o n d e r á (1).» Apeló al 
papa ; pero Cauchen p r o h i b i ó a l escribano que diera curso á una 
ape lac ión «del d iablo .»«iA.y de m í ! decía siempre Juana; escri­
b í s todo lo que me es contrar io , pero no lo hacé i s así con lo que 
me favorece.» E l obispo le p r e g u n t ó si sabia que estaba en gra­
cia de Dios : « Señor , dijo el la, es m u y difícil empresa respon­
der á esa pregunta.—Es cierto , i n t e r r u m p i ó uno de los docto­
res , ¿ cómo es posible que responda la acusada á una pregunta 
de conciencia ? — Obra r í a i s mejor cal lando, ,» dijo el obispo a l 
doctor, y r e p i t i ó su pregunta. « S i n o lo estoy, respondió la santa 
j ó v e n , Dios q u e r r á d á r m e l a , y si estoy en e l la , él mismo s a b r á 
c o n s e r v á r m e l a (2).» Le preguntaron porque llevaba una bandera 
y dijo : «Llevaba una bandera en vez de lanza para evitarme el 
matar á a lguno. J a m á s á nadie d i t a muerte. Yoles decía i «Aco­
meted con valor á los ingleses , y yo con ellos acomet í a (3).» 
¿F i jaba i s la esperanza de la vic tor ia en vuestra bandera ? le pre­
gun t a ron —No: la fijábamos en Dios y no en otra parte (4j.— 
¿Por qué llevabais esa bandera cuando estabais cerca del altar 
en la c o n s a g r a c i ó n de Carlos?—Porque era justo que gozase tan­
to honor después de haber sufrido las fatigas (5)!» 

Tanta animosidad y candor redoblaba el furor de los ingleses, 
que amenazaron de muerte á los consejeros , de los cuales a l g u ­
nos huyeron ; y enviaron una falsa re lac ión de sus respuestas á 
la universidad de P a r í s , que declaró supersticiosas y fingidas 

(1) Proceso de la Doncella de Orleans p. 66,—(2) id . p. 68.-(3)Id. p 82 —,4) Id. 
p. 129.—(o) Id . p. 433.—También le preguntaron si el rey habia obrado bien ma­
tando al duque de Borgoüa. Ella respondió: «Fué una gran pérdida para el reino 
de Francia, pero sea cualquiera la causa de aquella desgracia, Dios me ha envia­
do para defender al rey de Francia (Proceso, p. 130) --Aborrece Dios á los ingleses? 
—No sé si Dios ama ó aborrece á los ingleses, pero sé muy bien que serán arroja­
dos de Francia.» (Proceso^ 427;. 
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las revelaciones de Juana. Pero no pudiendo probar el cr imen de 
hech i ce r í a , C a n c h ó n se c iñó á acusar á la Doncella de su obs t i ­
n a c i ó n en conservar su traje de hombre, y de rechazar el j u i c i o 
de la Ig-lesia que declaraba falsas ó ilusorias sus visiones. E m ­
p leá ronse todos los medios, amenazas, instancias y promesas 
para prepararla á una r e t r ac t ac ión . La pobre j ó v e n estaba fasci­
nada ; pues siendo tan piadosa , tan sumisa á los sacerdotes y 
acostumbrada á creerlos, no c o m p r e n d í a el t ^ e t o de aquel con­
j u n t o de odios; pero lo mismo se sos ten ía su fe en la Francia que 
en Dios. « To he hecho bien, decia'ella, en todo lo que he hecho. 
Conozco que me h a r á n mor i r los ingleses, creyendo conquistar 
la Francia después de m i muerte : pero aunque v in ieran cien 
m i l goddem mas , no seria suyo este re ino .» 

En fin, cansada , e n g a ñ a d a , y expon iéndose á todo , c o n s i n t i ó 
en lo que de ella se que r í a . « Ya que los sacerdotes dicen que son 
increibles mis visiones , no las sos tendré mas .» Y 1c leyeron u n 
escrito en que p r o m e t í a no vestir mas traje de hombre , y de­
claraba que se ' somet ía al fallo de la Iglesia ; pero sust i tuyeron á 
este escrito otro que hicieron firmar á la pobre j ó v e n , que no 
sabia leer, en el que se declaraba hereje, hechicera y p ros t i ­
tu ta . « ¡ Ya veis como confiesa I» exclamó" el obispo ; y los dos 
jueces pronunciaron la sentencia que la condenaba á ser encer­
rada « en cárcel perpetua con pan de dolor y agua de angust ia 
(23 de mayo de 1431).» 

A l oir los ingleses esta sentencia que reputaron demasiado 
suave, desenvainaron furiosos las espadas , y quisieron matar á 
los jueces. « Y a la volveremos á e n c o n t r a r » les dijo Cauchen. 

Juana fué hundida en un calabozo , y la obl igaron á vest ir el 
traje de su sexo ; pero al l í empezó u n nuevo suplicio , pues q u i ­
sieron violentarla los soldados, y volvió á vestir el traje de h o m ­
bre que le h a b í a n dejado con premeditada i n t e n c i ó n . E s p i á r o n l a 
los ingleses y la acusaron al obispo. Ella declaró que no h a b í a 
contr ibuido á su ab ju rac ión , y que mas quer ía mor i r que es­
tar presa. Cauchen la declaró en seguida relapsa y hereje , y la 
e n t r e g ó al brazo seglar para ser quemada. A l oir esta sentencia 
inundaron las l á g r i m a s á la pobre j ó v e n . « i Ay de raí! excla­
maba , 'convert i r en cenizas u n cuerpo tan puro como el m ío ! 
¡Ah! Apelo á Dios de las crueldades que me hacen sufrir .» A r r o -
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j á ronse sobre ella los soldados ingleses } y la arrastraron hasta 
la hoguera. Juana se confesó , c o m u l g ó y p id ió las oraciones de 
los circunstantes : su .dulzura, su calma y piedad eran tales, que 
los mismos ingleses manifestaron su emoción y su asombro ; y 
su falso confesor cruzó por entre la muchedumbre , y se arrojó 
á sus piés p id iéndo la perdón de sus perfidias. Su muerte no des­
m i n t i ó su vida. Cuando prendieron fuego á la hoguera declaró 
que su mis ión habia sido divina . « Hal lábase en medio de las 
l lamas, dice el sacerdote que la a s i s t ió en su mar t i r io , y no de­
jaba de pronunciar en voz alta el nombre de Je sús , implorando é 

• invocando sin cesar el auxi l io de los santos y santas del para í so ; 
y al dar á Dios su e s p í r i t u é incl inando la cabeza , profirió aun 
el nombre de Jesús .» Sus cenizas fueron arrojadas al Sena. 
. F u é aquella muerte un golpe terrible para la causa inglesa: 
acred i tó la santidad de Juana y la verdad de su mis ión . y acre­
cen tó el odio contra sus enemigos que tan cobardementeje ven­
gaban de sus derrotas. Sus mismos partidarios se conmovieron, 
y nunca hablaban de Juana los b o r g o ñ o u e s sino como de una 
mujer maravillosa é i-nocente. ¡ Carlos V i l no hizo siquiera una 
tentat iva para salvar á la h e r o í n a ! La pobre campesina, que 
tantos servicios le habia hecho, era y a completamente olvidada, 
y este p r í n c i p e ingra to , l iber t ino é insensible á los suf r imien­
tos del pueblo, no tuvo remordimientos de su suplicio! La muerte 
de Juana de Are fué pues la r edenc ión de la Francia. La santa 
joven reveló al pueblo lo que era : encend ió en él el fuego sagra­
d o , y le enseñó á su f r i r , sacrificarse y mor i r por la patr ia ! Es 
la celebridad mas interesante y pura de la historia; es el ser que 
mas profundamente r e t r a t ó el sentimiento nacional ; es la m i s ­
ma Francia.. . la Francia personificada ! Y si la misma mano de 
los ingleses no hubiera reunido los testimonios de esta ¡ m a r a v i ­
llosa h i s to r i a , se creer ía que Juana de Are es tan solo el ideal 
poét ico d é l a Francia intel igente y heroica , sacrificada y m á r t i r 
como el la! Ss una epopeya de quince meses que no es posible 
comar sm mpregnarse del entusiasmo del s ig lo que vió tan no­
ble aparición. ' , s in prosternarse ante este á n g e l , sin llenarse de 
i n d i g n a c i ó n contra los malos caballeros que la vendieron tan 
cobardemente, ycontra aquel rey que la a b a n d o n ó (1). . 

m Rebabilítdse la memoria de Juana de Are en Ító6 por una comisiou de 
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§. tX.—Estadf ráe las provincias.—Batalla de Bullegne-oüle.— 
Tregua con los horgonones.^- C o n t i n u ó la g-uerra, y sus aconte­
cimientos tuvieron tan poco in t e r é s como importancia. Su tea­
tro mas c o m ú n estaba en la C h a m p a ñ a , la isla de Francia y la 
P i c a r d í a , y los ingdeses dominaban toda la Normand ía . H a l l á ­
base establecido con bastante reg-ularidad / el gobierno en el 
Ber r i , la Turena y el Poitou, donde se gozaba prosperidad y 
reposo; y administrado ei Languedoc por los condes de Foix y 
de Comiiig-es, no se r e sen t í a de ios males de la g-uerra, siendo 
esta provincia el or igen pr incipal de las bandas de voluntarios 
que iban á hacer la g-uerra en defensa de Carlos Y I I . E l Borbo-
n é s , el Beaujoláis y la Auvernia, nue estaban gobernadas por el 
conde de Clermont durante el cautiyerio de su padre, hablan fir­
mado tratados de neutralidad con los ingleses ; y el De lñnado 
se g-obernaba por sí mismo y estaba l ibre de la guerra: La Pro-
venza per tenec ía á Luis I I I duque de Anjou, pero este p r ínc ipe 
v i v i a en Italia-bajo la adopc ión de Juana I I (Ij reina de Ñápeles-. 
Su hermano René , sobrino de los duques de Bar, poseía este d u ­
cado por estincion de esta fami l ia . Se casó con la hi ja ú n i c a de 
Carlos 11 duque de Lorena, y heredó este ducado en 1430 (2j; pe­
ro hal ló un competidor en el conde de Vaudomont, sobrino del 

obispos nombrada por el pspa.Caiisío 111 á insfancias de la familia de la Doncella 
(Véase Rayuaidi, t. Vi . p. 77}. Da s\«s d us hermanos ennoblecidbs por Carlos VÍI , 
Juan el primogénilo llegó.á ser prebo.íe de Vancouleurs.; Pedro ; que era e l 
segundo y había seguido á Juana e.i todas sus excursiones, fué creado caba­

ñ e r o por el duque de Orleans en 1443, y coutumó ejerciendo la profesión de las. 
armas. No obstante es cierto: que la familia de Are se vió reducida á la po­
breza, pues existe un asta que atestigua que en el año de USO la ciudad de-
Orleans daba á ¡a madre do Juana tres Ufaras mensuales «para su subsistencia » 
-(1) Juana era hija de Garlos de Durazzo, y sucedió á su hermano Ladislao en 1414. 
Luis III hijo el uno y nieto el otro de Luis i-adopiado por Juana 1, no habían ce­
sado de luchar contra la casa de Durazzo por el trono de Ñápeles, pero sin éxito 
alguno.-2, Garios ií era el décimo quinto duque de Lorena desde Gerardo de Aí-
sacia, cuya posteridad masculina conservó por consecuencia el ducado durante 
trescientos ochenta y dos años. Los duques de Lorena, aunque vasallos del Im­
perio, tenían muy frecuentes relaciones de amistad con los reyes de Francia por 
algunos feudos de esta corona que poseían en la Champaña. De modo que el 
abueio de Cirios Ií murió en Orecy, su padre cayó prisionero ea Maupertuis, 
y él misfira fué nombrado condestable de Francia en Mf'lé por Isabel de Baviera. 
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ú l t i m o duque, que era del partido b o r g o ñ o n , siendo René del ar-

m a ñ a c . 
Temiendo los estados de Borg-oña que fuera vecino suyo u n 

p r í n c i p e a r m a ñ a c , se pronunciaron en favor de Vaudemont y l o 
proporcionaron tropas. Después de haber tomado posesión del 
ducado y rendido homenaje al emperador, René m a r c h ó contra 
su r i v a l con u n ejército de a r m a ñ a c s mandado por Barhazan, y 
compuesto de quince á veinte m i l hombres. Su contrario apenas 
tenia la m i t a d (4 de j u l i o de 1431). Trabóse la batalla en B u l l e g -
nevil le sobre el Vaise. Los a r m a ñ a c s sufrieron una completa 
derrota, en la que m u r i ó Barbazan con la m i t a d de su e jérc i to , 
y c a y ó René prisionero, quedando después bajo la custodia del 
duque de B o r g o ñ a . René y Vaudemont hicieron una tregua, y 
gobernaron provisionalmente ía L oren a seis nobles nombrados 
por ambos partidos. 

L a batalla de Bullegnevi l le no fué u n t r iunfo completo para 
los b o r g o ñ o n e s ; pues cansado Felipe de una guerra en la que 
solamente se e x p o n í a á perder, y á no alcanzar mas que la paz, 
s e n t í a que se apagaba su ardor y su deseo de venganza, y se 
acordaba de su nacimiento y de las flores de l i s que h a b í a n o r i ­
ginado su engrandecimiento. A d e m á s sus estados se hallaban 
agotados de hombres y dinero : estaban devastados el Ar to i s , e l 
Hivernais y la B o r g o ñ a : su nobleza le pedia con instancia y 
s in cesar que hiciera la paz, amenazando abandonarle si no l a 
hacia ; y finalmente Carlos V I I se somet í a de antemano á todas 
las condiciones que le impusiera. Declaró pues á Bedford, que 
haciendo la guerra enteramente á sus expensas, no pod ía con­
t inua r l a ; firmó después con Carlos V I I una t regua de dos a ñ o s , 
y cons in t ió en entablar negociaciones para la paz general. Con­
vocóse con este objeto u n congreso en Auxerre. 

Bedford se hallaba sumido en extremas dificultades : el par la­
mento i n g l é s no que r í a emplear sus tesoros y súbd i t o s en una 
guerra cuya inu t i l i dad para la Inglaterra reconocía ; y si el bor-
g o ñ o n le abandonaba, ve ía su causa enteramente perdida. Para 
reanimar el entusiasmo de sus partidarios , atrajo á Par í s al j ó -
ven Enrique V I y le hizo coronar con gran pompa (1431). Pero 
estaban los franceses tan disgustados de la d o m i n a c i ó n inglesa, 
que vieron con mal ojo esta ceremonia;. y se adv i r t i ó que al sa-
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ludar á su nieto la anciana reina Isabel desde el palacio de San 
Pablo, donde v i v i a abandonada y miserable, volvió en seg-uida 
el rostro para ocultar las l á g r i m a s . Los ingleses trataban á los 
franceses como extranjeros, descuidaban el gobierno, y solo pen­
saban en recaudar impuestos s in pagar á nadie n i aun los suel­
dos del parlamento que no administraba jus t ic ia . La un ive r s i ­
dad cesó de abrir sus escuelas, los comerciantes cerraban sus 
tiendas, y Labia muchas casas abandonadas ó que eran demo­
lidas para quemar sus maderas. Era perpetua el hambre, los ar-
m a ñ a c s asolaban las c a m p i ñ a s cercanas y se apoderaban de las 
plazas que proporcionaban v íve res á Paris. Por todas partes re­
c o r r í a n tropas de bandidos llamados desolladores, que .se adorna­
ban con la cruz roja unas veces y otras con la cruz blanca, que 
robaban en los caminos, pedian rescate á los campesinos y no 
respetaban treguas n i tratados. E l congreso de Auxerre no dió 
n i n g ú n resultado; ocupado enteramente el duque de B o r g o ñ a 
en restablecer el orden en sus estados, continuaba siempre ale­
j á n d o s e de la causa ing lesa ; y habiendo Bedford perdido á su 
esposa, que era hermana del b o r g o ñ o n , se rompieron los lazos 
que les unian, y se man i fes tó claramente la divergencia de sus 
opiniones (1432). 

§. X.—Odio del rey contra, sus g u e r r e r o s — C a i d á de Tremoille.— 
Continuación de las host i l idades—Cavíos Y I I deseaba ardiente­
mente la paz. Sus costumbres suaves , delicadas y voluptuosas 
repugnaban la c o m p a ñ í a y amistad de aquellos capitanes que 
hablan enarbolado su p e n d ó n , y que eran bandidos pérfidos y 
sanguinarios, que h a c í a n la guerra sin observar sus órdenes , 
siguiendo su capricho y nó por darle su corona y l iber tar á la 
Francia, sino por el afán del b o t í n . P re sen t í a que estos i n s i g n i ­
ficantes señores sucede r í an á la alta aristocracia destruida en 
las batallas contra los ingleses , los abor rec ía como enemigos 
del trono, y parec ía que t e m í a tanto sus victor ias como las de 
los ingleses. Esta es la razón que le i m p e l í a á aborrecer al con­
destable, al asesino de sus favoritos, que se h a b í a apoderado del 
gobierno sin pedirlo, y la que le hacia amar á Tremoille, que 
satisfaciendo.su gusto, le h a b í a separado de sus guerreros, de­
jando que lá Francia se salvase por sí misma. Pero estos solda­
dos que tau.o disgustaban á Carlos le h a b í a n conquistado el rei-
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n o : pa t r ió t i cos y leales sentimientos animaban al condestable, 
al conde de Clermont, al conds del Mame y á otros muchos que 
hacian todos sus esfuerzos para log-rar la paz. 

Acusaban es feos de t r a i c i ón á Tremoille, creyendo que era él la 
causa de que el duque de B o r g o ñ a no hubiese tomado parte en 
favor de la causa real, y resolvieron arrancar al rey del yugo ' 
del favorito, dar al condestable el mando del e j é r c i t o , y á la 
g-uerra y á las neg-ociaciones tan vivo impulso, que Felipe se 
viera reducido á hacer la paz con el partido realista. Habia ya^ 
terminado lá-tregaia : se formó una consp i rac ión en que e n t r ó ÍSB 
misma re ina ; y Tremoille fué sorprendido en su lecho y h u n d i ­
do en. m i calabozo (1433). Llenóse el rey de i n d i g n a c i ó n ; pero sea 
por temor ó por indolencia, aprobó ante los estados de Tours la 
conducta del condestable y e n c a r g ó sus negocios al conde del 
Maine. Richemont volvió á tomar el mando de las tropas, r e u n i ó 
seis m i l hombres, y arrojó del Maine á los ingleses. Desde all í se 
d i r i g i ó hacia la P icard ía , donde dos años hacia peleaban sin au­
xi l ió los jefes de aventureros, r e h a b i l i t ó las plazas, se apoderó 
de Ham é hizo una guerra sin descanso á las bandas inglesas. 
Revoluc ionóse la N o r m a n d í a , donde, s e g ú n dicen, tomaron las 
armas mas de sesenta m i l campesinos ; pero l legaron demasiado 
tarde los a r m a ñ a c s , pues los suplicios hablan ya apaciguado es­
t a r ebe l ión . 

E l conde de Clermont, duque de Borbon por muerte de su pa­
dre, volvió á tomar las armas, a tacó la- BorgoSa donde muchos 
señores se h a b í a n negado á rendir homenaje al duque, y cuyas 
ciudades conspiraban en favor de los franceses. L legó Felipe, 
volv ió á someter la provincia, a tacó á su vez los estados del d u ­
que de Borbon y puso si t io á Villafranca. Hicieron ambos u n 
armist ic io (1434) y empezaron las conferencias en Nevers, donde 
fué admit ido el condestable en nombre del rey. Los dos duques 
que eran cil iados se reconciliaron, y resolvieron que seis m e ­
ses después se r e u n i r í a u n congrero en Arras, al que se l l a m a ­
r í a n los legados del papa y los embajadores de todas las po ten­
cias. El duque de B o r g o ñ a se c o m p r o m e t i ó á romper la alianzas 
inglesa si Enrique V i rehusaba las ofertas de Garlos 711, y p ro ­
m e t í a rendir á Amiens, Doullens, el P o n t h í e u , etc. 

La guerra c o n t i n u ó c m furor, y los bandidos se dieron prisa 
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e n aprovecharse de los seis meses que les, quedaban. Los i n g l e ­
ses fueron vencidos en Gerberoy por Labire y Saintrai l les : los 
armauacs se apoderaron de San Dionisio y cercaron á Paria que 
estaba reducido ai ú l t i m o extremo de la miseria. En vano acud ió 
Talbot á socorrer esta ciudad con los mas esforzados capitanes 
de Inglaterra, pues á pesar de su presencia, los vecinos c o n s p i ­
raron para entregarla á Carlos V I L 

.§. X I . Congreso y tratado de Arras . - A b r i ó s e el consejo el 5 
de agosto de liS-L J a m á s se h a b í a presenciado en Europa una 
asamblea pol í t ica tan solemne. P res id í an la dos cardenales : veían­
se allí el cardenal de Winchester, jefe de la embajada inglesa; 
el d í ique de Borbon jefe de la embajada francesa; el duque de 
B o r g o ñ a ; el conde de Richemont y el duque de Bar ; los emba- i 
jadores del emperador, de los re j e s de Castilla, A r a g ó n , Por tu­
g a l , Navarra, Ñápeles , Sicil ia, Chipre, Polonia y Dinamarca, y 
de los duques de Bre t aña y Milán ; los diputados de la universi­
dad de París y de las principales ciudades del reino, seoores, 
obispos y una m u l t i t u d de doctores. Be hallaban presantes en 
esta asamblea diez pueblos extranjeros, y se i b a n á discut ir en 
ella los intereses de ambos reinos, cuya conuenda habla ag i t a -
d ó t o d a la Europa. La guerra entre Inglaterra y Francia é r a l a 
mas grave que hab í a visto el mundo feudal, y todas las naciones 
se interesaban en que se terminase. , 

Tomaron por base los ingleses el tratado de Proyes, y l o s í r a n -
ceses el de P a r í s de 1337 ó la tregua de 1395, y no pudieron po­
nerse de acuerdo. Después de largas discusiones , los franceses 
ofrecieron ceder en feudo á Enrique V I la A q u í t a n i a y la Nor-
m a n d í a ; los ingleses se obstinaron en defender su p re t ens ión á 
la corona de Francia, y ofrecieron una t regua de cuarenta a ñ o s , 
durante la cual quedasen intactos los derechos de ambas par­
tes. La embajada inglesa pa r t ió después de haber oído la ne­
gat iva . 

E l duque de B o r g o ñ a entonces , cumpliendo su promesa y por 
i n t i m a c i ó n de dos legados, en tab ló negociaciones con Carlos V I I . 
Gracias al e s p í r i t u n acional ¡desarrollado durante esta larga 
guerra, los b o r g o ñ o n e s s e n t í a n una profunda h u m i l l a c i ó n vien­
do á los ingleses dueños de la Francia, y se apesadumbraban de 
ser aliados de los orgullosos is leños , que no hubieran dado u n 
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paso sin su apoyo. Felipe s e n t í a renacer en su corazón todos los 
sentimientos de su or igen , « h i rv i éndo l e en él la noble sangre 
de que descend ía (1);» a d e m á s , haciendo la paz con la Franciaj 
eran suyas todas las ventajas. Titubeaba empero antes de violar 
sus juramentos hechos á los ingleses, y se decidió á firmar el 
tratado de Arras^despues de consultarlo detenidamente con los 
doctores, y movido no solamente por las súp l i cas de los repre­
sentantes de la Iglesia, sino por las vivas instancias de los lega­
dos y de todos los que le rodeaban {21 de setiembre de 1435) (2). 

Garlos v i l reconocía por este tratado que Juan Sin Miedo ha­
b ía sido muerto malvada é inicuamente, que solamente su corta 
edad le habia impedido oponerse a este cr imen, y rogaba á Fe­
lipe que le perdonase. Le cedió á Auxerre , Macón, Perenne, R o ­
ye, Montí l idier y las ciudades del Somme, estas empero bajo con­
d ic ión de rescate ; hizo l ibre al duque de todo homenaje con de­
recho v i ta l i c io , pero no para sus herederos, eximiendo a d e m á s á 
sus vasallos poseedores de feudos d é l a corona, de obedecer los" 
mandatos reales ; y r e n u n c i ó finalmente á hacer alianzas contra 
él, jurando ayudarle oontra todos sus enemigos. Felipe recono­
ció á Oí r los como rey de Francia con estas condiciones. 

Est • tratado causó una inmensa a l e g r í a á todo el reino, y l a 
misma reina Isabel, que m u r i ó ocho d ías después de haberse fir­
mado, mani fes tó su ap robác ion y contento. T e r m i n á b a n s e las 
discordias civiles, y la Francia conocía que vo lv ía á la vida. A u n 
tenia que luchar, pero iba á ser la guerra su ú n i c o pensamiento 
y pod ía volver á entrar en el camino del bienestar y de mejoras 
pac í fLas l uda la cristiandad acog ió con regocijo esta paz, pues 
se h;ulab / entonces amenazada de grandes peligros por parte de 
ios ture agitada por un deseo universal de reformas, y p o s e í ­
da ae iu ifs.-c.de progreso que se man i fes tó gloriosamente al 
terminar 1 siglo. Conocía además que no podr í a volver á em-
prei ' . . i u marcha hác ia adelante mientras la Francia estuviera 
ón'tOrpéCida, miserable y sumida en la a n a r q u í a : y el reposo y 
la pn-Api ridad de este pa í s , por todos deseados, deb ían ser la se­
ñ a l ae; leposu y prosperidad europea. 

l " !• - .K'.üiivier «ie la Marche, t, l . p. 23.—(2)Rymer, t V.— Crónica de 
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CAPÍTULO I V . 

Concilio de Basi lea.-La praguer ia . -Fin de la guerra con los 
ingleses. (1485—1453.) 

§. l . - E l duque de Borgoña declara la guerra á los i n g l e s e s -
Toma de Par i s . -Cuando el consejo de Ingla ter ra tuvo not icia 
del tratado de Arras, acusó de t r a i c i ó n al duque de B o r g o ñ a , ex­
citando para vengarse turbulencias en sus estados. Felipe, abru­
mado por sus deudos, hubiera deseado mantenerse n e u t r a l ; pero 
los ingleses le hicieron tantas injurias y provocaciones, que a l 
fin les declaró la guerra . Convocó los estados de Flandes, les p i ­
d ió subsidios y envió las tropas al campamento real para que su 
presencia facilitase la s u m i s i ó n de las ciudades. Sub levá ronse 
Meulan, Pontoise y Corbei l ; fué tomada Diepe, cuyo r i q u í s i m o 
puerto era u n paso para los ingleses ; i g u a l suerte tuv ie ron Fe-
camp, Harfleur, Arques y todo el p a í s de Caux ; pero los desolla-
dores se arrojaron sobre la Norman d ía y saquearon esta p r o v i n ­
cia con tanta crueldad, que los mismos habitantes los rechaza­
ron . Los ingleses entonces l legaron en n ú m e r o considerable, 
incendiaron las aldeas, exterminaron la pob lac ión y cometieron 
t a n espantosas devastaciones , que cincuenta años después aun 
no se hablan borrado sus huellas (1). Acercá ronse después á Pa­
r í s , volvieron á tomar á San Dionis io y defendieron con valor 
las ce rcan ías de la capital . 

Todas las miradas de la Francia estaban fijas sobre P a r í s , 
donde solo h a b í a dos m i l ingleses, pero que t e n í a n á los h a b i ­
tantes sujetos y aterrados con los suplicios. H a c í a n l a guerra en­
tre tanto en los alrededores con cinco ó seis mi lhombres el con­
destable y Dunois, y su ejérci to se c o m p o n í a de b o r g o ñ o n e s y 
a r m a ñ a c s . Vencieron á los ingleses en muchos encuentros y los 
persiguieron hasta las murallas. A g i t ó s e el pueblo al ver las tro­
pas reales, y á los b o r g o ñ o n e s mezclados con los a r m a ñ a c s ; le 
h a b í a n prometido una a m n i s t í a los emisarios realistas, y no te-

(1) Véase el Diario de los estados generales de 1484 por Masselin. 
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nia razón alguna para mantenerse adicto al part ido Ing l é s . E l 
condestable en tab ló con los de-Par ís secretas negociaciones y en 
especial con un rico comerciante llamado Miguel La l l i e r , esco­
g i ó entre sus soldados los mas disciplinados, y se p re sen tó du­
rante la noche en la puerta de Santiago. E n t r e g á r o n l e s la puer­
ta, y las tropas reales entraron gr i tando : '< ¡ La paz ! ¡ v iva el 
rey y el duque de Borgofia !» 

No se comet ió n inguna violencia n i saqueo. E l condestable 
estrechaba la mano á los vecinos d ic iéndoles : « El rey os da 
gracias una y m i l veces por la facilidad con que habé i s rendido 
la reina de las ciudades de su reino. Todo es t á perdonado (1).» 
Los ingleses, que se hallaban reunidos en la Bastilla, salieron 
formando tres columnas y se d i r i g ieron á los mercados y á las 
puertas de San Dionisio y San Mar t i n , pero fueron rechazados 
por el pueblo que echó sus cadenas haciendo caer sobre ellos una 
l l u v i a de piedras. Se p roc lamó la a m n i s t í a por todas partes , se 
echaron á vuelo las campanas , se abrazaron b o r g o ñ o n e s y ar-
m a ñ a c s , y Migue l Lallier fué nombrado preboste de los comer­
ciantes. Los ingleses r indieron la Bastil la y se ret iraron á R ú a n 
con sus mas ardientes partidarios en medio de los alegres g r i ­
tos del pueblo. 

La toma de Pa r í s era el complemento del tratado de Arras, 
dando fin á la guerra c i v i l y ocasionando una guerra extranjera 
poco temible. Perdiendo ios ingleses la capi ta l , el parlamento y 
la universidad, ya no t e n í a n gobierno que oponer a l de Car­
los V I I : no eran mas que una banda de extranjeros, señores aun 
de algunas ciudades; y habiendo muerto en aquella época el du ­
que de Bedford, perdieron con él el ú n i c o hombre que hubiera 
podido realzar su poder. 

§. ll.—Moios y saqueos de los militares.—Carlos V I I en P a r í s . — 
Carlos veía con disgusto llegar el momento de salir de su indo­
lencia y olvidar las ideas de su juven tud : no se apresuró pues 
en i r á Par í s , cuyos turbulentos habitantes odiaba con toda su 
a lma; y r e o r g a n i z ó desde Bourges, que era su residencia mas 
habi tua l , la admin i s t r ac ión de su cap i t a l , res tableció el parla-

[\) Diario de un vecino de París p. 473. 
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.mentó, fijó el valor de la mon da (1) y dio mas fuerza al g-obier-
no central. 

Ya no eran los ingleses los que, siendo soberanos del reino, 
eternizaban la a n a r q u í a y en to rpec í an el g-obierno, sino los ser­
vidores de Carlos, que eran mas feroces, mas ambiciosos y mas 
indisciplinados que nunca. Lahire , Saintrailles , Chabannes y 
Boussac se creian independientes, y cada .cual hacia la g-uerra 
en propio provecho; y sus soldados, que no t e n í a n hog-ar n i pa­
t r i a , esperando ser pronto licenciados, á n i n g ú n jefe obedecían . 
« Es forzoso que vivamos, r e s p o n d í a n á las quejas de los campe­
sinos; si fuéramos ingleses no l e v a n t a r í a i s tanto el g r i t o (2).» 
Y mientras los ingleses por un lado al hu i r lo arrebataban todo, 
los soldados realistas hadan la guerra á los mismos franceses á 
falta de enemigos, peleaban unos con otros sin fe n i compas ión , 
y devastaron el Hainaut y la B o r g o ñ a sin hacer caso de la cóle­
ra del duque. Algunos se fueron á la Lorena á pelear en favor de 
•Helié de Anjou ó de su r i v a l el conde de Vaudemont, que se d i s ­
putaban aun su dominio. Otros mandados por Lahire se pusieron 
á sueldo del obispo de Strasburgo que intentaba sorprender y 
poner á rescate el concilio de P a s í l e a ; pero se sublevaron al sa­
ber su llegada los campesinos de Alsacia, mataron un gran n ú ­
mero y les obligaron á volver por Borgoña al med iod ía . 

El pueblo sufr ía y acusaba al rey de causador de sus males. 
« Tanto caso hacia de la guerra y de su pueblo como si fuera 
prisionero de sarracenos, y tenia á su lado tantos ladrones, que 

dos extranjeros dec ían que era el manantial de todos los que 
..existían en la cristiandad (3u> Por esta razón Carlos abor rec ía 
de todo corazón « l o s modales y las ideas de los mili tares que 
le gobernaban de ta l modo , que no e x i s t í a en Francia un solo 
cap i t án por ms ig -n iñnao te que fuera, á quien pudiera negar la 
entrada en su c á m a r a (4);» no conservaba n i n g ú n recuerdo de 
sus servicios, y solo pensaba en el modo de alejarse de ellos. 
Hacia mucho tiempo que era el rey de la nobleza, y t e n í a de­
seos de serlo del pueblo; y á pesar de su indolencia, no despre­
ciaba n inguna ocas ión que le hiciera recobrar y acrecentar su 
poder. Hab ía muerto el conde de F o i x , y e m p r e n d i ó u n viaje 

(1) líl marco de plata en 8 libras sueldos.—(2) Diario de un vecino de París, 
P- 511.-(3) Id. ibid. p. 497 y 310.—[4) Olivrer de la Marche, t. I . p. 21. 
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a l Lang-uedoc, donde hizo reconocer su autoridad , y rechazó á 
los aventureros que eran y a tan insolentes , que se atrevieron á 
atacar su escolta. Esto causó al rey ur¡a violenta cólera ; y para 
l ibertarse rnas pronto del jug-o de los soldados, se decidió á dar 
u n vig-oroso empuje á la guerra contra los ingleses. Citó á sus 
capitanes en Monteron, plaza fuerte que cerraba el camino que 
conduela de Par í s á B o r g o ñ a ; r e u n i ó seis ó siete m i l hombres, 
h izo grandes preparativos para el s i t io , y m o s t r ó tanta a c t i v i ­
dad en los trabajos como valor en los ataques. La ciudad fué t o ­
mada por asalto (12 de noviembre de 1437). 

Decidióse entonces á entrar en su capital. Hizo en ella su en­
trada en t r iunfo, rodeado de todos los jefes que tan lealmente 
le hablan servido , y fué recibido por los vecinos con tantas de­
mostraciones de regocijo, que acudieron las l á g r i m a s á sus ojos; 
pero nada bizo para reparar sus desgracias , y los a b a n d o n ó co­
mo si solamente hubiera ido á visi tar los ( I j . Pa r í s fué mas m i ­
serable aun ; el hambre que doce años hacia le estaba atormen­
tando, e n g e n d r ó una epidemia que a r r e b a t ó , s e g ú n dicen, mas 
do cincuenta m i l personas , y casi todos los habitantes mas no­
tables la abandonaron. Parecía que el gobierno h a b í a resuelto 
que se convir t iera en escombros, y trasportar sus derechos de 
capital á alguna ciudad del Loi ra . 

Con t inuó en el norte la guerra de saqueos y castillos: Carlos 
dejó que los desolladores se aprovechasen de e l l a , y c a y ó 
otra vez en la indolencia. Esperaba tiempos mejores , a d e m á s 
estaba enteramente ocupado en los asuntos de la Iglesia, y le era 
preciso asegurar su corona respecto á la Sede apos tó l i ca antes 
que pudiera restablecer su autoridad sobre la nobleza. 

§. III .—Concillo de B a s i l e a . — P r a g m á t i c a s anc ión .—Según los 
decretos del concilio de Constanza , M a r t i n V convocó u n conci ­
l i o en Siena en 1423, pero no hizo nada esta asamblea. Trasla­
dóse á Basilea y no empezó sus sesiones hasta el 14 de d i c i em­
bre de 1431. J a m á s habia sido tan necesario u n Concilio general, 
pues era preciso, como tan repetidas veces se habia pedido , re­
formar la Iglesia en su jefe y en sus miembros , fortalecer las 
creencias trastornadas, te rminar la guerra atroz y deshonrosa 

(1) Diario de un vecino de Paris, p. 3JÍ . 
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de los husitas, detener á los turcos que i n v a d í a n la Grecia y 
efectuar la r e u n i ó n de la Ig-iesia g r iega con la romana 

Los diputados de Carlos V I I fueron los primeros que lleg-a-
í o n á Basilea, s i g u i é r o n l e s los del emperador Segismundo y 
los dos soberanos tomaron á los padres del concilio bajo su pro­
tecc ión . Compon ían la asamblea hombres sábios , austeros y casi 
todos dispuestos á salvar la Iglesia por medio de una reforma 
pero que hablan recibido torcidas inspiraciones de la autoridad 
pontif ic ia , y miraban á la Iglesia mas como una democracia 
espir i tual que como una m o n a r q u í a . Eugenio I V , sucesor de 
M a r t i n V, habia visto con enojo reunirse casi e s p o n t á n e a m e n t e 
el concil io, y puso en planta toda su po l í t i ca para poner o b s t á ­
culos á sus operaciones, y muchas veces t o m ó por e m p e ñ o el d i ­
solverlo. Pero los padres declararon el concilio general superior 
al papa, y á pesar de su oposición pr inc ip ia ron la reforma abo­
liendo las anatas, mandatos y reservas por medio de las cuales 
cobraban los pontíf ices enormes impuestos en toda la c r i s t i an­
dad. Eugenio quiso que se trasladase á I t a l i a la asamblea, mas 
se opusieron los padres y citaron al papa para que compareciese 
ante ellos. Este decretó la d i so luc ión del conci l io , y el concilio 
se p r epa ró á deponer al papa (1437). 

E l papa convocó en Florencia una nueva asamblea á donde 
acudieron los disidentes de Basilea y el emperador Paleólogo 
con e l patriarca de Constantinopla, que venia á pedir el auxi l io 
de la cristiandad contra los turcos y á proponer la r e u n i ó n de 
las dos Iglesias. Dividióse el concilio en dos partidos; y habien­
do sido excomulgado por el papa el de Basilea, sus representan­
tes no tuvieron mas miramientos, depusieron á Eugenio, y nom­
braron á Amadeo V I I I , duque de Saboya (1439). És te habia abd i ­
cado su corona en favor de su hi jo y v i v i a como u n e r m i t a ñ o en 
Kipai l le ; aceptó pues la t iara y t o m ó el nombre de F é l i x V Este 
nombramiento, que podia renovar el g r an cisma, causó el des­
c r e s to publico del concilio de Basilea ; y recobrando Eugenio 
toda su fuerza, a d q u i r i ó una inmensa popularidad llevando á 
cabo la r e u n i ó n tan deseada de las dos Iglesias gr iega y la t ina , 
f Orap0rad01' y 61 Patriarca de Constantinopla reconocieron su 
s u p r e m a c í a y se adhir ieron á todos los decretos del concilio de 
Florencia; pero fueron vituperados á su vez por los griegos , y 

TOMO u . 20 
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tie vieron oblig-ados á retractarse, quedándose entonces Constan-
t inopla mas aislada que nunca de los latinos y frente á frente de 
los turcos que la amenazaban. 

Los decretos del concilio de Basilea eran no obstante m u y 
vorables á la independencia de las iglesias nacionales y sobre 
todo á la autoridad real, y casi todas las naciones los adoptaron. 
Carlos V I I , que en el concilio habla abrazado el part ido contra­
r io al papa, r eun ió en Bourges al clero francés y le p r e sen tó es­
tos decretos (1438). Aquella asamblea escogió algunos de ellos, 
modificó muchos, propuso reservas en favor de la Santa Sede, y 
resu l tó de todo esto una ordenanza llamada p r a g m á t i c a sanción 
que fué considerada como ley del estado. He aqu í sus pr incipa­
les a r t í cu los . I.0 La autoridad del concilio general es superior & 
la del papa; 2.° la Santa Sede es t á obligada á convocar todos los 
años un concilio g e n e r a l 3 . ° se devuelve á las iglesias y aba­
d í a s la l ibertad de las elecciones; 4.° quedan prohibidas las ana­
tas, reservas y espectativas, y se deja al papa el derecho de ape­
lac ión ; ;5 0 las bulas del papa no se rán admitidas en Francia, 
sino d e s p u é s de la a p r o b a c i ó n real, etc. 

Eugenio se l lenó de i n d i g n a c i ó n al saber esta acep tac ión par­
cial y modificada de los decretos de un concilio rebelde; este la 
consideró como un t r iunfo , y c o n t i n u ó la separac ión de los pa­
dres del concilio de Basilea y de los de Florencia. 

§ l Y . - R e v o l u c i ó n de Flandes.—Toma de J t o í » . - M i e n t r a s el 
rey manifestaba su a p e g ó al poder lo mismo que sus anteceso­
res por medio de la p r a g m á t i c a sanc ión , continuaba la guerra 
devastando el norte del reino; y el duque de B o r g o ñ a , cuya alian­
za debía apresurar la expu l s ión de los ingleses, se hallaba 
entonces ocupado en sus estados. A l pedir á los flamencos 
su ayuda para hacer la guerra á los ingleses, les habia p r o ­
metido tomar á Calais que en to rpec ía su comercio Puso si t io en 
efecto á esta plaza con t re in ta m i l hombres de mil ic ias , arro­
gantes, brutales é indisciplinados; pero la armada que debía blo­
quear el puerto l l egó demasiado tarde, y amotinados los flamen­
cos part ieron desordenadamente dejando en el campo bagajes y 
a r t i l l e r í a (1436). 

No tenia punto de comparac ión la turbulencia de estos grose­
ros comerciantes que abusaban de los miramientos de su sobe-
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rano para quejarse de él sin motivo. Estallaron serias turbulen­
cias en toda la Flandes después de aquella retirada, revolucio­
nóse Brujas, y habiendo lleg-ado el duque á esta ciudad, hubiera 
muerto con toda su escolta á no ser por la lealtad de dos veci ­
nos que le abrieron una puerta para favorecer su fuga. S i g u i ó s e 
una l a r - a lucha entre Brujas y Felipe , y solo después de dos 
años de devastaciones y miseria, volvió á entrar esta ciudad ba­
jo la dominac ión del duque (1437). Los ingleses se aprovecharon 
de estas turbulencias, enviaron á Francia diez m i l hombres que 
saquearon la Flandes m a r í t i m a , sus guarniciones interiores v o l ­
vieron á tomar la ofensiva, se apoderaron de Pontoise y amena­
zaron á P a r i í (1438). 

Pero ambas naciones y Europa entera estaban cansadas de esta 
guerra interminable, y el concilio de Basilea y el papa Eugenio 
se esforzaron á porf ía en poner u n t é r m i n o á los males de la 
Francia. En tab lá ronse negociaciones en Gravelines ; mas como 
los ingleses continuaban manifestando pretensiones exagera­
das, á duras penas se rebajaban definitivamente á acceder á las 
condiciones del tratado de B r e t i g n y , y , no pudiendo poner­
se de acuerdo, c o n t i n u ó la guerra con el mismo encarniza­
miento. 

E l condestable , que habia logrado el ca r iño y privanza del 
rey por sus rigurosas ejecuciones contra los bandidos y aven­
tureros, puso sit io á Meaux, ciudad m u y fuerte y que privaba 
de víveres á Par í s . E l rey le envió tropas, que p a g ó cone l d i n « r a 
que le proporcionara Santiago Coeur comerciante de Bourges 
que merec ía entonces su confianza, y le dio por maestre de 
a r t i l l e r í a á Juan Burean, que fué el primero que empleó con re­
glas de arte el c a ñ ó n en los sitios de las ciudades. Gracias á este 
ú l t i m o y al valor de Richemont, Meaux fué tomada por asalto á 
pesar de un ejérci to i n g l é s (20 de agosto de 1439). 

§• V. Estados de Orleam.—Creación de im ejército jiermanente. 
—Contribución de Sayigre.—La Pragueria . -AsamUea de Nevers, 
—Hal lábase entonces el rey en Par í s , y ocupaba todos sus pen­
samientos la guerra con los ingleses. Viendo que nadie le obede­
cía lo mismo que al condestable, n i á sus ministros ., que el pue­
blo estaba reducido al ú l t i m o extremo del sufrimiento por la 
Peste y por el hambre, y que la causa de todos los males no eran 
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ios extranjeros sino los desolladores , d e t e r m i n ó empezar contra 
ellos una guerra s in t regua n i descanso. 

Muchas actas y especialmente la p r a g m á t i c a s anc ión habian 
probado que este rey tan voluptuoso, débi l y ego ís ta , tenia ac­
t i v i d a d , ñ r m e z a é intel igencia de sus deberes. Si su pasada con­
ducta habia sido por indolencia ó por dis imulo, era t iempo ya 
de ser activo ó de arrojar la m á s c a r a ; y Carlos, conservando 
sus gustos de molicie y de deleites, no d e s m i n t i ó mas este nuevo 
ca rác t e r hasta que descendió al sepulcro. A t r i b u y e la t r a d i c i ó n 
este cambio t an notable á Inés Sorel, joven h e r m o s í s i m a que ha ­
bia t r a ído á la corte en 1431 la mujer de René de Anjou , y á la 
que hacia mucho t iempo amaba extremadamente el rey. De mo­
do que si es cierta aquella t r a d i c i ó n , fueron precisas las s ú ­
plicas de una cortesana para arrancar á Carlos del cobarde re ­
poso é indolencia que no hiciera desaparecer el he ro í smo de Jua­
na de Are! 

C o n v o c á r o n s e los estados en Orleans (octubre de 1439). Carlos 
los r e u n í a con frecuencia y hasta muchas veces en un año para 
obtener a lgunos subsidios; pero por lo regular eran poco nume­
rosos , sin un idad y s in importancia . Fueron m u y notables los 
estados de Orleans, los cuales pidieron formalmente al rey que 
pusiera un t é r m i n o á los saqueos y crueldades de los soldados, 
y propusieron con este objeto reducir el ejérci to á quince com­
p a ñ í a s de á cien lanzas, y para cada lanza seis hombres y ocho 
caballos, pagando á r azón de 120 libras por hombre, y fijándose 
para este pago una cuota perpetua de 1.200,000 libras. Una or­
denanza del 2 de noviembre de 1439 puso en planta esta i m p o r ­
tante r e s o l u c i ó n de los estados. Pe r t enec í a al rey el nombra ­
miento exclusivo de los capitanes y el derecho de fijar el n ú ­
mero de sus soldados, y quedaba prohibido á todos reunir gentes 
armadas. Proh ib íase en ella á los soldados robar y mal t ra tar 
á los habitantes de las ciudades y campitlas, poner á rescate las 
personas, hacer daño en las haciendas, casas, granos y cose­
chas; los capitanes eran responsables de los delitos, y p o d í a n ser 
castigados con la pé rd ida de sus bienes , su nobleza y aun su 
v ida . 

Todos los que profesaban el ejercicio de las armas quedaban 
bajo la j u r i s d i c c i ó n de los magistrados del rey en todo el reino, 
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y se les daba dereclio á los ciudadanos maltratados por los sol­
dados del uso de la fuerza para conducirlos ante los tr ibunales. 
Estaba prescrito á los capitanes tener g-uarnicion en las plazas 
designadas por el rey y no salir de ellas s in orden suya : los ba­
rones que ten i a n guarniciones en sus castillos , eran responsa­
bles de los delitos de sus soldados, y se les p r o h i b í a formar t r o ­
pas y no admi t i r las que se determinasen para guarnecer sus 
fortalezas. La con t r ibuc ión de sangre deb ía ser repartida por 
empleados especiales llam&dos, ekffidos (1) sobre todos los ciuda­
danos proporcionalmente á sus bienes, exceptuando el clero , la 
nobleza, los empleados reales, los estudiantes y los pobres , y 
solo podia apelarse de los actos de estos elegidos ante el consejo 
general. Votóse esta con t r i buc ión tan solo por u n año ; pero el 
rey y sus sucesores continuaron e x i g i é n d o l a s in pedir el consen­
t imien to de los estados, bajo el pretexto de que, h a b i é n d o s e v o ­
tado para formar una m i l i c i a permanente, debia ser perpe­
tua (2). 

Formaban una verdadera revo luc ión aquellas diversas deter­
minaciones. Hacia ocho siglos que no se hablan llevado á cabo 
empresas semejantes, y se entraba en una v ia fecunda de por­
veni r con estas innovaciones. Hal lábase creado el e jérc i to per­
manente , y el poder c i v i l sobre la fuerza mater ia l con la obe­
diencia ex ig ida á los que la mandaban; y finalmente el t rono 
se a t r i b u í a el derecho de recaudar los impuestos s in el consen­
t imien to de los estados. Era el golpe mas violento que recibiera 
j a m á s el feudalismo. ¿ Quién podia resistir al rey teniendo d i ­
nero y soldados ? Con el impuesto no habla necesidad de esta­
dos generales , y con los soldados pagados era i n ú t i l ,1a nobleza. 
De modo que al publicarse esta ordenanza se alzaron muchos 
rumores, el rey esperaba que h a b r í a oposic ión y resistencia, sa­
bia que la ejecución de su obra ofrecía inmensas dificultades, 
pero contaba con el tiempo y con el apoyo del pueblo. Los capi­
tanes se negaron á dejar sus c o m p a ñ í a s , los desolladores se es­
parcieron s in d isc ip l ina , y Richemont, que estaba sitiando á 
Avranches, se vio obligado á retirarse por la desobediencia de 

(í] Se ¡¡amaban así porque en liempo cíe San Luis los vecinos que repariiart los 
impuestos eran elegidos por sus conc iudadanos .—Colecc ión de ordenanzas, 
t. X I I I p. 316. 
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sus soldados (1440). Los mas elevados nobles y señores alentaron 
á sus vasallos para que se insurreccionaran acusando al rey de 
t i r a n í a y de ing-rat i tud , de haberse dejado seducir por sus con­
sejeros , y de querer la ru ina del e jérci to , la h u m i l l a c i ó n de los 
principes, y de vender la Francia para que se apoderasen de ella 
los ingleses. Le echaron eja cara sus favoritos, sus queridas , su 
indolencia y su incapacidad, y decian que era forzoso dar el go­
bierno al d e i ñ n Luis , joven de diez y siete a ñ o s , prudente y de 
talento. Entraron en el complot los duques de Borbon y de Alen-
zou , los condes de V e n d ó m e y de Dunois, Chabannes, Tremol-
He y casi todos los jefes de los desolladores ; unos-se ret iraron 
de la corte, otros reunieron sus tropas , y se fueron todos al 
Poitou. Esta conjurac ión se l l amó PragueHa, por a lu s ión á la 
guerra que los husitas de Praga h a c í a n entonces á l o s catól icos . 
E l delfín , cuyo genio inquieto é in t r igan te se dejaba seducir 
por la ambic ión , fué arrrebalado con su consentimiento por una 
banda de desolladores, y conducido á Nior t donde se le j un ta ron 
todos los nobles. Comenzaron entonces las devastaciones en el 
Poitou y el Ber r i . 

La cues t ión a d q u i r í a gravedad, pues en realidad era la lucha 
de la a n a r q u í a contra el orden, y del feudalismo contra la mo­
n a r q u í a absoluta. Carlos desplego mucha act ividad y sangre 

fr ía para vencer esta resistencia , porque favorecía sus in tere­
ses : la ordenanza tenia t a m b i é n partidarios entre los barones 
a d e m á s de los vecinos de los pueblos y habitantes del campo. 
Eici iemont y el conde del Maine, que h a b í a n sido los que la ha­
b í a n solicitado, se mostraron sus mas valientes defensores; y 
t a m b i é n se d i r i g í a n contra ellos los esfuerzos dé los conjurados, 
porque eran considerados como jefes del gobierno. A d e m á s m u ­
chos jefas de desolladores, entre ellos Saintrailles , se sometie­
ron con el halago de u n crecido sueldo y la seguridad de ade­
lantar en los favores de la corte , que d e b í a n ser la recompensa 
de su docilidad, y Carlos V I I pudo reunir algunas tropas con 
las que l legó á Poitiers. Acababan de tomar los insurgentes 
á Saint-Maixent , y se defendían aun sus vecinos en las calles 
y casas. Montó apresuradamente á caballo y l ibe r tó la ciudad. 
E i n d i é r o n s e casi todas las d e m á s plazas • se somet ió Dunois, 
y bien pronto se víó Carlos V I I al frente de ochocientas lanzas 
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y dos m i l arqueros, sin quitar las g-uarniciones á sus ciudades 
del norte. 

Los conjurados condujeron el delfín á Moulins : el rey e m p e z ó 
á perseguirlos; y por todas partes se declaraba el pueblo en 
favor suyo , abriendo todas las ciudades sus puertas sin que 
sus soldados causasen el menor desorden. Vióse m u y apurada 
la Prag-uería y quiso refugiarse en Borg-uña, pero se n e g ó el d u ­
que á recibir la y puso sus fronteras en estado de defensa. E n ­
tonces pidió una conferencia para rendirse, pero el delfín se 
opuso obstinadamente, i r r i t á n d o s e su orgul lo al verse obligado 
§, humillarse ante su padre ; pero el joven p r í n c i p e tuvo que se­
g u i r á sus compañe ros y arrodillarse ante el rey . 

E l monarca le rec ib ió con d ign idad y le pe rdonó , pero se n e g ó 
á conceder la misma gracia á sus malos consejeros, y solamente 
les p e r m i t i ó que se retirasen á sus respectivos dominios. «Será 
preciso que me vaya con ellos, dijo el delfín, porque as í se lo he 
p romet ido .» E l rey le r e spond ió : « Podéis hacerlo; abiertas es­
t á n las puertas , y si no os parecen bastante anchas, ha ré que 
destruyan diez y seis ó veinte toesas de pared (1).» Se humi l ló el 
-delfín, y el rey le concedió el gobierno del Délfínado para saciar 
la turbulencia y avidez de mandar que abrasaba al p r í n c i p e . Los 
d e m á s nobles le r indieron sus fortalezas, y quedó apaciguada 
aquella primera revo luc ión de la nobleza contra el t rono. 

Los descontentos empero continuaron sus in t r igas , y l l egó á 
Francia u n p r ínc ipe con el que contaban para arrebatar al r ey 
el gobierno. Era el duque de Orleans que h a b í a sido libertado 
de su caut ividad en Ing la t e r r a , mediante un rescate de 120,000 
escudos de oro y el empeño del duque de B o r g o ñ a (1440), el cual 
tenia muchas quejas del rey de Francia : le alarmaba su a c t i v i ­
dad,, y que r í a ayudar sordamente la P r a g u e r í a y darle u n jefe. 
Felipe rec ib ió al duque de Orleans con pomposos festejos, y le 
casó con una de sus nietas ; pero este j u r ó el tratado de Arrast 
y cuando l legó después á Francia , se r e t i r ó á sus dominios s in 
i r á ver al rey. Se renovó la P r a g u e r í a ; los duques de B o r g o ñ a 
y de Orleans convocaron á todos los p r í n c i p e s en Nevers , para 
remediar el mal gobierno de Francia.y d i r i g i e r o n u n manifiesto^ 

{i) Moostrelel, t, V i l , p. 82. 
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donde afectando tomar la defensa del pueblo, vituperaban el 
gobierno , la c o n t i n u a c i ó n de la g-uerra, la enormidad de los 
impuestos , y conc lu ían pidiendo sus pensiones , empleos, etc. 
(1442). 

Carlos dio á sus quejas una respuesta tan firme como modera­
da, defendió h á b i l m e n t e su g-obierno , d e m o s t r ó que la guerra 
continuaba porque los ingleses rehusaban la paz, y que eran 
necesarios los impuestos para pagar el ejército, guardar las fron­
teras y administrar jus t ic ia . Esta respuesta inc l inó la r azón y 
el derecho en favor suyo , reconoció el pueblo que los p r í n c i p e s 
solo trataban de su propio in t e r é s , y que solo el rey era leal Y 
bienhechor. Viendo los señores que estaba contra ellos la o p i n i ó n 
púb l i ca , volvieron á obedecer y á callar ; el duque de Orleans se 
somet ió enteramente á la voluntad del rey y quedó ex t ingu ida 
la P r a g u e r í a . 

§. YI .—Actividad de Carlos VI] .—Toma de Pontoise.— Guerra 
en el mediodía. —Tregua con, los ingleses.—Tenmn lugar aquellas 
i n t r i ga s al mismo tiempo que las tropas reales vo l v í an al norte, 
donde los ingleses hablan alcanzado algunas ventajas y tomado 
\ H a r ñ e u r . Carlos V I I p a r t i ó á C h a m p a ñ a , y c a s t i g ó severamen­
te á los aventureros que la devastaban; a r rasó sus castillos , y 
para aterrar á la vez á los barones y los desolladores , i namM 
encerrar en un saco y arrojar al agua á un hermano bastardo 
del duque de Borbon que se habia hecho célebre por sus a t ro­
cidades. Marchó desde a l l í á P ica rd ía contra los ingleses y 
resolvió arrojarlos de las ce r can í a s de Par ís ; se apoderó de Greil 
y puso sit io á Pontoise, ciudad importante, que facilitaba el ca­
mino de l iuan (1441]. 

Mostróse allí con todo su poder ío , rodeado de toda su nobleza, 
de los mas valientes jefes de bandas , de las mil icias de P a r í s , 
y bien proveído de v íve res y de dinero. Los ingleses hicieron 
grandes esfuerzos para salvar á Pontoise. Llegaron sucesivamen­
te á auxi l ia r la plaza tres cuerpos de ejérci to mandados por T a l -
bot j el duque de York^ofreciendo la batalla á los franceses. Car­
los V I I se vió obligado á retroceder hasta San Dionisio, y no 
quiso exponer su fortuna á los peligros de u n combate. Los i n ­
gleses entonces devastaron desapiadadamente todo el pa í s , y se 
re t i ra ron en seguida á N o r m a u d í a s i n v íveres y dejando á T a l -
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"bot solo para sostener la c a m p a ñ a . Alzóse u n g r i t o g-eneral con­
t ra el rey que le acusaba de coba rd í a y de incapacidad, le aban­
donaron las tropas, y volvió á manifestarse la P r a g u e r í a . Carlos 
estaba lleno de inquie tud y de i r reso luc ión , y se veia perdido s i 
no tomaba á Pontoise., Tres veces e m p r e n d i ó el s i t io y otras t a n ­
tas se vió obligado á levantarlo.; y finalmente gracias á la ar­
t i l l e r í a de Juan Burean se hizo la brecha practicable. Dióse el 
asalto , y después de un combate encarnizado, el rey e n t r ó d© 
los primeros en la ciudad (16 de setiembre de 1441). 

H a b í a n agotado todas sus fuerzas los ingleses para salvar á 
Pontoise, é iban á dejar en paz el norte por a l g ú n t iempo. Car­
los entonces se d i r i g i ó hác i a el med iod ía , pues sitiado en Tartas 
el señor de A l b r e t , estaba empeñado en rendir la ciudad si el 
mismo rey no venia á l ibertarla (1442). Recorr ió la B r e t a ñ a , el 
Poitou, el Saintonge y el L imous in , y rechazó á los desolladores. 
Convocó en Tolosa á los condes de A r m a ñ a c , de Foix y de L o -
magne con ciento veinte barones , y m a r c h ó h á c i a los Laudas. 
Los ingleses levantaron el si t io de Tartas , y abandonaron á 
D a x , San Se ver y l a Eeole, dejando el p a í s en poder de los aven­
tureros. 

E l rey se ap rovechó de su permanencia en G a s c u ñ a para con­
seguir la dependencia de los señores del med iod í a , la de las ca­
sas de Foix y de A r m a ñ a c , que se disputaban la poses ión de 
Cominges, y puso f in á una guerra que desolaba sesenta anos 
hacia á los pa íses cercanos del Pirineo (1443). Conqu i s tó este con­
dado , se lo dió á Mateo de Foix bajo la condic ión de volver á la 
Corona después de su muerte, y la r e u n i ó n se efectuó de f in i t i ­
vamente en 1453. 

Enojóse altamente de esta dec is ión Juan I V , conde de A r m a ­
ñ a c , de Fesenzac y de Rodez , que era u n p r í n c i p e m u y o r g u ­
lloso y se creia aun el jefe de la facción que h a b í a elevado á Car­
los al t rono , i n t i t u l á n d o s e conde por la gracia de Dios , r ehu ­
sando pagar subsidios y afectando el tono de p r í n c i p e extranje­
ro. E l rey d e t e r m i n ó aniquilar esta casa poderosa, pero le l lama­
ron al norte de Francia intereses mas importantes. 

Los ing-leses s i t iaron á Diepe ; pero el d e l ñ n l l egó á entrar en 
esta ciudad , arrojó de sus reductos á los enemigos é hizo levan­
tar el si t io (1442). E l conde de A r m a ñ a c r e u n i ó entonces aventu-
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reros i invad ió el Cominges, é hizo alianza con Enrique V I , á 
quien p r o m e t i ó su hi ja . Encarg-óse el delfín de castigar á este 
a l t ivo señor: ocupó el Roucrg-ue, s i t ió al conde en la isla del Jour-
dain y se apoderó i ra idoramente de su persona. Las tropas fran­
cesas ocuparon el A r m a ñ a c (1444). 

Los ingleses no defendieron á su nuevo aliado , pues reinaba, 
la discordia en sus consejos , en donde se disputaban la prepon­
derancia el cardenal de Winchester , part idario de la paz , y el 
conde de Glocester que anhelaba la guerra. Enrique V I , como 
d é b i l , indolente v casi i d i o t a , era part idario de la paz , y g r a ­
cias al anciano cardenal, se firmó con la Francia una tregua 
general de dos años (20 de mayo de 1444'. Causó^ la t regua una 
grande a legr ía , pues iba á volver á abrir el comercio y las co­
municaciones, á preparar á la N o r m a n d í a y la Guiena para con­
vertirse en provincias francesas , y finalmente porque p e r m i t í a 
que se restableciesen tantas provincias devastadas y tantas c i u ­
dades destruidas. 

For ta lec ióse el partido de la pa¿ en Inglaterra con el m a t r i ­
monio de Enrique V I con una princesa francesa, con Marga­
r i t a , h i ja de René de Anjou. 

§ VIL—Aventuras de René de ¿ÍZ/ÉW.—Este p r í n c i p e , esp i r i ­
tua l , artista y amable, h a b í a tenido una vida m u y llena de 
aventuras. En la batalla de Bullegnevi l le h a b í a caído prisionera 
del duque de Borgoña , quedando en este estado hasta que el em­
perador Segismundo le dio por sentencia def ini t iva la Lorena. 
L u i s I I I , su hermano y duque de A n j o u , h a b í a sido llamado por 
testamento de Juana I I reina de Nápoles , á suceder á esta p r i n ­
cesa, pero m u r i ó en Calabria sin posteridad y dejó.á René la 
Provenza y su derecho sobre la corona de Nápoles (1435). Era 
preciso conquistar el reino , pues el an t iguo partido de ü u r a z z o 
llamaba al trono á Alfonso V el M a g n á n i m o , rey de A r a g ó n y 
de Sici l ia . Hal lábase entonces René prisionero , y su mujer Isa­
bel de Lorena p a r t i ó á la conquista de Nápoles. E l partido de A n ­
j o u tenia por aliado al duque de Milán , Felipe Víscon t i , que era 
t a m b i é n protector de Génova . Una armada genovesa venc ió 4 
Alfonso , le hizo prisionero y le. e n t r e g ó á V í s c o n t i , el cual co­
b ró tanto ca r iño á Alfonso, que era reputado como el hombre 
mas sáb io de su siglo , que le dió la l iber tad y abrazó su p a r t í -
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do. Los ang-evinos entonces solo experimentaron derrotas, y A l ­
fonso se apoderó de Ñápeles , 

l l ené compró su l ibertad al duque de B o r g o ñ a , t omó posesión 
del A n j o u y de la Provenza , logró subsidios de sus diversos es­
tados y marc l ió sobre Ñapóles ; pero como hombre p r ó d i g o , i m ­
prudente é i n h á b i l , en vano peleó durante cuatro años , y a u n ­
que querido de los napolitanos, se vió obligado a volverse á Lo-
rena(1442). < _ • . 

Tenia un hi jo llamado Juan , que era duque de Calabria, y dos 
hijas , Yolanda, prometida al duque de Vaudemont , y M a r g a ­
r i t a , que no tenia dote, pero que era tan hermosa como ins t ru i ­
da. Carlos-Vil hizo efectuar el matr imonio de Yolanda cuando 
fué a vis i tar á René (1444). y al mismo tiempo el cardenal, que 
esperaba « alcanzar por este lado una guerra final con la F r a n ­
cia ( I j , e l i g ió á Margar i ta por esposa de Enrique V I (1445).» 
, § . VIII .—Carlos V I I y el delfín éot'iducen los aventureros éb Lo-
rena y ci Suiza.—Batalla de la i^rá"».—Dándole l ibertad la tregma 
para dedicarse á los cuidados del gobierno, Carlus empleó en esta 
tarea activamente el tiempo ayudado del canciller Jouvenel, 
§\ platero Santiago Coeur, y sobretodo de Juan de Brece senescal 
de N o r m a n d í a , « sabio y prudente emprendedor que gobernaba 
la mayor parte del reino y de los p r í n c i p e s de Francia (2).» E m ­
pezaba á ejecutarse la ordenanza de O l e a n s , aunque penosa­
mente entraba el contingente de hombres, y estaba regular-
mente pagado el sueldo de las tropas. Se es tablec ió u n parlamento 
permanente en Tolosa para el Languedoc y la Guiena (3), siendo 
el p r imer desmembramiento que sufrió el parlamento de Paris 
cuyo poder empezaba á inspirar inquietudes al trono (1443). 

Se i n t e n t ó dar una redacc ión uniforme á las leyes tan d ive r ­
sas y opuestas que reglan en las diferentes partes del ter r i tor io , 
mandando que « t o d o s los p rác t i cos y arbitradores del reino re­
dactasen por escrito ios usos , estilos y costumbres de cada se­
nesca l ía , ba i l ío y provincia , pues todos ellos d e b í a n servir de 
reglas y de formas para los ju ic ios (1454).» Pero este inmenso 

(t) Hateo-de Coucy, t. LpAg. 74.-(t) UUvter de la Marche, t. I , púg, i i 4 — 
m El parlamento que se estableció en Tolosa en el reinado de Felipe 111, solamen­
te fué temporal. 
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trabajo que debia preparar la leg-islacion ú n i c a y nacional en 
Franc ia , no se empezó hasta el reinado de Carlos V I H . 

Habia no obstante un obs tácu lo para recobrar la prosperidad, 
y era la presencia de las c o m p a ñ í a s de tropas aventureras que 
babia dejado ociosos la treg-ua, y que saqueaban los caminos y 
las c a m p i ñ a s . Hubiera sido fácil ahorcar alg-unos de estos ban­
didos , pero era imposible su completa des t rucc ión , y a d e m á s 
causando su muerte se comet ía una notoria i n g r a t i t u d , pues su 
valor habia sido quien salvara á la Francia y pod ía necesitarse 
alg-un dia su esfuerzo. Era preciso pues ocuparlos durante la tre­
gua , enviarlos como en el reinado de Carlos V á una exped ic ión 
exterior , y hacer que recogieran su b o t i n léjos del reino. Carlos 
d e t e r m i n ó conducirlos á la conquista de Metz, Toul y Verdun, 
que eran tres ciudades de la Lorena, libres é imperiales que no 
reconoc ían la s o b e r a n í a de E e n é de Anjou . Des t inó para la expe­
dic ión veinte y cinco m i l hombres , con los que intentaba for­
marse u n ejército adicto, y bien pronto hal ló una ocasión de em­
plear el resto de los aventureros. 

Hacia cincuenta años que los m o n t a ñ e s e s de la Helvecia ha­
blan sacudido el y u g o de los duques de Aus t r i a (1), y desde en­
tonces habia cesado la guerra entre el imperio y ellos : pero la 
casa de Aust r ia i n t e n t ó cuando s u b i ó al trono i m p e r i a l , hacer 
que los suizos entraran otra vez bajo su d o m i n a c i ó n . Fueron sus 
aliados los nobles y algunos pueblos del pa í s ; mas como todas 
sus fuerzas estaban ocupadas en Bohemia contra los husitas y 
los turcos en H u n g r í a , fué infructuosa esta guerra. El empera­
dor Federico I I I pensó entonces l lamar contra « aquellos campe­
sinos , enemigos jurados de todo poder establecido por el po ­
der d iv ino ,» á las bandas que haciarf la guerra en Francia desde 
cincuenta años a t r á s ; y env ió muchas y solemnes embajadas á 
Carlos V I I para decidirle á pelear contra u n pueblo que apenas 
conoc ían los,franceses. Toda la nobleza de Alemania i n t r i g ó con 
este fin en la corte de Francia ; hasta el papa p rome t ió aprobar 
la p r a g m á t i c a si al pasar d e s t r u í a n los franceses á los represen­
tantes del concilio de Basilea. E l rey accedió á las proposicio-

(1) Sucedió, á Segismundo en i438 Alberto I I de Ausiria que solo reinó un año. 
A AlberLü II sucedió su sobrino Federico, y la casa de Austria no cesó ya de ocu­
par el trono imperial. 
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nes del emperador con la condic ión de pag-arle sus tropas. Se 
reunieron todas las c o m p a ñ í a s de aventureros, que part ieron 
alegremente á la conquista de un pa í s nuevo , y se les dio por 
jefe al d e l ñ n . 

Este era el medio de ocupar la act ividad del turbulento p r í n ­
cipe , gran protector de la clase m i l i t a r , y que, enteramente 
opuesto á su padre, impe l í a á hacer crueles exacciones al 
pueblo. Su e jérc i to se c o m p o n í a de cerca de veinte j dos m i l 
hombres , cuyos ocho m i l eran ingleses, y p a r t i ó al mismo 
t iempo que el del rey, de modo que salieron de Francia cerca de 
cincuenta m i l hombres (1444). 

E l de lñn se d i r i g i ó á Montbeliard , que le cediera ei conde de 
"Wutemberg para convert ir la en plaza de armas, y l legó á Birsa. 
Se es t remeció Basilea y se d ispersó el concilio. Los suizos eran 
hombres de una prodigiosa fuerza corporal , de valor salvaje, 
insensibles á todas las intemperies y trabajos, temerarios has 
ta mor i r y orgmllosos de sus numerosas victorias ganadas á los 
caballeros. Si t iaron los franceses la ciudad imper ia l de Zur ich 
y el fuerte de Farnsburgo cerca de Basilea. Los vecinos de esta 
ciudad imploraron el auxi l io de los suizos contra el terrible ejér­
ci to de caballeros que iba á envolverlos , y estos destacaron m i l 
seiscientos hombres escogidos en el Birsa para reconocer al ene­
m i g o , con orden de evitar toda pelea. 

E l ejérci to f rancés estaba diseminado entre el Jura y el Birsa, 
y habiendo pasado este r io ocho m i l caballeros, encontraron en 
Prateleu los m i l y seiscientos suizos (26 de agosto ) que se arro­
j a ron sobre ellos con t a l fu ro r , que á pesar de lo guerreros é 
impetuosos que eran los franceses , quedaron aterrados y v o l ­
v ieron á pasar el Birsa en desórden . Embriagados los suizos con 
la v ic tor ia y el b o t í n , se echaron al r io bajo el fuego de la a r t i ­
l l e r ía francesa, pero no tuvieron t iempo de ponerse en orden de 
batalla, y rodeados por veinte m i l soldados de á caballo pesados 
y cubiertos de hierro, fueron cortados en dos porciones. Quinien­
tos de ellos, acosados en el Birsa , se hic ieron matar todos des­
p u é s de una defensa he ró ica , y despedazados, heridos y de r o d i ­
llas pelearon hasta arrojar el postrer aliento. Los d e m á s in t en ­
taron cruzar para llegar á Basilea cuyos vecinos h a b í a n salido 
á su encuentro ; se refugiaron en el hospital de Santiago, y sos-
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tuv ie ron u n espantoso sit io de diez horas en la casa y el cemen­
terio. Después de haber sufrido tres asaltos y hecho dos salidas, 
•arrasadas las murallas por el cañón fra-ncés y recibido el ataque 
de todo el ejérci to , perecieron sin dejar un prisionero. Cuentan 
que su derrota costó á los franceses ocho m i l hombres y m i l y 
cien caballos. 

Los vencedores quedaron aterrados al presenciar tanto valor, 
t pues j a m á s hablan peleado con g-entes que tanto se defendie­
ran , n i que fueran tan temerarios para perder la vida (1). » La 
fama de la batalla de Birsa se esparc ió por toda Europa y empe­
zó la r e p u t a c i ó n de los .suizos. El delfín, que estudiaba los h o m ­
bres , reflexionó el partido que podía sacarse de una n a c i ó n tan 
Tállente,- conferenció con el concilio de Basilea, y como se levan­
taron los sitios de Zurich y de Farnsburg-o á consecuencia de la 
batalla, declaró acabada la exped ic ión . En vez de internarse en 
el p a í s , que sabia que era pobre , m o n t a ñ o s o y salvaje, por me­
diación del duque de Borg-oña,hizo un tratado de paz y de amis­
tad con las l igas suizas, « que le prometieron servir á sus ó r d e ­
nes cuando quisiera en Francia ó en otra parte con cuatro m i l 
hombres (2). » 

Prec ip i tóse después el delfín .con todo el ejérci to sobre la A l -
sacia, que asoló horriblemente. Se quejó amarg-amente el empe­
rador, « pero como este no h a b í a dado el sueldo prometido á los 
aventureros, continuaron los saqueos, no solamente en Alsacías 
sino t a m b i é n en Suavia ; y se declaró la guerra entre la Francia 
y la Alemania. « 

Carlos V I I conduc ía sus tropas á Lorena mientras t e n í a n lugar 
estos acontecimientos. Después de haber tomado á Epinal y 
Verdun , puso si t io á Metz, y le í n t i m o que reconociera la sobe­
r a n í a feudal de la Francia. Esta repúb l i ca , poderosa y odiada de 
todos los nobles, r espondió que j a m á s h a b í a pertenecido al reino, 
é hizo una vigorosa defensa. Viendo el rey la gravedad que 
tomaba la guerra por el levantamiento de Alemania , cons in t i ó 
en entrar en negociaciones, y Metz conservó su independencia 
mediante 100,000 florines dados á Rene y 200,000 escudos á Car­
los. Verdun y Toul hicieron iguales tratados. El e jérc i to del del-

U) Coucy,t. I , p. 28.—[2)1(1. ib id, p. 21. 
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fin se r e u n i ó con el del rey . se hizo M pa:z con el imperio , y las 
tropas francesas evacuaron todos los pa íses que acabalsan de 
devastar. 

§. IX.—Ejecución de la ordenanza de Orleans.—Retirada del del­
fín a l Del finado.-—Fin del concilio de Bastlea.—A quellas vergon­
zosas expediciones á paises inocentes y que u n dia deMan for­
mar parte de la Francia, h a b í a n tenido el resultado que se espe­
raba. El rey, como él mismo decia . habia sangrado su ejérci to , 
y era toda la recompensa que rec ib ían los que le hablan dado la 
corona á este p r í n c i p e e g o í s t a é ingra to . Dispuestos estaban y a 
á la obediencia los aventureros disminuidos por mi tad , h u m i ­
llados y cansados , y la ordenanza de Orleans se puso entonces 
en plena e jecución sin n i e g u n obs táculo (1444). 

El e jérc i to fué reducido á quince c o m p a ñ í a s de cien lanzas 
cada una, y repartidas en p e q u e ñ a s divisiones de diez , veinte y 
t re in ta lanzas por todas las ciudades : el rey escogió cuidadosa­
mente á los capitanes entre los señores mas valientes y mas 
dóci les , los cuales el igieron á su vez todos sus ginetes entre los 
mas valientes y disciplinados. Hubo mucho e m p e ñ o en entrar 
en las c o m p a ñ í a s , donde se a d m i t i ó de una vez u n gran n ú m e r o 
de hombres. Se les a r r e g l ó u n traje uniforme , armas y p r o v i ­
siones : n o m b r á r o n s e comisarios para inspeccionarlos , y se fijó 
su sueldo, que fué pagado por las ciudades s e g ú n la cuota per­
petua repartida entre los bail íos. El rey, unido al condestable, 
llevó á cabo este interesante negocio con mucho t ino y h a b i l i ­
dad ; y estas quince compañ ía s formaron nueve 6'diez m í ! caba­
lleros selectos, núcleo del ú n i c o ejérci to en Europa, y con el que 
y a no podía temer la Francia á n inguna potencia. Cuando se 
comple tó definit ivamente esta o r g a n i z a c i ó n , se m a n d ó que v o l ­
viesen á sus hogares todos los soldados no comprendidos en las 
compañ ía s , bajo pena de ser tratados como vagos y ladrones. 
Obedecieron en silencio, sin desorden y con temor, pues el g o ­
bierno era m u y poderoso y respetado , y en menos de quince 
d ías no se oyó hablar en Francia de desolladores n i de devasta­
ciones. Las compañ ía s estuvieron sujetas á una severa d i sc i ­
pl ina : hab iéndose castigado con r igor los primeros desórdenes 
que cometieron , se habituaron á respetar al pueblo, á obedecer 
á los magistrados y á apoyar la ley con la fuerza, y renacieron 
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en Francia como por encanto el orden, la pob lac ión , el comercio, 
la agr icul tura y la prosperidad públ ica . « Los labradores y co­
merciantes, tanto tiempo azotados por los males de la g-uerra y 
¿sumidos en horribles tribulaciones , c re í an que Dios se habia de 
ellos compadecido y les enviaba su gracia y su misericordia. 
Por todas partes se hadan festejos y regocijos púb l i cos en cele­
b r a c i ó n de la santa y bienhechora mano que les daba la paz y 
la u n i ó n (1). » 

Completaron la o r g a n i z a c i ó n m i l i t a r de la Francia muchas y 
s á b i a s ordenanzas: se d e t e r m i n ó que cada parroquia de cincuen­
ta hogares eligiera u n hombre diestro, en el manejo del arco, 
lo armase y lo equipase á sus expensas , y estuviese siempre 
dispuesto á salir en servicio del rey con un sueldo de cuatro fran­
cos a l mes (1448) (2j. Se llamaban estos francos arqueros, porque 
estaban exentos de la c o n t r i b u c i ó n (3). Otra ordenanza a r r e g l ó 
el servicio m i l i t a r de los nobles. Todos los que podian armar 
cinco hombres , de modo que completasen una lanza de regla­
mento, eran pagados cómodos soldados de á caballo de las com­
p a ñ í a s . De modo que la Francia pod ía poner en p i é de guerra de 
ochenta á cien m i l hombres con las quince c o m p a ñ í a s de orde­
nanza, el ejérci to feudal de los nobles y la m i l i c i a comunal de 
los francos arqueros. 

La m o n a r q u í a se hacia por decirlo as í absoluta, los señores 
obedec ían , no se convocaban los estados , se recaudaban los i m ­
puestos por la sola voluntad del rey ; pero no se alzaba una queja 
contra este poder protector que daba á la nac ión el bienestar y 
la seguridad que no habia gozado h a c í a mas de cien a ñ o s . Car^ 
los V I I no a b u s ó de su,poder á causa de su na tura l fácil y bon­
dadoso : se rodeaba de hombres háb i l e s elegidos con sagacidad, 
y pod ía dar rienda á su afán por el reposo, á su indolencia e g o í s ­
ta y á sus placeres licenciosos, «pues v iv ió en su vejez m u y 
lujuriosa y carnalmente entre mujeres de mala fama de que 
estaba llena su casa (4j.» 

s O Coucy, 1.1, p. 51.—La Marche, 1.1, p. lig.—(2) Colección de ordenanzas, to­
mo XIV, p L—(3) «pstps soldados lomaron biii ningún permiso ya causa de su 
exención el tjluío de noble y de escudero confirmado después por el tiempo; y mu­
chas casas grandes de Francia descienden de éstos francos arqueros que se hicie­
ron nobles y que merecieron serlo pues habian servido á la patria (Voltaire, En­
sayo sobre las costumbres, cap. 88).»—(4) Claudio Seysse), elogio de Luis XIÍ. 
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E l de lñn no habia cesado desde la Prag-uería de provocar a l 
rey y á sus minis t ros ; é imprudente eu su leng-uaje, falso, s u t i l 
é implacable, abor rec ía á las queridas de su padre, en especial á 
I n é s Sorel, é intentaba formarse u n part ido entre los cortesanos 
para apoderarse del g-obierno (1448). Se d i r i g ió á Chabannes 
conde de Dammar t in , que le d e n u n c i ó , y se r e t i r ó al D e l ñ n a d o 
ju rando vengarse « de los que le arrojaban fuera de su casa. » 
Gobernó esta provincia con mucho acierto respetando sus p r i ­
vi legios, constituyendo en parlamento el ant iguo consejo de l -
flnal, y protegiendo el comercio. Se mezcló en ios asuntos de 
I t a l i a , aceptó el protectorado de Génova y de la Ig l e s i a , é hizo 
alianza con Francisco Sforcia, hijo de u n condottiere, que á 
fuerza de talento , perfidias y violencias , acababa de apode­
rarse del ducado de Milán después de la muerte del ú l t i m o V i s -
cont i (1447) (1). 

E l duque Carlos de Orleans se enojó altamente del tratado, 
pues p r e t e n d í a la poses ión de Milán como hijo de Valent ina Y i s -
c o n t i , y a lcanzó del duque de B o r g o ñ a hombres y dinero para 
hacer la conquista ; pero este p r í n c i p e que hacia versos elegan-

• tes y fáciles, « era poco apto para la guerra (2),» y solo pudo apo­
derarse del condado de A s t i , abandonando las pretensiones que 
hiciera valer desgraciadamente su hijo Lu i s X I I y Francisco I . 

E l delfín quiso t a m b i é n dar la paz á la Iglesia. E l concilio de 
Basilea no hal ló n i n g ú n poder que sostuviera sus proyectos de 
reforma; y aunque los p r ínc ipes hablan aceptado al p r inc ip io 
con e m p e ñ o sus decretos que les l ibertaban de la autoridad p o n ­
t i f ic ia , se reconciliaron m u y pronto con la sede apos tó l i c a , y 
abandonaron á los reformadores. Sucedió á Eugenio I V Nico ­
l á s V (Tomás de Sarzanne), uno de los hombres mas sábios de 
su siglo, y negoc ió con habil idad con el concilio y con Fé l ix V . 
E l concilio de Basilea se disolvió por sí mismo , Fé l ix abdicó su 
d i g n i d a d y se pacificó la Iglesia sin ser reformada (1449). 

§ .X.—Conquis ta de la Ñ o r m a n d i a . — B a t a l l a de Formigny.— 
P r o l o n g á r o n s e las treguas con Ingla ter ra , pero la Francia no po­
d í a temer á esta r i v a l que á su vez se iba á hund i r en las discor-

(1) Este condoüiere, de campesino de Cotignola en la Romanía, llegó á ser con­
destable del reino de Ñápeles. Los condottiere eran jefes de aventureros que se 
vendían alternaiivamente á todos los estados de ítalia.-(2) Coucy, 1.1, p. 215. 

TOMO I I . 21 
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días civiles. E l partido de la paz a se s inó alevosamente á Gloces-
ter, p r í n c i p e m u y querido del pueblo y que deseaba continuar la 
guerra , y m u r i ó el cardenal Wincliester (1448). Se apoderó en­
tonces del poder Margari ta de Anjou, princesa ambiciosa, odiada 
de los ing-leses, y que dominaba enteramente á su esposo. La na­
ción comenzó entonces á ñ jar sus miradas en el duque de York , 
que descendía del segundo h i jo de Eduardo I I I y p r e t e n d í a ser 
el l e j í t imo heredero del trono heredado por los Lancastre; y l a 
renovac ión de la guerra con la Francia puso el colmo á los pe l i ­
gros de la impopular idad de Margari ta . 

Los aventureros ingleses se arrojaron sobre B r e t a ñ a y se apo­
deraron, á pesar de la tregua, de la r ica y manufacturera ciudad 
de Fougeres donde hicieron u n espantoso saqueo (1449.) I n d i g ­
nóse el duque de B r e t a ñ a , el rey de Francia p e r m i t i ó á sus ba­
rones que partieran á a ux i l i a r l e , y fueron tomados Pont-de-
r A r c h e y muchos castillos. Enrique V I , que no esperaba este 
ataque, p id ió en vano la con t i nuac ión de la t regua , se dec laró 
formalmente la guerra, y Carlos m a n d ó á Buncis que invadiera 
la N o r m a n d í a . 

Mandaban esta provincia el duque de Sommerset y el anciano 
Ta lbo t , pero olvidados por Margar i ta , sin dinero y sin v í v e r e s , 
apenas contaban para defenderla con diez m i l hombres r e p a r t í -
dos en todas las plazas. Superior en fuerzas Dunois , y l levando 
consigo los mejores caballeros de Francia y la br i l lante nobleza 
de Borgoña , se apoderó r á p i d a m e n t e de Verneui l , Pont-Andemer, 
Lis ieux , Mantés y Vernon. E l pueblo se apresuraba á rendirse 
t en i éndose por dichoso en volver á la d o m i n a c i ó n francesa , so­
bre todo en una época en que el reino estaba bien gobernado. 
E l duque de B r e t a ñ a y el condestable de Eichemont volvieron & 
tomar entretanto á Fougeres y r e n d í a n todas las plazas del Co-
t e n t i n . 

Llenos de terror se hallaban los ingleses, y Talbot y Sommer­
set reconcentraron sus fuerzas en Euan, bajo cuyas murallas l le­
g ó con las suyas Dunois. Revo luc ionáronse sus vecinos, o b l i ­
garon á los ingleses á refugiarse en el palacio, y abrieron las 
puertas al ejérci to francés. Viéndose en la p rec i s ión de rend i r ­
se, Talbot y Sommerset alcanzaron salvar la v ida y la l iber tad 
de volverse á Ingla ter ra mediante cincuenta m i l escudos.y la ce-
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sion de seis plazas. E l rey hizo entonces su entrada en la ciudad 
con g r an pompa y confirmo sus pr iv i legios (19 de octubre de 
1449). Las tropas victoriosas no cometieron ning-un desórden; 
Santiago Coeur p res tó al r e j e í dinero necesario para pagarlas, 
y parec ió á todos una cosa maravillosa el respeto con que los sol­
dados miraron á las personas y los bienes de los habitantes. 

Se resolvió dar fin á la conquista de N o r m a n d í a , y fueron t o ­
madas por asalto Harfleur yHonf ieu r . Llegaron entonces socor­
ros para los ingleses, desembarcaron en Cherburgo tres m i l hom­
bres, cuyo n ú m e r o se dobló con las guarniciones vecinas, se apo­
deraron de Valognes é intentaron reunirse con Sommerset, que 
se hallaba en Caen. Arrojóse s in perder tiempo en su persecu­
ción por Carentan el conde de Clermont con tres ó cuatro m i l 
hombres, mientras que Richemont , que estaba en Saint -LÓ, se 
puso en marcha para caer sobre su derecha. Los ingleses s e g u í a n 
U ribera y fueron atticados en los arenales del desembocadero del 
Vi re por el conde de Clermont; que que r í a cortarles el camino de 
Bayeux; pero le rechazaron , pasaron el r io y se hicieron fuertes 
delante de la aldea de F o r m i g n y (13 de agosto de 1450). 

Clermont les a tacó en aquella posic ión, y fué vencido perdiendo 
m a r t i l l e r í a ; pero aparec ió el condestable entonces por la dere­
cha, volvió á empezar la batalla con furor, y los ingleses fueron 
completamente derrotados perdiendo cerca de cuatro m i l h o m ­
bres. 

Esta batalla v ind i có el honor de las armas francesas tantas ve-
ees desgraciadas en batalla campal , y decidió la suerte de la 
N o r m a n d í a . R ind ié ronse Vire, Bayeux y Avranches, y se reunie­
r a delante de Caen, que tenia una g u a r n i c i ó n de cuatro m i l 
hombres, todas las divisiones francesas con el rey, los p r ínc ipes 
y la hermosa a r t i l l e r í a de los dos hermanos Burean. Componíase 
el e jérc i to francés de m i l seiscientas lanzas', siete m i l arqueros 
de á caballo y cuatro m i l de á pié . La ciudad cap i tu ló el 1.° de 
j u l i o , y su g u a r n i c i ó n so re t i ró á Inglaterra . No quedaban mas 
que Falaise y Cherburgo, que sufrieron u n sit io de poca dura­
c ión , y t e r m i n ó la dominac ión que hacia t re inta y u n años esta­
ba sufriendo la N o r m a n d í a . 

§. X l . -Conqu i s t a de la Quiena.—Batalla de Castilion.—Era,in-
dispensable dar fin s in t regua n i descanso á la expuls ión de los 
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ing-leses del reino y emprender la conquista de G-uiena. Era fa­
vorable la ocas ión . Margar i ta de A.njou, que tenia en contra suya 
á la nac ión , al parlamento y al duque de York , dejaba abando­
nadas las guarniciones de Francia s in enviarles auxi l io de hom­
bres n i de dinero: el pueblo francés , viendo su dicha en tan r á ­
pidas victorias, queria cont r ibu i r á arrojar á los ingleses y ofre-
cia oro y personas; y el e jérci to estaba aguerrido, bien p rove ído 
de t o d c y lleno de confianza. Se renovaron los reglamentos de 
discipl ina al entrar en u n país donde la nobleza y las ciudades 
eran m u y adictas á la Ingla ter ra , y se tomaron las mas severas 
precauciones para alcanzar el ca r iño de sus habitantes , arre­
glando de antemano el precio de los v íveres y del alojamiento de 
las tropas. Dunois se puso en marcha por el norte , mientras los 
condes de A r m a ñ a c y de Albret entraban por el med iod ía (1451). 

Cayó Bergerac y tras ella las plazas del D o r d o ñ a , é i g u a l 
suerte tuvo Blaye , donde se reunieron los dos ejérci tos. Forma­
ban unos veinte m i l hombres, y s i t iaron al mismo tiempo á Das, 
Fronsac, Cas t i l l e n y Libourne. Los gascones eran amantes de la 
d o m i n a c i ó n inglesa que habla respetado sus libertades , pero se 
velan entonces abandonados por Ing l a t e r r a , se consideraban co­
mo extranjeros de sus dominadores, y estaban entregados á sus 
propias fuerzas contra su seoor natural . E n t a b l á r o n s e negocia­
ciones para la r e n d i c i ó n de Burdeos y las d e m á s plazas, las cua­
les fueron tratadas con mucha prudencia. El rey no obligaba á 
nadie h ser f rancés , p e r m i t í a al que quisiera emigrar con todas 
sus riquezas, confirmaba los pr iv i leg ios de la provincia , prome­
t í a establecer u n parlamento en Burdeos , perdonaba las con t r i ­
buciones de guerra, la i n fo rmac ión de las personas, etc. Burdeos 
ab r ió sus puertas con estas condiciones, y Dunois entra t r i u n -
falmente a l frente de su bri l lante e jérci to , el 28 de jun io . 

Todas las-demás ciudades se r ind ieron excepto Bayona, que fué 
preciso si t iar , y que cap i tu ló dos meses después . Solo les quedó 
en Franc ia á los ingleses Calais y su ter r i tor io (1). 

No fué defini t iva la conquista de la G-uiena. Las contr ibucio-

{!) La-Hire murió en esta campaña. En el sitio da Montargis en 14S6 se ie oyó 
hacer esta oración con su lenguaje gascón y las manos juntas: <xO Dios, ruógote 
que hagas hoy por La-Hire lo que tú quisieras que hiciese La-Hire por tí, si él 
fuera Dios y tú La-Hire. (Crón. de la Doncelb, p.266.) 
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nes de sangre y dinero parecieron enormes á sus habitantes, 
que recordaban el g ran comercio que hacian con Inglaterra . «Tal 
es la condic ión de los gascones, decia Froissard; nunca han sido 
constantes , pero prefieren los ingleses á los franceses (1).» Los 
nobles, que hablan participado de todas las victorias de los i n -

¡ gleses, estaban indignados de verse sometidos á u n rey absoluto 
y á la t i r a n í a de sus minis t ros : el señor de L'Esparre y muchos 
otros i n t r i ga ron con el gobierno i n g l é s ; y Margar i t a , cuyo po­
der ío era entonces inmenso, resolvió ganarse el afecto del pueblo 
reconquistando la G-uiena. 

Aunque contaba Talbot mas de ochenta años , t o m ó el mando 
de u n ejérci to de ocho m i l h o m b r e s (1452): Burdeos ab r ió sus 
puertas al saber su l legada , todas las plazas se sublevaron con­
t ra los franceses, y pa rec ía irremediable la pé rd ida de la p rov in ­
cia. Carlos envió á toda prisa u n ejérci to , vo lv ió á tomar muchos 
castillos y puso si t io á Castil lon de Perigord. Talbot se d i r i g i ó á 
l iber tar la plaza , y los franceses se fortificaron en su temible 
parque de a r t i l l e r í a , rechazaron á los ingleses y los derrotaron 
completamente. Talbot q u e d ó muerto en el campo con la m i t a d 
de su ejérci to [17 de j u l i o de 1453). 

Llenó de cons t e rnac ión aquella br i l lante v ic tor ia al part ido i n ­
g l é s , y Castillon so r i n d i ó con muchas otras plazas. E l rey l l egó 
con otro ejérci to y s i t ió y tomó á Cadillac; y por medio de los se -
ño re s de Foix y de Albre t que avanzaban por el mediod ía , re ­
dujo finalmente poco á poco á los ingleses á Burdeos, cuya c i u ­
dad contenia dentro de sus murallas mas de ocho m i l hombres 
de g u a r n i c i ó n , de los cuales cuatro m i l eran ingleses ; pero el 
ejérci to francés ascend ía á veinte m i l hombres, el Garona estaba 
cerrado por una armada castellana y flamenca «y por diez y seis 
naves grandes de la Rochela que h a b í a puesto bajo el dominio 
del rey la armada de Burdeos (2i ;» y por fin los hermanos B u ­
rean amenazaban des t ru i r la ciudad en tres d ías si no se r e n d í a . 
Efectuólo as í el 12 de octubre, y los ingleses regresaron á su 
pa í s . Fueron desterrados veinte señores gascones y cortaron la 
cabeza al señor de L ' á s p a r r e . Burdoos perd ió sus pr iv i leg ios y 
p a g ó una mul ta de 100,000 escudos. 

(1j Froiisard, i . IX. p. 459.-12) Coucy, l . I I . 
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§. EM.-~-Fm de la guerra con los ingleses,—Renacimiento de las 

letras p las artes.— Toma de Consiantimpla. —Así t e r m i n ó la g-uer-
fa de ciento y quince años entre Francia ó Ing la t e r r a ; guerra 
absurda que e n g e n d r ó u n odio ciego entre los dos pueblos, pero 
no infecunda porque este largo combate de la Francia, dedicado 
á tener una m o n a r q u í a nacional , c o n t r i b u y ó poderosamente á 
formar su unidad. F u é encóneos cuando por primera vez, al t ra­
vés de las calamidades de la guerra y á pesar de los horrores y 
traiciones que la mancharon, ciudadanos , campesinos y nobles 
conocieron que formaban una sola nac ión , y que tenian i m , nom­
bre, un-honor y una patr ia c o m ú n . No solo atestigua aquel pro­
greso la unidad nacional la esplosion del sentimiento pa t r ió t ico 
de que fué viviente y heroica expres ión Juana de Are, sino t am­
b i é n el aumento del t e r r i to r io producido por la a g r e g a c i ó n de 
numerosas provincias, y el engrandecimiento del poder real que 
r e g u l a r i z ó definitivamente los tres grandes medios del gobier ­
no, como son el e jérci to , los impuestos y la jus t ic ia . 

A pesar de lo mucho que sufrió la n a c i ó n en este primer pe r ío ­
do de la época de t r a n s i c i ó n del feudalismo, no se derramaron 
s in n i n g ú n provecho sus l á g r i m a s y su sangre, pues no se que­
dó estacionaria, y empezó para ella á desplegarse un per íodo de • 
creación y de progreso mientras no tuvo que emplear todos sus 
recursos para su existencia. Fecundado el entendimiento huma­
no con aquellos largos sufrimientos, pa rec ía que estaba afanoso 
de recobrar el t iempo perdido y trabajaba para alcanzar nuevos 
descubrimientos. Hab íase y a inventado el papel de l ino (1), y solo 
se esperaban los caracteres de Grutember-g- para hacer indestruc­
tibles las obras maestras del pensamiento humano. Juan de Bra ­
jas habia descubierto la p in tu ra al oleo (2), que hizo (íesa parecer 
aquellas groseras y sencillas pinturas á la aguada ó á la cera en 
las que estaban ignoradas las regias de la perspectiva y del d i ­
seño , pero que no hizo olvidar aquellos cuadros sobre cr is ta l , 
obras maestras de la edad media que r e ú n e n la corrección del d i -

(4) Se halió este pape! en «70 pero uo £uó común basta un siglo después. La 
mas aruigua fábrica de papel que se eacueuíra en Alemania es ia que se establo-
eió en Nuremberg en 1390.—(S) Los dos hermanos Van-Dick;, de los cuales el me-
»or es conocido con el nombre de Juan de Brujai, florecieron á fines del siglo dé­
cimo caaiio. 
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bujo á la vivacidad de los colores. Se h a b í a descubierto la v i r t u d 
del i m á n y,todos los navegantes pose ían la b r ú j u l a , y solo se 
esperaba á Colon y á Grama para descubrir dos mundos. F i n a l ­
mente sa l ían a luz p ú b l i c a los ocultos tesoros intelectuales d@ 
la a n t i g ü e d a d , y todos se estasiaban, se maravi l laban con p a s i ó n 
ante aquella sociedad ant igua tan superior intelectualmente á la 
grosera sociedad en que v iv ían . P o s t r á b a n s e ante sus opiniones, 
su filosofía, sus instituciones y l i teratura; y como la decadencia 
rel igiosa no hacia mas que tomar creces en medio del progreso 
intelectual y pol í t ico, se hac í an casi paganos. Rend íase un culto 
f aná t i co á la e r u d i c i ó n ant igua , y se precipitaban con extremo 
ardor á la conquista de sus l ibros, p id iéndose los á la I t a l i a , á la 
Grecia y al Asia. A l a g ó n izar la Grecia bajo el alfanje de los tu r ­
cos iba á legar á la rfuropa los preciosos restos de aquella luz 
an t igua que solo ella Labia conservado. Los enemigos de los 
cristianos h a b í a n l legado al blanco eterno de su a m b i c i ó n . Era 
•suya la ciudad de Constant inopla . 

Reinaba A mura t nieto de Bayaceto, y el poder de los turcos 
eclipsado en la batalla de A n g o r a , h a b í a recobrado todo su b r i ­
l l o : los venecianos h a b í a n perdido á T e s a l ó n i c a , estaba con­
quistada la Servia , sitiado Belgrado ; y Ladislao rey de H u n ­
g r í a acababa de ser vencido y muerto en la batallarle W a r n a 
(1444). Si se salvó la Europa solo fué por el valor de Juan Cor-
v i n Huniade vaivode ó gobernador de Trans í 1 van i a y de Jorge 
Cas t r ío t ó Scanderberg p r í n c i p e de Albania. Sucedió á A m u -
ra t Mahometo I I « q u e derrocó dos imper ios , conqu i s tó doce 
re inos , y t o m ó á ' l o s cristianos mas de doscientas c iudades .» 
Apenas sub ió a l trono á l a edad de veinte y dos a ñ o s , fué 
á poner sit io á Constantinopla , donde reinaba Constantino Pa­
leólogo hi jo de Manuel. Reduc í a se entonces á la capital el i m -

r perio de Oriente 5 y los gr iegos eran aun el vetusto pueblo que 
no h a b í a regenerado la sangre vigorosa de los b á r b a r o s del 
n o r t e , s in fuerza p o l í t i c a , s in vir tudes guerreras , ocupado 
siempre en cuestiones t eo lóg icas y rebosando de odio contra 
los pueblos del Occidente. Mahometo i n t i m ó la r end i c ión á Cons­
tan t ino , y le r e s p o n d i ó el postrer heredero de la ú l t i m a r á f a ­
g a del imperio romano ( 1 ) « H a s t a que Dios lo ordene debo v i -

(*) Phrauza, lib. M, p. 7.-G ibb&n U XÜl, p< 63. 



328 HISTORIA 

v i r y mor i r defendiendo á m i pueblo .» P id ió el auxi l io de los la ­
t inos , «pero la cr is t iandad, dice Eneas Si lv io , era entonces u n 
cuerpo sin cabeza y una r epúb l i ca s in mag-istrados , y el papa 
no era mas que u n fastasma des lumbrador .» A d e m á s los griegos 
rehusaron con incre íb le furor reunirse con los latinos. «Antes el 
turbante del s u l t á n , dec ían , que el sombrero de u n ca rdena l .» 

Mabometo tenia cien m i l hombres, cuatrocientas naves y una 
formidable a r t i l l e r ía . Defendían á Constantinopla cinco m i l r o ­
manos y dos m i l extranjeros: t an solo h a b í a n ido en su ayuda cua­
t ro rsaves genovesas: hizo por lo tanto una resistencia d igna del 
nombre que llevaba aun; y fué tomada por asalto después de dos 
meses de sit io. F u é saqueada horriblemente, perecieron cuarenta 
m i l cristianos , y cayó esclavo todo el resto de la pob lac ión . E l 
emperador estaba muerto en la brecha (29 de mayo de 1453). Ma­
bometo t ras ladó la corte de su imperio á la ciudad do Constant i ­
no, que empezó una nueva existencia bajo el nombre de Estam-
l o u l , y los turcos de las costas del Adr iá t i co amenazaron m u y 
de cerca á la ciudad de Róraulo y de Gregor io V I L 

S E C C I O N I I I . 

Destrucción de los grandes feudos (1453—14:94). 

CAPÍTULO I . 

Fin del reinado áe Carlos V I L (1453-1461.) 

§. I . —Carlos el Bien servido —Poderío de Felipe el Bueno.—Re-" 
MUon de Flandes.—Be la" pos t r ac ión completa en que h a b í a esta­

do sumida la Francia , se alzó mas fuerte y compacta que antes, 
y á sí misma era deudora de tan r á p i d a i n n o v a c i ó n . J a m á s se ha­
b í a manifestado la nac ión mas activa, mas animada y mas con­
fiada en sus propias fuerzas, y se h a b í a salvado salvando con ella 
a l rey á pesar de todos los obs tácu los y á pesar del rey mismo. 
Carlos V I I r epresen tó en esta grande obra u n papel casi pasivo: 
h a b í a sido Hen servido, quedándo l e esta circunstancia por sobre-
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nombre, bien servido por el pueblo que se sacrificó por él con ad­
mirable constancia, por Juana de Are y Santiago Coeur, por sus 
soldados que env ió á mor i r á Birsa, por sus capitanes que creian 
trabajar en provecho propio , y bien servido en fin por sus m i s ­
mos vicios , su astuta indolencia , su eg-oismo y su i n g r a t i t u d . 
Desde rey de Bourg-es habla llegado á ser el monarca mas pode­
roso de la cr i s t iandad, y la m o n a r q u í a de los Valo i s , v i éndose 
segura en el trono tanto tiempo bamboleante, iba á volver á em­
prender y acabar la an t igua guerra de los reyes Capetos contra 
los granties feudos, 

«Fel ipe , llamado el Bueno, por la gracia de Dios duque de Bor-
g o ñ a , de Brabante, de L i m b u r g o y de Luxemburgo ; conde de 
Flandcs, de Ar to is y de B o r g o ñ a ; conde palatino de Hainaut , de 
Holanda, de Zelanda y de Namur; m a r q u é s de Anveres y del San­
to Imperio , señor de Frisa, Salins y Malinas, posesor de los p a í ­
ses de P ica rd ía , Vermandois, Ponthieu, Boullenais; etc. etc. (!],» 
era cada dia mas extranjero para con la Francia y el t rono. Ja­
m á s visi taba al rey n i se interesaba por el gobierno general y l a 
felicidad del reino, y conservando una ac t i tud respetuosa con su 
seño r natural , le oscurecía con la grandeza de su poder y el es­
plendor de su corte. No h a b í a tenido aun el feudo soberano u n 
representante tan temible, y todos los esfuerzos del trono deb ían 
d i r ig i r se ,en adelante contra é l , pues su calda a c a r r e a r í a la de 
los duques de B r e t a ñ a , de Borbon y de Alenzon. Esta era la nue­
va guerra que iba á emprenderse , la que p repa ró Carlos Y I I , la 
que ocupó toda la vida é hizo la g lor ia de Luis X I y la que ter­
m i n ó Carlos V I I I . 

Felipe poseía numerosos estados pero e x i g í a n continuamente 
su presencia: no estaba aun del todo sojuzgado el L u x e m b u r ­
go (2;, no cesaba de agi tar á la Holanda la guerra c i v i l . y es ta l ló 
en esta misma época en Flandes una terr ible rebe l ión . E l duque 
abor rec ía á los flamencos , especialmente desde que causaron el 
levantamiento del s i t io de Calais, y Ies impuso una c o n t r i b u c i ó n 
sobre la sal s in el consentimiento de los estados. Gante se resis-

(i) Coucy, t. i l , j> . 60.—Duclerg, t. XI I I , bella edición de Bonchon, p. 2.—(2;.Era 
]a última adquisición do Felipe, hecha por herencia de su tía viuda do Juan Sin 
Compasión, disputándosela á Ladislao rey de Bohemia y de Hungría. 
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t i ó , y pr ivó á esta ciudad de mag-istrados, l a somet ió á nuevos 
impuestos y desterro sus jefes (1448—145]). 

Eebelóse esta entonces, m a t ó á todos los empleados del duque 
y r e suc i tó las caperuzas 'blancas. Dióse pr inc ip io 4 una g-uerra 
que p r o s i g u i ó con b á r b a r a crueldad (1452), y los nobles que creian 
baber dado á luz todas sus virtudes caballerescas por l id ia r en 
los torneos y justas de su magn í f i co duque, v e r t í a n á raudales la 
sangre de los vil lanos. No se daba cuartel, se mataba á todos s in 
perdonar á los campesinos sin urinas , se incendiaban las aldeas 
y las casas, y «los prisioneros prefer ían mor i r á pedir p e r d ó n , d i ­
ciendo que m o r í a n por una causa jus ta y corno m á r t i r e s (1).» Los 
ganteses se defendieron con espantosa tenacidad, su ciudad fué 
u n teatro perpetuo de sediciones, muertes y saqueos; y vencidos 
por ñ n en Oudenarde y en Bupelmonde recurrieron á la media­
ción de su soberano feudal Carlos V I L Hal lábase ocupado este en­
tonces en la guerra de Guiena. pero ve ía con placer el castigo de 
aquellos arrogantes vecinos enemigos de toda la nobleza, y en­
v ió una embajada al duque y á los ganteses para inducirlos á 
una concordia. Los insurgentes declararon que volv ían á poner 
el j u i c io de su contienda al a rb i t r io de los enviados, y s iéndules 
contrario, salieron tumultuosamente de la ciudad en n ú m e r o de 
cuarenta y cinco m i l , y acometieron en Gavre al ejérci to borgo-
ñ o n (1493). Fueron completamente derrotados , perdieron veinte 
m i l bombres,y abrieron sus puertas á su señor . Felipe les perdo­
n ó , pagaron una enorme mul ta , perdieron sus pr iv i legios , y de 
esta rebe l ión data la decadencia de esta populosa y r ica ciudad. 

El rey no se a t r e v i ó á mezclarse en aquella guer ra , pero se 
ap rovechó de sus dificultades para inquietar a l duque en su so­
b e r a n í a con los llamamientos del parlamento, las contiendas de 
j u r i s d i c c i ó n , las quejas sobre el tratado de Arras, etc. Los conse­
jeros de Garlos y sobre todo, Dunois y Chabannes , que maneja­
ban todos los negocios de la guerra, le excitaban á que rompie­
sen abiertamente con Felipe y le atrajese á la obediencia; pero 
el rey era demasiado amante del reposo para lanzarse en una 
guerra tan aventurada, se res i s t í a á apoyar tan imprudentes 
consejos, y se con ten tó con defender pac í f icamente contra el po ­
deroso duque todas las p r e r o g a t í v a s de su corona. 

(1) Duelerg, t. XIU, p. 4'.. 
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§. H.—Huye el deljin á Bruse las . - -Ál delfln continuaba m a n ­
t en i éndose en g-uardia contra el rey y sus consejeros, v i v í a en 
sus dominios donde daba asilo á los descontentos, y se casó á 
pesar de la oposición de su padre con la h i ja del duque de Sa­
b o r a Carlos V i l se enojó en extremo y le m a n d ó que volviera á 
la corte; el delfín p id ió g-arant ías , «porque alg-unos decían , que 
á caer en las manos del rey , lo hubiese puesto donde nunca se 
pudiere hablar de é l , y hubiera hecho rey de Francia á su hi jo 
segundo ti) . Los minis t ros le dijeron que debía fiarse en la pa­
labra de su padre; pero el p r í n c i p e , que estaba l igado con la 
mas estrecha amistad con el duque de Alenzon y el conde de 
A r m a ñ a c , sab ía que estos dos señores acababan de ser declara­
dos culpables de lesa majestad, y le e span tó su desgracia. Se ne­
g ó á ponerse en poder de los consejeros s in n i n g u n a g a r a n t í a , 
rodeóse después de aventureros, impuso subsidios y se p repa ró 
á hacer resistencia. E l rey se cansó de las dilaciones, promesas 
y negociaciones, no quiso oír las proposiciones de s u m i s i ó n de 
su h i jo , y m a n d ó contra él un ejército mandado por Chabannes, 
cuyo señor tenia r e p u t a c i ó n de ser el mayor enemigo del de i f in . 
Viendo este que iba á serle forzoso ponerse en manos de su pa ­
dre s in condiciones , d e t e r m i n ó refugiarse en los dominios del 
duque de Borgoña ; y aunque ignoraba como lo r e c i b i r í a ,. esta­
ba seguro de que le a p o y a r í a por la enemistad an t igua que exis­
t i a entre el vasallo y el señor natural . H u y ó solo y secretamente 
d i r i g i é n d o s e á Bruselas , donde fué recibido con honor y respe­
to . Chabannes en tanto i n v a d i ó el De lñnado , á donde le s i g u i ó 
el rey con sus caballeros; r i n d i é r o n l e s u m i s i ó n los estados y 
quedó desde entonces esta provincia enteramente reunida á la 
corona, perdiendo su a d m i n i s t r a c i ó n separada (1457). 

§ . lll.—Proceso de Santiago Coeur, del duque de Alenzon y del 
conde de Armañac .—Discord ia entre el rey y el duque de Borgoña. 
—Sobrada razón t e n í a el d e l ñ n al no fiarse de los consejeros del 
rey , pues aunque h a b í a entre ellos hombres honrados , á qu ie ­
nes deb ía el reino cosas m u y importantes , como el canciller 
Guil lermo Jouvenel, los hermanos Bureau, etc. , h a b í a t a m b i é n 
hombres apasionados, cortesanos s in honor, y pérfidos i n t r i g a n ­
tes que se aprovechaban de la indiferencia y e g o í s m o del rey 

.(1) Duclerg, t. Xll, p. 19f. 
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para inci tar le á cometer enormes iniquidades. La m a j o r m a l ­
dad que comet ió el t rono y sus consejeros fué la condenac ión de 
Santiago Coeur. 

Este célebre comerciante no tenia mas r i v a l en Europa en la 
grandeza de sus empresas comerciales que Cosme de Médic i s : sus 
naves surcaban todos los mares, sus especulaciones abarcaban t o ­
dos los objetos, y tenia factores y corresponsales hasta en las ex­
tremidades del Asia. «Mis negocios no se circunscriben á u n r e i ­
no ó una provincia, decia él mismo, si no que abrazan el inundo 
entero (1].» 

Santiago Coeur habia prestado importantes servicios á Car­
los V I I , y á su dinero era deudor de la espulsion de los ingleses, 
del primer pago de su ejérci to , del restablecimiento de la ha ­
cienda y de la ex t ens ión del comercio exterior; pero le a b o r r e c í a n 
los favoritos que codiciaban sus riquezas. Acusá ron le al p r i n c i ­
pio de haber envenenado á Inés Sorel , muerta repentinamente 
en 1450; y aunque la acusac ión cayó por sí misma c o n s i d e r á n ­
dola absurda, confiscáronse los bienes del presunto reo, que fue­
ron repartidos entre los cortesanos. Fue entonces citado ante 
una comis ión presidida por Chabannes, y acusado de haber per­
petrado criminales exacciones en el Languedoc, de haber saca­
do dinero fuera del reino y enviado una armadura al so ldán de 
Eg ip to . Con u n proceso de tan clara é injusta i n iqu idad , fué 
condenado después de dos años de cárcel y de a g o n í a como c r i ­
m i n a l de lesa majestad, á ser pr ivado de todos sus empleos y 
haciendas, á pagar 400.000 escudos de mul ta (2), y salir desterra­
do del,reino. No pudiendo pagar esta can t i dad , pues esfaban 
confiscados sus bienes y debia á la a d m i n i s t r a c i ó n del rey 220,000 j 
escudos, fué puesto otra vez en la cárcel . Pero logró evadirse, y 
se re fug ió á Eoma donde le rec ib ió favorablemente el papa N i ­
colás V. Tomó all í el mando de una p e q u e ñ a expedic ión contra 
los infieles , y m u r i ó por fin en la Isla de Chio (3). E l rey dio 
pruebas de la mas odiosa i n g r a t i t u d para con su platero, y le 

mbandono tan vi lmente como á la doncella. Santiago Coeur ha­
bia sido el representante del pueblo, de aquel pueblo i n t e l i g e n ­
te, adicto y constante, que d e t e r m i n ó reparar los males de la 

(i; Chasleain, Gronica de Delal iin, oucion de Buc'ioti, p. 181.—(2) 4,218,630 l i ­
bras.-(3) Bonamy, Memorias de la A^akmia délas Inscripciones, l .XX. 
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Francia; y por eso debia ser la v í c t i m a de la b ru ta l j cod i ­
ciosa nobleza, que siempre saliera derrotada al l i d i a r con los i n ­
gleses. 

Mas justa fué la sentencia de los procesos del conde A r m a ñ a c 
y del duque de Alenzon; pero eran p r ínc ipes , y su condenac ión 
era uno de los medios de la obra del trono al empezar su guerra 
contra los grandes feudos. 

Encarcelado Juan I V , conde de A r m a ñ a c , fué envuelto en u n 
proceso que t e r m i n ó con la condenac ión de la p é r d i d a de sus bie­
nes; pero el rey le devolvió la l iber tad y el dominio de sus esta­
dos. Fue su sucesor (1450) Juan V, que era u n joven violento y 
desordenado, y que sedujo á su hermana Isabel , de la que tuvo 
muchos hijos. Este escándalo exci tó la i n d i g n a c i ó n de toda la 
Francia, pero él mismo escr ibió una falsa bula del papa y ob l igó 
á u n sacerdote por la fuerza á que bendijera su u n i ó n con su her­
mana. En vano Carlos V i l le amenazó y le hizo serias reprensio­
nes, pues se rebeló, ap r i s ionó los mensajeros del rey y resolvió 
aliarse con el delfín y los ingleses. D i r ig ió se contra él u n ejér­
cito de veinte m i l hombres que se apoderó de todas las plazas y 
le ob l igó á h u i r á A r a g ó n (1454). 

Cuatro años después se p resen tó con u n salvoconducto del rey 
ante el parlamento de Paris, que hacia dos años i n s t r u í a su pro­
ceso (1457). A pesar del salvoconducto fué preso al momento, pe­
ro pudo h u i r y buscó en Roma un asilo. El parlamento le con* 
denó al destierro y á la confiscación de sus bienes (1459). 

Juan , duque de Alenzon, era uno de los señores que mejores 
servicios hablan prestado á Carlos V I I , y uno de los mas fíeles 
c o m p a ñ e r o s de Juana de Are; pero era u n hombre excesivamente 
orgulloso, y «se indignaba al ver al rey gobernado por hombres 
de ínf ima clase, mientras los p r í n c i p e s tardaban c in co ó seis 
d í a s en alcanzar audiencia (1).» E n t a b l ó amistosas negociacio­
nes con los ingleses , les p r o m e t i ó entregarles sus ciudades de 
N o r m a n d í a , y les inc i tó á emprender la conquista de esta pro­
v inc ia . Apr i s ioná ron le y le ci taron ante el t r i b u n a l de los pa­
res en V e n d ó m e (1458). 

Negóse á asistir á él el duque de B o r g o ñ a , dando por excusa 

(i) Coucy, t. I I , p. Co. 
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lasestipuiaciones del tratado de Arras que le dispensaba de los; 
deberes de vasallo, y se con ten tó con enviar una embajada a l 
r e y , exc i t ándo le á la clemencia. T a m b i é n se neg-ó á asistir como 
par el duque de B r e t a ñ a , que era el condestable A r tu ro de E i -
chemont, el cual acababa de suceder á su sobrino Juan I I , cuyo 
ducado no tenia la dig-nidad de par, porque no formaba parte del 
reino de Francia; y solamente se p re sen tó para obligar al rey á 
que le perdonase. Sen tá ronse en el t r i b u n a l con los pares ecle­
s iás t icos los duque de Orleans y de Borbon, y los condes de A n ­
gulema, de Maine, de Foix y de Eu; y les agregaron t re in ta y 
cuatro consejeros del parlamento de Paris, todos los empleados 
superiores y muchos obispos y señores . Convencido el duque 
de Alenzon de sus relaciones amistosas con los ing-leses , fué 
condenado á muerte y á la confiscación de sus bienes ; pero & 
instancias del condestable se c o n m u t ó su castig-o en una deten­
ción perpetua en el castillo de Loches. 

Poco á n i m o y confianza podian inspirar al delfin estos ejem­
plos, pues le u n i a n con los p r ínc ipes condenados estrechas rela­
ciones de amistad, y estaba en la firme creencia de que los con­
sejeros de su padre h a b í a n resuelto su muerte, temiendo su v e n ­
ganza cuando llegase á e m p u ñ a r el cetro. Alentado con el rec i ­
b imiento del duque de Borgoña , le p id ió hombres y dinero para 
hacer la guerra á su padre, ó al menos para arrojar de su palacio 
algunos de los que le abor rec ían (1).» Felipe rechazó su pe t i c ión . 
Empleó entonces el tiempo en el estudio y la caza , y d e t e r m i n ó 
no reg-resar á Francia hasta la ca ída de los favoritos ó la muer te 
de su padre. E l duque de B o r g o ñ a env ió a l rey un? embajada 
excusándose por haber dado asilo á su h i j o , a s e g u r á n d o l e que no 
lehabia inci tado á p e d í r s e l o , pero adv i r t i éndo l e que p e r m a n e c e r í a 
en sus estados hasta que fuera de su agrado, y le suplicaba que 
le perdonara. E l rey se enojó extremadamente y «de te rminó en 
su consejo emplear todas las fuerzas del reino para obligarle á 
la s u m i s i ó n (2).» 

Todos c r e í a n que estaba resuelta la ru ina de la casa de Borgo­
ñ a , y se aventuraban á decir que el rey se h a b í a convenido con 
la Ingla terra para la p a r t i c i ó n de sus estados. Impe l í an le á la 

(1) Coucy, 1.11, p. 272.—(2) Id ibid. p. 286. 
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g-uerra í3unois, d iabamies , el conde del Matee y Rene de An jou 
que dominaba en el consejo de Carlos V I I ; se reunieron tropas, 
fueron mal recibidos los embajadores del duque y desechadas 
todas las manifestaciones de s u m i s i ó n del delfín. El rey hizo 

alianza con todos los enemigos de Felipe, como eran el rey de Bohe­
mia , los suizos, los de Lieja y el emperador; y echó en cara a l 
duque sus treguas con los ingleses, que eran un inmenso obs tá­
culo para la toma de Calais, la desobediencia del delfín, y los en­
torpecimientos que causaba á la j u r i s d i c c i ó n del parlamento. Se 
a l a r m ó vivamente 'el duque de B o r g o ñ a , pero Carlos se c o n t e n t ó 
con las amenazas. ¡Era tan feliz como su vida de molicie y de i n ­
dolencia, pasada en los castillos del Berr i , lejos de las miradas y 
del bu l l i c io de la corte y halagado siempre con las caricias de 
nuevas queridas! Sabia que se habla restablecido el ó rden en su 
reino, que nadie desobedecía su poder, que era feliz y p róspe ra 
la Francia, y no que r í a que viniese á in te r rumpi r su placer n i n ­
g ú n cuidado n i disgusto. Si hubiera podido vencer á su hi jo , se 
h a b r í a n acabado todos sus deseos; pero decía con frecuencia :«Luís 
es variable en el consejo y l igero en sus opiniones, y no hay que 
dudar que tarde ó temprano volverá á m i presencia (1).» 

Graves acontecimientos t e n í a n lugar entretanto en las nacio­
nes vecinas de la Francia. 

§. lY.—JRevohiciones en Inglaterra y en Italia.—Proyecto de 
c m z a M . - M u e r t e de Carlos F// .—Abismada estaba la Ingla ter ra 
en la mas espantosa a n a r q u í a bajo el poder de u n rey imbéc i l , 
dfe ambiciosos p r í n c i p e s y de una reina detestada de la nac ión 
que la acusaba de la pé rd ida de sus conquistas. E l parlamento 
n o m b r ó al duque de York protector del reino , l evan tó tropas 
contra Margar i ta y le g a n ó la batalla de S a í n t - A l b a n . No tuvo 
n i n g ú n resultado esta v i c t o r i a , y los dos partidos pretendieron 
l a alianza de los franceses. Margari ta p id ió auxi l io á Carlos V I I , 
y York al duque de B o r g o ñ a , a l delfín y á- todos los descontentos. 
A pesar de algunas victorias se vió obligado el duque á salvar­
se en Ir landa, de donde volvió con un e jé rc i to , venc ió á la reina 
enNor thampton, á quien precisó á refugiarse en Escocia y l o ­
g r ó que cayera el rey prisionero (1460). 

{1) Goucy, t. II, p. 237. 
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Pid ió entonces la corona al parlamento, y este le declaró su ­

cesor de Enrique V I . Marg-arita volv i ó á entrar en Ingla ter ra y 
r e a n i m ó á su partido; Y o r k fué derrotado y muerto en Wakefield 
y Enrique sal ió de su p r i s i ó n . Pero el hi jo del duque de York 
c o n t i n u ó la g-uerra, venc ió ' á la reina en Townton , o b l i g á n d o l a 
á h u i r segunda vez á Escocia, y se c iñó la corona con el nombre 
de Eduardo I V (1461). 

Este fué el p r imer rey de la Ros a Manca. 
E e n é de Anjou, después de haber cedido la Lorena á su hi jo el 

duque de Calabria, se habla retirada á Provenza donde se ocu­
paba ú n i c a m e n t e en la poesía y la p in tu ra . E l duque de Milán y 
los florentinos le propusieron su alianza para arrojar del trono 
de Ñápeles á Adfonso el M a g n á n i m o , y r e u n i ó con este objeto 
u n ejérci to de aventureros y pa r t i ó : pero salió frustrada su expe­
d i c i ó n y se volvió á Provenza (1453). 

E n esta época n o m b r ó Génova protector suyo á Carlos V I I , y 
fué enviado á la ciudad, como representante- del rey , el duque 
de Calabria. Este p r ínc ipe p reparó una nueva expedic ión contra 
Mpo le s . Acababa de mor i r Alfonso, dejando sus tronos de Ñ á ­
peles y Sicil ia á su hijo bastardo Fernando, p r í n c i p e aborrecido 
por sus crueldades (1458). 

' Los barones y el pueblo de Ñápeles deseaban la vuelta de la 
casa de Anjou; l legó el duque de Calabria y conqu i s tó tres p ro­
vincias (1459). Ardió entera la I t a l i a en la mas espantosa guerra. 
Mi lán y el papa defendían la casa de A r a g ó n , y solo Génova au­
x i l i aba á la Casa de Anjou; pero agotada esta c iudad , se rebeló , 
a r ro jó á los franceses, y venc ió un ejérci to de seis m i l hombres 
que enviaron contra ella (1461). Derrotado por fin en Troja el d u ­
que de Calabria, y abandonado por sus partidarios , r e g r e s ó á 
Lorena , y la casa de Anjou pe rd ió definitivamente el reino de 
Ñápe les (1463). 

Desconsalaba esta guerra al papa Pie I I . Este ant iguo secreta­
r io del concilio de Constanza era uno de los hombres mas i l u s ­
tres que h a b í a n honrado la silla pontif icia, y m o s t r á n d o s e adicto 
en favor d é l a causa crist iana, h a b í a consagrado toda su vida á 
excitar á la Europa contra los infieles. Nunca h a b í a sido tan ne­
cesaria una cruzada, pero no h a b í a desaparecido el terror i n s p i ­
rado por la toma de C o n s t a n t í n o p l a . Toda la nobleza cris t iana 
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hizo empero alarde al pr incipio de querer i m i t a r las expedicio­
nes del s iglo X I I , y el duque de B o r g o ñ a , que p r e s u m í a de g r a n 
caballero porque amaba el fausto y los torneos, hizo o s t e n t a c i ó n 
de su proyecto de cruzada en una g r an ñ e s t a , en la que todos 
sus cortesanos, á i m i t a c i ó n de los héroes fabulosos de la Tabla 
Eedonda, hicieron voto sobre el f a i s á n de l ibertar á Constantino-
pla. Recorr ió en seguida toda la Alemania con mucha pompa 
buscando partidarios para su empresa; pero nadie se mov ió , por­
que dec ían «que era menester esperar la voluntad del g ran rey.» 
Este g r an rey era Carlos V I I que no tenia la mas remota i n t e n ­
c ión de salir de su e g o í s m o , de su prosperidad y ^ u serrallo para 
exponerse á la suerte de las cruzadas. 

Los turcos en tanto l legaron hasta la I l i r i a y amagaron la I t a ­
l i a , y fué necesario el he ro í smo del grande H u n í a d e s de H u n ­
g r í a para detener su marcha invasora. El pontíf ice les b u s c ó 
enemigos en todas partes hasta en Persia y A r m e n i a , i n v i t ó á 
los h ú n g a r o s á que pidiesen la protección de Carlos Y I I , «s ien­
do la Francia, s e g ú n dijeron los diputados, la casa cristiana c u j a 
mural la era la H u n g r í a (1),» y c mvocó por fin una grande asam-
ble en Mantua á donde enviaron sus embajadores todos los p r í n ­
cipes de la cristiandad. Léjos de corresponder á los deseos del 
pont í f ice , Carlos solo se ocupó de sus negocios interiores, se que­
jó de la p ro tecc ión que daba la Silla apos tó l ica á Fernando de Ara­
g ó n , le -pidió que reconociera la prag-matica , se neg-ó á imponer 
u n diezmo para la cruzada, y p rome t ió hacer la gmerra á los tu r ­
cos cuando la Francia estuviese en paz con los ingleses. Pió 11 
contaba de antemano con el duque de Borg 'oña,con quien le u n í a n 
relaciones de amistad , y p id ió al emperador que le invis t ie ra 
con la d ign idad real por ser el ún ico p r ínc ipe que manifestara 
a l g ú n zelo en pro de la guerra santa. Felipe empero se h a b í a can­
sado de sus proyectos de cruzada; y arruinado a d e m á s por sus 
guerras y fiestas se con ten tó con prometer u n socorro de seis m i l 
hombres, poniendo por condic ión que enviasen i g u a l n ú m e r o l o s ' 
d e m á s p r ínc ipes . Se disolvió la asamblea : desesperado Pió I I de 
tanta frialdad, se p reparó á emprender por sí solo una cruzada; 
pero m u r i ó en Ancona cuando hacia sus preparativos. 

(I) Duclerg, t XIII , p. 226, 

TOMO u . 22 
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Continuaba la discordia entre el rey y sus hijos. Carlos cay(S 

enfermo, y su entendimiento «que adolecía t a m b i é n en parte de 
la demencia de su padre ,» se deb i l i tó en extremo. Creyó que 
q u e r í a envenenarlo el delfín, se neg-ó á tomar alimento, y m u r i ó 
miserablemente á los cincuenta y ocho años de edad (22 de j u l i o 
de 1401) ( i ) . 

CAPITULO I I . 

Luis X I y Carlos el Temerario. (1461—1477.) 

§. i .—Principio del reinado de Luis 17".—Activo y ambicioso 
Luis X I (2¡ y reducido por su padre al reposo y al destierro, re ­
cibió con a l e g r í a la nueva de esta muerte que le ab r í a el desea­
do camino del trono y del poder. Pa r t i ó s in di lac ión á Francia 
a c o m p a ñ a d o del duque de Borg-oña, que habia reunido á todos 
sus caballeros para hacerle una entrada t r i un fa l y prestarle el 
apoyo de su nombre; pero fué tan grande su n ú m e r o que Lu í s te­
m i ó l legar con cien m i l hombres, y rogó al duque que los despi­
diera. A d e m á s no tenia que recelar n inguna resistencia, aun de 
los que le h a b í a n perseguido durante la vida de su padre, que 
fueron los primeros en asegurarle su adhes ión ; y todos u n á n i ­
memente acusaron de todo á Chabannes, que se ocul tó en sus 
castillos. 

E l duque de Borgoña le p res tó juramento de vasallaje por los 
estados que poseía dependientes de la corona en la ceremonia de 
la c o n s a g r a c i ó n , y le declaró que le a y u d a r í a con hombres y 
dinero por los d e m á s señor íos (5 de agosto de 1461). Pidió en cam­
bio que perdonase á sus enemigos. Luis accedió asupet ic ion^ 
r e se rvándose ocho personas; pero luego que c iñó la corona y se 
hizo dueño del poder, solo pensó en saciar su venganza (3).» 

Tanto t iempo hacia que anhelaba ser r e y , que se apoderó del 
poder ío con a l e g r í a y afán infantiles, no ocupándose al p r i n c i ­
pio mas que en deshacer lo que h a b í a hecho su padre : desp id ió 
sus ministros , cambió todos los empleados superiores, los eonse~ 

(!) Cartas de Eneas Silvio.—,2) Tenia treiula y ocho años rie edad.—(3) CoHiines » 
sdicioü de 1795, t. I, p. 395. 



DE LOS EfiANCESES. 339 

jeros del parlamento y los directores de la moneda; qu i tó ios bie­
nes á SMS enemig-os , recompensando á sus compañe ros de des^ 
txerro; devolvió l ibertad y haciendas al conde de A r m a ñ a c y 
finalmente empezó á perseguir encarnizadamente á Chabannes. 

Despleg-Ó en todos sus actos una act ividad terrible, pero llena 
t a m b i é n de e x a g e r a c i ó n y mezquindad Ó impregnada de un es­
p í r i t u bajo v cobarde de venganza. Hablaba continuamente con 
loca imprudencia de sus proyectos contra los grandes, se rodea­
ba de personas ae bajaesfera á quienes nombraba sus m a s í n t i -
t imos ministros, hacia subir la, c o n t r i b u c i ó n á mas de tres m i ­
llones sm consultar anadie , y revelaba p ú b l i c a m e n t e los odios 
que 'conservaba en su pecho, estudiando, nó el modo de hacerse 
ariMvr, sano temer (1). La mas notable de sus numerosas ordenan­
z a ^ fué la que abol ió l a p r a g m á t i c a s a n c i ó n , por d a ñ a r á sus 
nobles, que ejerc ían g ran influencia en las elecciones ec les iás t i ­
cas, y por dar gusto al papa Pió U que le hab í a prometido para 
Rene de Anjou la inves t idura de Ñápeles . El parlamento no q u i ­
so reconocer la abol ic ión , y Luis que vió que habla sido la mofa 
de las promesas del papa,' no mani fes tó n i n g u n a oposición á la 
resistencia de los mag-istrados, de modo que c o n t i n u ó e j e c u t á n ­
dose la p ragrmmát ica á pesar de hallarse abolida de derecho. 

A l mismo tiempo en tab ló el nuevo rey confusas y atropella­
das negociaciones por todos lados, y empezó á recorrer una par­
te de su reino sin corte n i a c o m p a ñ a m i e n t o , pues sus vestidos, 
y su casa eran de una. extremada sencillez, deseando que el t r o ­
no se recomendase solamente por sus actos y nó por su faus.-
t® y br i l lo deslumbrador. Se detenia en las ciudades mas i n s i g -
nificantes, hospedándose en las casas de los vecinos, tomand# 
por secretario al primero que se presentaba, hablando con ello» 
de sus negocios, y haciendo sobre todo u n estudio de todos IOÍ 
hombres. As í v i s i t ó t a m b i é n l a B r e t a ñ a con pretexto de una 
p e r e g r i n a c i ó n , y r ec ib ió homenaje del duque Francisco I I * o . 
birino y sucesor de A r t u r o I I I . 

D i ó á su único hermano Carlos en infantazgo el ducado ám 
Ber r i , y los deseontentos minaron á este p r í n c i p e , cuyo ca rác te r 
apocada y su. escaso talento podia inspirar poco temor. Day&U 
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vio á la Guiena sus pr iv i leg ios , j creó en Burdeos u n parlamen­
to cuya j u r i sd i cc ión comprendia la Gascuña , la Guiena, el L i -
mousin, la Saintonge y el Angoumois (1462); y fué el segundo 
desmembramiento del parlamento de Paris. Vis i tó al conde de 
Foix , y tuvo una entrevista en el Bidasoa con el rey de Castilla 
Enrique I V . 

E n aquella época el rey de A r a g ó n Juan I I (1) se hallaba en 
guerra con los catalanes sublevados, y p id ió la alianza de Luis 
X I y obtuvo de él u n socorro de setecientas lanzas por la can t i ­
dad de 200,000 escudos; pero como no tenia dinero, le dio en 
fianza el Rosellon y la C e r d a ñ a que recibieron autoridades fran­
cesas. • 1 

Lu is X I en tab ló en seguida negociaciones cori el rey destro­
nado de Ingla ter ra , le envió á Margar i ta dos m i l hombres y 
20,000 francos, con los que i n t e n t ó reanimar su partido; pero 
pe rd ió aquella la batalla de Exham y se re fugió en la Eclusa, 
donde la acog ió m u y cortesmente el duque de B o r g o ñ a á pesar 
de ser amigo y aliado de la casa de York (1463). 

g. I I .—Liga del Bien ¡ncblico.—A. todos descontentaran los p r i ­
meros actos de 'Luis X I por el ca rác te r t i r á n i c o , astuto y quis­
quilloso de que estaban animados; al clero por la abol ic ión de 
la p r a g m á t i c a , á la nobleza por los «sábios y notables caballeros 
que habia alejado del gobierno al e m p u ñ a r el cetro,» y al pue­
blo bajo, en quien él tenia g ran confianza, por sus proyectos d i ­
r ig idos á convertir en absoluto y ún ico su poder. Alabábase el 
mismo monarca de sus proyectos, diciendo «que o b l i g a r í a a l a 
servidumbre á los dos ó tres señor íos que quedaban indepen­
dientes, aunque debiese de llamar para conseguirlo á los i n g l e ­
ses (2).» Empezóse pues á formarse contra él una l i g a de descon­
tentos que pronto apoyaron las cortes de B o r g o ñ a y de B r e t a ñ a . 

Hab iéndose principiado las negociaciones con Felipe el Bueno 
corcernientes al rescate de las plazas del Somme, Luis mani ies-
tó u n ca rác te r m u y insinuante y usó u n lenguaje famil iar y 
lleno de finura. Tenia confianza en los encantos de su genio, y 
tenia u n placer en tener presentes á las personas con quienes 
trataba, con la certeza de convencerlas y seducirlas; y fué á v i -

(I) Chatelain, 1.1, p. 8.—(2) Tóase el §. II , del cap. I de la sección ¡y . 
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sitar á Hesdin al anciano duque h a c i é n d o l e consentir en el res­
cate (1463). Carlos conde de Charo lá i s é h i jo de Felipe, se enojó 
vivamente de este arreg-lo que m i r ó como u n despojo. Era este 
p r í n c i p e un joven de una a l t a n e r í a que rayaha en locura, que 
siempre habia desconfiado de Lu i s , j que h a b í a convertido en 
amistad su desconfianza. F o m e n t ó pues los odios de los descon­
tentos de Francia j en tab ló negociaciones con el duque de 
B r e t a ñ a . 

Francisco I I desper tó todos los ant iguos objetos de contienda 
entre Francia y B r e t a ñ a , hac iéndose pr. star por los bretones 
juramento de homenaje sin reserva , a c u ñ a n d o monedas de 
oro , i n t i t u l á n d o s e duque por la gracia de Dios, y dando asi­
l o ' a l duque de Aleñzon , el cual, olvidando su condena y su 
p e r d ó n habia renovado su alianza con los ingleses. La cues t ión 
era y a tan grave que el rey le a m e n a z ó con la guerra; pero el 
duque l l amó en su defensa á todos los p r ínc ipes , y entraron se­
cretamente en su alianza Juan 11 duque de Borbon, Juan duque 
de Lorena y de Calabria, y hasta el mismo duque de Berr i . 

Confiando con exceso Luís X I en su destreza desprec ió los ma­
nejos de los señores , y c o n t i n u ó p e r s i g u i é n d o l o s con su cólera 
imprudente y sus tortuosas negociaciones (1464). Qu i tó al conde 
de Charo lá i s el gobierno de la N o r m a n d í a que le h a b í a dado á 
su advenimiento: tuvo muchas entrevistas con Felipe y le i n s ­
p i ró desconfianza contra su hi jo ; n e g o c i ó con Eduardo I V , cu­
yos s ú b d i t o s descontentos anhelaban su alianza: m a n d ó conde­
nar á muerte á C h a b a n n e s y c o n m u t ó su castigo en p r i s ión per­
petua; y renovó sus alianzas con el duque de Milán , con el de 
Saboya, los de Lieja, los suizos etc. Mientras el r ey negociaba, 
iba haciendo mas temible la l i g a . 

E l conde de Charo lá i s acusó á Felipe de haber enviado secre­
tamente asesinos contra él; y como se h a b í a apoderado del g o ­
bierno de los estados de su padre, que estaba enfermo, hacia 
pactos y tenia conferencias con los p r í n c i p e s por medio del con­
de de San Pol, noble turbulento y ambicioso, que p a r e c í a el a l ­
ma del complot. Entraron en la l i g a el conde de A r m a ñ a c , que 
debia á la l ibera l idad del rey su l iber tad y sus estados, Santia­
go de A r m a ñ a c , biznieto del famoso condestable, que el rey ha­
bia nombrado duque de Nemours, el señor de Albre t , el conde de 
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Dunois y la mayor parte de los capitanes de Carlos V I I . L l a m á ­
base esta lig-a del Bien púb l ico «porque se llevaba á .cabo con la 

p r e t e n s i ó n de hacer la felicidad del reino (1).» 
Empezaba á inspirar temores esta consp i r ac ión á Lu i s al ver 

el g-eneral descontento, y conoció que no habla hecho mas que 
faltas. Se resolvió pues á conjurar el pel igro. Convocó en Tours 
una g-rande asamblea de señores , y expuso en ella los resenti­
mientos que tenia del duque de B r e t a ñ a , se d i scu lpó de los p ro­
yectos que se le s u p o n í a n , y dec laró que deseaba gobernar con 
los principes y para ellos (18 de diciembre de 1464). Todos le 
manifestaron que seria eterna su adhes ión , pero todos estaban 
ya incluidos en la l i g a que contaba mas de quinientos p r í nc ipe s , 
barones y damas. 

Apenas se d iso lv ió la asamblea de Tours cuando se declaró la 
iig-a. E l duque de Berr i , que era el jefe nominal , h u y ó repenti­
namente á ios estados del duque de Bre t aña , y l l amó en defen­
sa de la nobleza y del reino de Francia al conde de Charo lá i s . A I 
mismo tiempo Chabannes desaparec ió de la Basti l la y se refu­
g i ó en la corte del duque de Borbon, publicando en u n mani -
ñes to las intenciones de los p r ínc ipe s para la reforma del es­
tado y la dicha del pueblo, y d ió pr inc ip io á las hostilidades 
(marzo de 1465). Era m u y temible el plan de los coníederados . 
E l duque de Borbon deb ía marchar ai Berr i dando la mano por 
•un lado á los p r ínc ipe s de A m i a ñ a c , que p o n í a n en conf lagrac ión 
el Languedoc y la Guiena, y por el otro lado á las tropas de las 
dos Borg'oñas: el duque de B r e t a ñ a llegaba por el A n j o u eou 
d i í z m i l combatientes, y el conde de Charo lá i s por la P ica rd ía 
con las fuerzas de Flandes y de Ar to is ; y finalmente el duque de 
Calabria conducía por la C h a m p a ñ a un e jérc i to de loreneses é 
italianos, de modo que Lu i s X I se iba á hallar cercado en Par í s 
por mas de sesenta m i l enemigos. 

Pero no se i n t i m i d ó , y d e s p l e g ó tanta actividad y prudencia 
«s i 'des t ru i r la l i ga , como imprudencia en dejarla tomar creces. 
Descubr ió con claridad el objeto de los señores y r e s u m i ó en po­
cas palabras todo el p iando su reinado contestando al manifies­
to del duque de Borbon. «Si hubiera consentido en aumentar 
sus pensiones y permit ido atrepellar á sus vasallos como en t i e m -

(i) Guu.ines, t. I , p 30J. 
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pos pasados, no hubiesen pensado en la felicidad púb l i ca 
Abandonado por todos los p r í n c i p e s y hasta aborrecido del pue­
blo, el cual formaba su op in ión sigaiiendo la de la nobleza, con­
taba mas en el desconcierto y r iva l idad de los conferados, para 
salir de este paso peligroso, que en sus mismas fuerzas. Creyen­
do que le seria fácil vencer y someter á los del med iod ía antes 
que llegasen los del norte, e n c a r g ó al conde de Foix que sos­
tuviera el Languedoc y desbaratase los planes de los p r í n c i p e s 
de A r m a ñ a c , opuso en el Anjou el conde del Maine al duque de 
B r e t a ñ a , y confió las Marcas de P i c a r d í a al conde de Nevers que 
eran los ún icos señores que permanecieran fieles, aunque á m u ­
chos pa rec í an m u y dudosos. Dió la defensa y custodia de Paris 
á Carlos de Meulan, al cardenal Balue y sobre todo á los vecinos 
de cuya lealtad depend ía su sa lvac ión . I nvad ió después él m i s ­
mo en persona el Berr i acometiendo al duque de Borbon; y d u ­
rante su expedic ión hizo observar á su ejérci to una discipl ina 
tan r igurosa, t r a tó tan bien á todas las ciudades, perdonando á 
todos, dando capitulaciones, gracias y promesas á cuantos las 
pretendian, que á fuerza de destreza y act ividad redujo á la 
mas completa s u m i s i ó n al Berri y al Borbonés , 

§. l l l . — B a t a l l a de Montlhery.— Tratado de Confíans.—El con­
de de Charolá is obtuvo de su anciano padre un ejército y un 
subsidio de los estados de Flandes para defender al duque de 
B e r r i , y pasó la frontera con m i l cuatrocientos hombres de ar­
mas y ocho m i l arqueros. Rindiéronse le s in resistencia to ­
das las plazas; el conde de Nemours se encer ró cobardemente 
en Perona, y el enemigo l legó hasta San Dionisio (5 de j u l i o 
de 1465). A l mismo tiempo a t r avesó el Anjou el duque de Breta­
ñ a , á pesar del conde del Maine que se h a b í a replegado h á c i a 
e l Ber r i , y marchaba para reunirse con el conde de Charo lá i s . 
E n g a ñ a d o Luis X I en sus cálculos de tiempo, por falta ó t r a i ­
c ión de sus dos tenientes, « temió que los parisienses abrie­
sen las puertas á Charo lá i s y al duque de B r e t a ñ a , y que todas 
las ciudades siguiesen el ejemplo de la capital del reino, por cu­
y a razón d e t e r m i n ó retirarse á los muros de esta capital á mar­
chas forzadas, cuidando que no se reunieran los dos ejérci tos 
« n e m i g o s (2j.» Entonces hizo tratos,con los p r í n c i p e s de Borbon 

{1} Baranto, t. VIO.—(S) Comines. 1.1, p. 32!. 
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y de A r m a ñ a c q u e l e hicieron exorbitantes peticiones,y les o b l i ­
g ó con sus tropas disciplinadas á aceptar una treg-ua. Seguro 
y a del med iod ía , donde por otra parte habia permanecido ñe l 
el conde de Foix, volvió al norte apresuradamente con diez ó 
doce m i l hombres valientes y adictos (6 de ju l io) . 

La l i g a habia ya empezado á minar á Paris; pero esta ciudad, 
tan b o r g o ñ o n a en épocas anteriores, se defendió con he ro í smo de 
los enemigos del rey, ahogando las asechanzas que en su seno 
se formaran. No h a b i é n d o l a podido tomar Charo lá i s por t r a i c i ó n 

n i por sorpresa, se ap re su ró á pasar el Sena para oponerse al re­
greso del rey y unirse al duque de B r e t a ñ a . Estaba descontento 
de la inacción y l en t i tud de sus aliados, y conocía el pel igro que 
le amenazaba permaneciendo en u n país sublevado por los sa­
queos de sus soldados y tan léjos de sus f ron te ra s .D i r ig ióse pues-
á Longjumeau. Luis se hallaba en Arpajon, y deseaba entrar en 
Paris s in pelear; pero el mariscal de Brezé, que se alababa de 
haber dado un golpe mor ta l á ios señores en-defensa del rey , 
mandaba la vanguardia , y dijo: «Yo los p o n d r é hoy tan cerca 
unos de los otros, que ha de ser bien diestro el que los sepa d i s ­
t i n g u i r . » 

E n c o n t r á r o n s e efectivamente realistas y b o r g o ñ o n e s en Mont-
Ihery (16 de j u l i o ) , y como n i unos n i otros se esperaban, la pe­
lea se t r a b ó con el mayor desó rden / Se acometieron y persiguie­
ron s in odio n i encarnizamiento durante todo el día , y sal ió v i c ­
toriosa una de las alas de cada parte y vencida la otra. 

Volv ían á mezclarse segunda vez los ejérci tos y á renovarse 
los combates parciales, cuando Luis X I , viendo despejado el ca­
mino de Paris se re t i ró á Corbeil; y el conde de Charolá is «p ro ­
c lamó la v ic tor ia por suya sin host igar al enemigo, cuya inac­
ción le costó bien cara después , pues rechazando todo sano con­
sejo, y g u i á n d o s e siempre por su capricho, perd ió la v ida y des­
t r u y ó su casa (1).» J u n t á r o n s e con él en Etampes los duques de 
B r e t a ñ a y de Berr i , l l egó t a m b i é n el duque de Lorena con sus 
tropas extranjeras, el mariscal deBorgoila con las mil icias y la 
nobleza de las dos provincias; y finalmente violando su a r m i s t i ­
cio los p r ínc ipes de Borbon, de A r m a ñ a c y de Nemours, se pre-

(1) Comines, t. I, p. 321. 
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sentaron t a m b i é n con los suyos en Etampes. J a m á s se l iabia 
visto el trono amenazado por una l i g a tan formidable, y y a 
no le quedaba á Luis mas que Paris y la N o r m a n d í a . Vuelto á. 
su capital reformó su ejérci to, abol ió los impuestos, agasa jó á 
los vecinos, confirmó sus pr ivi legios , los a d m i t i ó en su consejo, 
se hizo inscr ib i r en su g ran hermandad, man i f e s t ándose como 
uno de ellos franco y sencillo, comiendo en su mesa c o m ú n , r ien­
do y dando pruebas de la mayor confianza. «¡Leal ciudad de Pa­
ris! decia; ¡ah!-si te perdiera se acabarla toda m i d icha!» 

E l ejérci to de los p r ínc ipes l l egó hasta los muros de Paris, y 
antes que se formalizara el s i t io, Luis p a r t i ó á N o r m a n d í a para 
dar prisa á los "auxilios que de aquella provincia esperaba. M u y 
fatal fué al rey aquella correr ía . Los p r ínc ipes entablaron nego­
ciaciones con los parisienses, so desper tó el partido b o r g o ñ o n , y 
la parte rica de la ciudad i b a á abrir las puertas á los confedera­
dos, cuando acudió á las armas el pueblo desbaratando esta t r a i ­
c ión que hubiera sido la pé rd ida del estado; «porque , s e g ú n d i ­
ce Cominos, si se hubiese ganado la ciudad, estaba enteramen­
te perdida la causa del rey, pues todos los d e m á s pueblos de 
Francia hubieran imi tado su ejemplo indudablemente (1).» 

E e g r e s ó por fin el monarca, y cesaron las rebeliones y planes 
de t r a i c ión . Empezaron entonces las escaramuzas (28 de mayo 
de 1465), pues Luis no q u e r í a trabar una batalla formal no t e ­
niendo seguridad en los suyos, y viendo que cada dia le aban­
donaban diez ó doce de sus servidores. Sabia a d e m á s que los 
p r ínc ipe s no t e n í a n dinero, y estaban desacordes en sus planes 
y ambiciones, por lo que solo pensó en negociar, seguro de des­
hacer mas tarde sus compromisos. Las pretensiones de los s e ñ o ­
res eran sin embargo tan exorbitantes, que lo que ped í an era 
u n verdadero reparto del reino. En vano e n s a y ó Luis toda la se­
ducc ión de su lenguaje en una entrevista que tuvo con Charo­
lá i s , y volvieron á empezar las hostilidades. 

Finalmente después de dos meses de combates y parlamentos 
viendo el rey que el duque de Borbon acababa de apoderarse 
de R ú a n , y que Paris se apasionaba por los b o r g o ñ o n e s , Consin­
t ió en todo para deshacer la l i g a y vengarse después de todos 

(1) Bonamy, Memorias de la Academia de las inscripciones, t, XX. 
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aisladamente. F i rmóse entonces ei tratado de Conflans (29 de 
•octubre).el mas humil lan te de todos los que hiciera con sus s ú b -
ditos un rey de Francia, «y por medio del cual, dice Comines, los 
p r ínc ipe s despojaron y saquearon al monarca. Cada cual arre­
ba tó su presa (1);» el duque de Ber r i se quedó con la N o r m a n d í a 
•en sobe ran í a hereditaria, «como la pose í an del rey de Francia 
ant iguamente los duques de N o r m a n d í a (2), «y con el homenaje 
de los duques de B r e t a ñ a y de Alehzon: el conde de Charo lá i s 
a lcanzó las ciudades rescatadas del Somme con muchas otras 
que le hac í an dueüo de P icard ía ; el duque de B r e t a ñ a Etampes y • 
Monfort; el duque de Lorena, Monzón, Sainte-Menehould y Neuf-
•chateau, el duque de Nemours el gobierno de Par í s y de la isla de 
Francia: Chabannes recobró todos sus bienes: se dió á Saint-Pol 
la espada de condestable, etc. Todos lograron dinero, empleos, 
gracias y compañ ía s de ordenanzas, el rey los a b r u m ó á ca r i -
€ i a s y obsequios, f ingiendo ponerse e n t e r a m e n t e á su voluntad, 
se h u m i l l ó bajo todos aspectos, y no pudo darles gusto hasta que 
estuvieron saciados de concesiones. 

En cuanto al bien púb l i co que era el lema de la l i g a , no se ha­
bló una palabra. Nada probó mejor el objeto de los confederados. 

J a m á s el feudalismo h a b í a alcanzado una v ic tur ia tan comple­
ta; se hallaba por decirlo así reconstituido, y Luis X I no era mas 
que el señor na tura l de sus vasallos como Luis ¥ 1 . 

§. l V , — £ m s disuelve ¡a liga de los señores.—La causa de la der­
rota del rey h a b í a sido la imprudencia de és te al descubrir sus 
planes de gobierno, y cuando le devolvieron la l ibertad la par­
t ida y d i spers ión de los p r í n c i p e s , volvió á tomar el h i lo de sus 
primeros proyectos, pero con mas destreza, por caminos mas 
tortuosos y con mas crueldad que antes. Su m á x i m a era, que 
quien no sabe dis imular no sabe reinar, y e l odio que tenia á los 
nobles por pol í t ica al pr incipio , era entonces u n odio por pas ión , 
deseo de venganza y por v e r g ü e n z a de haber sido vencido. Ha­
b í a n sido todos para él tan ingra tos y codiciosos, que no tuvo 
mas car iño á nadie en adelante; todos los medios le parecieron 
l e g í t i m o s , y se d i r i g i ó desde entonces al blanco de sus deseos 
s in debilidad, s in e sc rúpu lo y sin remordimientos. 

•f) Juan de Troye, t. I I , ,p. i03.—(J) Duclerg, l . XV, p. «5. 
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Solo el pueblo de Pa r í s le h a b í a sido fiel, y t r a t ó mas que n u n ­
ca de hacer su felicidad, fami l ia r izándose con los vecinos, estan­
do continuamente entre ellos, admi t i éndo l e s en su mesa y en 
su consejo, arengando en los mercados, siendo padrino de bau­
t ismo de sus bijos, escog-iendo entre ellos sus agentes y m i n i s ­
tros, a r r e g l á n d o l o s en sesenta y dos c o m p a ñ í a s de mil ic ias for­
mando t re inta m i l hombres (1). Desembarazóse al mismo t i e m ­
po poco á poco bajo mano de las personas de baja esfera que le 
h a b í a n vendido y que h a b í a n gr i tado «¡viva Borgoña!» El pre­
boste T r í s t an el E r m i t a ñ o , á quien Luis llamaba su compadre, 
empezó sus ejecuciones; las prisiones secretas y las muertes por 
i n m e r s i ó n en el Sena esparcieron el terror, y Carlos de Meulan 
fué decapitado por no haber sabido defender á P a r í s . 

Seguro de su ciudad soberana, y viendo que el parlamento dó ­
c i l á sus inspiraciones rehusaba la ap robac ión del tratado de 
Conflans, i n t e n t ó el modo de impedir que se reformase la l i g a 
comprando uno tras otro á sus miembros. Á fuerza de gracias y 
promesas se hizo dueño de los p r í n c i p e s de Arma^ac y de los 
co*des de Saint-Pol y Dunois; atrajo á su part ido al duque de 
Borbon dándole el gobierno de casi todo el med iod ía , hizo a l ian­
za con el duque de Lorena y se reconcil ió enteramente con Cha-
bannes. Lo mas importante era qui tar á su hermano la Norman-
día , pues se daban la mano por ella el duque de Bre t aña y el 
conde de Charo lá i s . Sabia que el conde estaba ocupado en ha­
cer la guerra á los de Lieja, l l egó á desavenir al duque con el 
j óven Carlos, y env ió entonces u n ejérci to que somet ió sin opo­
s ic ión toda la N o r m a n d í a obl igando á su hermano á salvarse en 
B r e t a ñ a (1466). 

Todos los p r ínc ipe s se alzaron al saber esta violación del t r a ­
tado de Conflans, y Luis dió á Charo lá i s la escusa de que las or­
denanzas de sus antecesores se o p o n í a n á que fuera dada en i n ­
fantazgo la N o r m a n d í a , pues pagaba la tercera parte de las ren­
tas del reino. E l conde tuvo que contentarse con esta razón , es­
tando disuelta la l i g a y ocupándo le enteramente la guerra 
contra los de Lieja . 

Estos t e n í a n entonces por obispo y p r í n c i p e á u n sobrino del 

(1) Juan deTroyedice 60 á 80,000. cuyos 30,000 eslaban armados de arneses y 
colas de niaila. 
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duque de Borg-oña que se a t r i b u y ó con esta ocasión el derecho 
de protectorado en el p a í s . Impelidos por las in t r igas de Lu is X I 
y cuando conocieron que estaban ocupadas en Francia todas las 
fuerzas de Charo lá i s , se sublevaron contra su obispo, pero des­
p u é s del tratado de Conflans, aterrados con los preparativos del 
conde que danzaba contra ellos, se r ind ie ron con la cond ic ión de 
que los duques de Borg-oña íuer&n maimiours y capitanes per-
pé tuos del pa í s . Solamente pers i s t ió en su rebe l ión D i n a n í , c i u ­
dad perteneciente á Lieja y célebre por su indust r ia y sus t u r ­
bulencias, é in ju r ió mor talmente á Charolá is que le puso s i t io 
con t reinta m i l hombres. R ind ióse á d i sc rec ión después de una 
resistencia desesperada, y por orden expresa del conde fué sa­
queada, siendo vendidos ó muertos sus defensores, espulsados 
desnudos los n i ñ o s y las mujeres, se le p r end ió fuego por todos 
los costados, no quedando mas que-escombros de una ciudad tan 
rica y poderosa. 

§. Y . — Segunda guerra borgoñona.— Entrevista de Peroneo.— 
Toma y saqueo de Lieja.—C\mndo Charo lá i s se v ió l ibre de esta 
guerra renovó sus quejas contra el rey y no hallando apoyo en 
los p r í n c i p e s de Francia, i n t e n t ó alcanzar la amistad de los ex­
tranjeros, en especial la de Eduardo I V , y se p repa ró á renovar la 
guerra. Luis X I r eun ió dos ejérci tos , uno en las Marcas de Cham­
p a ñ a mandado por Chabannes, y otro en las Marcas de B r e t a ñ a . 
O r g a n i z ó los francos arqueros, las c o m p a ñ í a s de ordenanza, y 
en especial la a r t i l l e r ía , esta arma plebeya que tantas brechas 
hab ía abierto y a al feudalismo, y cuyo mando confiaba exclusi­
vamente á personas salidas del pueblo ; y finalmente hizo alian­
za con el conde de W a r w i c k , señor á quien deb ía su corona 
Eduardo I V , y que que r í a restaurar á los Lancastre. 

Mur ió en aquella época Felipe el Bueno (15 de jun io 1467), y y a 
se c re ía l ibre para saciar su venganza Carlos llamado el Terrible 
ó el Temerario, cuando se sublevaron la Flandes, el Brabante y 
Lieja. Contuvo fác i lmen te las rebeliones de Gante y de Bruselas, 
pero n ó la de Lieja, y r e u n i ó contra esta ciudad un ejército for­
midable. Gozoso Luis al ver á su r i v a l tan embarazado, negoc ió 
en favor de los de Lieja, pero no se a t r ev ió á enviarles el e jérci to 
de Chabannes, pues el duque de B r e t a ñ a i n v a d í a entonces la 
Kor raand ía apoyado por el duque de Alenzon y Carlos de Berr i . 
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E l duque de Borg-oña se dirig-io al mismo tiempo contra los de 
Lieja, y les g a n ó la batalla de Bruenstein (25 de octubre) o b l i ­
gando á la ciudad á rendirse. En t ró Carlos el Temerario, en ella 
victorioso j e n g r e í d o con su t r iunfo, d e s a r m ó á sus habitantes, 
les e x i g i ó crecidos impuestos, de sman te ló sus fortalezas, y se 
p r epa ró á reunirse con sus aliados de Francia para castigar la 
perfidia de Luis X I . 

E l rey se ap re su ró á firmar una t regua con el duque de Breta­
ñ a (24 de diciembre), y para dar a lguna sat isfacción á las quejas 
del pueblo , convocó en Tours los estados generales , teniendo 
cuidado de hacer nombrar diputados á los que le eran mas adic­
tos (1.o de abr i l 1463). Declararon los estados que la N o r m a n d í a 
no pod ía separarse de la corona, y que habiendo faltado el d u ­
que de Bre t aña á sus juramentos por sus l igas contra la F r a n ­
cia, debia o b l i g á r s e l e á la s u m i s i ó n por medio de las armas. 
Fortalecido Luis X I con el sentimiento nacional, y a p r o v e c h á n ­
dose de la de tenc ión del duque de B o r g o ñ a en sus estados por su 
casamiento con la hermana de Eduardo I V , hizo marchar u n ejér­
cito á N o r m a n d í a y otro á B r e t a ñ a . Vanamente el duque F r a n ­
cisco rec lamó el auxi l io de Carlos; se vió obligado á firmar el tra­
tado de Anconis (10 de setiembre) por el cual renunciaba á la 
alianza del duque de B o r g o ñ a y p r o m e t i ó servir al rey contra 
todos sus enemigos. El duque de Berr i se vió reducido á una 
pens ión , y cuando lleno de cólera l l egó el b o r g o ñ o n á Perona, 
donde se reuniairsus tropas, se hal ló s in aliados. 

Solo le quedaba al rey u n enemigo que vencer, era Carlos el 
Temerario. A pesar de ser u n diestro c a p i t á n y disponer de u n 
br i l lante ejercito,- repugnaba emplear la fuerza, pues la finura y 
el convencimiento eran los medios predilectos de este hombre 
mas vanidoso con su talento- y su m é r i t o que con su corona y su 
cuna; y á pesar de las representaciones de sus consejeros « que 
q u e r í a n estirpar de raíz la malvada raza b o r g o ñ o n a , » prefirió al­
canzar con negociaciones lo que estaba seguro de adquir ir con 
la fuerza de las armas. Confiando pues en la seducc ión de su 
lenguaje halagador y j ov i a l , disgustado de todos sus embajado­
res y aconsejado por el cardenal Ba lüe , que le hacia t r a i c ión , 
propuso al duque una entrevista en Perona , el cual la a c e p t ó 
gustoso. A pesar de las súpl icas y clamores de todos los suyos 
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p a r t i ó casi sin escolta, y l l egó al campo del e jérci to borg-oñon 
que engrosaban todos los descontentos y desterrados de Francia 
(3 de octubre). 

Empezaron las neg-ociaciones : el rey queria que el duque de­
jase la alianza de los duques de B r e t a ñ a y de B e r r i ; pero Carlos 
á pesar de su defección, se negaba obstinadamente á abandonar^ 
las á la voluntad de Luis y pedia la ejecución del tratado de Con-
flans. Mientras tenian lugar las conferencias l legó de pronto al 
campamento la noticia de que los de Lieja se babian sublevado, 
aprisionando al obispo y sus c a n ó n i g o s , y babiendo muerto á 
algunos de ellos. 

E l duque se enco le r i zó horriblemente y e x c l a m ó : « E l rey es 
quien ha incitado á los perversos de Lieja, pero t e n d r á mot ivo 
para arrepentirse !» Era cier to; pues en el momento en que L u i s 
queria emplear la fuerza contra su enemigo, habia impelido á 
los de Lieja á rebelarse, y cuando m u d ó s ú b i t a m e n t e de resolu­
ción, se descuidó de advert i r lo . Se extremeció. al conocer su i m ­
prudencia, y al verse encerrado en el castillo de Perona; y j u r ó 
al duque firmar la paz con las condiciones que mejor le p l u g u í e -
ran pero no le dio oídos, pues su e s p í r i t u fogoso y atrevido pre­
meditaba los mas siniestros proyectos. Se trataba nada menos 
que de matar á Luis y p r o c l a m a r á Carlos rey de Francia, resol­
viendo después tener al rey hundido en un calabozo toda su v i ­
da y dar á su hermano el gobierno del reino. Cuando Luis X I 
desplegaba su habil idad era en medio de los peligros, y en espe* 
eial en aquellos que le ocasionaban sus faltas : tenia r e s i g n a c i ó n 
y paciencia, sabia humil larse á t iempo, y decia con frecuencia; 
« Cuando el orgul lo camina delante, le sigue de t rá s la deshonra 
y el castigo (1).» 

L o g r ó á fuerza de súp l i cas , promesas y hasta bajas corrupcio­
nes, con las que sedujo á muchos consejeros b o r g o ñ o n e s y p r i n ­
cipalmente á Felipe de Comines, salir de la difícil pos ic ión , en 
la que tan locamente se habia precipitado. El duque se a t e r ró de 
la inmensidad de la t r a i c ión que meditaba, p res tó oido á conse*-
jos mas suaves, y cons in t ió en firmar un t r a t ado , por medio del 
<imí lograba todas sus pretensiones^ basta la que le concedia. ©I 

(1} ComiDes^t. í\, p. 41.. 
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derecho de hacer alianzas contra el mismo rey. Conf i rmáionse 
con esta modif icación los tratados de Arras y de Conflans i la 
conces ión de la C h a m p a ñ a para el hermano del rey por via de 
infantazgo, y por fin Luis j u r ó seguir á su vasallo contra sus 
aliados los de Lieja. De modo que Luis X I se hal ló por segunda 
vez arrojado por su culpa en la mas profunda h u m i l l a c i ó n , y es-
taha aun por comenzar la obra de su a m b i c i ó n y su venganza. 

Sal ió de Perona el ejército b o r g o ñ o n , y el rey mismo llevaba 
la cruz de San Andrés y g r i t aba : « j V i v a B o r g o ñ a ! » Los h a b i ­
tantes de Lieja quedaron aterrados al saber la mudanza de L u i s , 
siendo así que llevaban ellos la cruz de Francia , y su g-rito de 
guerra era, « \ v iva el rey !» No t e n í a n murallas, armas, n i puer­
tas ; n i cañones , soldados n i aliados; y se defendieron por lo 
tanto con la rabia de la desespe rac ión . Carlos mani fes tó tener 
mucha desconfianza de su cautivo, que cre ía que iba á h u i r á 
L ie ja ; pero Luis deseaba francamente la v ic tor ia de su vasallo, 
porque era el ún ico medio de salir de su poder, y peleó con va ­
lor contra los liejeses, á pesar de los g r i tos de « ¡ t r a i d o r !» con 
que le imprecaban. Lieja cayó por fin en manos de Carlos (39 de 
octubre de 1468); y todo cuanto en ella se hal ló fué saqueado, 
destruido y pasado á sangre y fuego, no quedando sin reducir 
á cenizas en esta desgraciada ciudad mas que las iglesias. A l g u ­
nos d ías después Carlos cons in t ió en la partida del rey, que ha­
cia tres semanas estaba cautivo; y gracias al buen gobierno que 
L u i s h a b í a establecido en Francia y al terror que h a b í a insp i ra ­
do su desgracia, nadie se sublevó durante su ausencia, Chaban-
nes pensó en marchar con su ejérci to para l iber tar le ; pero Luis 
sabia que c a u s a r í a su perd ic ión , y le dió órdenes para que l icen­
ciase sus tropas y se alegrase « por la paz que h a b í a hecho con 
su m u y querido hermano el duque de B o r g o ñ a , pues, s e g ú n lé-
decia, creemos que j a m á s verá la Francia que nos hagamos l a 
g u e r r a . » 

Es fácil de presumir que Chabannes se g u a r d ó bien de obede­
cerle. 

§. V I . — l u i s repara sus faltas.—Desgracia de la casa de York, 
—Apenas se vio l ibre el rey por segunda vez del pel igro por me­
dio de la astucia, la bajeza y la paciencia, cuando ya hab ía o l v i ­
dado sus yerros, y á pesar de las burlas que los parisienses h i -
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cieron de su compadre, volvió á emprender sus proyectos con 
nuevo ardor y tenacidad. Entonces fué cuando mas que nunca se 
p r e c i p i t ó por desviadas sendas, pues todo camino recto le pare­
c í a malo, y solo g-ustaba de la astucia, la i n t r i g a y el espionaje. 
Toda su pol í t ica se redujo desde entonces á conquistar á unos y 
d e s u n i r á otros; y como le repugnaba ver amigos á todos cuan­
tos le rodeaban, no descansó hasta que int rodujo la discordia y 
la guerra entre sus vasallos y sus vecinos. 

No quiso dar la C h a m p a ñ a á su hermano, por ser una provincia 
cont igua á la B o r g o ñ a y que abria al duque las puertas de Paris, 
y le ofreció en cambio la Guien a , provincia mucho mas r ica 
pero mas aislada. Se res i s t ió el p r ínc ipe , y el rey supo por unas 
cartas interceptadas que le hacia t r a i c i ó n el cardenal Balue, uno 
de sus mas í n t i m o s confidentes y persona de baja esfera, que ha­
bla elevado al capelo y nombrado antes obispo de Angers, y por 
cuyo conducto el b o r g o ñ o n estaba enterado de todos sus planes. 
Luis se i r r i t ó en extremo, pues él , á quien todos acusaban de 
perfidia cont inuamente, solo vela sin cesar sembrar en torno 
suyo las traiciones. Mandó aprisionar al cardenal y á su c ó m ­
plice el obispo de Yerdun , les entreg 'ó á una comis ión que les 
dec la ró reos de lesa majestad, y les hizo encerrar en jaulas de 
hierro durante diez años (1469). Efectuóse entonces mas fác i l ­
mente el arreglo del rey con su hermano. Carlos tomó poses ión 
de la Guiena, y r e n u n c i ó á la alianza del duque de B o r g o ñ a c u ­
ya h i j a r ehusó como t a m b i é n el t o i són de oro qne le habla ofre­
cido. Solo le faltaba conseguir la s u m i s i ó n de los p r ínc ipes de 
A r m a ñ a c , y Chabannes m a r c h ó contra ellos. E l duque de Ne­
mours a lcanzó el perdón , y el conde de A r m a ñ a c h u y ó del reino 
y fueron confiscados sus bienes. 

Res tablec ióse el poder de Luis X í , f u n d ó la orden de San M i ­
gue l pora estrechar mas los lazos de los p r ínc ipe s con el trono 
(L0 de agosto), ob l igó al duque de Bre t aña á que jurase renun­
ciar las alianzas con extranjeros , en t ab ló negociaciones con los 
suizos, antiguos aliados de la casa de Borgoña , y firmó con ellos 
un tratado de amistad que s i rv ió de base cincuenta años después 
á la paz perpetua, y renovó en fin sus alianzas con el rey de Es­
cocia y el duque de Milán que le auxi l ia ron con hombres y 
dinero. 
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C o n t e m p l á b a n s e los dos rivales dispuestos á volver á empren­

der la lucha ; Luis con el deseo de vengar su deshonra de Pero-
na, y Carlos org-ulloso con sus victorias; eljuno paciente y s u t i l , 
el otro arrebatado y violento, el primero humilde y resignado, 
e l segundo al t ivo y que no sufria la menor ofensa; y los dos 
buscando enemigos para sus contrarios y a l e g r á n d o s e del ma l 
de sus aliados. E l rey seguia siempre í n t i m a m e n t e l igado por 
amistad con el conde de W a r w i c k , y el duque con Eduardo I V . 
Warv / i ck se sub levó abiertamente en contra de Eduardo; pero 
fué vencido, y se re fug ió en N o r m a n d í a con ochenta naves don­
de iban sus partidarios (1470). Lu i s le obsequió con la mas b r i ­
l lante acogida, le reconci l ió con Margar i ta de Anjou , y le a y u d ó 
para que volviera á emprender su exped ic ión . Enojóse el duque 
de Borgoña , y l anzó al mar todas sus naves. ' 

E l rey no queria hosti l izar al b o r g o ñ o n , y t r a t ó de entretener­
le con embajadas, pero no quiso dar oidos á n i n g u n a el fogoso 
Carlos y l legó á decir: « Es costumbre entre nosotros los p o r t u ­
gueses enviar á los diablos á nuestros amigos cuando traban 
amistad con nuestros enemigos (1].» Este despropós i to d i s g u s t ó 
en extremo á sus servidores , descontentos ya con u n soberano 
tan violento, que mas pa rec í an sus enojos locuras que otra cosa, 
y porque al expresarse de este modo renegaba de ser sóbd i to del 
rey, pariente de las flores de l i s , y olvidaba su g l o r i a y el honor 
de su origen. Despreciando el nombre de Francia que tenia, no 
se a t r e v í a á apellidarse i n g l é s , aunque lo fuera de corazón (2], 
y se acordaba de que era hi jo de una madre portuguesa. W a r ­
w i c k se aprovechó de una tempestad para pasar por en medio de 
la armada b o r g o ñ o n a , y desembarcó en Inglaterra . Eduardo I V 
se vió abandonado de todos ; y se refugiaba en Holanda, condu­
cido en una barca, mientras W a r w i c k hacia su entrada t r i u n f a l 
en Londres, sacaba de su pr i s ión á Enrique V I , y r e s t ab lec ía en 
el trono al que nueve años antes habla hecho caer peleando con­
t ra sus amigos. 

§. Y l l . ~ Tercera guerra borgoñona.—Fin de la casa de Lamas-
í m — A q u e l l a r evo luc ión puso á Carlos el Temerario en t an 
difícil s i t uac ión , que se ap re su ró á renovar su alianza con Ing l a -

(1) Ciiatelain, pág. 346.-(2) Id. id. 347. 
TOMO I I . 23 
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t é r r a , diciendo que era mas ingdés qus los mismos ingleses . y 
ensa lzándose de tener en sus venas sangre, de los Lancastre. 
L u i s se .preparaba á hacerle la .guerra. « No pienso otra -dicha n i 
otro cielo, le decia á Chayannes, que destruir á ese hombre .» 
Convocó una g ran asamblea en Tours, donde por vez primera 
h a b l ó de la t r a i c i ó n de Perona, de los atentados de Carlos contra 
la Erancia, y de sus alianzas con la Ingdaterra. Los circunstantes 
declararon que Luis estaba l ibre de todos los juramentos que ha-
hia prestado á Carlos, y que este era reo de lesa majestad ; por 
lo cual fué citado el duque de Porgo Ha para que compareciese 
ante el parlamento, y las tropas reales se apoderaron de todos 
los dominios que tenia cerca de la frontera (1471). Sorprendióse 
Carlos de un ataque t an inesperado, pues no tenia ejérci to, y le 
hablan abandonado sus caballeros irr i tados con su t i r a n í a . R i n ­
d ié ronse sin resistencia las ciudades del Somme, el condestable 
se apoderó de San Q u i n t í n , el rey de Amiens, y Chabannes l l e ­
g ó hasta Arras. Acomet ía al mismo tiempo las dos B o r g o ñ a s 
Nicolás , duque de Lorena, ó hijo de Juan, el duque de B r e t á ñ a 
enviaba tropas al rey, y le a c o m p a ñ a b a el nuevo duque de Guie-
na. Toda la Europa creyó que iba á ser destruido el poder bor-
.gofion; pero los duques de Bre t aña y de Guiena estaban en se­
creta n e g o c i a c i ó n con el duque; el condestable í i n g i a que le alen­
taba con viveza env iándo le á decir en secreto que no tuviera 
n i n g ú n temor, y era este el pr inc ipa l motor de una i n t r i g a en 
la que se trataba de obligar á Carlos á que diera su h i ja ú n i c a 
al duque de Guiena, cuyo enlace le hubiera alzado, tanto como á 
la l i g a de los señores , á una posic ión amenazadora para el rey de­
Francia y el duque de BorgoCa. Esperaba Saint Pol, vasallo del 
b o r g o ñ o n y empleado del rey, hacerse independiente á favor de 
las discordias d*e los dos p r ínc ipes ; pero descubrieron estos la 
i n t r i g a , y concibieron contra el condestable el odio rnas extrema­
do y mortal , no aprobando n i el uno n i el otro el enlace proyec­
tado por los señores . 

« Todo lo prefiero á tener u n yerno,;» decia Carlos, á pesar de 
ofrecer su h i ja á todos los p r ínc ipes cuya alianza deseaba; y 
Lu i s estaba decidido á emprenderlo todo antes de ver fundar á 
su hermano una nueva d i n a s t í a de Borgoña . Los dos rivales h i ­
cieron causa c o m ú n . E l rey vela claramente que estaban dis -
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puestos á-vender le los señores que h a b í a e m p e ñ a d o en su defen­
sa, y a d e m á s , aunque contara con fuerzas superiores á las de su 
enemlg'o, « no q u e r í a exponerse á las eventualidades de una "ba­
tal la si pod ía encontrar menos pelíg-rosos medios ( l j , » y creía en 
fin prudente no arrojar j a m á s al enemigo en la desesperac ión , 
y destruir le poco á poco y en muchos y repetidos embates. E l 
•duque por su parte reconocía la inferioridad de sus fuerzas , la 
t r a i c ión y el e n g a ñ o de unos, las exigencias de otros, y se veia 
amenazado de inminente ruina . Los dos rivales hicieron una 
t regua. Lu i s X I fué el mas favorecido en el negocio , pues al 
mismo tiempo l l egó la noticia de una revo luc ión acaecida en 

' Ingla te r ra que cambiaba la pos ic ión de ambos partidos. 

Desde su destierro de Holanda 'Eduardo V I h a b í a obtenido se-
eretamente aux i l io del duque de B o r g o ñ a , y desembarcando en 
I n g l a t e r r a con solo dos m i l hombres, se fué aumentando r á p i d a ­
mente su ejérci to , y en t ró t r iunfalmente en Londres. Warwick , 
llamado el hacedor de reyes, fué vencido .en Barnet donde m u r i ó 
(14 de a b r i l de 1471), y Margar i ta de An jou en Tewksbury (4 de 
.mayo). El p r í n c i p e de Gales fué asesinado después de la batalla 
por los hermanos de Eduardo ; Enrique m u r i ó degollado en la 
Torre, y Margar i t a cayó prisionera. r 

Este fué el fin t r á g i c o de la casa de Lancastre. Enrique Tudor, 
conde de Richemont , h i jo de. Margar i ta ele Somerset y de E d ­
mundo Tudbr, era el ú n i c o que podía representarla, y se r e fug ió 

jen.Bre&Mm,; •, v - • - Wifi i j p ' í á á • fsbb 
§. Y I l l . - — Cmr.ta guerra Urgoñona..—Muerte del hermemo -del 

r e y . - S i t i o de Beauvais—Tregua con el duque de Borgofm.^Qmi-
biaron de aspecto los negocios de Francia : Carlos volvió á ,ad­
q u i r i r la ventaja ; los aliados exteriores de Luis le abandonaron, 
y sus enemigos interiores se hicieron mas audaces. Se formó 
una nueva l iga . E l duque de B r e t a ñ a « t e n i a mas que nunca m i ­
nado todo el reino (2);» y el hermano del rey, que pudo h u i r á 
G-uiena, r e u n i ó tropas, y t o m ó por teniente general a l conde de 
Armanac declarado reo de lesa majestad. Eduardo I V p r o m e t i ó 
desembarcar en Calais, y e l rey de A r a g ó n se p r e p a r ó á atacar 
el Rosellon. E l duque de' B o r g o ñ a , que tenia en las fronteras de 

(1) Comines^. II, p. 223.—Í2).ld. p.-194. • 
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P i c a r d í a un e jérc i to formidable, era el jefe de la l i g a , é impelido 
por los reyes y señores , para que diese pr inc ip io á la guerra, 
r e s p o n d i ó : « Deseo mas de lo que se piensa la felicidad del r e i ­
no, pues quiero que en vez de un rey tenga seis (1).» 

Se habia resuelto efectivamente el desmembramiento d é l a Fran­
cia dando á Carlos el Temerario la P ica rd ía y la C h a m p a ñ a , á 
Eduardo I V la Guiena y la N o r m a n d í a , y nombrando rey á Car­
los de Berr i . « Nadie se acordaba de Luis X I , y b o r g o ñ o n e s , b re ­
tones é ingleses iban á precipitarse sobre él furiosamente, e c h á n ­
dole tantos galgos á la cola que seguramente no sab r í a por q u é 
lado h u i r (2].» 

Amenazado Luis por una l i g a mas temible que la del Bien p ú ­
blico, abandonado de todos, hasta del pueblo mismo y de los pa­
risienses que h a c í a n mofa de su c o b a r d í a , no se i n t i m i d ó , « por­
que era u n hombre prudente en la adve r s idad ,» s e g ú n dice Co-
mines. Sabia retroceder para avanzar mas después , hacer el h u ­
milde y el amable con encubiertos ñ n e s , conceder y dar para 
recibi r doblado, y sobrellevar y sufrir sus propios agravios y 
resentimientos con la esperanza de poder l legar « p o r ñ n al 
blanco de todos sus deseos.... la venganza (3).» Redobló pues sus 
negociaciones, sus contra alianzas y sus corrupciones; y escri­
b ió á todos haciendo bajas y humil lantes promesas; supl icó a l 
b o r g o ñ o n que hiciera la paz, ofreciéndole condiciones tan ven­

tajosas ,que no pudo menos de tentarse á conferenciar; « p e r o los 
dos ab r igaban la i n t e n c i ó n de e n g a ñ a r s e (4).» Luis esperaba u n 
acontecimiento que debia l ibertarle de su apurada s i t u a c i ó n , y 
era la muerte de su hermano, que h a c í a ocho meses estaba enfer­
mo (24 de mayo de 1472). Luego que log ró lo que deseaba, arrojó 
el tratado diciendo : Ya es m í a la partida, y no tengo necesidad 
de hacer mas j u r a m e n t o s ; » é hizo que ocupara u n ejérci to la 
Guiena que no ofreció n i n g u n a resistencia. 

Aterrado Carlos el Temerario, acusó al rey en voz alta de ha­
ber hecho mor i r á su hermano « por el veneno, los sorti legios é 
invocaciones d iaból icas (5);» y esta era la op in ión mas c o m ú n . 
Se dijo que el abad de san Juan de A n g e l í habia envenenado u n 
pescado, del cual habia comido la m i t a d el duque de G u í e n a y 

(1) Gomines. t. II, p. 186.-(2) Id. p. 185.—(3) Id. p. m - ( 4 ) Chatelain, pág. 348. 
--(5) Pruebas del libro tercórt de Gomines. Gartas del duque de Borgoña. 
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la otra mi t ad su querida, la que m u r i ó cuatro meses después , f : e l 
duque a l terminar los ocho. E l abad fué arrestado y se le i n s t r u y ó 
u n proceso; pero pasado u n año , le hallaron muerto en la cárce l . 
E l joven p r í n c i p e no obstante c reyó na tura l su muerte, y léjos 
de acusar á su hermano, le p id ió pe rdón en su testamento. 

Acaecida aquella muerte tan á punto para Luis X I , fué la se­
ñ a l de un ataque general. E l duque de Borg-oña e n t r ó en el reino 
lleno de cólera por haber sido eng-añado tan vi lmente , se apoderó 
de Nesle, donde lo pasó todo á sangre y fuego, siendo la iglesia, 
donde se hablan refugiado los habitantes , teatro de una san­
g r i en t a c a r n i c e r í a y no perdonando á nadie; de modo que cuan­
do el duque e n t r ó en ella la sangre sa lpicó hasta sus estribos. 
« B u e n o s carniceros llevo tras de m í ! exc lamó al presenciar 
aquel espec táculo (1).» Desde all í fué á s i t iar á Beauvais (27 de 
jun io ) . N ó t e n l a esta ciudad soldados que la defendieran, pero sus 
habitantes se encargaron de rechazar al enemigo con h e r o í s m o , 
peleando hasta las mujeres en el asalto. L l e g á r o n l e s m u y pronto 
refuerzos de armas, soldados y v í v e r e s : la defensa de los de Beau­
vais exci tó el entusiasmo de todo el reino, dando ocas ión para 
que se manifestase el e s p í r i t u nacional : todas las ciudades les 
enviaron armas y hombres, y el rey se po r tó noble y ardorosa­
mente en este trance. « Ese sit io, decía Lu i s con a d m i r a c i ó n , es 
u n suceso marav i l loso .» Lleno de orgul lo y tenacidad el duque 
r enovó en vano los asaltos, y de spués de tres semanas de esfuer­
zos, durante las cuales no cesó de disparar la a r t i l l e r í a , se v i ó 
obligado á levantar el si t io (2 de j u l i o de 1472). 

Pa r t i ó á N o r m a n d í a que saqueó con furor salvaje, y l legó á 
R ú a n , á donde h a b í a citado al duque de B r e t a ñ a . Sus generales 
entretanto atacaron la C h a m p a ñ a : el conde de A r m a ñ a c vo lv ió 
á entrar en sus estados, y con el apoyo del rey de A r a g ó n in ten­
t ó sublevar el m e d i o d í a : el duque de Alenzon rec ib ió en sus cas­
t i l los á las tropas inglesas, y ñ n a l m e n t e Francisco I I firmó u n 
tratado con Eduardo I V , por el cual le reconocía por rey de Fran­
cia. 

Lu i s desp l egó mucha act iv idad y cubr ió todas sus fronteras, 
Saint-Pol e n t r ó en P i c a r d í a y devas tó el Ar to is ; Chabannes s i -

(1) Juan de Troye , p. 232-
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g u i ó á los borg 'oñones hasta N o r m a n d í a , d i r i g i é n d o s e contra el 
dkque de B r e t a ñ a , el cual no pudo reunirse con los ]3orgoñones,y 
se' v io m u y presto obligado á pedir una t regua que Luis se apre­
su ró á conceder. E l duque de Borgoaa re t roced ió entonces M c i a 
Flandes, seguido siempre de Chabannes y disgustado de susne-
gocios en Francia, de las traiciones de los señores , de la defec­
ción de los bretones ; y ocupado a d e m á s con nuevos proyectos 
que ñ e r v i a n en su i m a g i n a c i ó n exaltada y caprichosa, cons in t i ó 
luego en una tregua que se p r o l o n g ó durante dos auosulSde n o -
V*é|Bibl?e)<.;' O ' h ; t • . •- ' %• - ^ 

§. IX.—Castigo del duque de Alenzon.—DestmcGim de la f ami l i a , 
d.e A r m a ñ a e . — L a confederación de los g-randes se estrellaba 
siempre en la destreza po l í t i ca de Lu is X L Desembarazado - este 
de.su jefe, que iba- á d i r i g d r á otra parte todas sus fuerzas y la 
turbulencia de su genio, se arrojó con seguridad y sin compa­
s ión sobre sus enemigos que pen i a en sus manos la desapari-
cion de su r i v a l . E l duque de Alenzon y el conde de A r m a ñ a e 
eran los mas ingratos y los quemas traidoramente habian cor­
respondido á su pe rdón y sus beneficios. E l primero se habia 
hecho culpable de numerosas muertes y de fabr icac ión de mone­
da falsa, de haber negociado con el duque de- Borgoua para ce­
derle sus dominios, y con los ingleses para entregarles sus cas­
t i l los . F u é encerrado en un calabozo , presentado ante el par la­
mento, y condenado á muerte (julio de 1474). Lu i s le tuvo e n p r i -
sáKDn perpetua, y en ella m u r i ó dos a ñ o s d e s p u é s . 

Era.mas difícil castigar al conde de A r m a ñ a e , á quien apoya­
ba el rey de Arag-on; pero Luis X I estaba resuelto á destruir esta 
casa tan popular en el med iod ía , que se glor iaba de descender de 
Clodoveo-, y que estaba manchada con tantos c r ímenes , que pa­
rec ía herida por un rayo de mald ic ión . Env ió á G a s c u ñ a u n ejér­
cito conducido por sus mas í n t i m o s consejeros. E l conde de Ar­
m a ñ a e se defendió valerosamente en Lectoure, donde se vió 
obligado á capitular (6 de marzo de 1473). Luego que los solda­
dos franceses se apoderaron de una de las puertas, se precipi ta-
ron en la ciudad, la saquearon, y pasaron á cuchi l lo á sus h a b i ­
tantes. Fiado el conde en la c a p i t u l a c i ó n , se v ió sorprendido en-
su h a b i t a c i ó n y muerto á estocadas ; fueron degollados ó caye­
ron prisioneros todos sus servidores ; su mujer, que estaba em-
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barazadade ocho meses, se vio obligada a tomar unbrevaje que-
le dieron, para hacerla abortar, y m u r i ó como-envenenada. F i n a l ­
mente pegaron fueg-o á L e c t o u r e por todos los lados, y no que­
daron vivos mas que tres hombres y cuatro mujeres 

Grande fué el regocijo de Luis cuando oyó la re lac ión de estos 
horrores, pues el m e d i o d í a se hallaba para siempre sometido, y 
aniquilada la ú l t i m a de sus familias soberanas. E l mismo p a r t i ó 
á Gascuña y c o n t i n u ó la obra de p rosc r ipc ión : env ió á la Bas t i ­
l la al vizconde de. Fesenzac, hermano del conde de Armahac, 
donde estuvo diez a ñ o s ; y el señor de Albret , aliado de los A r -
m a ñ a c s y traidor como ellos, fué condenado "á muerte y ejecuta­
do con muchos servidores de la misma famil ia . 

Muerto A r m a ñ a c , volvió el rey sus armas contra el rey de A r a ­
gón, , que, era el aliado exterior de todos los rebeldes del med io ­
d ía , y que habia sublevado el Rosellon empleando todas su& fuer­
zas para reconquistarlo. Después de una c a m p a ñ a m u y activa, 
log ró Luis hacer u n tratado que dejaba en su poder la provinc ia 
durante u n año (IT de setiembre de 1473). 

§. Proyectos del duqvá dv Borgoña.—Rebelmv de Ahacva/.— 
mnta guerra Urgof iona . -Si t io de A^5S.—Carlos e l Temerario 
llamado el gran duque de Occidente, d i r i g í a sobre la Alemania t o ­
das sus miras ambiciosas, mientras sus amigos de Francia eran 
v í c t i m a s de Lu i s^XI . «Habia emprendido tantos y tan inmensos 
proyectos, que no tenia vida s u ñ e i e n t e para llevarlos á cabo, y 
rayaban casi en lo imposiblev pues no sa t is fac ía sus deseos la 
poses ión de una m i t a d de la Europa (2).» Que r í a formar u n r e í -

s no ú n i c o de todos los países que han flotado continuamente en-
tue la d o m i n a c i ó n g e r m á n i c a y la francesa, que comprendiera 
casi todo el valle del Rh in y reemplazara al an t iguo reino de Lo-
rena con el nombre de Galla Bélg ica . De este modo se l ibertaba 
de su vasallaje con el emperador y el rey de Franc ia ; y situado 
entre estos dos soberanos, les servia de mediador. A d e m á s que­
r í a conquistar ó comprar todas las partes de la Galia Bé lg ica no 
comprendidas en sus estados y otras muchas y ricas provincias. 

Y a con este objeto habia prestado cuatro años antes crecidas 
sumas á Segismundo, archiduque de Aus t r i a , por las que le h a -

(4) Juan de Troye, p. 2o2; — (2) Comines , t. I I , p. 139. 
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Wa e m p e ñ a d o el landgravado de Alsacia, el condado de Terrette 
y ciertas ciudades de las ce rcan ías del R h i n inmediatas á la 
Selva Negra. Habia intervenido t a m b i é n en la contienda de A r -
noldo duque de Gtieldre con su hi jo Adol fo , haciendo que aquel 
le vendiera el ducado de Güe ld re , y reteniendo en una cárcel á 
Adolfo llamado el Parricida. Alg-unos años después puso sus 
ambiciosas mi ras en el ducado de Lorena, que separaba la Bor-
éroria y la Alsacia de sus estados del norte : y habiendo muerto 
el duque Nicolás de Calabria, ú l t i m o heredero varón del r ey 
E e n é (13 de agosto de 1473 ), y recayendo la Lorena en Yolanda 
h i j a d e E e n é y casada con Fer r i conde de Yaudemont , la cual 
cedió el ducado á su hi jo R e n é , Carlos el Temerario se a p o d e r ó 
de este j ó v e n p r í n c i p e con objeto de apoderarse de sus dominios. 

L m s X I , que s e g u í a con atenta mirada todos los movimiento? 
de su enemigo , env ió sus tropas á Lorena y ob l igó á Carlos á 
dar la l iber tad al j óven R e n é . Entonces el b o r g o ñ o n c a m b i ó de 
plan : p id ió al emperador Federico I I I , p r í n c i p e que no tenia mas 
riquezas n i dominio que su t í t u l o imper ia l , que le hiciera elegir 
rey de romanos, e r i g i r en reino su estado y nombrarle su vicario 
en los Pa í ses Bajos : con estas condiciones daba su hi ja Mar ía á 
Maximi l iano hi jo de Federico, y p r o m e t í a nopibrar á su yerno he­
redero del imperio y de sus estados. Tuvo con este objeto en Tré-
veris una solemne entrevista con el emperador, en la que desple­
g ó el lujo mas excesivo y el orgul lo mas altanero (29 de setiem­
bre). Sus peticiones eran m u y grandes, y Federico no q u e r í a 
conceder n inguna antes de efectuarse el casamiento de Mar ía y 
Maximi l iano ; pero Carlos p r o m e t í a siempre sin i n t enc ión de cum­
p l i r . D i s g u s t ó l a entrevista á los alemanes, á quienes i r r i t aba el 
fausto y el orgul lo de los b o r g o ñ o n e s , y Lu i s X I se habia mez­
clado por otra parte en el negocio d e m o s t r á n d o l e s la insaciable 
a m b i c i ó n de Carlos, que no pudiendo poner en guerra á la Fran­
cia, lo intentaba con la Germania. E l mismo d ía en que iba á ser 
proclamado el nuevo rey de la Galla Bé lg ica , p a r t i ó s ú b i t a m e n t e 
de Tréver is el emperador s in decir n i una palabra de excusa n i 
u n ad iós á Carlos el Temerario. 

E l g ran duque de Occidente se enojó de este ultraje ; pero como 
no pod ía vengarse , e n t a b l ó negociaciones con el rey René para 
la venta de su herencia. Era el ún i co medio de renovar el reino 
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de Provenza , pues a g r e g á n d o l o al de la Galia Bélg ica , lograba 
ser soberano de toda la antiguo, parte de Lotario. Lu i s X I estaba 
en acecho, se a p r e s u r ó á apoderarse de A n j o u j puso trabas y 
dificultades á la negoc iac ión (1474), Carlos entonces se d i r i g i ó á 
la Alsacia, pa í s que debia u n i r sus estados del Norte con los 
que codiciaba en el m e d i o d í a , y que deseaba u n libertador que 
castigase la t i r a n í a de su teniente Hagembach. Vis i tó esta co­
marca sin hacer caso de los sufrimientos de sus nuevos subditos, 
arrojó algunas miradas sobre la Helvecia , que i n t e r r u m p í a l a 
cont inuidad de sus estados, y se desdeñó de responder á los 
m o n t a ñ e s e s que se quejaban de los entorpecimientos que sufr ía 
su comercio. P a r t i ó después de hacer os t en tac ión de su fausto, 
á las dos B o r g o ñ a s , y desde all í á sus estados del norte donde se 
mezcló en una contienda que en nada le tocaba, cual era el res­
tablecimiento de u n arzobispo depuesto de la si l la de Colonia. 
L u i s X I se regocijaba de ver á su r i v a l enemistarse « c o n los 
alemanes cuyo poder era tan grande (1], » y r enovó su alianza 
con los cantones suizos , que le concedieron enviarle soldados, 
excitando al mismo tiempo á la casado Aus t r ia á que se reconci­
l iara con los m o n t a ñ e s e s que hacia dos siglos hostilizaba. Las 
ciudades libres de Alsacia , los p r í n c i p e s de la Suavia , las l igas 
suizas y el archiduque de Aus t r ia formaron por influencia de 
L u i s X I una alianza para resistir al poder de Carlos. « Esta e m ­
presa fué la mas sáb ia y acertada del rey y la que causó mayor 
d a ñ o á todos sus enemigos (2).» Los de Alsacia se sublevaron en­
tonces apoyados por Luis y se pusieron bajo la d o m i n a c i ó n 
a u s t r í a c a , y preso y juzgado Hagembach por los diputados de 
todas las ciudades m u r i ó en el cadalso (10 de a b r i l ) . 

Ciego de furor Carlos env ió á Alsacia u n e jé rc i to que hizo es­
pantosos estragos , pero su i m a g i n a c i ó n inconstante se hallaba 
enteramente ocupada en otra empresa, y tramaba una nueva 
l i g a contra la Francia en que formaban parte é l , el duque de 
B r e t a ñ a y los reyes de A r a g ó n é Ingla ter ra . Se trataba de sen­
tar á Eduardo en el trono de Francia, y qui tar toda clase de v a ­
sallaje á los estados del g r an duque a u m e n t á n d o l o s con la Cham­
p a ñ a . Los aragoneses d e b í a n atacar el Rosellon, y los bretones 

(1) Comines , lib. X I , cap. II - (2) Id. lib. I I , p. 346. 
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la N.ormandía. Lleg-ó á not ic ia de Luis aquella liga y no se i n t i ­
m i d ó . Eduardo se vio impelido á la guerra por el parlamento 
i n g l é s que s o ñ a b a aun en la conquista de Francia, Como los pre­
parativos l iabian de durar mucho t iempo, y Carlos no podia per­
manecer t ranquilo, quiso mientras esperaba emplear su hermoso 
ejérci to , que era el mas disciplinado y mejor provisto que sé; 
habia visto desde los romanos, entrando en los estados de Colo­
nia para restablecer el arzobispo depuesto , y s i t ió á Neuss que 
se defendió con inesperado hero í smo (30 de j u l i o de 1474). 

La Alemania entera se in t e re só por la suerte de esta reducida 
ciudad que solo tenia m i l y quinientos hombres de g u a r n i c i ó n 
y que fué una segunda Beauvais para Carlos el Temerario. Fe­
derico I I I acud ió á defender la plaza con todos los p r í n c i p e s del 
imperio y un ejército de sesenta m i l hombres. Los suizos y los 
aus t r í a cos excitados por el oro de Luis X I declararon la guerra 
á Carlos y entraron en Comté en n ú m e r o de diez m i l . E l mar i s ­
cal de Borgona, que m a r c h ó delante de ellos, fué completamente 
derrotado en la batalla de Hericourt . Por otra parte René de Lo-
rena hizo alianza con Luis X I , Federico I I I y los suizos, y en t ró 
en el Luxemburgo. En ñn el mismo rey de Francia estuvo en la 
frontera de P i ca rd í a con u n br i l lante ejérci to , esperando el fin 
de la t regua y proponiendo renovarla. Airado Carlos por eŝ -
tas-desgracias, se n e g ó , y se obs t i nó locamente en e l s i t io de 
Neuss, donde se h u n d i ó su ejérci to , mientras sus estados esta­
ban invadidos por todas partes, y cuando Eduardo le daba prisa 
en vano para que marchara á Francia. Entonces Luis e n t r ó en 
P ica rd ía , tomó y saqueó á M o n t d i d i e r , Roye, etc. y l legó hasta 
Arras. 

Solo uno de los aliados de Garlos , el rey de A r a g ó n , cumpl ió 
su promesa entrando en c a m p a ñ a y a p o d e r á n d o s e de P e r p i ñ a n , 
pero bien pronto fué sitiada esta ciudad por los franceses , v i é n ­
dose reducida a l ú l t i m o extremo y obligada á rendirse (15 de 
marzo de 1475 ). E l pa í s sufrió u n t ra tamiento cruel , fueron es-
pulsadosJlos habitantes y despojados los nobles , d iéronse á l o s 
franceses las tierras y empleos,, y se hizo todo lo posible para 
impedir que esta provincia volviese á ser j a m á s aragonesa. Luis 
d e s p l e g ó entonces toda su habilidad, y descendió en este asunto 
á los mas pequeños pormenores, pues deseaba de todo corazón 
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asegurar por aquel lado la frontera na tura l de su reino. Son cu­
r io s í s imas las instrucciones que dio para llevar á cabo esta em­
presa , y ellas nos dan una prueba,- no solo de su extrema a c t i y i -
dad,, sino de/ su revolucionaria perfidia (I). Se hizo una t regua 
con la casa de A r a g ó n . 

Desembarco f r e g a d a de los- ingleses—Suplicio del conde 
de AS'^Í-PO?.—Eduardo desembarcó en Calais con u n ejército 
considerable , pero con gran sorpresa suya no hallo los aliados 
n i los cuarteles que Carlos le habia prometido. Este, después de 
permaneeHr once meses delante de ios muros de Neuss, emplean­
do fuerzas y peligros casi inc re íb les (2), cuando solo tenia que 
esperar diez, d í a s mas para entrar en la ciudad , se ap re su ró de-
pronto á hacer ia paz y se re t i ró completamente derrotado ( 27 de 
junifí}:.. L legó solo al campamento i n g l é s , s i g u i ó á Eduardo hasta 
Perona, pero no quiso dejarle entrar en sus plazas. Descontento 
e l rey de Ing la te r ra de su aliado , contaba al menos con el con­
destable y creiaentrar en San Q u i n t i n , pero fué recibido á caño- ' 
nazos. Es ta l ló entonces la discordia entre el du¿pie y el rey, y loa 
ingleses acusaron á Carlos de t r a i c i ó n , el cual se retiró á sus 

, estados (12 de agosto 1. 
Constante Luis X I en su po l í t i ca peculiar no q u e r í a combatir , 

« dudando , dice Comines:, de las turbulencias y rebeliones que 
p o d r í a n suscitarse en su reino si l legara á perder una batalla, 
pues prefería á ganur fama de guerrero el conquistarse el ca r iño 
de todos sus subditos , y en especial el de ios grandes , pero de 
quienes no confiaba en caso: de una adversidad (3j. » A d e m á s el 
duque de B r e t a ñ a hacia marchar sus m i l i c i a s , el duque de Bor-
bon agitaba el med iod ía , y v e n í a n á Francia las tropas de Bor-
g o ñ a . En tab ló negociaciones con Eduardo y tuvo con él una en­
trevista en Pecguigny (4).» 

(!) . Señor; de Du.bouchage ; amigo ruio , apuntadme en.una lista toáoslos que 
han sido y serón traidores en la ciudad , para que no haya ninguno dentro de 
veinte años á quien tenga que corlar lá cabeza.»—(2) Véase MoH'net , t. I . cap. 1, 
a . a i . - ( J ; Comines , l . í í , p. VCÜ-W- En esta enlrevisU « e! rey de Inglaterra, 
dice Juan deTroye, puso una.rodilla en el suelo cuando vio acercarse al rey, ca-
ya acción repitió dos veces antes do ir hacia, él , pero Luis le recibió benigna-
mentó y le liif-o levantar.» No obstante Eduardo tomó en el tratado el título de 
rey de Francia, y no dió a su adversario mas que el de príncipe , lo que contra­
dice la relación de Trove. 
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« E m p l e a r é toda m i vida y mis esfuerzos , decia Luis X I , en 

arrojar á los ing-leses del re ino,y no consen t i r é j a m á s queteng-an 
dentro de él ning-un d o m i n i o ; y antes que lo sufra, lo e x p o n d r é 
todo á los mayores pe l ig ros .» Hicieron los monarcas una t regua 
de siete a ñ o s , con la cond ic ión de que el de Francia p a g a r í a 
al de Ingla ter ra una p e n s i ó n de 50,000 escudos (29 de ag-osto 
de 14^5]. 

O b s e q u i ó Lu is con v í v e r e s , festejos y dinero á los ingleses, 
que se volv ieron con el deshonor de tener que abandonar su 
bélico entusiasmo y de tener que dejar su empresa por v ino , 
m ú s i c a s y oro, siendo as í que sus antepasados h a b í a n llevado á 
cabo en Francia tan bril lantes conquistas con fuerzas m u y i n ­
feriores. 

E l duque de B o r g o ñ a corr ió como u n furioso á echar en cara á 
Eduardo su cobard ía , pero se vió t a m b i é n obligado bien pronto 
á firmar una t regua con el rey de Francia. La condic ión p r i n c i ­
pal del tratado fué la vida del condestable, cuyas traiciones ha­
b í a n sido mas patentes que nunca en la ú l t i m a guerra. Hacia 
mucho tiempo que estaba tramado este proyecto, sabía lo Sa in t -
Pol, y muchas veces i n t e n t ó libertarse de los dos enemigos que 
m ú t u a m e n t e v e n d í a n su vida para entretener sus discordias. 
Se convino esta vez que el pr imero de los dos p r í n c i p e s que se 
apoderase de é l , lo conduc i r í a al cadalso en el t é r m i n o de ocho 
d ías , ó le e n t r e g a r í a a l otro como reo de lesa majestad. Saint-Pol 
se l lenó de terror y desesperac ión al saber este convenio ; pero 
como h a b í a servido mas en favor de los intereses de Carlos que 
de los de Luis , escogió á Mons por re fug io , donde en seguida 
fué encerrado en una cárcel . En vano Saint-Pol supl icó a l duque 
en los t é r m i n o s mas humildes y dolorosos. « Decidle , r e spond ió 
Carlos á sus mensajeros, que ha perdido con su nombre la espe­
ranza de sa lvac ión .» 

E l rey e x i g i ó la e jecución del tratado ; pero el duque quiso 
sacar partido de su presa , y como se hallaba entonces ocupado 
en reconquistar la Lorena, no c o n s i n t i ó en entregar á Saint-Pol 
sino con la condic ión de que el rey a b a n d o n a r í a al duque R e n é . 
Ciego L u í s en su odio, cons in t i ó en este tratado vergonzoso, per­
diendo René su ducado y cayendo Saint-Pol en poder del r ey . 
No t a r d ó en empezar ante el parlamento el j u i c i o del condesta-
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ble, y sus traiciones eran tan evidentes que nada pudo negar. 
F u é condenado á muerte y sufrió su castig-o {10 de diciembre) . 
Lu i s supo por medio del proceso el odio espantoso que le tenian 
los grandes; muchos de ellos quedaron comprometidos con las 
revelaciones de Sa in t -Po l , y numerosas ejecuciones tuv ie ron 
luga r por la jus t i c ia del preboste Tr is tan . De modo que cada día 
se hacia el rey mas cruel y desconfiado. 

§. XII .—Guerra de Carlos con los suizos.—Batalla de Granson.— 
L a muerte de Saint-Pol era un golpe terr ible para los grandes 
feudatarios , é iba bien pronto á experimentar sus efectos el 
mismo duque de B o r g o ñ a que locamente habia entreg-ado á 
t a n elevado personaje. Solamente él tenia fuerza suficiente para 
rehacer la l i g a feudal, pero iba á perderla en otra parte con gran­
de a l e g r í a de Luis X I que se ap rovechó s in trabajo. No satisfa­
c ía al ambicioso Carlos l a conquista de Lorena. « E l rey l l ené 
q u e r í a entregarle todos sus dominios de Provenza , el duque de 
Mi lán era aliado suyo , d i s p o n í a de la casa de Saboya como de 
u n feudo, y logrando la s u m i s i ó n de los suizos quedaba sujeto á 
su obediencia todo el pa í s comprendido desde el mar de levante 
hasta el de poniente (1).» De este modo los franceses se v e r í a n 
cercados en su reino , y cerrado para ellos el continente por una 
l ínea de estados enemigos. Carlos resolvió atacar á los suizos 
que no cesaban de saquear el Comté , llegando con sus devasta­
ciones hasta los pa íses de Vaud y de Neufchatel; y como la Hel­
vecia le pa rec ía una poses ión necesaria para u n i r el Comté á la 
Provenza , s o ñ a b a ya en pasar los Alpes como A n í b a l , á quien 

I h a b í a tomado por modelo. 

r- Los suizos enviaron una embajada al duque para hacerle m u ­
dar de reso luc ión , ofreciéndole romper la alianza francesa, asa­
lariarse bajo sus banderas y repararle algunos perjuicios. « M a s 
oro y plata hay en vuestras espuelas, le dijeron, y en las bridas 
de vuestros caballos que en todas nuestras m o n t a ñ a s . » Sus mas 

: í n t i m o s consejeros, los consejos de Flandes y el mismo Luis X I , 
temiendo que sucumbiesen los suizos, t ra taron de disuadirle, 
pero n inguna empresa por peligrosa que fuera h a c í a t i tubear á 
este hombre de hierro que n i n g ú n sentimiento m o v í a n i hacia 
caso de n inguna d e m o s t r a c i ó n de odio ó de c a r i ñ o . 

(1) Gomines , t. I I , p. 353. 
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Hizo Carlos numerosos preparativos como sd deseara conquis­

tar la Europa entera (1476), y en los cuales empleó todas sus r i ­
quezas., sus joyas y adornos. R e u n i ó cuarenta m i l hombres de 
todas las naciones m u y bien equipados y discipl inados, y con 
armas, v íveres y municiones suficientes para cien m i l . Bes-
pleg-ó u n fausto que no podia ig-ualar ningmn soberano, pues 
no se ve i a mas que oro y diamantes en sus vestidos y en los de 
los empleados de su casa , en,sus tiendas , en sus armas y en su 
capilla ; y todo el mundo decía al ver este lujo o r i en ta l , que era 
el e jérci to de Jerjes que iba á atacar la pobre m o n t a ñ o s a Grecia. 

La Europa miraba con muda a t e n c i ó n esta exped ic ión sobera­
na. Luis X I se fué á L y o n para seguir los pasos á Carlos , y en­
vió dinero á los suizos. Los bravos m o n t a ñ e s e s estaban decidi­
dos á hacer una defensa desesperada, pidieron auxi l io á todos 
sus aliados , y les enviaron socorro Strasburgo , Colmar , Sche-
lesdat, las ciudades de la Selva Negra y el archiduque de Aus­
t r i a . Solo u n sentimiento animaba á estos campesinos, era el no­
ble y santo amor de la patria, y el e jérci to b o r g o ñ o n , compuesto 
de mercenarios, no iba á pelear por patr iot ismo, por honor ó por 
adhes ión á su jefe, sino que lo arrastraba la necesidad y la espe­
ranza del b o t í n . Carlos e n t r ó en la Helvecia por el Jura , llegó á 
Iverdun, le puso sit io y la tornó . La g u a r n i c i ó n se re t i ró á ( i r an -
son , se defendió vig-orosamente, c ap i t u ló y fué pasada á cu -

-Ch41l0. , , -
Los suizos y sus aliados en n ú m e r o de veinte m i l se d i r i g i e ron 

á Granson y encontraron al ejérci to enemigo que iba á ponerse 
en marcha. Lo atacaron con furor y lo derrotaron completamente 
(3 de marzo). Carlos se salvó á duras penas pasando el Jura, de­
jando en el campo ele batalla cuatrocientas piezas de a r t i l l e r í a , 
su a lmacén de armas y municiones , todas sus riquezas y sus 
vestidos de oro y de diamantes. Los suizos , pobres y salvajes, 
se repartieron aquel inmenso bo t ín cuyo valor casi no conocían: el 
mas hermoso de los diamantes del duque fué arrojado como u n 
v i d r i o , recogido y vendido por un escudo , su vaj i l la de oro la 
creyeron de cobre , y cortaron como simple tela sus r i q u í s i m o s 
p a ñ o s y seder ías . 

La batalla de Granson fué una inmensa vic tor ia para el t rono 
de Francia ; se hicieron demostraciones de regocijo en todos los 



DE Um FRANCESES. 367 
pueblos del r e ino , y lleno de a l e g r í a Lu i s se aprovechd de la 
derrota de Carlos para humi l l a r á algunos de sus parciales. Él 
mas importante de estos era el anciano Eenó • contra quien i n ­
formó el parlamento , pero que se a p r e s u r ó á romper la alianza 
que le unia al borg-oñon , se d i r i g ió á L y o n y firmó u n tratado 
con ei rey , por el cual su-herencia-no deb ía pasar á su b i j a Y o ­
landa duquesa de Lorena , sino á su sobrino el conde del Maine, 
y después de muerto este, á la corona de Francia. El rey enton­
ces hizo perseg-uir en sus castillos al duque de Kemours, que era 
el ú l t i m o p r í n c i p e de la casa de Armafi 'acy le ence r ró en la Bas­
t i l l a . El duque de Milán y la duquesa -de Saboya Mcieron otra 
vez alianza con la Francia, y el duque de Bretaila renovó su t ra-

, tado. 

§. X I I L — B a t a l l a 4 e 3fGrat.—Tms la derrota de Gransron que­
dó Carlos sumido en la mas profunda tristeza y l inmi l lac ion , se 
volvió casi loco , no que r í a ver á nadie , pasábase todo el d í a ' en 
su estancia, y t e r m i n ó por caer enfermo de desesperac ión; todos 
le abarree-ian, hasta los que mas lealmente le s e r v í a n , pues su 
t i r a n í a y crueldad-se h a b í a n aumentado con sus desgracias. Re­
cobró por ñ n su act ividad , solo pensó.-en reun i r u n nuevo ejér­
cito , y p id ió á La is l a r enovac ión de la t regua, quien se la 
concedió , á pesar de los suizos que esperaban de él un eficaz 
.auxilio , pues t e m í a que Carlos se aprovechase de cualquier pre­
texto para abandonar la guerra de Helvecia y arrojarse sobre la 
Francia. 

Los suizos entusiasmados con su v ic tor ia reunieron nuevas 
tropas, fortificaron sus-ciudades y recibieron- socorros de Alema­
nia . Gomo Berna era la ciudad mas amenazada , pusieron en es-
tad-o de defensa á Morat, que era su vanguardia y su,baluarte, y 
se r e u n i ó en la or i l la derecha del Sane su ejército compuesto de 
t re in ta m i l combatientes. René de Lorena , que era el mas i m ­
placable enemigo de Carlos después de haber perdido sus esta­
dos , fué á unirse á los m o n t a ñ e s e s con trescientos caballeros. 

E l duque de Borgoua convocó en Lausana á fuerza de oro y 
violencias un ejérci to de t re in ta á cuarenta m i l hombres , « bor-
g o ñ o n e s , ingleses , brabanzones , flamencos, picardos , lombar­
dos , de H a i m u r , L ie ja , etc. (1).» E n t r ó con él en Suiza, y puso 

(1) Molinet, t. I, cap. 6. 
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s i t io á Morat, que se defendió con vig-or y entusiasmo. E l ejérci to 
de los helvecios se d iv id ió en dos cuerpos y a tacó al campo bor-
g-oñon por el frente y por retaguardia (22 de j u l i o de 1476 ). E l 
duque se obstinaba siempre en no querer elegir u n sit io favorable 
para combatir, especialmente en u n pa í s cuyo terreno montuoso 
p r o t e g í a las maniobras de sus adversarios , de modo que á pesar 
de su a r t i l l e r í a tan formidable , se vió rodeado por todos lados 
y completamente deshecho, no pudiendo él mismo salir del cam­
po sino á duras penas , y seguido solamente de doce de sus ser­
vidores* Los Suizos no dieron cuartel á nadie, perecieron diez 
m i l b o r g o ñ o n e s , y el resto se d i spersó por las vertientes del J u ­
ra ( i j . • , -, 

Carlos estaba desesperado. Quiso organizar u n tercer e jérc i to , 
con cuyo objeto r e u n i ó l o s estados de las dos B o r g o ñ a s y de 

• Flandes. Pero el pueblo estaba descontento de la abol ic ión de 
sus libertades^ el clero de la enormidad de los impuestos , y la 
nobleza de la c o n t i n u a c i ó n de una guerra en la que solo a d q u i r í a 
deshonra y ru ina . Cuando l legó para el duque el tiempo de la 
desgracia, es ta l ló todo el odio que le t e n í a n y que h a b í a conte­
nido su poder ío ; y no habia nadie en sus estados , aun de los 
mas amigos suyos , que no deseara su pe rd i c ión . 

Las tres asambleas de Dole . D i jou y Bruselas , declararon que 
no conceder ían hombres y dinero para una guerra injusta é i n ­
ú t i l , y expusieron los sacrificios que h a b í a n hecho , del mismo 
modo que los yerros de su soberano. E l duque se puso delirante 
de i n d i g n a c i ó n y cólera, no hablaba mas que de cadalsos y ven­
ganza ; pero si hubiera empleado tan rigurosos medios, á n duda 
a lguna hubiese estallado una rebe l ión general. Volvió á abis­
marse en la mas negra tristeza y se encer ró en un castillo del 
J u r a , donde p e r m a n e c i ó solo , silencioso , s in tomar n i n g u n a 
reso luc ión y s in dar seña l de que existia. Esto fué su p e r d i c i ó n : 
sus aliados le abandonaron, se rebeló la Lorena; y sus estados 
esperaban con impaciencia su completa ru ina . 

(1) Cuatro años deapues de esta victoria se construyó una capilla con los hue­
sos de los vencidos , que se llamó el hosario de los borgoñones, y subsistió hasta 
el año 1798. En esta época la destruyó un ejército francés, engañado con el nom­
bre de borgoñones que le'hizo creer recordaba este monumento una derrota na­
cional. 
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La batalla de Morat h a b í a colmado de a l e g r í a á Luis X I que 
a n i m ó á los suizos para que invadieran la B o r g o ñ a , mientras él 
atacaba la Flandes , y René conquistaba la Lorena; pero los su i -
-zos, v iéndose libres del pel igro , se negaron á salir de su p a í s . 

§. XlY.—SUio de Nancy 'por los horgoño nes—Muerte de Carlos. 
— E e n é e n t r ó en Lorena con algunos cañones construidos en 
Strasburgo , 40,000 francos prestados por Lu i s X I , y m i l cuatro­
cientos hombres reunidos de todas las naciones ; y fué recibido 
en todo el pa í s con trasportes de a l e g r í a . Todas las ciudades arro­
j a r o n sus guarniciones b o r g o ñ o n a s , y después de u n corto s i t io , 
•capituló Nancy. E l duque de B o r g o ñ a sal ió de su a p a t í a cuando 

• supo esta nueva adversidad, r ecog ió con g ran trabajo u n e jé r ­
ci to de seis m i l hombres, p e n e t r ó en Lorena, y puso si t io á Nan­
cy (22 de octubre). René dejó en esta ciudad una crecida g u a r ­
n i c i ó n y fué á pedir socorros á sus aliados. Lu i s X I le dió dinero, 
y los suizos, á pesar de sus súp l i cas y del atract ivo de la paga, 
se decidieron , t i tubeando , á seguirle, Nancy se vió en tanto 
reducido al ú l t i m o extremo , pero como la e s t ac ión era r i g u r o s í ­
s ima, los sitiadores pe rec ían de frío y de miseria. No por eso de­
s i s t ió Carlos de su empresa, y hab i éndo l e hecho mas sombr ío y 
-cruel las adversidades, era aborrecido de todos los'suyos. 

R e n é pudo finalmente ponerse en marcha con ocho m i l suizos, 
un ié ronse le algunos alsacianos , loreneses y franceses, y l l egó 
a l campo b o r g o ñ o n con veinte m i l hombres. Los caballeros acon­
sejaron y suplicaron á Carlos que se retirase ante unas fuerzas 
tr iples en n ú m e r o á las suyas , pero solo r e spond ió con in jur ias . 
« E s t a ta rde , di jo , entraremos por asal teen la ciudad, y m a ­
ñ a n a les daremos la batalla » E l asalto fué rechazado , y a l d í a 
s iguiente se t r a b ó la batalla en la que quedaron derrotados los 
b o r g o ñ o n e s , y R e n é en t ró en Nancy victorioso (5 de enero). 

Nadie sabia el paradero del duque de B o r g o ñ a , sobre cuya 
suerte circulaban las conjeturas y rumores mas e x t r a ñ o s : sola­
mente después de dos d ías de investigaciones se ha l ló su c a d á ­
ver cerca de u n estanque helado : tenia la cabeza atravesada por 
una larga herida y medio comida por las fieras , y solo le reco­
nocieron por su ani l lo . 

As í acabó la v ida del ú l t i m o defensor de los grandes feudos, 
del t ipo de aquella nobleza ignorante y ambiciosa que tantos 
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males causara á la Francia , del hombre sanguinario , t i rano y 
pérfldo que nadie echó de menos , del personaje extraordinario 
en fin , que la fama habia celebrado t an to , y de quien el pueblo 
contaba tantas cosas después de muerto. Quien le habia vencido 
por medio de los suizos y del joven E e n é era su implacable , v i -
gdlante y astuto enemig-o Lu is X I , que sin tomar parte en el cam­
po do batal la , no habia dejado nunca de seg-uirle con sus m i r a ­
das , s i g u i é n d o l e y esp iándole , s in que se le escapara un mo­
vimien to , una acción n i u n y e r r o . y que constantemente le 
habia observado , atacado , minado y destruido. No. ha habido 
j a m á s una lucha tan interesante ¿orno esta, en la que la fuerza 
b ru ta l y la impetuosa ignorancia compe t í an con la intel igencia , -
y en la que el feudalismo caballeresco se hallaba frente á frente 
con la m o n a r q u í a popular. El primero no podía ser vencido por 
la fuerza porque era la misma fuerza, y tan solo podia serlo por 
la astucia y el arte. Entonces se conoció la inmensa superior i­
dad del compadre y vecino de Tours y de P a r í s , « t a n pobremen­
te vestido como era posible, » sobre el g ran duque de Occidente, 
cubierto siempre de p e d r e r í a y abismado en las nubes de su or­
g u l l o . Este era u n n i ñ o voluntarioso y mal educado, entregado 
á todas sus pasiones caprichosas , corriendo de un lado á otro 
y guiado solo por su fogosa i m a g i n a c i ó n , que i m p a c i e n t á n d o s e 
7 gastando todo su poder l l egó al fin á destruir su nombre y su 
fortuna. Lu i s X I era el hombre positivo , s in g lor ia vana n i i l u ­
siones , entregado á u n solo fin que s i g u i ó toda su v i d a , s in i m ­
pacientarse j a m á s , burlando los obs táculos , des l izándose de las 
manos de sus enemigos, conociendo sus yerros, y r e p a r á n d o l o s 
con tanta destreza, que se presentaban á los ojos de sus mas alle­
gados como u n m é r i t o ; y en fin dejando tras de sí asegurados 
los eimientos de una grande obra en la que han trabajado todos 
los reyes de Francia : la unidad de nac ión y de poder. 

F I N DEL TOMO SEGUNDO. 



ÍNDICE 
BK LAS MATERIAS QUE CONTIENE EL TOMO SEGUNDO. 

CONTINUACION DEL LIBRO PRIMERO. 
Pág. 

Cap. IV.-Guerra de los albigenses. (1207—1215) 7 
Cap. V.—Batalla de Bouvlnes.—Reinado de Luis VIH—Fin de la guerra de 

los albigeases. (1213-1229) 25 

SECCION TERCERA. 

Decadencia de la monarquía universal de la Iglesia. (1229—•! 32 8). 

Cap. I.—Federico 11 y Luis IX, (1229—1243). . . . ' 4G 
Cap, Il.-Cruzada de San Luis en Egipto. (1243—1254) . 61 
Cap. III.—Legislación de San Lüis.—Octava cruzada.—Reinado de Felipe I I I . 

(1254-128S) , 77 
Cap. IY.—Felipe el Herraos® y Bonifacio YI1I. (1285—1303). . . . . . . . . 102 
Cap. V.—Complemento de la revolución anterior.—Batalla de Courtray.—Si­

monía da Clemente V.—Condenación délos templarios.—Establecimiento 
de la ley sálica.—Extinción de la raza directa de los Capelos. (1303—1328). . 123 

L i b r o segundo. 

Lifs Valois ó la Francia constituida en monarquía feudal con los Estados generales. 
Época de transicien del feudalismo. (¡328—1589.) 

SECCION PRIMERA. 
Primeras guerras de los ingleses en Francia. 11328-1380.) 

Gap. I.~Relnado de Felipe Y I . (1328-1350.) . . . . . . . . f 147 
Gap. II.—Reinado de Juan. (¡350—1364.) 173 
Gap. UI.-Reinado de Carlos Y (1364—1380.) M 



372 ÍNDIDE. 

SECCION SEGUNDA. 
Segundas guerras délos ingleses en Francia, (1380—1453,) 

Cap. I.—Gran cisma de Occidente.—Batalla de Rosebecg.-Locura de Car­
los VI. (1378-1404.) '220 

Cap. II.—Borgoñones y Armañacs. (1404—1420.) 248 
Cap. III.—El rey de Paris y el rey de Bourges—Juana de Are. Tratado de Ar­

ras. (1420—1433.) , 272 
Cap. IV.-Concilio de Basilea.—La pragueria - F i n de la guerra con los in­

gleses. (1485—1453.) 301 

SECCION TERCERA. 
Destrucción de los grandes feudos. (1433—1494.) 

Cap. I.—Fin del reinado de Garlos VIL (1433—1461.) . . . . . . . . . 328 
Cap. II.—Luis XI y Garlos el Temerario. (1461—1477.) 338 

FIN DEL ÍNDICE DEL TOMO SEGUNDO. 











l i l i l í 

mmm 

16.124 


